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PÓRTICO 


«¡No moriré del todo!» 


José MANUEL ESTRADA. 


El gran reloj de la justicia argentina, 'que mueve el ángel de sus 
destinos providenciales, ha sonado la hora largamente ansiada de 
avivar la llama moribunda de la gratitud nacional en torno a la 
preclaridad y al gran patriciado de uno de sus hijos ilustres que asom- 
bró a su época con la virtud de su elocuencia pero más aun con la 
elocuencia de sus virtudes. 

El monumento a José Manuel Estrada, viejo voto incumplido, 
será torreón invencible de amor, fundido con el oro gentil del patrio- 
tismo, y legado solemnemente al porvenir, para que alumbre como 
gran linterna y para que suene como campana herida en la noche 
ciega de los días tempestuosos congregando a las muchedumbres a 
meditar los ecos repetidos de un acento que no muere. 

La silueta olímpica, rasgada y varonil del maestro de maestros, 
del adalid formidable de la libertad, del león de las grandes ideas, 
del primer papel del pueblo, del profeta más erande de la nación 
argentina alzado por Dios para guiarla con paso de victoria en su 
sigante travesía, debe ser levantada en lugar eminente, para quela 
miren con cien ojos los hijos de la Patria grande, que se lavan las 
manos dela acción; y para[que la miren con cien mil ojos aquellos 
a quienes todos miran por ser personas públicas: los que puestos 
como antorchas no iluminan, como maestros no enseñan, como eri- 
soles no limpian, como soldados no¡combaten, O luchan con sombras 
y estantiguas. Su presencia ¡Dios sea loado! llamará con imperio 
a las puertas del corazón de muchos. Creará remordimientos. 
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Hora es también que este gigante argentino, nacido para ser 
llevado en hombros por las naciones, viva ya en Casa propia; es 
decir, en libro suelto. Su vida, es el libro de elección del pueblo 
argentino. 

Desgraciadamente ¡lo sentimos en el alma! no somos aquella pluma 
ansiada por su ilustrado primer biógrafo el doctor D. Juan M. Garro 
que veintidós años atrás, escribía: «La vida y obra de don José Manuel 
Estrada reclaman una pluma capaz de apreciarlas en toda su vasta 
y trascendental importancia. Es de creerse que ella no se hará espe- 
rar mucho tiempo ya que la voz de la verdad ha acallado las pasiones 
y prejuicios y su figura destácase radiosa en el pedestal de su gloria 
póstuma». 

No intentamos acabalar nervio a nervio su vida, ni menos aún 
volcar de mar a mar la vasta extensión de su obra. Aun apenas que- 
remos evocar aquellos días, aquellas horas de patria majestad, mostrar 
las sombras y lejos del noble varón, que vistiendo con orgullo y sin 
soberbia «la divisa del ciudadano católico», con el cetro de la elo- 
cuencia en sus manos, el manto inconsútil de la verdad y la triple 
diadema de maestro, de doctor y de caudillo, en conciertos orques- 
tales con rumores de combate y redobles de tambor, conjugó el augusto 
sentimiento de lla raza, lel verbo de nuestras ciudades, las melancolías 
de nuestras pampas, las lsentidas melodías ¡regionales, los callares 
de [los místicos nocturnos, los brindis lalentadores y llos gemidos sollo- 
zantes de nuestras 'grandes laguas, que musitan bajo el tornavoz de 
las conciencias, todo el ímpetu, toda la fuerza, toda la vocación divina 
de la nación argentina. 


Apóstol por naturaleza y por virtud, pasó por la tierra como pere- 
grino cuyo lenguaje no se comprende. Anduvo ardientes caminos, 
siempre con la frente limpia; sin una mancha en el rostro, sin una 
amargura en los labios, sin una caída en el fango, sin un desfalle- 
cimiento en el corazón. Vistió sus excelsos pensares con opulentos 
brillantes traeres. 

Fué la flor mejor abierta por los fulgores del Sol de: Mayo que enar- 
decieron San Martín con gu espada, Belgrano con su bandera, Moreno 
con su pluma, López con sus estrofas, Pringles con su heroísmo y 
Falucho con su martirio. 

Fué el hermano rico que reparte su opulento mayorazgo de «lungo 
studio je grand” amore», como él dijo, entre las asombrosas diferen- 
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cias de sus hermanos. Miró al hombre tal cual es. No le ocultó sus 
destinos eternos. Se los proclamó, con gallardo vigor de lenguaje, 
con deleite vencedor y matices infinivos de expresión. 

Fué el eco más sonoro de los divinos lamentos de la verdad infi- 
nita que resonó bajo los cielos argentinos cuando el neojudaismo 
laicista iba a repartirse por suerte la túnica federal de las provincias. 
- Fué senda real y estrada luminosa. Como si los ojos del destino 
hubiesen querido leer en el sonido de su nombre, el alma de su voca- 
ción social. 

Su recuerdo está vinculado a los grandes recuerdos, a los heroicos 
ayeres: 


«A aquellas antiguas espadas 

A aquellos ilustres aceros 

Que encarnan las glorias pasadas... 

Y al héroe que guía su grupo de jóvenes fieros 

Al que ama la insignia del suelo materno, 

Al que ha desafiado, ceñido el acero y el arma en la mano, 
Los soles del rojo verano, 

Las nieves y vientos del gélido invierno, 

La noche, la escarcha, 

Y el odio y la muerte, por ser por la patria inmortal. 
¡Clarines! ¡Laureles!...» (1) 


Profundidad, grandeza, sonoridad y elegancia, de griegos y romanos, 
son llevados por Estrada hasta el más alto punto de perfección. «Sólo 
la pluma de los grandes talentos, ha dicho un galano escritor, acierta 
a combinar cualidades que mutuamente se repelen. «Triuntó, sí, triunfó 
de estas dificultades uniendo en amigable concierto a estas dos bellas 
enemigas que son la desesperación de todo literato y fué conciso al 
par que deleitable tratando de materias acerca de las cuales parece 
que no puede escribirse sino seca y estiradamente». Estrada tiene 
este mérito singular. 

Un clásico del siglo XVII, de estilo profundo y deslumbrador, 
Baltasar Gracián, ha escrito: 

«Los sujetos eminentemente raros dependen de los tiempos. No 
todos tuvieron el que merecían, y muchos, aunque le tuvieron no 
alcanzaron a lograrle. Fueron dignos algunos de mejor siglo, que 
no todo lo bueno triunfa siempre; tienen las cosas su vez, hasta las 


(1) Rugen Darío. — “Marcha triunfal». 
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eminercias son al uso; pero lleva una ventaja lo sabio: que es eterno, 
y si éste no es su siglo muchos otros lo serán». 

Estrada es inmortal. La más alta crítica moderna le va labrando 
una de esas raras coronas de eterno supremo mérito. Lenguas de 
alabanza quiere hacerse al ceñírsela. 

Su grandeza tiene refulgencias soberanas. 

Las grandezas humanas, suelen tener sus mases y sus menos, Sus 
altibajos, sus anversos y reversos. La de Estrada es sin menguantes 
ni ocasos; su belleza es sin lunar; sin afeites ni composturas. 

Su historia ¡vive Dios! no debiera escribirse, debiera cantarse 
porque es un poema de belleza majestática. | 

Con todo; grima y duele, que a pesar del vivo interés, del atrac- 
tivo fascinador que siempre despertó la claridad de Estrada, tenga- 
mos aun que repetir las palabras, que tocantes a él, escribía, hace 
más de medio siglo, en la «Revista Argentina», el doctor D. Pedro 
Goyena: «El joven escritor sobre el cual vamos a ¡presentar a nues- 
tros lectores algunas observaciones, es conocido en toda la República 
y aun en el exterior; pero sus producciones no son tan conocidas ni 
con mucho como su nombre. Lo mismo sucede con todos nuestros 
literatos, son admirados pero no estudiados». 


Devóranos la llama del deseo de.difundir la grande gloria de 
Estrada, de desvanecer las tinieblas que ocultan su belleza soberana, 
pero nuestra flaqueza y lacería nos aterran y espantan. Dichosos, 
si al levantar la mano torpe y grosera del lejano trasunto que 0sa- 
mos esbozar; si al abrir la ventana a este rayo de brillante sol “y a 
sus floridos y perfumados horizontes, decidimos a alguno siquiera, 
a estudiar a Estrada, y siguiendo sus aguas, a imitarle, según el 
espíritu de su vocación. 

Lejos de nosotros la loca vanidad de creer haber alcanzado aquel 
último punto de gracia y perfección, aquel primor y esmero que 
podrían pedirse a quien con atrevida mano osó diseñar la fisonomía 
moral de José Manuel Estrada; ya que los grandes y esclarecidos 
personajes, piden con buen derecho, consumados artistas y plumas 
muy delgadas. Los lectores serán los jueces. de este tribunal. Si no 
satisfaciese a todos la manera de presentar al augusto maestro, al' 
eran caudillo y doctor del catolicismo argentino; satisfágales nues- 
tro más noble intento, nuestro más ardiente deseo de volver por la 
gloria escondida y por la gratitud tardía de una extraordinaria per- 
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sonalidad argentina, de este gran coloso doméstico, que tiene luz 
para iluminar siglos. Lo que desmedrase nuestra ruin pluma lo ven- 
sará el mismo Estrada, cuyas palabras y grandes pensamientos 
estarán de realce, y resplandecerán como piedras preciosas, en pobre, 
pero sincero metal de engarce. Su luz iluminará la oscuridad de 
estas páginas. 


Vivimos en un mundo de voces tumultuosas. El rugido de la mu- 
chedumbre que pasa en los grandes andenes y los golpes de los arte- 
sanos de los ataúdes del mundo, dominan los dulces silbos de aquellos 
que ganaron las altas serenas alturas de la ciencia y del amor. Escu- 
chad; el rugido y el golpear es incesante. 

ILas últimas humaredas de los viejos ale se desvanecen. 
El estruendo de las grandes ciudades apaga el fuego sagrado de recuer- 
dos lejanos, mientras los años nos empujan a la tierra de nuestro 
reposo devorando la vida ese instante de aurora. 

Pero ¡aun hay sol en las bardas! Entre las negras sombras y los 
amaneceres de luz hay una oculta armonía. Roces de alas en vuelo 
triunfal, van musitando el dulce sonido de un nombre, flor del cora- 
zón de América; que provoca al oirlo, el dulce temblor de una lágrima; 
hasta en las piedras que duermen calladas; hasta en las nieves de 
las cumbres argentinas: es el mago de la elocuencia, que con la lira 
de su prosa heroica, de perfume penetrante y decires académicos, 


«Cantó cielos no escuchados, 


Cantó tristes nunca oídos.» 


¿Quién dice Estrada sin sentirse mejor? 

Encendidos en sus amores, nos arrojamos a la empresa de sacar 
del fondo del olvido en el panteón de la Historia y ponerle en el carro 
triunfal de su grandeza, a uno de sus personajes más luminosos. 
Estrella esplendorosa que brilla solitaria en los altos firmamentos 
de la Patria. | 

El buen sabor que nos quedó en las manos al revolver recuerdos 
y documentos historiales de Estrada y que llenó nuestra alma hasta 
más allá de su fondo, nos dará su aliento y nos servirá de acicate 
para llevar al cabo la obra que emprendemos con las escasas luces 
de nuestro ingenio y las mejores fuerzas de nuestro querer. 


Al aprestarte a la lectura de este libro, medita lector esta página 
profunda, de un talento argentino, fruto en agraz, muerto al relr 
la aurora de su vida: 

«Los momentos espirituales de una vida son momentos hondos 
de eternidad. El instante que pasa es tan eterno como toda la eterni- 
dad del tiempo pasado: así como un círculo pequeño es tan infinito 
como el círculo más grande que pueda imaginarse. Por eso, leer las 
viejas páginas es traer los remansos de la eternidad pasada y hacerla 
vivir en la eternidad presente. Despertar pensamientos o armonías 
en esos libros que tienen olor de ancianidad, es tan deleitoso como 
evocar recuerdos al son de añejas canciones. Vivir en el pensamiento 
de los otros, hacer brotar de nuevo la belleza abolida, es privilegio 
de los que pueden volar a través de las épocas sin estancarse en nin- 
guna. En cambio, es propio del espíritu que carece de educación 
esencial, del espíritu que nunca ha sentido la prisión del mundo den- 
tro de sí mismo, la de enquistarse en una escuela de belleza para des- 
deñar las otras. La belleza se manifieste en una forma o en otra, 
es siempre la belleza». (1) 

«Exceptuando algunos nombres de batallas por la libertad propia 
o ajena, y en mayor número por ésta — decía elogiando a Estrada 
uno de sus sucesores en el rectorado del Colegio Nacional, don Enrique 
de Vedia — sólo guarda "nuestra historia, de positivamente honroso 
el recuerdo de ciertos hombres que por el talento o la virtud ciuda- 
dana son hoy, para nuestro espíritu, verdaderas compensaciones 
de muchos errores que la torpeza, la ignorancia o la maldad nativa 
engendraron. Son las almas blancas de nuestra historia; son el verbo 
divino encarnado en el hombre de bien; son en cada caso, los ¡verda- 
deros voceros del futuro, que han cruzado la vida lejos de los campos 
de batalla sembrando ideas y sembrando amores y son los que en el 
reparto de glorias quedaron siempre excluidos ¡porque no podían 
reclamarlas levantando en alto una espada que chorreara sangre». 


¡Mudas las lenguas de la historia patria, fieles esclavas a la dura 
consigna del laicismo, han pisoteado los fueros intangibles de la ver- 
dad y sus augustos cánones. Muchos, casi todos nuestros historia- 
dores han muerto o descuartizado alevosamente a Estrada. Unos 


(1) Ripa AnBerD1, Héctor. — Pórtico de «El Reposo Musical». 
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alzaron su luminosa cabeza, otros su lengua, éstos sus negros cabellos, 
y aun algunos su corona de espinas. Pocos, muy pocos, nos descu- 
brieron el cuerpo de su alma, su corazón; porque tiene una mancha 
sublime; fué cristiano. Olvidaban la inolvidable máxima de Plinio 
el Joven: Historia non debet egredz veritatem. ¡Salte en pedazos nuestra 
pluma 'si así hubiésemos de presentarlo nosotros! 

¡Oh gran Estrada! de 'tí podremos repetir también «que eres un 
expósito en tu propia patria porque ninguna te da hospedaje en su 
casa. ¡Frío como es el mundo y despiadado por sus crímenes enot- 
mes, tú yaces llamando a grito herido a nuestras puertas, y ninguno 
escucha los requiebros de tu gloria! ¡La República Argentina fué 
creada para eterna morada tuya, así como lo es el Cielo; pero han 
venido ladrones de todas partes y ya no encuentras abrigo seguro 
a lo largo de nuestros caminos! Todavía, sin embargo, existen unos 
cuantos de entre nosotros que hemos jurado al Cielo recibirte ahora 
mismo en nuestra propia casa, y darte hospitalidad perpetua como 
Juan recibió en la suya a María, como siguió Ruth a Noemí, como 
se confundieron las almas de David y Jonatás: «Desde hoy nuestra 
substancia es tu' substancia, tuyo cuanto poseemos. Tu Dios será nues- 
tro Dios: tu patria es nuestra patria!». 


Bien hayan ¡llos que pongan sus complacencias en estas páginas 
estradianas. A estos queremos hacerles algunas advertencias: 

De intento y con meditado acuerdo, hemos apartado de este libro 
lo puramente científico y profesional de la vida de Estrada; el con- 
tenido de su docencia historial y jurídica; sólo de ligero podremos 
vislumbrarlo. Allí está, derramado en la deliciosa vega de sus Obras 
completas, camino asendereado por cuantos quieren abrevar nues- 
tros manantiales históricos y políticos. Nos propusimos hacer sólo 
un espejo de su vida y una historia de sus pasos. Espejo para mirar- 
nos, e historia para enseñarnos. 

No intentamos agotar lo inagotable. Mil cosas más hizo Estrada 
que quedarán en blanco en este libro, diremos parodiando al Evan- 
gelio: fatigosos trabajos, planes estratégicos, vigilias depauperantes, 
conversaciones luminosas, silencios elocuentes, lágrimas derramadas, 
tristezas de león aprisionado, que, bien estenografiadas, llenarían 
mil volúmenes como este y compondrían un inmenso álbum de honor 
universal. 
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Una gran potencia de avasalladora dulzura nos apremia a com- 
poner este libro con tinta de sol. 

Asomados a las puertas de la vida vienen nuestros hijos, y en su 
compañía, millaradas de sonrientes cabecitas de ojos negros O azu- 
les, destellantes de infinito, de guedejas y canelones de oro, primores 
de las razas y remansos de la vida divina, a quienes no llegaría sino 
al eco repercutido y lejano de Estrada, si desoyese sus vOCces supli- 
cantes, que nos dicen: ¡Háblanos, cuéntanos algo del gran maestro 
argentino que amó tanto a los niños y que nosotros no conocimos! 
¡Tal vez sean ellos, los que pidan bondadosa espera para que no estalle 
incontenible el incendio de las cóleras divinas y nos acabe como 
secos rastrojos, convirtiendo en maldiciones las bendiciones, al pedir- 
nos estrecha cuenta del don precioso hecho a nuestra Patria y del 
ejemplo fecundo de nuestro gran hermano Estrada! 

Aliada con la infancia, en alianza de amor, otra fuerza seductora 
nos estrecha: es la juventud. Presidida por una corte de vírgenes 
de pupilas celestiales, de rosalías argentinas, rosas vivas de patrio- 
tismo, lirios disciplinados de virtud, que honrándose a sí mismas, 
han querido alzar en el umbral de un gran santuario el radiante 
estandarte de Estrada, prestigiando el certamen al que presento 
esta mi pobre ofrenda. ¡Oh cuán sublime inspiración tuvieron las 
doncellas de Luján! ¡Pero si Estrada es el más gallardo, el supremo 
paladín de la real estirpe del alma femenina! Yo juraría mil veces 
que de la pluma de ningún pedagogo o psicólogo, han brotado jamás 
páginas más descollantes de ciencia y de verdad que las intituladas: 
«La educación de las mujeres» que la estrechez del espacio sólo 
estiradamente nos ha permitido trasplantar aquí. 

¡Tú también, juventud!... que fuiste el huerto de las delicias, 
el fuego de la pasión de Estrada, me apremias con los dardos de tus 
encantos. Tus legiones de próceres ocultos en la onda de la muche- 
dumbre me piden a grito herido, con el alma en los labios, que remueva 
la fría y pesada lápida que cubre el cuerpo incorrupto de Estrada 
y que apresure con mi grano de arena la hora de su resurrección gloriosa. 


Una confesión. antes de dejar esta antesala. 

Obstinados en querer ver con las lumbres de nuestros ojos, y tocar 
con nuestras propias manos, el fondo radiante y la profundidad 
abismática del espíritu de José Manuel Estrada, como premio a la 
intimidad del estudio que con él vivimos y al afán con que corrimos 
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tras el olor de sus perfumes, hubimos de abjurar de nuestro intento. 
El furor de mil auras sublimes en regia tempestad que soplaban en 
las altas moradas de su inaccesible majestad nos hacían desvane- 
cer. Mostraremos en estas páginas muchas de sus corrientes y torren- 
ciales cataratas, podremos señalar algunas de las fuentes donde se 
abrevó, pero nada de parentescos ni de árboles genealógicos. En 
Estrada hay un no sé qué, un no sé como, que sale del común de los 
hombres y de los grandes hombres. Es una brusca y desconcertante 
aparición en la inmensa penumbra del tiempo y del espacio. En las 
orillas sin playas ni callaos de ese abismo invertido hubimos de 'parar- 
nos. Sentimos y atestiguamos que nadie ha logrado aun calar toda 
la médula de su grandeza y que cuantas alabanzas se le han tributado 
son como una hoja de trébol junto a la majestad de los Andes. 

«¡Qué sería si le hubiéseis oído!», exclamó uno de sus ilustrados 
oyentes (1) repitiendo las palabras de Esquines dirigidas a una arenga 
de Demóstenes. ¡Gran verdad!... Para poder estampar con fideli- 
dad en estas amantes páginas la visión luminosa y extraordinaria 
de Estrada, aun supuesta nuestra improporción, carecemos de la 
ayuda poderosa e insustituible que dá la apreciación directa de los 
sentidos, el hombre viviente, su atmósfera circundante que le acom- 
paña como sombra resplandeciente; su VOZ, Sus gestos, su entona- 
ción, y todo en fin ese conjunto indefinible que nos da su próxima 
personalidad. Nosotros no vimos ni conocimos a Estrada. 

Pero, por dicha, nos quedan felices compensaciones. Al apagarse 
su vida terrestre, al enmudecer su voz, ha dejado tras sí una estela 
tan luminosa y profunda, que es muy fácil rastrear la trayectoria 
de su vida y el huello grandioso de sus pasos. Sus escritos, sus obras, 
sus discursos, sus gestos y actitudes tienen vigores personales incon- 
fundibles. El estilo, el fondo y la forma de sus diversos géneros lite- 
rarios son personalísimos y sólo a él parecen pertenecerle en propiedad 
y monopolio; de tal suerte, que la obra de Estrada se impone aun a 
los que no la aman como la más fuerte y vigorosa que haya producido 
la República Argentina. Lastimosamente se engañaría quien creyese 
que las obras, los discursos, los erandes gestos de Estrada fuesen 
como las producciones teatrales que carecen de vida fuera del esce- 
nario y lejos de la boca de los personajes. No; en la vida y obra de Estrada 
no se ve sólo la belleza seductora en el golpe de luz de su época; vese 


(1) El señor Pablo Groussac. 
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la fuerza gigantesca de un pensador genial y profundo, de un patriota 
sublime, de un 'ereyente de fuego y transparencia de cristal, que quiere 
romper las estrecheces 'de [las ligaduras de sus días para vivir la ¡larga 
vida de los siglos y de la inmortalidad. 

Demás de esto, sus discípulos, sus oyentes, sus preclaros conmili- 
tones y la augusta y serena ¡voz del pueblo, nos han trasmitido el 
valioso tesoro de múltiples recuerdos y episodios de la vida de Estrada 
que encarnan y dan soplos ¡de vida a su invisible figura. 

Componer este agraciado mazo de flores estradianas que queda- 
rían en el aire expuestas a perderse es la dulce tarea de su historiador. 
Tal fué la nuestra; trabajo de coser y cantar. 


A quien dijera que Estrada es una grandeza ya anciana, podéis 
responderle con larrojo y valentía: ¡Mentira; falsarios! ¡que es ultra- 
moderna! En la perenne eficacia de su obra y bajo la jinmensidad : 
de sus miradas es imposible ¡de toda imposibilidad! hacer el deslinde 
del pasado, del presente y del futuro. Estrada ¡puede decir como 
el pintor griego: Pinto para la eternidad... (In aeternitatem pingo). 
Y para reforzar vuestro argumento llevadlos a ese Niágara, a ese 
leuazú en que se derraman sus escritos, sus discursos, sus lecciones, 
y los ejemplos de su vida, y aun si queréis a los remansos y lejos de 
este libro, y allí, haciendo suprema abogacía, afirmadles con jura- 
mento, que cuando todas las estrellas de nuestro sistema planetario 
hayan apagado sus lumbres, la de Estrada, brillará radiante, y su 
voz, su dulce voz de plata, resonará serena en el silencio de la noche 
inmensa. ¡Cien mil escaleras no bastan a subir a parearse con él! 


Pero hay más. En la escuela de Estrada óbranse siempre miste- 
rios de asombrosa fecundidad. Siéntese en la masa de la sangre la 
virtud de una llamarada extraña, el hambre voraz de un gran espíritu 
buscando cuerpos que animar. Un sueño divino nos despierta, y 


) . . » 
un hombre nuevo, o una mujer nueva, viene a engrosar el número 
de las almas selectas. 


S1 alguno nos censurase haber traído muchas y muy extensas 
declaraciones ¿qué importa tal censura cuando los dichos y tras- 
lados son de testigos presenciales de la vida de Estrada y dan fe 
como notarios hombres de la talla intelectual de Esquiú, Pedro 
Goyena, Aristóbulo del Valle, Juan N. Terrero, Emilio Lamarca, 


Indalecio Gómez, Rodolfo Rivarola, ¡Tomás R. Cullen, Estanislao 
S. Zeballos, José Nicolás Matienzo, Pablo Groussac ¡y Carlos F. 
Melo, y concurren con el depósito de sus recuerdos a la monarquía y 
unidad de la verdad real y no hechiza? Testimonios confirmados 
vigorosamente por la voz unánime de la opinión pública, criterio 
soberano de certeza. 


¿Y los primores y arreos del estilo? Esas nobles gallardías y 
donaires, ese manto urdido de pelillos de altos oros y regia pedrería 
con que nuestros clásicos hicieron resplandecer la hermosura soberana 
del idioma, tan contrarios a las modernas maneras de las letras mozas 
que no guardan fueros a la majestad de la belleza. No podrán fal- 
tarle; incrustados como están las palabras, escritos y discursos de 
Estrada. Junto a él, hay flores sin fin; las rosas siempre viven, las 
rosas finas, los largos lazos de amor, besados por auras de grandezas 
del Olimpo. 


¡Dos largos y viejos sueños en vigilia están próximos a cumplirse: 
la publicación de una historia de la marcha viva de la vida de José 
Manuel Estrada y el monumento que reclama su grandeza. Este 
libro quiere ser un paso decisivo 'adelante, cuanto al primer anhelo; 
preparar la opinión pública para el segundo, a la vez que (ser un desa- 
eravio y 'una protesta enérgica mientras se demore la erección del 
monumento que piden a voz en cuello la justicia iy la gratitud. 
«Desgraciados los pueblos — ha dicho Estrada en una noche me- 
morable — que olvidan y de cuyo corazón desaparece la memoria 
de sus bienhechores como inscripciones sepulerales que borran los 
vivos al pasar: aquellos de cuya conciencia desaparece el odio 
a los grandes malvados, como el fuego de una antorcha en la onda 
abominable!» Y en su juventud escribía: «lo horroroso es morir en la 
memoria de los hombres». (1) Eran los gemidos poéticos de Florencio 
Balcarce : 


«¡No todos, no todos, se olvidan de mi!» 


¡Hombres hay de hombres; maestros de maestros; y próceres de 
próceres!.... 


(1) «El Olvido», J. M. EsTrAaDa. — «Obras Completas», Tomo X, pág. 9. 


Dardo vengador de ingratitudes — quiere ser este libro — infe- 
ridas a quien como hombre nos perdona, mas Como prócer soci 
nó. Porque la República Argentina deberá arrancarse el corazón 

intes que olvidar a Estrada como padre de la Patria! 

Las patrias ¡no lo olvidemos nunca, argentinos! no se hacen con 60 
tierras y montañas y ríos, ni aun con multitudes de hijos; piden 
sepuleros gloriosos de grandes muertos como Estrada. 

Escrito está en el Libro de los Macabeos que cuando los hijos de 
Israel fueron llevados cautivos a Babilonia, los sacerdotes, por con- 
sejos de Jeremías, ocultaron el fuego sagrado en la hondonada de un 
valle, en un pozo resecado, y a la vuelta,'los hijos de los que lo habían 
escondido lo buscaron y lo hallaron cambiado en agua extraña, que 
derramada sobre los sacrificios por mandato de Nehemías, bajo los 
rayos del sol quedó convertida en una gran hoguera. En el sepulero 
de Estrada está oculto el fuego hogareño, la llama indeficiente de 
la Patria grande. 


Escuchad esta historia altísima y profunda; más alta que las cum- 
bres de los Andes; más profunda que los suelos abismales del Atlán- 
1co. Escuchadla con amor; mas escuchadla también con pavor, por- 
e tiene abracijos y alarmas maternales y perdones infinitos; pero 
tiene además sentencias inapelables. Miradla de hito en hito! esparcidla 
por ciudades y por aldeas; es un trozo de la patria grande. Aquí, el 
sabor de los campos y quebradas argentinos; aquí, el aura de sus 
ejércitos; aquí dan fuertes los ardores del Sol de Mayo, aquí palpita 
y estalla el Evangelio; aquí el cauce desbordado de supremas fecun- 
das doctrinas; aquí la palma esplendorosa de Cades crecida junto 
a las aguas del Plata. 


¡Ea, grandes virtudes! Vamos a levantar el largo destierro, vamos 
a sofocar la gran conspiración del silencio tramada en torno a un nom- 
bre de los más ilustres de la Patria, asombro de los siglos argentinos. 
Vamos a coronar al gran monarca del país de Mayo, por derecho 
propio, hijo de sus obras. 


Basta ya de prólogo, y empiece la historia. 


LO 


EDUCACIÓN Y JUVENTUD DE ESTRADA 


«Nada hay más espléndido que nuestra 
estirpe latina; ni en venas de seres hu- 
manos corrió jamás sangre más ferviente 
y generosa que la sangre española de las 
nuestras; ni los orígenes de una naciona- 
lidad irradian, en los anales del mundo, 
con aureola más fúlgida que: la ceñida a 
la frente de la República. Argentina! 
Tengo orgullo de mi estirpe, de mi raza 
y de mi patria!...> | E 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


(Discurso sobre el Patriotismo. — <Obras Completas», 
Tomo XII, pág. 323). 


José Manuel Estrada nació a orillas del Plata, en la ciudad de Bue- 
nos Aires, que había de inundar con su opulenta luz, el trece de julio 
de 1842; vale decir cuando negreaban los amargos días de la tira- 
nía de Rosas. | 

Fueron sus padres don José Manuel de Estrada y doña Rosario 
Perichón y Liniers, de antigua nobiliaria estirpe, abastados de bienes; 
de fortuna y disfrutadores del ascendiente y estimación social que 
dan tales títulos. Era su madre, nieta del virrey don Santiago de 
Liniers y Brémond el ilustre e inmortal héroe de: la reconquista de 
Buenos Aires ante las invasiones inglesas, casado en segundas: nup+ 
cias con doña Martina de Sarratea, hermana de ¿don Manuel de 
Sarratea, miembro del Triunvirato y primer gobernador de: Bue 
nos Aires. | | ay PO A 
Gloria principal de Estrada fué, no el lucir entre sus antépasados 
personajes de grán viso, sino el haber antepuéstó:a sus; pergaminos 
de nobleza la gloria y la fama inmortal de: las virtudes. : 
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«La nobleza mundana, dice un ilustre contemporáneo, cifra sus 
títulos en escudos de armas, ejecutorias y árboles genealógicos; la 
cristiana, no tiene más ejecutoria que el testimonio de la buena con- 
ciencia y el beneplácito divino; sus armas, si algunas quiere tener, 
son las de Cristo, las cinco llagas como decía hermosamente Santa 
Teresa; los títulos y los árboles genealógicos, O no valen para 
ella o son trasuntos de. vanidad y carcomas o deslizaderos de la 
virtud». 

Dichoso fruto del enlace de los cónyuges Estrada y Perichón 
Liniers, fué entre otra prole, el nacimiento de José Manuel Estrada, 
cuyo nombre será de imperecedera eloria en los anales de la patria 
argentina, vástago ilustre de sus progenitores en quien acudió a 
porfía la Naturaleza derramando sobre él, desde la cuna, precocida- 
des y dones asombrosos. ¡ bs 

Una artística placa de bronce con la efigie de Estrada, colocada 
en 1927 sobre el frontispicio del histórico templo parroquial de San 
Tenacio en las calles Bolívar y Alsina de Buenos Aires quiere pro- 
clamar ufana que allí recibió Estrada las aguas regeneradoras del 
bautismo. 

Testigos de la mayor excepción, declaran, con grandes visos de 
verdad, que Estrada fué el más precoz de los prohombres argentinos. 
Pónenle en parangón con famosos ingenios mundiales como Pascal 
y Bossuet. Su delicada sensibilidad fué como el aroma y el resplandor 
de su vida entera. 

Esta precocidad y exquisita sensibilidad hubieron de destellar 
sus encantos en los asomos de sus tiernos años, siendo el hechizo 
idolatrado de sus amantes y dichosos padres. ¡Cuántas veces sobre 
el tibio regazo de su madre, sellaría ésta con ardientes ósculos tier- 
nos soliloquios ante los encantos del pequeño José Manuel! Talvez en 
algunos de aquellos atisbos intuitivos de madre arrancaría algunas 
lágrimas furtivas ante la posible o inesperada separación de aquella 
parte indivisa de su existencia. ¿Disfrutaría la dicha de ver crecido 
a su hijo dejándole firme e inmoble ante las azarosas borrascas de 
la vida? 

Recordando el axioma bíblico que «al que pida con fe todo se le 
concederá», brotarían pungentes plegarias hijas de sus entrañas en- 
volviendo oblaciones inauditas; horas decisivas para los destinos 
del hijo y para «el Dios que oculta bajo menudas arenillas los 
grandes manantiales de su gracia». : | 
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Pero un día ¡lúgubre e inolvidable día! la mano fría de la muerte 
dalló con su guadaña vencedora la vida de aquella joven madre 
sumiendo a su familia en honda desgarradora tristeza. 

Imposible es traer a la memoria aquel trágico y luctuoso trance; 
aquella escena de sollozos inconsolables, sin melancólica y triste 
emoción. Imposible evocar con la imaginación el recuerdo del niño 
José Manuel, a la sazón de nueve años, sin sentirse embargados de 
pena y compasión. No era él un niño para distraérsele con socaliñas. 

¡Cuán honda e indeleble impresión debieron dejar en un espíritu 
tan delicado y sensible como el suyo, aquellos tristes acontecimientos! 
El último beso de la madre moribunda. Esa última hora de la alegría 
y la primera del luto y vacío de la orfandad; en que una extraña 
angustia viene a reemplazar a la esperanza desesperada. La capilla 
ardiente, con la frigidez del cadáver yerto y hundido en el ataúd. 
Aquel raro estremecimiento que se siente en torno a ese cuerpo, a 
esa cabeza; del espíritu que acaba de levantar el vuelo misterioso 
de lo ignoto; aquel corazón que auscultamos de lejos que ya ha parado. 
La boca entreabierta, que parece dialogar a ojos cerrados, en arcano 
idioma, reconviniendo al alma que la “abandonó a su putrefacción 
terrera. (1) En fin, toda aquella macabra visión que nos hace ente- 
lerir hasta los tuétanos, aun a los mayores. La elocuente gravedad 
de los circunstantes enternecidos; deudos, allegados y relaciones, 
de lo más granado de la sociedad porteña, y también las buenas y 
cariñosas gentes humildes de la servidumbre o protegidos de la fa- 
milia (2). 

Luego la comitiva fúnebre avanza hacia el cementerio de la Re- 
coleta, ruando las calles de Buenos Aires, la gran aldea de 1850, 
bajo el crespón de su viudez inconsolable en los tristes días del 
Tirano. Va por la famosa «Calle Larga», denominada ahora Avenida 
Presidente (Quintana; con sus ocho cuadras de longitud, desde el 
sitio llamado de las Cinco Esquinas, sin cortarla ninguna otra calle; 
muy angosta, entre los cercos de cinas-cinas, tunas, seíbos y no- 
gales, que a las veces se estrechan y la reducen aun más, aparte las 
zanjas que contenía. Sobre el camino trillado y arenoso, levantando 


(1) Víctor Hugo. 


(2) «Dios que me arrebató a mi madre en la niñez, no permitió, porque Él compensa 
todos los dolores, que se borrara de mi alma la huella de su palabra», Discurso de Estrada 
a las señoras de la ciudad de Córdoba el 12 de Julio de 1884. 
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polvareda, abre. la fúnebre marcha, el ataúd llevado por el carro o 
carretilla que guían los soldados del cuartel seccional ; porque en 
aquellos años el servicio de enterramiento estaba : confiado 25 
policía de la ciudad. Detrás en algunos coches, o jinetes en sus 
caballos, va la triste comitiva, : | 

Llegados al cementerio, que en lo antiguo era el huerto del flo- 
reciente convento de los Padres Recoletos Alcantarinos, confiscado 
por manos de Rivadavia, tras las oraciones rituales, rezadas tal vez 
por el Padre Fray Francisco de Paula Camargo, cura: párroco a la 
sazón de la parroquia del Pilar, o por el capellán del cementerio, se 
le daría cristiana sepultura en alguna calleja de aquel huerto argen- 
tino de cruces. En aquel camposanto de aldea de 1850, que sólo con- 
taba algún pequeño sepulcro, los cadáveres se enterraban en fosas, plan- 
tando sobre ellas el símbolo de nuestra redención. Sólo las familias 
pudientes ponían una lápida de mármol. (1) 


Cumplidas estas sagradas e inolvidables ceremonias, comenzó para 
José Manuel aquella incomportable soledad y angustia de la orfandad 
materna con su extraña ansiedad. ¿Quién puede sustituir a una madre 
para un niño de nueve años? 

Es creedero que en aquellos días arraigaría con fijeza en su alma 
la devoción a María, la Madre del cielo, legado de amor de su difunta. 
madre, como más adelante, en horas agustiosas, será el peregino 
de los viejos santuarios argentinos. Su espíritu volaría entonces 
entre ambos maternales regazos. 

De tejas abajo y con luz pagana, la adversidad de los descinos 
humanos ¿a qué linaje de asonlocados juicios y extremos no conduce? 
Para muchos, para los más, es piedra de escándalo, cuando no es 
provocadora de sacrílegas blasfemias, o aun de mayores atentados: 
Así pensarán algunos de este trance de la vida de Estrada. 

Pero con qué oportunidad podemos soltar aquí, aquellas grandes 


(1) Unaonpo, Enrique. — «Reseña Histórica del Templo de Ntra. Sra. del Pilar», 
de donde tomamos estos pormenores, quien recuerda también que el primer empedrado 
que tuvo la actual Avenida Quintana, fué pocos años después de la caída de Rosas, 
que a juzgar por un cronista de la época, era bastante malo, pues dice que los carruajes 
de los entierros iban dando tumbos sobre aquel pésimo pavimento que «parecían buques 
azotados en un mar agitado por el viento». qe E 

Los carros fúnebres. de la policía eran de tres eategorías para las diversas clases socia- 


les, habían sido construídos en Tucumán y su precio variaba entre ocho y dos pesos 
por jornada. : 
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exclamaciones y locuciones heroicas del Apóstol: ¡Oh profundidad de los 
tesoros y de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán 
incomprensibles son sus juicios y cuán imperceptibles sus caminos! 
¿Quién conoce los pensamiento del Señor, o quién ha sido su conse- 
jero? O como se aplace en repetir Estrada en sus inmortales «Lee- 
ciones de Historia Argentina»: «el Dios que se oculta en el detalle, 
se manifiesta y destella en la magnitud y conjunto de sus obras». 
Las obras del amor divino no son para pesarlas en las balanzas del 
egoísmo humano. 

Dispuesto estaba en altos soberanos designios divinos, que Estrada 
fuese el legítimo y verdadero apóstol de Cristo Redentor en el pue- 
blo argentino en horas de intensa, decisiva gravedad. Allí están sus 
escritos, sus discursos, sus arengas políticas, su acción social y docente; 
su vida privada; vibrante de amor, templados de fe en Cristo y apre- 
miantes en el misterio de la Cruz. En la célebre «Revista Argentina», 
proclamará paladinamente su divisa de combate: «Instaurare omnia 
im Christo». Restaurarlo todo en Cristo; pero en Cristo crucificado. 
No quiere; no puede ser él: «Inimicus crucis Christi», cómo decía 
San Pablo. 

Nadie puede dar lo que no tiene. Es obvio entonces, que la enjundia 
salvadora del apostolado, estriba siempre en el ejemplo vivo y no 
en la poética erudición de la verdad. 

La orfandad de Estrada en su infancia temprana es la primicia 
de su corazón recibida en olor de suavidad y prenda de su futuro 
fecundo apostolado. En la escuela del dolor aprendió altísimos mis- 
terlos. (1) 

Pero volvamos a los albores de su vida, para ver «que El que guarda 
a Israel no duerme», y al que dice por Isaías, «¿Puede la madre olvi- 
dar a su hijo pequeñito y dejar de socorrer al que ha llevado en sus 
entrañas? No, pues bien, aun cuando vuestra madre os abandonara, 
yo no os olvidaré jamás». A la muerte de la autora de sus días, ocu- 
rrida en 1851, el Dios providentísimo deparó a José Manuel, en la 
persona de su abuela la ilustre matrona doña Carmen de Liniers; 
las dulces tibiezas de un corazón maternal que veló y encauzó los años 
de su infancia y juventud con acendrado afecto “y tierna solicitud. 


(1) «Importa que el deber se arraigue en la conciencia desde la edad temprana, 
Jugum ab adolescenita», decía Estrada a los alumnos del Colegio Modelo del Sud en 
la distribución de premios del año 1867. «Obras Completas», Tomo XIL, pág. 83. 
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Sigamos el hilo de nuestra historia. 

Cumpliendo los dictámenes de su padre, que deseaba mantenerlo ale- 
jado en suinfancia de todo contacto maléfico, recibió Estrada en el ho- 
sar la instrucción primaria, costeándosele algunos maestros particulares. 

Uno de estos fué el patriota don Manuel Pinto. 

Imperdonable omisión sería dejar de transcribir, aquí en su lugar, 
aquella hermosa página perfumada de afectos y gratitud a este vene- 
rado maestro de su primera adolescencia, que leyó Estrada en aque- 
llas memorables lecciones de historia argentina a puertas abiertas 
en la antigua escuela normal de profesores de la calle Reconquista, 
evocando los primeros días de nuestra vida democrática cuando 
el voto era un deber sagrado para nuestros antepasados y la urna se 
ponía en el sagrado recinto del templo, cerca del ara del altar, dice así: 

«Contemplo como una sombra venerada, para siempre fija en 
los recuerdos de mi vida, entre la niñez y la juventud, el de un santo 
anciano, cuya alma bañada por la más sublime y santa filosofía, la 
filosofía de la resignación del dolor, parecía llenarse de savia varonil 
el contacto del deber republicano, cuando su cuerpo en la última edad, 
se inclinaba ya a la tierra abrumado por la fatiga y la vejez. Muchos 
de vosotros ignoraréis su nombre. Yo pago tributo a mi corazón 
recordándolo; porque cuantas veces siento levantarse desde el fondo 
de mi conciencia la luz de un principio santo, que me embriaga como 
la suave reminiscencia de una región dejada a la espalda, es que 
vive la palabra de mi viejo y pobre maestro a quien yo apenas com- 
prendía mientras fuí niño. En su lecho de agonía aquel espíritu supe- 
rior, que había atravesado la revolución y presenciado el espectáculo 
de todas nuestras desgracias, hablábame en un día mustio de invier- 
no, frente a la inmortalidad en que ingresaba sin prisa y sin amar- 
gura, dejando atrás sus bellas ilusiones y sus incomparables desen- 
cantos, hablábame de la patria, lleno de esperanza;. .. su voz tomaba 
el timbre empañado de la muerte o la sonoridad de la profecía, tran- 
quilo como el justo para quien los cielos son transparentes en la 
última hora, y trazaba un cuadro a mi vida que era para mí entonces 
un enigma. 

Ese anciano, diputado a nuestras legislaturas y congresos, autor 
de la ley del crédito público provincial, opulento capitalista en otro 
tiempo, mantuvo su senectud con el trabajo diario y murió mendigo 
y Olvidado. Llamábase Manuel Pinto... Sobrevivió a todas sus 

lusiones el sentimiento del deber cívico, y cuando ningún halago 
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de vida era bastante fuerte para penetrar aquella grande alma iden- 
tificada con Dios y la virtud, sólo el patriotismo le conmovía, y en 
medio de peligros tumultuosos y de apatías siniestras subsiguientes 
a las crisis extraordinarias de 1852, el pobre viejo jamás abandonó 
sus deberes de ciudadano en los actos electorales. Los soldados y los 
facciosos del distrito le abrían paso y descubrían su cabeza y con- 
sigenaba silenciosamente su voto. Era la patria de los primeros tiempos 
fiel a las emociones del génesis republicano. El presidió el primer 
escrutinio popular de Buenos Aires, y mil veces he oído de sus labios 
amargas palabras de reproche, contrastando espectáculos con espec- 
_táculos». (1) 


Mas dejemos los años de su niñez y miremos ahora los de su 
juventud florida en los que pasó Estrada a cumplir sus estudios se- 
cundarios al convento de San Francisco de Buenos Aires, teniendo 
por maestro al virtuoso y sabio sacerdote Fray Buenaventura Hi- 
dalgo, cuya humilde encalada celda tras los muros del claustro 
silencioso era foco de radiante luz. Allí, a los doce años, fué a beber 
el jugo de las Humanidades y a dedicarse a la contemplación de las 
obras maestras del ingenio humano. 


Demos alguna noticia de este insigne maestro de Estrada. 

Fué el Padre Fray Buenaventura Hidalgo, ilustre ornamento de 
la orden franciscana en Buenos Aires, de donde era natural. Per- 
tenecía a la noble familia Hidalgo y Montemayor, que cuenta entre 
otros personajes de viso, el virrey español en el Río de la Plata don 
Baltasar Hidalgo Cisneros; al famoso patriota mejicano Padre Miguel 
Hidalgo que dió el grito de independencia en 1810 en el pueblo de 
Dolores; y al valiente y pundonoroso coronel argentino don Martín 
Domingo Hidalgo que sirvió a su patria desde los catorce años, edad 
en que se escapó del colegio para tomar armas contra las invasiones 
inglesas hasta la terminación del sitio de Buenos Aires en 1853. Tenía 
anotado en su foja de servicios de puño y letra del teniente gene- 
ral Mitre lo que sigue: «Hay que advertir que este soldado de la 
Independencia, Coronel don Martín Hidalgo sirvió a su Patria desde 
el año de 1813 a 1832, sin sueldo alguno». (2) 


(1) «Obras Completas», Tomo Til, pág. 267. 


(2) Juro Micoya García. — «Ejecutoria de la noble familia Hidalgo y Monte- 
mayor». 
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El Padre Hidalgo, sabio teólogo y filósofo, actuó en la época del 
eran esplendor de su ordén en Buenos Aires. Fué compañero de sus 
ilustres cohermanos Fray Cayetano Rodríguez signatario del acta 
de la Independencia y de Fray Pantaleón García, gran orador, y 
maestro del general Belgrano; formó en su aula una esclarecida legión 
de discípulos que brillaron en diversos campos de acción. Gran cora- 
zón, fué el amparo de muchos hogares y el paño de lágrimas de los 
afligidos de su ciudad natal. | 

Su muerte acaecida el 27 de marzo de 1859 fué llorada por todo 
Buenos Aires. Sus discípulos 'se disputaron la honra de sepultarlo 
y no satisfechos con el funeral de cuerpo presente en San Francisco, 
hicieron celebrar otro solemne en la Catedral. Yace su cuerpo en el 
panteón subterráneo de la iglesia de San Francisco. (1) 

Con motivo de haber años atrás publicado la revista «El Tercia- 
rio» un fotograbado del busto del Padre Hidalgo, se le envió el número 
al teniente general Mitre pidiéndole su autorizada opinión sobre 
el mismo, contestando lo siguiente: «Bartolomé Mitre saluda aten- 
tamente al Reverendo Padre Lagos, Director de «El Terciario» y 
le agradecé el envío del número en que se halla inserta la interesante 
semblanza sobre el Padre Hidalgo, que bien merece ese recuerdo, 
Do pudiendo juzgar de la semejanza del busto que le acompaña, por 
que solo hablé dos veces con este venerable Franciscano, a quien 
conocía como compañero del prócer de nuestra independencia Fray 
Cayetano Rodríguez y como profesor de filosofía, inspirándome sim- 
patía su respetable persona y según mis recuerdos creo que tiene el 
carácter del personaje». | | | 

Al evecar la figura de este ilustre maestro de Estrada y de relance 
los demás maestros de nuestros próceres, viénesenos al pensamiento 
y a la pluma el juicio veraz que escribió el doctor D. Juan María 
Gutiérrez en su clásica e imparcial obra «Origen y desarrollo de la 
Enseñanza Pública Superior en Buenos Aires». En gracia a la alta 
simpatía que este ilustre compatriota profesó a nuestro prócer, que 


ELN « Su retrato se encuentra enel convento de San Francisco de Buenos Aires. Es 
un lienzo al óleo de medio cuerpo y tamaño natural; el Padre Hidalgo aparece sentado, 
tiene delante una mesa con varios libros en pergamino y la estatua del doctor San 
Buenaventura. A la usanza antigua al pie del lienzo hay esta leyenda: Elementa philo- 
sophix, rationalis indialagorum, formadd suorum alumnor, vm. studiam. et usum 
acomodata, et. depositata. En la gran biblicteca del Convento hay un busto en mármol 


del Padre Hidalgo, tamaño natural, y según se dice de gran parecido, en cuyo pie se 


E esta inscripción: <Sulio Migoya: García a su ilustre maestro Fray Buenaventur 
idalgo». (Ejecutoria de la noble familia Hidalgo y Montemayor). : A 


siendo rector de la Universidad, comó veremos adelante, dió la 
primera conferencia pública en el «Círculo Literario», fundado por 
Estrada, enaltecida con la presencia del primer magistrado, geeral 
Mitre, séanos lícito transcribirlo, dice así: | 

«En ninguna época faltaron entre nosotros, formados por sus 
propios esfuerzos, oradores sagrados eruditos, elocuentes, hasta de 
buena literatura, jurisconsultos sabios e íntegros; teólogos y casuis- 
tas de ingenio agudo y versados en la escolástica; aficionados a las 
letras y aun poetas empapados en las bellezas clásicas de la anti- 
gúedad. Si fueron estos pocos en número, porque tampoco el país 
rebosaba en población y porque los talentos carecían de estímulo 
para esforzarse por levantarse del nivel común, no por eso debe des- 
deñarse a esos pocos de ánimo selecto, ni echar sobre sus nombres 
la tierra de un olvido eterno. El brillo de sus nombres se refleja sobre 
sus compatriotas de hoy y de siempre, y trae consigo un nuevo tes- 
timonio para probar que la raza europea, lejos de bastardear en Amé- 
rica, adquiere bajo el sol de nuestras latitudes, mayor vigor intelectual 
y mayor desembarazo de espíritu y de concepción. Las pruebas de 
este aserto se encuentran diseminadas en el presente libro. En él 
se verá entre otros muchos ejemplos, que cuando Carlos III, o más 
bien sus ilustrados ministros intentaron la reforma de las Univer- 
sidades de España, los miembros de la afamadísima de Salamanca 
se hallaban más atrasados en el conocimiento de las ideas de su siglo, 
que los Canónigos del Cabildo eclesiástico de la Catedral de Bue- 
nos Aires. . i 


El Padre Hidalgo fué pues el afortunado maestro de Estrada, la 
fuente clara y viva donde bebió a raudales la enseñanza superior: 
Cursó Humanidades, Teología, Historia Universal, Ciencias Natu- 
rales, Lingúística, Etnografía, etc. Estudió y profundizó la Sagrada 
Escritura en cuyo conocimiento y doctrina tanto había de resplan- 
decer, persuadido de que «toda escritura inspirada por Dios es propia 
para: enseñar, para convencer, para amonestar, para dirigir en la 
justicia para que el hombre sea perfecto y aparejado para tcda obra 
buena» (Timot. 3. 16. 17) y como dice el Doctor Máximo San Jeró- 
nimo: «El que se apoya en la Escritura es el baluarte de la Iglesia 
y la ignorancia de las Escrituras es la ignorancia de Cristo». 

Desgraciadamente, dispersos a los cuatro vientos por el cierzo 
de la muerte los testigos oculares del aula del Padre Hidalgo, igno- 
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ramos el género de relaciones que vincularon a Estrada con su ilustre 
maestro; pero dadas las condiciones de ambos, es indudable que no 
se limitarían a las comunes y vulgares entre discípulos y maestros, 
sino que dicho trato tendría lazos de dulce intimidad y franqueza. 
No se le ocultaría al ilustre maestro argentino los altos oros de la 
joya que contemplaba y aun su deber de amar con predilección a 
quien demostraba ser mas amado y más amante de Dios. Diez y 
siete años contaba Estrada a la hora de la muerte del Padre Hidalgo, 
pero su memoria y sus dictámenes debieron ser indelebles en la lon- 
gitud de sus días. 

En la histórica villa de Luján donde pasaba el joven Estrada algu- 
nas temporadas en la casa veraniega de su familia que aun está en pie, 
entabló amistad con el ilustrado y virtuoso sacerdote de la Congre- 
gación de la Misión, Padre Eusebio Freret, primer cura párroco de la 
villa, cuyo trato le sirvió para perfeccionar su alta cultura científica. 

A los dieciseis años concurrió a un certamen histórico sobre el 
descubrimiento de América promovido por el Liceo Literario de 
Buenos Aires. Con todo, haber acudido al concurso personas erudi- 
tas, de mayor edad, obtuvo el primer premio; una hermosa medalla 
con veredicto laudatorio del jurado que veía en él, para el futuro, 
eximias dotes de historiador. 


En 1859, cuando frisaba Estrada en los diecisiete años, dió a luz 
el opúsculo intitulado Signum Poederis, dedicado a su condiscípulo 
y amigo Lucio V. Mansilla. Lleva por sub-título «Efectos sociales 
y religiosos de la armonía» y tiene por lema el siguiente texto: Quam 
dulce el quam jucundum habitare fratres in unum. Fué escrito en los 
días lúgubres en que Buenos Aires guerreaba con las provincias herma- 
nas. «Hemos tenido a la vista y leído con complacencia este trabajo 
casi desconocido — dice el doctor Juan M. Garro — porque en él, 
hállanse en germen muchas de las ideas y sentimientos que han 
informado la vida del señor Estrada y dado relieve a su obra de lite- 
rato y de publicista, una especie de poema en prosa sobre el porvenir 
de patria, bajo los auspicios del catolicismo y de la democracia. Exha- 
lan sus páginas himnos entusiastas al amor, a la confraternidad, a 
la concordia, al perdón, al olvido, a la paz, a la justicia, al orden a 
la igualdad y a la libertad». | 

Pero cedamos la palabra para encarecer magistralmente este fruto 
temprano de la mentalidad de Estrada a los diez y siete años, a uno 
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de sus distinguidos discípulos y sucesor en el rectorado del Colegio 
Nacional y cátedras docentes, el doctor Tomás R. Cullen quien en el 
XXV aniversario de la muerte del gran maestro, decía: 

«Se comprende el ardor patriótico que despertaría en el espíritu 
de Estrada la inmortal jornada de Caseros con el derrumbe del des- 
potismo rosista y el advenimiento del régimen constitucional. Tenía 
entonces diez años de edad, pero con la precocidad de su talento, 
según refieren sus biógrafos, seguía con atención anhelosa todas las 
vicisitudes de aquel período crepuscular de nuestra organización polí- 
tica definitiva. Desgraciadamente los gérmenes de la división entre 
la familia argentina no habían desaparecido con la aurora de la libertad 
proclamada en los campos de Caseros y la Constitución de 1853, la 
gran carta magna de los argentinos, fué sancionada sin la intervención 
de la provincia de Buenos Aires. Estrada no fué contaminado con el 
virus de la separación entre hermanos de la misma patria y resolvió 
luchar con todas las energías del alma juvenil por la causa de la 
nacionalidad que era la estrella polar de sus nobles inspiraciones. 

Con este propósito escribió en septiembre de 1859 un entusiasta 
opúsculo intitulado Signum Foederis, contando apenas diez y siete 
años de edad y cuando el enardecimiento de los ánimos a uno y otro 
lado del Arroyo del Medio llevaría a provincianos y porteños a diri- 
mir sus contiendas en la batalla de Cepeda. 

En esa publicación, que tanto honra la memoria del ilustre pensa- 
dor, decía: Es necesario inocular en el corazón del pueblo la máxima 
de la hermandad; es necesario grabar en sus conciencias estas doc- 
trinas: La solidaridad argentina debe ser una verdad. Todos nosotros 
representamos una sola idea y una sola personalidad ante el mundo. 
Nos necesitamos unos a otros, porque nuestros intereses están ligados 
por incorruptibles vínculos de sangre. Tiempo es ya de abandonar 
las mezquinas teorías del provincialismo. Las tradiciones todas son 
comunes, lo mismo los dolores que las epopeyas gloriosas. Es nece- 
saria la unidad de sentimientos. Somos una sola entidad universal. 
El que es amigo o enemigo de Buenos Aires lo es de toda la Repú- 
blica. El crédito y el descrédito, la garantía y la violabilidad son 
comunes. Divididos nada importamos; somos una farsa de república. 
Por más que Buenos Aires avance en el glorioso camino del progreso, 
mientras todas las provincias de la nación no avancen a la par, el 
extranjero sólo verá en nosotros un mal plantel de sociedad. Buenos 
Aires se debe a sus hermanas como éstas a él. 
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Felizmente las hermosas y valientes exhortaciones del joven 
Estrada no fueron desoidas por sus conciudadanos y la unión de 
los argentinos fué sellada primeramente por el pacto de 11 de septiem- 
bre de 1859, que tanto enaltece la memoria de Urquiza y más tarde 
por la invocación a la concordia que formuló el general Mitre des- 
pués de la batalla de Pavón el 17 de septiembre de 1861 consolidando 
para siempre la organización constitucional argentina». 


En esta época de su juventud colaboraba ya Estrada en varios 
periódicos de Buenos Aires. Al mismo tiempo su talento precoz 
daba rienda suelta a su pasión por el estudio. Todos los errores tie- 
nen sus apóstoles. La fe es comunicativa y si no tiende a comunicarse 
es porque es lánguida o enfermiza. No se detuvo en los umbrales 
de fe del carbonero, no se paró en las inmediaciones de la verdad, 
quiso llegar hasta las entrañas más ocultas. Devorando en silencio 
páginas infinitas, con el oído atento en el corazón del pueblo, agili- 
tábase para los combates del porvenir, al mismo tiempo que acri- 
solaba su estilo con primores y arreos deseoso de poner lo bello al 
servicio de lo verdadero. Revela un profundo estudio de Aristóteles; 
Platón, Cicerón, Epicteto, Marco Aurelio, Leibnitz, Descartes, Male- 
branche, Séneca, San Agustín, Santo Tomás, San Atanasio, Bossuet, 
Bacón, Cuvier, Humboldt, Voltaire y Rousseau, Maquiavello, Ozanan, 
etcétera. No se satisfizo con leer sólo en el libro de su aldea como 
tantos eruditos a. la violeta que descuellan y campean en la repú- 
blica de las letras; leyó a mil más, pero con provechoso método. 

En el acervo intelectual de Estrada descuella gigantesca su pro- 
funda preparación jurídica; grandioso edificio levantado sobre los 
cternos sillares de lógica, de la metafísica, del derecho natural, civil 
y político. Y nunca se olvide que Estrada, el gran maestro de 
nuestros jurisconsultos y estadistas jamás cursó estudios en la Uni- 
versidad ni pretendió título facultativo. JS 

Gran señal distintiva de su talento, en la manera de entablar sus 
estudios, es esa visión filosófica y armónica del conjunto de los gran- 
des horizontes con sus altas cumbres más que la mezquina visión 
del suceso. Aunque el cóndor de los magnos revuelos no se desdeña 
a descender, cuantas veces fueren necesarias, a la búsqueda paciente 


y minuciosa de los documentos historiales, demóstradores imparcia-- 


les de los acontecimientos e índices de la verdadera ciencia. 
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En el año de 1861, o sea a los diez y nueve de su edad, emprendió 
Estrada la fundación de un círculo o centro de protección destinado 
al amparo y a la difusión de la cultura católica entre los artesanos 
de la ciudad de Buenos Aires. Fué la sociedad de San Francisco Javier 
que durante algunos años tuvo próspero suceso y a la que se consagró 
con gran entusiasmo. La presidió y no embargante su dicho que tuvo 
compañeros, cuanto a la idea y plan de su fundación, creemos que 
salieron de él sólo. 

Con amor filial y reverente cuidado, han conservado sus hijos 
algunos de los discursos que pronunció su ilustre padre aquellos 
lejanos días; son tres o cuatro, que encabezan el tomo postrero de 
las Obras completas. 

¡Qué deleite percibe al leerlos, quien tenga una gota de sangre cató- 
lica y argentina, al ver las tempranas claridades y reverberaciones 
de su luz! Son las primeras pujas de la enjundiosa savia que anun- 
cian el ópimo frutar en la sazón. 

Una extensa conferencia del año de 1862 versó sobre la «Influencia 
social de las madres» y otra sobre el tema «Virtud y laboriosi- 
dad». 

¡Con qué amorosa soltura y sabiduría cristiana daba consejos 
a los proletarios de Buenos Aires que volviéndolos a leer, se nos 
va el corazón tras ellos provocando el dulce temblor de una lá- 
grima! , 

Hablándoles de la virtud y del trabajo, les der «Obrad en la socie- 
dad civil, haciéndoos dignos del dictado de hombres, de modo que el 
nombre de padre no revista en vuestros labios una ironía sangrienta. 
Con tales dotes ¡qué importa la pobreza! Escuchad esta máxima 
de un escritor inmortal: Si sólo a los hombres de bien se les hubieran 
otorgado las riquezas, no las hubiéramos distinguido bastante de 
la virtud, ni hubiéramos conocido bastante su vaciedad... Virtud! 
señores, virtud! Sobre ella, no está sino Dios... Y él es quien nos 
la impone... y Él es quien nos la ofrece como camino para acercar- 
nos y sumergirnos en su seno. 

Esto es lo que quería decir en nombre de mis compañeros. Pro- 
pagar por el ejemplo y la palabra, por la caridad y el amor entre 
las clases obreras del país tan útiles sentimientos: ved ahí el noble 
propósito que nos ha unido en nombre de Dios y de su gran 
santo!» | | 

¡Que lindas y LATA serían esas veladas de la sociedad de 
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San Francisco Javier, templadas con la palabra y el ejemplo vivo 
de ese joven genial precursor de la causa proletaria entre nosotros! 
«La inmolación del débil por el fuerte — escribía mas adelante — ha 
cambiado de nombre pero no de beneficiario. El antiguo terruño 
se llama hoy usina; el antiguo señor se llama hoy capitalista o empre- 
sario; pero lo que no ha cambiado es la víctima; la víctima del salario 
moderno como la víctima del feudalismo, se llama el pobre, se llama 
el pueblo». 


Contaba Estrada sólo veinte años, cuando una oportunidad impre- 
vista sacó a la luz pública sus condiciones de polemista de garra 
y de erudito controversista. 

El profesor de historia universal de la universidad de Buenos Aires, 
doctor Gustavo Minelli, en la disertación inaugural de aquel año 
habíase desmandado con una sarta de afirmaciones desenfadadamente 
sectarias y científicamente falsas, cuya impiedad hirió profunda- 
mente el sentimiento público católico. 

La condigna sanción no se hizo esperar. El joven Estrada reco- 
siendo el guante esgrimió su pluma publicando un opúsculo «El 
Génesis de nuestra Raza», brillante defensa de la verdad católica, 
de profunáa erudición científica y copiosa documentación, que hizo 
morder a su adversario el polvo de la derrota y dió gran revuelo a 
la fama del novel adalid de la fe. A vueltas de su formidable argu- 
mentación, abonada con los dictámenes de los más grandes sabios 
de las diferentes ciencias apremia al profesor universitario, con estas 
palabras: «No os pido que respetéis la Biblia; pero respetad la ciencia 
y respetad la historia!» 

La publicación de esta obra pone de relieve el recio temple bata- 
llador del joven Estrada. Refieren las crónicas, que un diario porteño 
le dirigió malévolas críticas por su opúsculo; pero lejos de arredrarlo 
lo enardecieron para la lucha. Prefería las gallardías del combate a 
las quietudes sepulerales sin derrotas, ni victorias, ni adversidades. 

Prueba patente de ello es, que casi de inmediato, escribió otro 
voluminoso opúsculo de combate intitulado «El Catolicismo. y la 
Democracia», con el designio de refutar al libelo «La América en 
Peligro» de Francisco Bilbao. Uníanle vínculos de parentesco con 
el famoso revolucionario racionalista chileno, que vivía expatriado 


en Buenos Aires, pero le separaban profundas diferencias filosó- 
ficas. SH 
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Este importante trabajo que lleva la siguiente dedicatoria: «A la 
señora doña Carmen de Liniers, su nieto. Al señor don José Manuel 
de Estrada, su hijo»; lo precedió con este prólogo: 

«Una palabra: La forma ideológica de este folleto exige una expli- 
cación; sl se me pregunta ¿porqué no he explotado las riquísimas 
venas de la historia para exponer los servicios prestados por el cato- 
licismo al mundo y a la libertad? diré, que refutando a un filósofo, 
me ha parecido conveniente seguirlo en su terreno, y no hablar de 
lo que la Iglesia ha hecho, sino de lo que es capaz de hacer y de lo 
que se deduce del estudio filosófico de sus dogmas. De manera que si 
este trabajo, lo que no creo, tiene algún mérito, es el ser mío, y tan 
original como es posible que sea versando: sobre cuestiones tan anda- 
das y caminos tan recorridos; el ser mi pensamiento y mis ideas expues- 
tas como las concibo, y con toda -la sinceridad del católico y del repu- 
blicano». Salía así al encuentro de quienes con malquerencia, lejos 
de estimular su anterior refutación al doctor Minelli, lo censuraron 
con la trompeta de la prensa, diciendo que era una repetición de los 
sobados argumentos de los clásicos apologetas católicos. 

En la imposibilidad de saborear la profundidad de este hermoso 
libro permítasenos transcribir su brillante terminación : 


América ¡A ti la obra! 

Apóstol y soldado de la más justa de todas las causas, levántate 
sin temor! 

El mundo te espera prosternado y espera en tu misión una nueva 
visita de los cielos. 

Ahí están la esclavitud o el despotismo, la demagogia y la ciencia 
como furias abortadas del infierno, despedazando los pueblos; y 
mañana los tiranos o los hipócritas revolucionarios se presentarán 
ante el juicio de posteridad con la túnica de José acusando a la ino- 
cente grey de Jesucristo de los crímenes que ellos cometieron. 

¡América! Eres un gigante y Dios está contigo; la justicia es omni- 
potente, levántate hasta la inmensidad y haz que broten en el espa- 
cio para inundar la tierra, los fuertes vivas del amor y enclava el 
sol radiante de la libertad, para que las naciones anonadadas de res- 
peto te adoren con entusiasmo y sienta el mundo bullir entre sus 
venas la chispa del heroísmo, el vigor de una vida sin peligro, y el 
ardor de una verdad sin eclipse! 

América levántate! 
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El genio de la libertad está herido; cura sus llagas con el bálsamo 
del cristianismo, y con esa palanca vuelve a colocar en su órbita el 
mundo. republicano, que el racionalismo ha hecho saltar y que 
vaga como un planeta desprendido en el espacio, corriendo con fuerza, 
que no se mide, a precipitarse en la muerte! :- el 

¡América! derrama sobre el mundo la revelación de JeoadN y 
resuene hasta en la bóveda de los cielos tu palabra de gigante, en que 
el espíritu de Dios formule los dogmas, los secretos, los misterios 
y los milagros de la libertad! 

Y habrás cumplido, América mi madre, tu misión en el seno de 
los pueblos. Espera entonces como Job el fallo de la historia, que 
es la conciencia de las naciones! 

Diós vela sobre el mundo, no lo dudemos; él inspirará al muñdd 
americano la voluntad y el coraje... 

Tengamos fe... 

Colocar el dogma republicano en su verdadero carril, sofocar los 
gérmenes de destrucción y hacer de la libertad un hecho; y con el 
ejemplo y con la doctrina devolver al viejo mundo, cuyo amor y 
cuya ciencia levantaron estas sociedades, en los principios de las 
instituciones más perfectas, la deuda de gratitud filial que nos 
obliga he ahí, volvemos a repetirlo, la misión de América en la 
historia. 

Mañana, como hebreo, se levantará gigante en medio al balls 
de las generaciones que discurren por la ancha esfera, y como el cau- 
dillo de aquel pueblo, la voz de los cielos le hablará. 

—¿Dónde vas, joven soldado?. 

— Voy a resucitar al mundo agonizante y a renovarlo con el lots 
de la libertad. 

— Joven soldado! ¿Vas a luchar contra todos los siglos del error?. .. 

— He luchado ya contra mis propias pasiones y he vencido! 

— Cuento contigo, Señor, que eres el Dios de la verdad; cuento 
con la causa santa, cuyos misterios voy a revelar, asombrando: al 
universo conmovido con los milagros de la libertad y venceré! 

Si tanta es tu fe, benditas sean tus armas. . 
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Y América la virgen; América esa madre que adoramos, marchará 
triunfante en, medio de las aclamaciones del mundo; su luz resplan- 
decerá como una antorcha arrojada por Dios para te la Tie- 
rra; el universo se agrupará a presenciar el triunfo sublime de la demo- 
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cracia, y América, cubierta por el ángel del catolicismo habrá escrito 
en lo alto de la montaña y lo profundo de los mares, sobre la tumba 
de las generaciones pasadas, en el corazón de las generaciones pre- 
sentes y en la cuna de las generaciones futuras, estas palabras emblema 
de la felicidad del mundo, hijas del cristianismo e inspiración de 
Dios: 

Libertad! Igualdad! Fraternidad! 

Conclusión : e 

Hemos terminado. Nuestra fé de católicos y de republicanos : nos 
ha impulsado a tomar la defensa de esas dos grandes causas atacadas 
por el racionalismo, porque este absurdo, como el cáncer, todo lo 
devora, y es la gota de veneno que destruye todas las esperanzas 
y amarga todos los corazones, sin aliviar un dolor, prevenir un peli- 
gro, ofrecer un consuelo, ni secar una sola lágrima. Esta. es nuestra 
fé y nuestro aliento, y si la desgracia quisiera que ella flaquease, 
pediríamos más bien como el tirano romano, una mano amiga que 
nos arrebatara la existencia, antes de perder el tesoro inapreciable 
de la verdad eterna. E 

Las páginas que acaban de leerse son el reflejo fiel de nuestras 
más profundas convicciones y de nuestros más caros sentimientos. 
Si en la energía del que se siente lastimado a veces en lo que más 
ama, el señor Bilbao, con quien nos ligan lazos de sangre y de amis- 
tad, encuentra una frase, una palabra que pueda herirle personal- 
mente, bórrela; nosotros la retiramos. Noblesse oblige, dicen los fran- 
ceses; amor; fraternidad obliga, decimos los republicanos católicos 
observando el consejo de San Agustín: diligite homines; interficite 
errores; perseguid, combatid, extirpad los errores, pero amad alos 
hombres! Entre el racionalista y el católico media un abismo; pero 
entre el hombre y el hombre, Jesucristo ha colocado el lazo inque- 
brantable del amor». 


: 2d 

Esta época señala un momento singularmente importante” en: la 
orientación intelectual de Estrada. La hora de la elección profesional 
ha llegado. ¿Por cuál ruta lanzará al espíritu talentoso q tuvo 
tan resplandecientes comienzos? 56p ol 
Alto y luminoso ejemplo, ofrece a la juventud que ES a tan: Sd 
sivo trance. No se dejó encandilar por seductores halagos de profe- 
siones en las que hubiese podido culminar con brillo y que su talento, 
su alcurnia y su situación económica le tendían la mano para escalar 
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con prontitud los más altos sitiales del país. Auscultó sus atracti- 
vos íntimos y desapasionados; tomó consejo de las circunstancias 
y necesidades sociales que lo rodeaban. Como experto ¡jardinero 
que cala la tierra y busca el ambiente propicio para la máxima y 
suprema eflorescencia de sus plantas, para que sus fatigas no se malo- 
gren ni las flores bastardeen. 

Hay en la vida encantos que nos apremian y arrastran, que mira- 
mos como sueños en duermevela, hijos del acaso y de la veleidad, 
pero que son frutos de un árbol oculto cuyas leyes vitales desco- 
nocemos a menudo y desoímos. ¿Quién hubiese columbrado que 
aquel fruto en agraz sobre el descubrimiento de América, vida y via- 
jes de Colón, que escribió a los diez y seis años, era el primer paso del 
camino triunfal del gran filósofo de la historia argentina? 

Escuchemos sobre este punto lo que nos dice su íntimo amigo el 
doctor Pedro Goyena: 

«Después de haber esgrimido el joven escritor su pluma contra 
los que atacaban sus convicciones religiosas, no teniende por el mo- 
mento ningún objeto determinado a qué dedicar su inteligencia, 
recordando que se había iniciado en la carrera literaria con un tra- 
bajo histórico, que respondió satisfactoriamente a su objeto; y sabiendo 
que nuestros archivos contienen elementos preciosos para quien se 
proponga estudiar el desenvolvimiento social en estos países, se sin- 
t1ó estimulado a registrarlos, y emprender sobre los datos que ofrecen, 
el estudio de la historia nacional. Proveyóse de las obras publicadas 
acerca de esta materia y se dedicó ardorosamente a las investiga- 
ciones históricas». (1) 

¡Con cuánta razón, dice Emerson, que todas nuestras sombras 
vienen de estar paralizados al sol del egoísmo! Entregado Estrada 
con entusiasmo a los veinte años al engorroso estudio de nuestro 
pasado revolucionario y colonial, supuesto el lamentable y preca- 
rio estado de los archivos y bibliotecas públicas, halló empero el: 
más franco estímulo y ayudas entre sus compatriotas estudiosos. 
A propósito de esto consignaba entonces estas impresiones ínti- 
mas: <... comienza a introducirse una consoladora fraternidad entre 
los que aman este género de estudios, al extremo de poder contarse, 
como cosa propia, con el libro o documento que exista en cualquier 


(1D) Josk Manurr EstraDa. — «Estudio crítico del doctor Pedro Goyenz2>», publi- 
cado en «La Revista Argentina». : 
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biblioteca particular. Hablo a lo menos por impresión personal, pues 
no he encontrado hasta ahora la menor reserva en las ricas coleccio- 
nes de mis amigos: y no cito nombres por no parecer injusto si me 
olvido de alguno». 

Primer fruto de estos profundos estudios históricos, fué un tra- 
bajo de aliento que hizo sobre la revolución de los Comuneros del 
Paraguay. Escribiólo en 1863, pero lo mantuvo inédito, hasta que 
leído en el Círculo Literario, de que vamos a hablar páginas adelante, 
y estimulado a darlo a luz, lo imprimió en 1865, agregándole retoca- 
dos y coordinados, varios artículos que había publicado en «La Nación 
Argentina», con motivo de la guerra recientemente trabada con el 
Paraguay. Apareció con el título de «Ensayo Histórico sobre la 
Revolución de los Comuneros del Paraguay en el Siglo XVIII», seguido 
de un apéndice sobre la decadencia en el Paraguay y la guerra de 
1865. 

Cedamos la palabra al mismo Estrada, para taladrar el temple 
talentoso de su espíritu a los veintiún años, para alcanzar los desig- 
nios que perseguía con la divulgación de este estudio, y conocer cuanto 
le preocupaban los asuntos públicos. En el prólogo decía: 

«Mi objeto al presentarlo hoy al público, venciendo mis naturales 
desconfianzas, puede servirme de disculpa. Al inaugurarse la guerra 
alevosamente provocada por el presidente del Paraguay contra mi 
país, en la cual al vengar las afrentas inferidas a nuestra gloriosa 
bandera, va a llevar con las armas aliadas la crisis de la libertad y 
la iniciación revolucionaria del siglo XIX y de los principios de Mayo 
al seno del pueblo atónito que aquel despotiza, me ha parecido que 
no carecía de interés el estudio de las perturbaciones del siglo pasado 
en que se revela el nervio de la sociedad paraguaya enervada hoy 
por la acción perseverante de los tiranos. 

Este trabajo sintetiza los fundamentos de mi entusiasmo por la 
guerra del Paraguay. Ignoro si vale la pena de ser leído. No lo ave- 
riguaré tampoco. Al darlo a luz quedo profundamente tranquilo; 
porque al concurrir a obra tan fecunda para la América revolu- 
cionaria y de tanta gloria para la República Argentina, podré no 
adquirir reputación literaria, pero conquistaré seguramente algo que 
debe estar más arriba en la conciencia del ciudadano; la satisfac- 
ción del deber cumplido; y porque este libro bueno o malo, representa 
un esfuerzo en servicio de mi país y en obsequio de la causa eterna 
de la libertad social y del derecho del hombre». 
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Terminaba el libro haciendo este hermoso ramillete .de profunda 
fragancia filosófica: «Acabamos ¡de fver pasar a ltambor batiente, 
desplegado el pendón al azote de llos vientos, con manos ensangren- 
tadas y rostros polvorosos, las legiones comuneras, completando así 
en América el cuadro de los ensayos y escalas que ha recorrido la civi- 
lización en Europa. ¡Este resumen de la historia de una misma civi- 
lización en el Nuevo ¡Mundo: esta síntesis de los sacudimientos del 
universo culto, obra de la Providencia (que vela por el hombre, ha 
precipitado en francos senderos la política del continente. La simul- 
taneidad de los ejemplos ha reducido a las formas breves de un silo- 
gismo el misterioso razonamiento de la historia y la América ha 
alcanzado en su hermosa juventud la perfección en la fórmula radi- 
cal de su política, si bien su consolidación está lejana y ha tenido 
que gemir bajo todos los flagelos en su penosa y larga formación 
democrática. No es oportuno detenernos más en este principio his- 
tórico. Basta consignarlo aquí sumariamente e insistir en que cabe 
un puesto a la revolución comunera en esta fecunda producción de 
enseñanza, de aventuras y de lágrimas, que durante tres siglos pre- 
pararon el espíritu de la América conquistada, a levantarse en plena 
virilidad en nombre de la justicia y del cielo, para transformarse en 
la atónita mirada del mundo en la América libre, independiente, 
republicana sin más dueños que su voluntad, ni más ámparo y defensa 
que el corazón y el brazo de sus hijos. Nada supera en evidencia 
a este axioma: que el primer gérmen de la independencia de Amé- 
rica entró en su seno con el primer conquistador — a po ser este otro: 
que los pueblos no se agitan, sino movidos por un ideal vigorosamente 
arraigado en el pasado, simpático en el presente y que les ofrezca 
risueñas esperanzas para el porvenir. De lo contrario carecen de 
fé, y sin fé no es posible luchar». 

La vigorosa enjundia intelectual que resplandecía en este libro, 
la juventud del autor, y la oportunidad de su publicación, contri- 
buyeron, cada una con su lanza, a encumbrar su fama de escritor. 
Eminentes personalidades sintieron el apremiante deber de hacerle 
llegar los estímulos alentadores de su aplauso. Mentemos solamente 
al general Mitre y al doctor Avellaneda. Este último hacíase len- 
guas proclamando a Estrada el primer escritor del país. Testimonio 


de valía, si se recuerda que Avellaneda estaba entonces en el apo- 
geo de su gloria literaria. | 
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Un ruidoso ly feliz suceso académico, tuvo lugar en Buenos Aires 
al mediar el año '1864, del que toca grande honra a Estrada. E 

Fué la fundación del «Círculo Literario», que ideó y puso en planta 
con su amigo Lucio V. Mansilla. 

Es preciso avivar la memoria de las circunstancias en que nació 
para admirar la enjundia de su temple espiritual. Aquellos días intran- 
quilos, en los que no se podía gustar el fruto de la paz íntima entre 
argentinos por las brasas de la discordia aur sedienta de sangre fra- 
terna, no eran los más propicios para entablar fundaciones de este 
género. 

No fué el «Círculo Literario» una institución de rastreros vuelos, 
flor de un día, hija de la veleidad juvenil. Se propuso y logró aso- 
ciar a todos los espíritus estudiosos de Buenos Alres para fomentar 
con bríos y eficacia la cultura intelectual. |. p : 

Algunos de sus actos, nos evocan los espisodios académicos de 
los tiempos heroicos de Atenas; aquellas justas clásicas en que vivie- 
ron trabados el genio literario con el arte y el valor guerrero. 

Constituyóse con la presidencia del eminente estadista don Valen- 
tín Alsina, la vice-presidencia del doctor Miguel Esteves Saguí y 
secretarios los iniciadores. 

La primera conferencia pública que promovieron, la encomendaron 
al ilustre rector de la universidad, doctor Juan María Gutiérrez; 
concurrieron varios centenares de personas, con la flor y nata de 
la intelectualidad porteña. ¡Qué hermosa debió ser la visión de aque- 
lla solemnidad literaria, que quiso realzar con su presencia el Presi- 
dente de la República, guerrero, historiador y poeta, general Mitre, 
que dirigió una alocución a los presentes apremiándolos a estudiar 
las memorias historiales argentinas, para salvarlas a tiempo de un 
eterno olvido! ¡Qué honda impresión debieron dejar sus palabras en 
el alma del joven Estrada a la sazón de veintidós años! ¡Qué resplan- 
dores destellaría aquella esclarecida sala iluminada por el genio de 
las dos águilas reales de la historia patria que se avistaban en un 
festín de luz! 


Sinteticemos cuanto hemos dicho de la juventud de Estrada. 

Los hombres, al igual de los pueblos y de los grandes acontecl- 
mientos, tienen dos historias: una externa, de puertas afuera, for- 
mada por hechos públicos y a veces ruidosos; y otra íntima y más o 
menos secreta, formada por ese mundo de tendencias, aspiraciones 
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y concausas invisibles, manantiales vivientes y escondidos. Estas 
dos historias se estrechan y acabalan de tal suerte, que la una es 
el eco y el reflejo de la otra, su razón y su clave; la hoguera oculta que 
ilumina y calienta. 

Esta primera historia de la vida de Estrada es la que hemos visto 
hasta aquí, la otra es la que veremos adelante. 

Su naturaleza fué de buen temple, su corazón del mejor metal, 
su entendimiento de soberana enjundia. Empero fueron la educación 
cristiana que le señaló la senda real de su existencia al reir la aurora 
de su vida y luego después la profunda abstracción del estudio, quie- 
nes hicieron fructificar tan regiamente, quier.es templaron su edu- 
cación guerrera para la defensa de toda verdad, y quienes fogarizaron 
esa hoguera viva que arde en su pecho y que levanta llamas donde 
posa; en sus discursos, en sus Obras y en sus escritos. Los años juveni- 
les de Estrada son los primeros resplandores de un incendio majes- 
tuoso que abrasa y que ilumina sin cesar. 

De perlas viene aquí lo que dijo don Enrique de Vedia, que el bió- 
grafo de Estrada no ha de empezar diciendo, «que en sus primeros 
años estudió, sinc que enseñó; no que fué alumno, sino que fué maestro; 
no que fué joven, sino que fué ciudadano». 


El suceso llenó a torrentes los vibrantes designios de su adolescen- 


cia por donde quería llevar el estambre de su vida tendida con la 
impetuosidad de un dardo al centro del ideal. 


A los diez y siete años escribía esta página del corazón: 


«Yo también ambiciono! Sí y ambiciono mucho ; Quiero para mis 


sienes una diadema resplandeciente y eterna. 
«No la diadema pesada del monarca, sino la diadema luciente 
del renombre! 


«No los honores de reyes erapulosos y envilecidos sino los laure- 
les del escritor inmortal! 

«No quiero el renombre de Rostchild nadando en la opulencia, 
quiero el de Homero y el de Camóens, pereciendo de hambre. 

«No quiero poder, no quiero fortuna; quiero gloria. 

«Quiero coronas que orlen mi frente. 

<Mil medallas que adornen mi pecho. 

«Una fama que deslumbre. 

<Una inmortalidad que espante. 


«Para poder un día presentar a mi querida patria, este renombre, 
esos laureles, esas medallas y decirle con efusión: «Patria inmortal, 


APP 2 


PUSO 


he ahí mi ofrenda, engasta esta piedra en tu aureola imperecedera 
de triunfo!». (1) 

El furor de mil vientos contrarios desatado en los ámbitos argen- 
tinos no ha podido apagar aún la lámpara encendida por Estrada, 
en los radiantes albores de su vida. 

Tal fué su juventud. 


(1) Fragmento de un artículo publicado por Estrada en «La Guirnalda», el 23 de 
enero de 1859. Motivó un juicio crítico del doctor Pedro Goyena, a la sazón joven 
estudiante, descubriéndose en esas tempranas producciones los diversos temperamentos 
de ambos literatos, confirmando aquello del Sabio: «El Espíritu de Dios es uno y múl- 
tiple y abarca todos los espíritus». Puede verse íntegro este artículo en las «Obras Com- 
pletas», Tomo IX, pág. 9. 


CACAO MONA 


BUENOS AIRES EN LOS DÍAS DE ESTRADA 


«¿Sabérs por qué la gloria de Mayo 
es mi glorra y la vuestra? ¿Por qué 
fué la de nuestros padres y será la de 
nuestros hijos? Porque no hay nombre 
que profane su sacrosanto anónimo, ni 
caudillo ni partido que rerivindiquen sus 
laureles!» 


José MANUEL ESTRADA. 


Lecciones de Historia Argentina.— «Obras Completas», 


Tomo IT, pág. 887. 


«Cuando el tempo abra la tumba a la 
generación que pasa, tan gloriosos y no- 
bles recuerdos serán el encanto y orgullo 
de las generaciones que vengan.» 


ÁLVAREZ JONTE. 


Arrancar de raíz una figura histórica del medio ambiente en que 
se movió su vida presentándola como flor de un prodigio de brusca 
aparición, sin descubrir, siquiera sea someramente, el escenario y 
personajes con quienes va a actuar, es sistema en abierto divorcio 
con los cánones científicos de la historia y manantial de yerros y 
de fatales ignorancias. Personajes hay que así presentados son ver- 
daderos y cabales enigmas. 

Tal yerro sería en extremo perjudicial intentando presentar una 
figura del relieve de la de Estrada, que si fué hijo inconfundible de su 
época, tiene también hondas desemejanzas con ella, nacidas de la 
adversidad del contraste y de la enérgica reacción combativa. Seme- 
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janzas y diferencias que se conciertan y acabalan formando su gl- 
gantesca personalidad. 

Su misión ampliamente social, no fué la del sabio que arranca 
secretos en el retrete del laboratorio. Buenos Aires, no fué solo el suelo 
bendito que pisó su sandalia inmortal, fué el teatro de su acción y 
el campo de aplicación de las vigilias de su estudio y de los incendios 
de su corazón de maestro, de apóstol, de cruzado y de mártir. 

Esto supuesto; consagremos este capítulo a avivar el sol de los 
recuerdos sobre aquella sociedad argentina de los días de Estrada 
de la que años y leguas nos separan ya. 


Dirigir una mirada a la que fué Buenos Aires hacia 1870, al me- 
diar la vida pública de Estrada, es hoy ardua y casi imposible tarea 
sin la ayuda de crónicas históricas. La segunda ciudad latina en 
población ha arrasado hasta las últimas reliquias del pasado. 

Con todo tener ya entonces 190.000 habitantes, no dejaba de ser 
en su característica general la gran aldea colonial tranquila y risueña, 
que aun estiradamente, no podía medírsela hasta más allá del cole- 
sio del Salvador, cuya calle frontera Callao, era un ancho polvo- 
riento camino, de famosos barriales. La plaza Lavalle, el punto de 
partida del Ferrocarril Oeste. Poco más allá comenzaba la campaña 
solitaria, y tras ella la inmensidad del desierto misterioso. Calles 
centrales como Libertad, del Temple (hoy Viamonte), Talcahuano 
y Paraguay, eran bañadas por las aguas de los «grandes terceros» 
que a las veces se desbordaban poniendo en jaque a las casas ribereñas 
de las aceras. ] 

«Desde el «Paseo Colón» hasta donde terminaba la calle Europa, 
hoy Carlos Calvo, estaban los negros, que ocupaban todas las casas 
por las dos aceras. El pueblo llamaba a ese barrio, «del candombe» 
y de ese lugar salían los fieles y nobles sirvientes que las familias de 
la alta sociedad porteña tenían a su servicio. Negros también eran, 
y de ese barrio, los que en las primeras horas de la mañana recorrían 
las calles más céntricas de la ciudad, pregonando los sabrosos pas- 
teles de entonces al son de: «Ta tapao». 

Al atardecer, se oía a lo lejos una como oración a su modo, de dichos 
negros, golpeando con estrépito el parche de los tambores. Era gente 
buena, humilde, capaz de los rasgos más generosos. Eran esas negras, 
las amas de llave de las casas ricas y las que acompañaban a los tem- 
plos a las matronas de entonces. 
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Fueron asímismo, los que tuvieron.a su cuidado los primeros pasos 
de muchos de nuestros grandes hombres». (1) 

Contrastando con la oscuridad de su tez africana, resplandecían 
en ellos gran moralidad, honradez y religiosidad. Los templos de 
San Francisco y Santo Domingo eran los de sus congregaciones 
religiosas. Algunas de sus enternecedoras y edificantes procesiones 
nocturnas, como las de las «Caídas» en Semana Santa, han perdu- 
rado hasta hoy, para ejemplo y afrenta de la impiedad de nuestra 
época. 

Al norte de ese barrio, en las parroquias de San Ignacio, Monse- 
rrat, San Miguel, La Merced, San Nicolás y el Socorro, se hallaban 
las claras moradas de los grandes argentinos; las clases pudiente 
y media. 

Las fachadas de los hogares eran de aquella risueña y a la vez 
sobria arquitectura colonial, cuya pristina euritmia, era muy diversa 
del churriguerresco y relamido estilo que con el mismo nombre se 
intenta restaurar en nuestros días. 

«Uno de los mayores encantos de las casas de las familias pudien- 
tes porteñas de entonces, eran los patios. Por el culto que de ellos 
se tenía, por el entrañable cariño con que se cuidaban, parecíase Bue- 
nos Aires a Sevilla, la ciudad que más maravillas de jardinería rea- 
liza en los patios. 

En las viejas moradas bons.erenses, a que nos referimos, cultivá- 
banse los jardines como el mejor adorno y los amplios patios de sus 
casas, iluminados por el sol, aparecían llenos de tinas con macetas 
de flores criollas, destacándose el clavel, el jazmín del país, la diamela, 
la rosa, el heliotropo, el junquillo, y como planta trepadora de embria- 
gador perfume, la aromática madreselva. Todas esas plantas, que 
eran como un complemento de la vida espiritual que se hacía en los 
hogares porteños de otros días, estaban artísticamente colocadas 
sobre trenes de hierro pintados de blanco, rojo y verde. Allá en el 
fondo, como coronamiento y resumen de la belleza que atesoraban 
los patios, veíase al infaltable parral de uva moscatel, rodeado de 
otras plantas viniendo así a ser un conjunto armónico que daba a las 
antiguas mansiones, un aspecto realmente señorial». (2) 


(1) Vuaa, GerMÁN. — <Buenos Aires hace cincuenta años». 


(2) Ibid. 


En la calle Moreno entre Chacabuco y Piedras, estuvo la casa 


de aquel ilustre Presidente de la República que se llamó Nicolás Ave- 
llaneda, cuya vida pública escribió páginas notables en la historia 
del país; hombre de estado y artista escultural de la palabra y de 
la pluma. Su esposa doña Carmen Nóbrega de Avellaneda, reunía 
el conjunto de condiciones excepcionales de los seres superiores en 
la que la exquisita brillantez de su espíritu en incesante cultivo, res- 
plandecía en la seductora timidez de los corazones sencillos. Si el 
doctor Avellaneda era hijo del ilustre Marco Avellaneda, cuya cabeza 
fué decapitada y expuesta en la plaza de Tucumán, ella también 
era hija de un noble mártir de la Mazorca degollado por unitario 
en la insurrección del Sud. Doña Carmen Nóbrega ha sido conside- 
rada siempre como el complemento de la vida del doctor Avellaneda; 
en el hogar, en la religión, en la caridad pública y privada. (1) 

En páginas anteriores hemos visto la simpatía y admiración que 
profesaba a Estrada el doctor Avellaneda. 


«Donde hoy se ha levantado el Banco Nacional de Boston, en la 
Diagonal Norte, estuvo la morada de aquel eminente jurisconsulto 
y estadista, el doctor José María Moreno. Dos veces rico, por su cuan- 
tiosa fortuna y por su generosidad sin alardes. Allí se reunían perió- 
dicamente personalidades de la talla de Nicolás Avellaneda, Barto- 
lomé Mitre, Félix Frías, Pedro Goyena, Aristóbulo del Valle, Adolfo 
Alsina, Manuel Quintana, José Manuel Estrada, Miguel Cané, Carlos 
Tejedor, Bernardo de Irigoyen, Delfín Gallo, Mariano Acosta, Carlos 
Pellegrini, Leandro Alem, entre otros. 

Gran figura tribunicia de aquellos días fué el doctor Adolfo Alsina 
que se imponía con avasalladora fuerza por su brillante inteligencia, 
su gran patriotismo, su firmeza de carácter y su honradez inque- 
_brantable. Ocupó casi todos los puestos públicos a que puede aspirar 
el ciudadano de una democracia. Como ministro de guerra fué el 
alma de la expedición al desierto. Adolfo Alsina y Bartolomé Mitre 
eran los dos grandes caudillos populares de Buenos Aires en la más 
cumplida acepción de la palabra. El mitrismo representaba a las cla- 
ses pudientes, que seguían al General por el prestigio militar e inte- 
lectual de su nombre. El alsinismo era la democracia honrada y 
consciente. Su palabra levantaba hogueras de entusiasmo en el pue- 


(1) Meyer Arana, ALBERTO. — «La Caridad en Buenos Aires». 


blo que le amaba y seguía. Junto a su tribuna se formaron Leandro 
Alem, Aristóbulo del Valle, Delfín Gallo, Pedro Molina, Demaría 
y otros. Continuaba la ilustre tradición de su padre el doctor Valen- 
tín Alsina». (1) 


¿Y cómo silenciar entre las cabezas salientes de los contemporáneos 
de Estrada, al que fué su continuo amigo y su gran lado en los pues- 
tos solitarios de vanguardia, y aun a veces le tocó precederlo en tran- 
ces de combates decisivos? «Fisonomía simpática, risueña al par que 
pensativa; ojos pequeños y vivísimos que vibraban por entre la orla 
negra de pobladas pestañas; una mirada penetrante; boca abultada 
de orador elocuente o decidor festivo. Cautivante desde el primer 
momento, por su cordialidad expansiva, su alegre franqueza e inal- 
terable buen humor, su rápida asimilación intelectual, y ese cazar 
al vuelo el pensamiento ajeno a medio elaborar, con una presteza 
casi adivinatoria; su inagotable afluencia verbal cuyo chorro no era 
garrulería, sino vivo surtidero de ideas que se escapaban al nacer 
de su forma pintoresca y definitiva: ya fueran períodos de una impro- 
visación literaria o filosófica, ya rasgos instantáneos de algun remedo 
caricaturesco. En el Parlamento: su voz clara, flexible, sonora, 
sin ser voluminosa como la de Estrada, pero rica en matices, pasando 
sin esfuerzo del conversado medio tono, al alto y vibrante registro 
de la obsecración patética y de la prosopopeya, llenaba el vasto recinto 
por la sola virtud del apropiado acento unido a la perfecta elocución 
de la voz.» Tal es el animado retrato físico del doctor Pedro Go- 
yena que hace su contemporáneo y amigo don Pablo Groussac. 

El Presidente Avellaneda lo quería como a hijo. Fué uno de los 
diez notables que convocó a su despacho el 16 de abril de 1880, con 
Sarmiento, Félix Frías, Rawson, Aristóbulo del Valle, etc., para 
conjurar la angustiosa crisis del país. Con Estrada, fueron los dos 
grandes maestros que hechizaban a la juventud estudiante. En el 
Colegio Nacional, dícese que íbansele tras ellos los ojos y el afecto 
del rector Cossón, cuando ambos eran jóvenes maestros. 

Permítasenos acabalar el retrato físico del pincel de Groussac, 
con el retrato moral del doctor Goyena, trazado por un espíritu selecto, 
que tuvo la dicha de recibir sus caricias desde los días de la infancia, 
el malogrado doctor Angel de Estrada (hijo) quien en su recepción 


(1) Vrca, Germán. — «Buenos Aires hace cincuenta años». 
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académica en la Facultad de Filosofía y Letras, pagando generoso 
tributo de gratitud, le consagró este castizo mazo: 

«La luz de aquella noble figura no quedó nunca en la sombra, ni 
la voz de aquel vehemente espíritu en el silencio. Echó a los vientos 
de las contiendas lo que pensaba y sentía; fué un hombre de ideal 
y fué un hombre de acción: alzó los ojos al cielo para recibir la gota 
fecundante, pero no para plantar su jardín en las nubes. Aborreció 
a los tiranos y aborreció a los sofismas como que amaba a su patria 
y confesaba a Cristo. Y amó a la patria hasta maldecir las guerras 
civiles, a pesar de los oprobios, hasta no temer las extranjeras a pesar 
de las responsabilidades. Y amó a Cristo hasta convertir su fé en el 
gran consuelo de la muerte, aunque el romper con sus mejores amis- 
tades le trajera el gran dolor de su vida. Fué orador con ideas y no 
con gases sonoros, con sentimientos verdaderos y no con estériles 
simulacros. Sabía que es vil la saliva del más brillante de los discursos, 
cuando ofende la sangre del más obscuro de los inocentes, el llanto 
del más pobre de los justos, o el sudor del más humilde de los labo- 
riosos. No lanzó así su palabra sino bajo el dictado de su conciencia; 
es decir, que la nación tenía la seguridad de su justicia. Y cuando 
murió, sus más grandes adversarios, olvidándose de sus turbulencias 
agresivas, se inclinaron noblemente ante su cadáver: ellos también 
veían, como sus fieles, en sus canas, más que el ala del cisne de Horacio, 
una imagen del incienso del apostolado. 
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Sus brillantes adversarios, Luis Lagos García y Delfín Gallo, cla- 
sifican su oratoria con un mismo epíteto: la llaman fascinante y se 
comprende. 

Cuatro meses pasaron, y en una mañana de mayo llegó a las aulas 
la noticia angustiosa de su grave enfermedad. Si la memoria no me 
es infiel (expresión que Goyena empleaba a menudo en clase) fueron 
Enrique Rodríguez Larreta y Ernesto Padilla los que mandaron 
en San Francisco decir una misa por la salud del maestro. Los jóve- 
nes que eran sus discípulos, los que lo habían sido, los que iban a 
serlo, nadie faltó a la cita: y toda la Facultad compuesta de escépticos 
y de creyentes, se postró ante los altares. A este homenaje el más deli- 
cado que pudiera tributársele respondió Buenos Aires con un movi- 
miento de dolor; cuando se dijo: «Pedro Goyena ha muerto», hasta 
aquellos que poco le habían conocido sintieron lo que los griegos 
llamaban: en deseo de lágrimas». 


AE y Eco 


Otro personaje de la época, dotado de eximias cualidades y paciente 
de grandes errores, con vuelos de águila y pasiones rastreras hasta 
el borde de la huesa, era Sarmiento. Fué junto con el Padre Casta- 
ñeda que lo precedió, el gran apóstol de la instrucción pública en el 
país. (1) Su diario «El Nacional» le sirvió de pandero a muchas des- 
templanzas. Habitó siendo Presidente en la casa que aun está en pie 
en la calle que lleva su nombre, señalada con una placa recor- 
dativa. 


Estrada vivió e iluminó aquella breve y fecunda época que marca 
la edad de oro de la literatura argentina, hacia los años de 1870 y 
1880, en que la independencia literaria que volaba de empuesta a la 
independencia política llega al esplendor de su cabal llenez. 

Diversas concausas generaron esa eclosión primaveral de la que 
Estrada fué flor de inmenso aroma. 

Las auras de la Patria y los encantos del terruño, acabaron de 
romper los pesados cánones de la literatura española, relajados por 
la lección de los autores franceses, favoritos inspiradores de los revo- 
lucionarios de Mayo. Las suavidades de los clásicos latinos, Virgl- 
lio y Horacio, los giros oratorios de Cicerón, el aticismo de los gTIegos 
y la dulce majestad del Dante congeniaban mejor con el espíritu 
criollo que las marcialidades y los énfasis que alentaron casi todas 
las producciones metropolitanas. La misma naturaleza virgen de 
América, con sus inmensidades, sus meláncolicas y exuberantes 
grandezas, acudía generosa como númen de inspiración. En el roman- 
ticismo francés se halló el mejor laúd para templar la fibra salvaje 
de sus canciones hogareñas. Las sangrientas noches de la revolución, 
del caudillaje y de la tiranía, lejos de helarlos, provocaron los canta- 
res de las horas de la paz; como esas eclosiones melodiosas de los pája- 
ros cuando ríen las auroras tras las noches pavorosas. 

La sensibilidad delicada y palpitante y el refinamiento escultural 
de la forma, son los rasgos salientes de esa constelación luminosa 
que en sus distintos géneros literarios y temperamentos personales 
formaron: José Manuel Estrada y su hermano Santiago, Nicolás Ave- 
llaneda, Pedro Goyena, Aristóbulo del Valle entre prosistas y oradores; 


(1) De justicia sería recordar el fuego que ardió en el pecho del P. Castañeda para 
la difusión de la instrucción pública. Véase el estudio documentado del doctor Juan 
P. Ramos en su «Historia de la Instrucción Primaria en la República Argentina». 
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Ricardo Gutiérrez, Olegario V. Andrade, Rafael Obligado y Carlos 
Guido y Spano y otros entre los poetas. 

¡Qué grandes, qué gigantescas, resalen sus figuras, aun puestas 
en balanzas con los genios europeos, para culminar en el culto de la, 
belleza, aquí, carentes de modelos, de bibliotecas, de tradición, entre 
vientos y levantes de tempestades, al solo abrigo de las pampas abiertas! 
De ellas podemos repetir lo que decía Alvarez Jonte de sus contem- 
poráneos. «Cuando el tiempo abra la tumba a la generación que pasa 
tan gloriosos y nobles recuerdos serán el encanto y el orgullo de las 
generaciones que vengan». 


Prosiguiendo nuestra breve inspección retrospectiva de la ciudad 
de Buenos Aires dirijamos la vista a uno de sus aledaños, que es tra- 
sunto y remanso de la vida campesina, perfumada de trébol y rastrojos. 

En las tierras que hoy ocupa la plaza Once de Septiembre, estaban 
las barracas, o depósitos, donde se guardaban los productos agrícolas 
y ganaderos de la campaña. Allí acampaban y vivaqueaban las carre- 
tas y los troperos. Las carretas eran tiradas por cuatro, seis y hasta 
ocho bueyes según la carga y los «pasos» que debían atravesar. 

«Al morir el día — dice un testigo ocular, (1) — después de haber 
cenado, aquellos troperos se reunían en una sola familia, «armaban» 
un baile a la criolla, con el complemento de mate y pasteles y des- 
pués empezaban «las payadas». 

Un palsano cualquiera, el primero que llegaba, echaba mano de 
una guitarra y comenzaba a cantar. 

La guitarra, instrumento sublime o vulgar, según las manos que 
la tocan, expresaba los tonos enternecedores de una endecha amo- 
rosa, O los reproches amargos de algún corazón herido por los desdenes 
de una moza, o los arrebatadores acentos de un himno a la natura- 
leza, a la patria o a Dios. 

Escuchamos muchas veces, con emoción profunda a aquellos gau- 
chos, y sus canciones, hijas de su propia inspiración, y confesamos. 
que después de ello, nadie ha puesto en la guitarra el sello típico del 
alma argentina de hace medio siglo, borrada ya por el cruce de tantas 
razas de opuesto origen que van en carrera atropellada tras la con- 
quista del vellocino de oro. 


(1) Veaa, Germán. — «Buenos Aires hace cincuenta años». 
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¡El gaucho! Fué la viva expresión de la hospitalidad, de la nobleza, 
de la bizarría, del valor rayano en la temeridad, de todo, en fin de lo 
que hay de más admirable en los sentimientos y en la hombría de bien». 

Si quieres, lector, abismarte en el alma del alma de los gauchos 
argentinos, imagínate a Estrada a los veinticuatro años, el 9 de julio 
de 1866 en el teatro Colón de la plaza Victoria bullendo de gente, 
en el festival a beneficio de los inválidos de la guerra del Paraguay, 
oirle exclamar arrebatado: 

«Yo ví al gaucho clavado sobre un animal salvaje, correr tirando 
el lazo en medio de la torada feroz contra la inmensa elasticidad del 
pampero, impotente para fatigarlo. Era el fuerte soberano de la fuerza. 
Pero ¡ay! En una mustia mañana de invierno vile también. El arro- 
gante dominador de los desiertos, iba como postrado sobre su manso 
y pobre caballo. El acento que superó al huracán, apenas podía domi- 
nar su vergienza y su dolor. Sujetando el animal con desaliento, 
extendida la mano al pasajero: una limosna por Dios! ¿Este es el rey 
de las pampas, santo cielo? bajo su poncho desgarrado flotaban 
jirones de tela con los vivos del traje militar. Todo lo comprendí. .. 
Ha prestado un servicio a su patria... ha resguardado con sacrificio 
y contra la rapacidad del indio, la opulencia de los ricos... Y su voz 
me interrumpía: una limosna por Dios! Ese es el gaucho. Ese es el 
pobre hermano que reclama nuestro esfuerzo para dignificarlo. Si 
el gaucho ha sido bárbaro, recordad que la Colonia lo educó para la 
barbarie, y que ha procedido marchando por la única vía, que le era 
dado percibir, por la única que la revolución le dejó abierta. | 

Lo que no es lícito que sus hermanos olvidemos, es su historia 
. heroica, tan frecuentemente desconocida. Yo os la recordaré en bre- 
ves palabras. En 1806 y 1807, el gaucho estaba con Liniers en las 
calles de Buenos Aires y con Pueyrredón en las vegas de Perdriel. 
El gaucho triunfaba en Suipacha con Balcarce, en las Piedras con 
Artigas y en Montevideo con Alvear. Cuando fué necesario penetrar 
en las selvas del Paraguay, llevando la iniciación emancipadora, 
allí estaba el gaucho con Belgrano: cuando fué necesario contener 
pecho a pecho la reconquista en las fronteras dei Alto Perú allí estuvo 
con Gúemes y Rondeau. Sobre los Andes, su clarín despertó las águi- 
las que dormían en lecho de nieves arrulladas por el huracán y en el 
campamento del ejército republicano, que años después iba a destruir 
la conquista extranjera en el oriente del Plata, trémula vibraba tam- 
bién la mustia guitarra del payador campesino»... 
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- Para coronar esta ligera inspección de valores de la sociedad por- 
teña en los días en que Estrada, entró a actuar en la vida pública, 
volvamos los ojos al estado de la educación común en las escuelas 
públicas, a los risueños verjeles infantiles que adelante “veremos 
iluminar con la radiante luz de nuestro prócer. 

Triste y deplorable era todavía la situación de las escuelas de 
Buenos Aires hacia los años de 1860 y 1870, aun cuando ya se hubiese 
dejado sentir la vigorosa mano de los grandes adalides de la instruc- 
ción pública: Sarmiento y Avellaneda. Eran aun muy recientes los 
fríos huracanes de la Tiranía que azotaron todas las lámparas, «arra- 
saron los muros de adobe de las escuelas, que al decir del doctor 
Juan P. Ramos (1) volvieron a ser tierra de los campos y arenales». 
En cierta época, Rosas llegó a suprimirlas totalmente por cuadrar 
a sus siniestros planes. La paga de los maestros estuvo a veces, a 
cargo de los discípulos. Los conventos y algunas escuelas particulares 
son los abrigaños de la educación en las ciegas noches de los cau- 
dillos. Demás de esto, la anarquía que imperó en el gobierno de las 
escuelas de Buenos Aires que llegaron a depender simultáneamente 
de tres autoridades: el gobierno nacional, el provincial y la Sociedad 
de Beneficencia, no fué por cierto ajena a desgarrar su vida y a mal- 
var sus frutos. 

Los colegios particulares de alguna importancia, como el Salva- 
dor y San José, estaban aun a flor de tierra; su pujante vida iba 
poniéndose en planta. Ni una generación siquiera había logrado pasar 
aun por sus aulas. El colegio del Salvador se fundó en 1868, el de 
San José en 1857. Los Padres Salesianos arribaron al país recién en 
SOL 

A las luces de la luz de Estrada, entremos en nuestras escuelas de 
antaño. En su punto, adelante, estudiaremos su acción al frente del 
Departamento General de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires 
y por ende de la ciudad que entonces era todavía capital de la pro- 
vincia. Oigámosle de su boca: 

«El espectáculo me aterró. Excediendo a mis aprensiones, pare- 
cíame volver de un sueño de dulces quimeras y caer en una horrenda 
realidad, cuanto más penetraba en aquellos antros, de los cuales 
es forzoso libertar a la niñez a toda costa. 

Estudié detenidamente a la vez todos los resortes y el carácter 


(1) «Historia de la Instrucción Primaria en la República Argentina». 
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general de la administración que dirigía, en su estado actual y en 
su historia, desde la primera introducción de la enseñanza popular 
en el río de la Plata. 

Este doble estudio me hizo conocer: | S 


TI — Que la educación es deficiente en su esencia misma: 


12 Por sus programas. 

22 Por sus métodos. 

32 Por los libros que se usan en ellas. 

40 Por los maestros que la imparten. 
5 Por los locales en que se da. 

6 Por los útiles y aparatos escolares. 
7% Por la disciplina de sus alumnos. 


II — Que es deficiente por su organización: 


12 Por su sistema rentístico. 
29 Por sus medios de difusión. 
32 Por sus reglas y medios de gobierno. 
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Los maestros, en Buenos Aires, estudiando la generalidad; son 
nada. El árbol se juzga por sus frutos, dice el libro en que están con- 
signadas todas las verdades, porque viene de la verdad del que es 
sustancialmente el Maestro. 

¿Y cuáles son sus frutos? 

¿Una generación que olvida sus deberes y abdica sus derechos, 
que no vota cuando es llamada al ejercicio solemne de la soberanía 
popular, que se presta a la superchería de los círculos, a las mentiras 
de los perjuros, y adora en inicuos altares levantados sobre el concul- 
camiento de su potestad primitiva e inalienable? 

¿Cuáles son sus frutos? 

¿Una generación que juega en la capital de la provincia doscien- 
tos millones anuales a la lotería y que tolera que la lotería sea una 
fuente de renta pública? 

¿Cuáles son sus frutos? 

¿Una generación que consiente en que, por una irritante desigual- 
dad ante la ley, media población sea víctima de la arbitrariedad y 
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de la energía estúpida y pilatuna de mandones que arrancan a sus 
hermanos de la tierra y del hogar, para llevarlos a los ejércitos, como 
son llevadas las ovejas al matadero? 
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Cuando se trató de dar tal a las reuniones y debates sobre 
cuestiones pedagógicas, un maestro se me presentó pidiéndome que 
lo exonerara de su deber si le tocaba alguna vez el turno de tomar 
parte activa en ellas. Al rechazar su solicitud, no pude menos de 
preguntarle en qué la fundaba? 

Tengo ya cincuenta años, me respondió. Tanto mejor, le repliqué; 
unirá usted una gran práctica a sus conocimientos. 

Pero, señor Jefe, repuso — a mi edad y después de treinta años 
de profesorado ¿cómo quiere usted que pueda disertar sobre cues- 
tiones de pedagogía?... Otro maestro había recibido una colección 
de mapas mudos de Cornell. Visitando el inspector, le interrogó 
sobre si enseñaba geografía. Contestó que no lo hacía por falta de 
elementos. ¿Y esas cartas? le preguntó el inspector. 

¿Y qué quiere usted que haga, replicó enérgicamente, con esos 
cartones sordo-mudos?... En seguida le ofreció una limonada y el 
inspector rió con esa risa con que el disimulo encubre las lágrimas. 

Planteada en una conferencia de maestros esta cuestión. ¿A qué 
edad y en qué condiciones puede intentarse comenzar la educación 
escolar? Un maestro contestó en una disertación, que respecto de 
la edad, fijaba la de dieciocho meses, época en que los niños pueden 
caminar y que conviene llevarlos a la escuela para que sus abuelas 
no los indigesten con dulces; y respecto a las demás condiciones «no 
teniendo enfermedad contagiosa» podían sin peligro ser admitidos 
en la escuela. 

Es tan famosa su lgnorancia, que un individuo que se presentaba 
ante el Departamento de Escuelas en solicitud de una colocación, 
como fuese interrogado sobre diversas materias y respondiera, que 
en cuanto a la lectura y escritura estaba sin ejercicio; que había 
olvidado la gramática y que no sabía qué quería decir la palabra 
«geografía», añadió: ¿Y porqué me preguntan ustedes todo eso? 
Yo he oído decir que para ser maestro en Buenos Aires no se nece- 
sita saber nada. ¿Y cómo solicita usted entonces una escuela? «Señor 
repuso solemnemente: un cuñado mío estuvo en la batalla de 
Cepeda!» 
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El maestro se sienta en la tribuna con la regla en la mano y ordena 
que los niños estudien. Si alguno bosteza, alza encolerizado la cabeza 
y lo baña en una mirada cómicamente olímpica. Si el escándalo se 
reproduce, la mirada es reforzada con un porrazo sobre la mesa y 
apóstrofes tan cultos como éste: ¡Eh! en qué caballeriza se ha criado 
usted?... 
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He empleado una vez cuatro horasen visitar una escuela sin conse- 
guir que el maestro diera una lección. Eludía mis exigencias atrl- 
buyendo a su ayudante todos los ramos de la enseñanza, en los cuales 
ejercitaba este a sus alumnos, con el consabido interrogatorio libro en 
mano y respuesta como suena. Entre tanto el maestro hacía guardar 
silencio. Estrechado, por fin, respecto de la gramática que dijo ense- 


ñaba, quiso preguntar: «¿Qué es eramática?»... Me opuse: hice 
escribir una proposición en la pizarra mural, y le dije: «Haga usted 
analizar»... «Espere usted, me interrumpió; aquellos malditos! (los 


malditos eran los niños más pequeños) están haciendo ruido»... 
Fué a contenerlos y no volví a verle. Más de una vez he sido deslum- 
brado al penetrar en una escuela contemplando en el grupo de niños 
aquellas cabezas iluminadas, aquellas frentes nobles, aquellas mira- 
das fulgurantes; en que parece expandirse un alma inquieta y domi- 
nada por la vocación de las cosas grandes. Y al mismo tiempo me 
ha dolido ver al maestro insensible a tan maravilloso espectáculo, 
bajando en su estima, las naturalezas que no adivinaba, hasta el nivel 
de su vulgaridad. 

Recuerdo que entre muchos me sorprendió un niño en cierta 
escuela... Su frente alta y prominente, sus ojos que derramaban 
vida cuando los abría; sus labios, su entrecejo meditabundo, me 
revelaban a la vez la nobleza, penetración, la seriedad y la elocuencia. 

¿Y aquel niño? — le pregunto al maestro. 

«Flojillo en la tabla»... Me respondió con un gesto desdeñoso. 

Necesitamos buscar en la teología perdón para estos maestros, 
que en efecto, no pueden salvarse, sino por la ignorancia invencible». 

En otro lugar de la «Memoria sobre la Educación Común en la 
Provincia de Buenos Aires» (1), dice Estrada: 


(1) En casi todas nuestras referencias a la famosa «Memoria sobre la Educación 
Común en la Provincia de Buenos Aires» nos hemos servido de la edición original de 
1870. 
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«En diciembre de 1869 prohibí que se cantara, entre otros, un himno 
que contenía estos titulados versos: 


«Loor al Gobierno 


Que nos enseña! 


Viva el progreso 
y el doctor Peña!» 
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Daremos remate a este capítulo de las cosas de Buenos Aires en 
los días de Estrada, vistas a raud> vuelo d2 pájaro, con la relación 
de un trágico suceso que enloda los anales de la instrucción pública 
en el país, ocurrido el año anterior a. su entrada en el rectorado del 
Colegio Nacional. 

¿Quién hubiera dicho al viajero que aportando a la Atenas argen- 
tina, morada entonces de los grandes cruzados de la instrucción pública, 
Sarmiento, Avellaneda, Juan María Gutiérrez, Juan Bautista Peña, 
doña Juana Manso, el 28 de febrero de 1875, al ver enrojecido el cielo 
por la parte del oeste de la ciudad, que eran las llamas fogarizantes 
encendidas por la hez del pueblo que devoraban el nuevo colegio 
del Salvador que resplandeciente de luz se levantaba desbordando 
promesas halagadoras para la restauración moral e intelectual del 
país, era saqueado, apaleados sus preclaros maestros llevando alguno 
a la tumba? 

«Junto con la luz del día — dice un testigo ocular — concluía la. 
obra nefanda; el colegio era un montón de ruinas humeantes, los. 
Padres hallaron asilo generoso en los hogares del vecindario; los asal- 
tantes se retiraron sin ser molestados, aunque muchos cores 
con objetos que tuvieron a bien salvar de las llamas. 

¿Quiénes fueron los autores morales y materiales del incendio? 
¿Por qué no intervino la Policía cuando hubiera bastado la presencia 
de diez hombres armados y resueltos, como lo eran los agentes de 
esa época, para haber disipado en pocos minutos la turba anónima? 
¿Por qué no se inició un proceso serio para esclarecer un hecho tan 
anormal y fijar responsabilidades? 

No es esta la oportunidad de ahondar estas reflexiones bastando 
observar que los hombres que tenían la responsabilidad del gobierno 
en esa época mostraron una indiferencia inexplicable, originando la 
sospecha que una influencia oculta les paralizó el brazo y les enmu- 
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deció el sentimiento del deber. La historia íntima de nuestros pro- 
egresos y del desarrollo de nuestra vida como país civilizado man- 
tiene abierto este capítulo que reviste aún la característica de un 
proceso» (1). | 

Pero quede constante para perpetua memoria de quienes execra- 
ron el criminal atentado, que la comisión que formaron espectables 
caballeros para la restauración del colegio en pavesas, fué presl- 
dida por el dechado y arquetipo de los maestros argentinos: don 
José Manuel Estrada. 


Al levantar la mano de este somero bosquejo de la historia de 
Buenos Aires hacia 1870 y del temple de sus chapados moradores, 
de la que al decir del poeta: 


Sólo quedan memorias funerales 


donde erraron ya sombras de alto ejemplo, (2) 


Nos es dable comprobar la justeza de las enseñanzas de aquel sabio 
publicista americano que se llamó D. Andrés Bello, cuando escribía: 
«No sólo es útil la historia por las grandes y comprensivas lecciones 
de sus resultados sintéticos. Las especialidades, las épocas, los lugares, 
los individuos, tienen atractivos particulares y encierran también 
provechosas lecciones» (3). 

Sin estas historias locales, corremos el riesgo de vadear a nado 
y perder la ruta en la inteligencia de las historias nacionales. 

Tal es, a barrisco y en junto, el escenario en que al morir el cres- 
“púsculo de un día de tristeza sin fin, tinto con el puñal ensangren- 
tado de los caudillos y los primeros albores de la libertad, va a aparecer 
la grandiosa y sublime figura de Estrada para enseñar de viva voz, 
“con la pluma y con el ejemplo: qué es la libertad. 


(1) Dr. Santiago G. O'Farrell. 
(2) Elegía a las ruinas de Itálica, de Rodrigo Caro. 


(3) Opúsculos literarios de Andrés Bello. 


CABIDU LOSE 


EL MAESTRO DE MAESTROS 


<Ha sido para mí la enseñanza un al- 
tisumo manasterio social a cuyo desempeño 
he sacrificado el brillo de la vida y las 
solicitaciones de la fortuna, el tiempo, el 
reposo, la salud y en momentos amargos 
mi paz y la alegría de mi familia.» 


José MANUEL ESTRADA. 


(Despedida a sus discípulos de la Facultad de Derecho) 


«¿Quién se atreve a llamarse maestro? 
¿Quién toma el nombre de Aquel a quien 
le fué bien dado porque lo es? El estre- 
mecimiento con que tiembla al pie del 
santua 10 el levita, que para ofrecer dones 
y sacrificar el holocausto toma el nombre 
ante El que es el Eterno Sacerdote, debe 
agitar el alma de los que al entregar su 
vida al servicio de los niños, toman el 
nombre del Maestro excelso que amó a 
los inocentes e 1lumainó las sendas de todo 
hombre que viene a este mundo.» 


José MANUEL ESTRADA. 


(Memoria sobre la Educación Común en la Provincia de 
Buenos Altres). 


La cátedra fué el teatro en que se agigantó como gran maestro 
la figura de Estrada y el faro ultrapotente desde donde iluminó con 
rayos de luz meridiana las sienes pensadoras de las juventudes argen- 
tinas. La luz de sus auroras, la enérgica respiración de la verdad 
con su cielo abierto sin medida, raso y sin nubes: la enjundia de sus 
aguas, la fuerza de sus sales, la miel de sus consejos, el sabor de 
sus dictámenes, sus cuerdas insanías, llevaban a nuevos venturosos 
mundos. ; 
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Ni antes ni en pos de él, ningún maestro le aventajó en prestigios 
más indiscutidos. Es que cifraba y cumplía en grado excelso, el ideal 
del educador de un eminente pedagogo moderno que debe ser: por 
su fe intrépida, un apóstol; por su responsabilidad, un padre; por su 
grandeza de corazón, una madre; por su ciencia, un maestro; por su 
buen gusto, un artista; por su ascendiente, un jefe; por su he- 
roísmo, un prócer; y por el sacrificio lento y cabal de su vida, un 
mártir. | 

Hablemos sin embozo. 

¿Quién como Estrada pudo decir ante el tribunal de la opinión en 
pleno, al dejar el magisterio al que dedicó los mejores años de su 
corta existencia las siguientes palabras?: «Ha sido para mí la ense- 
ñanza un altísimo ministerio social a cuyo desempeño he sacrificado 
el brillo de la vida y las solicitudes de la fortuna; el tiempo, el reposo, 
la salud y en momentos amargos mi paz y la alegría de mi familia. 

Es mi corona! No la cambiaré por ninguna!»... 

¿Qué maestro llegó a-contar jamás entre sus hijos a los discípulos 
de sus aulas? 

Sólo en el sensibilísimo corazón femenino de Gabriela Mistral, 
asombro universal de nuestra época, nos es dable hallar entrañas 
tan maternales, cuando ruega: 


«¡Señor! Tú que enseñaste, perdona que yo enseñe: que lleve el 
nombre de maestra que tú llevaste por la tierra. 

Dame el amor único de mi escuela; que ni la quemadura de belleza 
sea capaz de robarle la ternura de todos los instantes. 

Dame el ser más madre que las madres para poder amar y defender 
como ellas lo que no es carne de mis carnes. 

Muéstrame posible tu Evangelio en mi tiempo para que no renun- 
cie a la batalla de cada día. 

Pon en mi escuela democrática el resplandor que se cernía sobre 
tu corro de niños descalzos. 

Haz que haga de espíritu mi escuela de ladrillos. Le envuelva la 
llamarada de mi entusiasmo; su atrio pobre, su sala desnuda. Mi 
corazón le sea más columna y mi buena voluntad más oro que las 
columnas y el oro de las escuelas ricas». 

Estrada ocupa un puesto aparte en la acepción del magisterio 
humano. Junto a él, todos los maestros pierden sin celos su nombre 
y todas las cátedras apagan presurosas sus lámparas. ¿Quién tuvo 


más entrañas, cerebro y corazón de maestro? ¿Quién legó al magis- 
terio universal, su legado de virtudes soberanas y su herencia de 
altiveces sacrosantas? | 

Vivió dichoso la vida del maestro pobre. Encendido en sus amores, 
olvidó su alcurnia nobiliaria, le entregó su fortuna, y se cerró el camino 
de las cumbres del gobierno a que lo alzaban su estirpe intelectual. 

En el curso de este capítulo registraremos la vida de Estrada en el 
magisterio argentino y los altísimos fundamentos en que descansaba 
su axioma intangible: «que el maestro debe ser un dios besado por 
labios infantiles y respetado por todos los hombres». 

Ningún maestro, ningún prohombre argentino puede reivindicar 
pedestal más alto en el alcázar de la enseñanza viva, que Estrada. 
Grandes y venerables figuras, orgulloso blasón: de nuestra estirpe 
nacional, campean gallardamente en la vasta galería de los propul- 
sores de la instrucción pública del país, pero ninguno de ellos puede 
alzarse sobre una cátedra como simbólico escabel su grandeza. Bel- 
grano, el Padre Castañeda, Rivadavia, Martín Rodríguez, Sarmiento, 
Avellaneda, Juan María Gutiérrez, Marcos Sastre; son antorchas 
luminosas en los anales de nuestra historia docente; pero unos la 
impulsaron vigorosamente con las riendas del gobierno, otros con sus 
indómitos afanes y ardientes exhortaciones de viva voz o por escrito, 
o con el desprendimiento generoso de su peculio; mas en ninguro 
hay la cabal oblación de su vida, en la medida y preclaridad de Estrada, 
a la vocación suprema de la cátedra. Ara consagrada para vivir de 
asiento en el augusto santuario del magisterio, que fué para él, el 
huerto de sus delicias, el cebo de su pasión secreta y el potro de su 
sangriento martirio. Fué un gran estudio y un gran amor resplande- 
ciendo sobre el recio pedestal de sus virtudes públicas y privadas. 

Esta es la sentencia serena de la historia, hija de un acuerdo 
supremo y de una inteligencia nacional. irreformable. 


+ Un día, una noche serena de otoño del año 1866, Estrada va a 
salir bruscamente de su ya luminosa penumbra, en los valles soli- 
tarios de los anacoretas del estudio. Tiene apenas veinticuatro años 
y ha entrado prematuramente en la robusta madurez de su vigor 
intelectual, anticipada en las hondas profundidades meditativas. 
Bajo las calmas aparentes, siente el ímpetu voraz de desbordarse; 
le es incomportable contenerse; sería poner puertas al cielo y diques 
al mar. En acecho de la ocasión suprema que sin apresurarla, llegó 
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envuelta, como siempre, en el desconcertante vestido de las causas 
segundas; recibe la propuesta de un profesor titular para sustituirlo 
en la enseñanza de la historia patria. 

Sacudiendo su negra melena, con rugidos imperiales de grandeza, 
rumbo a la gloria, va a sentarse en la cátedra de la Escuela Normal 
en mantillas de la calle Reconquista para incendiarla de luz y hacerla 
crujir de infinito. Ardientes avenidas del Sol de Mayo, taladrando 
el tejado de aquella esclarecida y repleta sala, caen en apretado haz 
sobre su virginal cabeza para transfigurarla. Buenos Aires la heroica; 
como urna inmensa velada por una guardia de sauces llorosos, con- 
tiene los latidos de su agitado seno para escuchar silente los miste- 
rios sangrientos y gloriosos de su historia en su marcha anhelante 
y para mirar los labios de sus viejas heridas. Es la Patria que habla 
en su voz, en su dulce voz de solemne entonación homérica! 

Pasar queremos en silencio, toda la majestad de aquel cuadro en 
que una noche refiere asombrada a la otra sus grandezas. Al joven 
resplandeciente maestro, alumbrando las ignorancias de los sabios, 
desatando las dudas del pasado. La exaltación de sus audacias, las 
llamaradas de noble orgullo que encienden su rostro al descorrer 
el velo de nuestro pasado colonial y revolucionario, con sus aciertos 
y sus yerros, sus heroísmos y sus miserias. Los miembros del gobierno 
sin mover los labios oyendo de su boca mensajes de libertad para 
los pueblos. El concurso de las damas que quiere compartir esos fes- 
tines de luz. ¡Qué areópago más augusto! ¡Qué jueces tan consu- 
mados aunque silenciosos! 


«Vamos a ver nacer una sociedad — comenzó diciendo — y a estu- 
diar el curso de su vida con un doble anhelo: el de la ciencia y el del 
amor», «ensayan — añadía más tarde, al publicarlas en su «Revista 
Argentina» — la primera exposición científica de la generación 
democrática del pueblo argentino; espero que mis conciudadanos 
me tendrán en cuenta como al poeta; ¿l lungo studio é il grand” 
amore». 

Estrada no es el seco cronista que nos refiere de coro los Sucesos, 
es el sublime filósofo de la historia patria que después de haber pene- 
trado en la fronda de los archivos historiales, como águila caudal 
se remonta abriendo toda su envergadura, revuela y razona, o des- 
ciende o relata a flor de tierra, alumbrado siempre con la precla- 
ridad de su ingenio y su vasta erudición enciclopédica. 
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Tomemos el dicho a dos calificados testigos que oyeron aquellas 
inmortales lecciones públicas de historia argentina; el doctor Pedro 
Goyena y el señor Pablo Groussac: 

«En medio del silencio anheloso de todos, dice el doctor Goyena, 
el nuevo profesor comenzó a leer con voz simpática, un magnífico 
exordio sobre la necesidad de estudiar la historia de los pueblos para 
cooperar eficazmente a su progreso, siguiendo por una exposición 
clara y animada de la vida social de la República Argentina desde 
la época del descubrimiento hasta los días presentes. Durante hora 
y media mantuvo suspensos en atención admiradcra a cuantos pre- 
senciaban aquella espléndida figura de la patria, destacándose de 
los cuadros trazados por el joven historiador, coronada de laureles 
en los albores de la revolución, rodeada de sombras y de sangre en 
los tormentos de la guerra civil, encadenada exánime en los días eter- 
nos de la tiranía, y ostentando en los momentos actuales antiguas 
heridas, pero en la mirada centellante de proféticas intuiciones y 
halagúeñas esperanzas». | 

El humanista Groussac, director de la Biblioteca Nacional, que 
en sus mocedades fué del grupo literario de Estrada, Goyena y demás 
jóvenes escritores saludaba con este magistral juicio la publicación 
de las lecciones que había tenido la dicha de escuchar: 

«Sin aparato erudito, esta revista de la historia patria, contiene 
más sustancia medular, más enseñanza efectiva que muchas compi- 
laciones ambiciosas e inventarios de lo pasado, destituídos a igual 
de arte o de crítica, en los cuales los detalles ocultan el conjunto, 
y como suele decirse, los árboles impiden ver la selva. El lector se 
" siente aquí en presencia de un espíritu eminente que contempla desde 
la altura la sucesión de los acontecimientos, desdeñoso por tanto 
de su estudio minucioso y molecular, pero de incomparable eficacia 
para interpretar las evoluciones importantes de la sociedad e inducir 
sus leyes. El pensamiento robusto y simple, seguro de sí propio hasta 
el exceso, como acaece en todos los talentos sintéticos, desciende 
su pendiente hasta nosotros con fuerza al parecer irresistible, a ma- 
nera de un río encauzado que no se divide ni desborda; y cuando 
por momentos toma dirección que no queremos seguir necesitamos 
un verdadero esfuerzo para hacer pie y reaccionar contra la corriente 
poderosa. El estilo vibrante y personal ha conservado el ímpetu ora- 
torio; ciertas peroraciones sonoras, leídas en alta voz, recobran el 
acento y como el aleteo de la improvisación; y es imposible, para 
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quien en horas tan lejanas las escuchó salir de los labios inspirados, 
no repetir el dicho que se atribuye a Esquines leyendo la arenga de 
Demóstenes: ¡Qué sería si le hubiéseis oído!». 


Pero callen barbas y canten cartas. 

Entre millares de muestras de esas estrofas heroicas de nuestra 
génesis, vamos a desflorar algunas, porque releyéndolas, se percibe 
siempre su inagotable perfume. ( 

« Nada hay más espléndido que nuestra estirpe latina, ni en venas 
« de seres humanos corrió jamás sangre más ferviente y generosa 
« que la sangre española de las nuestras, ni los orígenes de una nacio- 
« nalidad irradian en los anales del mundo con aureola más fúlgida 
« que la ceñida a la frente de la República Argentina. Tengo orgu- 
« llo de mi estirpe, de mi raza y de mi patria!» (1). Es la sublime 
exclamación de peregrina y radiante hermosura que se levanta de 
su pecho al penetrar a campo través en nuestro pasado histórico. 


«Grande es el momento histórico que contemplamos, dice al filo- 
sofar sobre las invasiones inglesas. Sólo nuevas agitaciones nece- 
sita el pueblo para desplegar sus nuevas fuerzas, estremecimientos 
la sociedad para encandescerse y transformarse como el globo bajo las 
generaciones geológicas, soplo de huracán por fin, como el cóndor 
necesita turbión para batir el ala pujante; y otras influencias extran- 
jeras, las vibraciones de la vorágine napoleónica, van a traerle la 
agitación, el estremecimiento y la tempestad. El espíritu era llevado 
sobre la faz de la patria. Las viejas generaciones que suspiraron por 
su día se regocijan en el hielo de la tumba. La luz ha surgido del 
sangriento sacrificio. El pueblo vió que era buena y fué la tarde y 
la mañana un día». 


Guerra guerreada se enciende en su corazón al juzgar la actuación 
de su ilustre y desdichado bisabuelo, el ex-virrey Liniers, cuya noble 
sangre siente bullir en sus venas y pronuncia este equísimo fallo, 
al decir: «Flota en el cielo de la patria naciente, la antorcha pálida 


(1) Discurso a los alumnos del Colegio Nacional el 22 de mayo de 1883. e 
Esta exclamación se halla grabada en una lápida marmórea en los muros del Colegio 
Nacional Central de Buenos Aires. 


aún de la independencia nacional, y la combustión transforma a 
la sociedad en un caos en que todos los elementos buscan su armo- 
nía: el orden se contornea y la luz resplandece por intervalos, como 
si las moléculas de un mundo comenzaran a hacer visible su agre- 
gación y sus fcrmas: Una alma grande y admirable cae mártir en el 
roce tremendo de las pasiones. ¡Pobre General! Su noble corazón 
buscó el equilibrio. de su conciencia y la opinión. El pérfido maquia- 
velismo le apellidó traidor, la tortura interna eclipsó ante sus ojos 
el signo de los nuevos tiempos; el sentimiento caballeresco dominó 
su alma ansiosa de vindicarse y se equivocó, víctima de esa reacción, 
los caminos del ideal. Reconquistador de Buenos Aires. ..¡ah! ¿por- 
qué no fuiste también el Wáshington del sud, el padre y el profeta 
de la patria, tú que ungiste el pueblo con unción guerrera, derramando 
con él la sangre de las batallas en el surco Ce la libertad? 

El general Liniers se fué; el pueblo recibió al reaccionario Cisne- 
ros; 1810 se acercaba». 


Escucha ahora, lector, el primer vagido de la patria grande: 

«Era la del 22 de mayo de 1810 una de esas espléndidas maña- 
nas de otoño bajo nuestro cielo delicioso. La atmósfera liviana y 
limpia, el aire que traía el perfume de las pampas a la cuna del 
eran pueblo, la luz radiante y suave como la mirada de Dios que lo 
bendecía, hermoseaban aquel cuadro en que surgía la nacionalidad ar- 
gentina con la solemne majestad de las grandes creaciones históricas. 
Los ciudadanos congregados en el Cabildo preparaban en efecto el 
porvenir de una sociedad y deliberaban allí en nombre de su con- 
ciencia y de sus hijos». 

«¿Sabéis —- exclama luego — por qué la gloria de Mayo .es mi 
gloria y la vuestra? ¿Por qué fué la de nuestros padres y será la de 
nuestros hijos? Porque no hay hombre que profané su sacrosanto 
anónimo, ni caudillo ni partido que reivindiquen sus laureles!». 

Juegos de luz refulgente derramará siempre aquella semblanza 
vívida de Moreno, que incrustó en sus lecciones y que debiera ense- 
ñarse de coro en las escuelas argentinas. Nunca perderá el perfume 
de las frescas pinceladas del genio. No creemos disipar las páginas 
que le consagramos reproduciéndola: 


«Hacia 1765, las tempestades del Cabo de Hornos impedían doblarlo 
a la tripulación de un navío. Mal afortunada también, en el estrecho 
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de Magallanes, que escogió para pasar, naufragó. en él, siendo arro- 
jados sobre la Tierra del Fuego un centenar de viajeros destituídos 
de todo recurso que no fuera la plegaria y su energía. Hambrientos 
y helados, emplearon a pesar de tan rudas fatigas, largos meses en 
construír un nuevo buque, en el cual, desistiendo de su viaje al Perú, 
dieron rumbo hacia el Río de la Plata. Uno de los náufragos de la. 
«Concepción» se estableció en Buenos Aires. Su primer hijo se llamó 
Mariano. A la sombra del techo paterno, embellecido por la pre- 
sencia radiosa de una madre santa, aquel espíritu, fiero desde la 
infancia, susceptible de toda pasión grandiosa, se desenvolvía con 
extraordinaria rapidez, robustecida por un sentimiento religioso, 
eficaz y vívido, y diariamente adquiría mayor elasticidad y vigor 
para recorrer las regiones de la ciencia que sus maestros le abrían. 
Su discreción prematura era el encanto y el asombro de las ínti- 
mas y modestas veladas de su familia y el capista de San Carlos, 
no tardó en ser el orgullo de las aulas y el terror de las conclusiones. 
Un fraile franciscano, de corazón de ángel y alma de revolucionario. 
Cayetano Rodríguez, descubrió en el espíritu de aquel adolescente, 
fuerzas superiores al radio eclesiástico, de cuyos límites desbordaban, 
y cuya dialéctica era para él un instrumento dócil y familiar; y 
ponía en sus manos libros que le iniciaban en rumbos más abiertos, y 
le ofrecían espetáculos en que pudiera buscar contemplaciones dignas 
de su espíritu. Mientras fué niño, presidió siempre los pasatiempos 
de sus compañeros, arrastrado por un instinto misterioso de supe- 
rioridad. Cuando llegó a la juventud, discurría con impetuosidad 
genial, y su palabra era dominante y atractiva. Poseía una voluntad 
de hierro, resistente a todo combate y tenaz en medio de las agre- 
siones: de la suerte. Viajando hacia el Perú, un día fué abandonado 
enfermo y casi agonizante, sin lecho ni abrigo: pero ni las torturas, 
ni los deslumbramientos del delirio febril enervaron su fibra, ni arre- 
bataron a su razón el dominio de su vida. Quiso, y se puso de pié. 
(Quiso; y aquel enérgico arranque lo devolvió a la vida y a la salud. 
Devoraba en Charcas, en casa de su favorecedor el canónigo Terra- 
Zas, cuantas páginas le explicaban la revolución moderna. Allí, dejóse 
sin duda subyugar por los espectáculos de la revolución francesa, 
los cuales le inspiraron tan viva admiración que no le permitierop 
discernir claramente las fuerzas y tendencias legítimas de la demo- 
cracia, del despotismo popular y revolucionario. Temido por los 
mandones en el foro, que prefirió al sacerdocio al cual estaba desti- 
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nado, cruzó hacia 1806 el territorio argentino para regresar a Buenos 
Aires con su esposa y su único hijo. Nos ha dejado en páginas pal- 
pitantes la expresión del amargo dolor que las desventuras del indio 
peruano suscitaron en su alma. Lloró y meditó más tarde, cuando 
las armas inglesas conquistaron la tierra de sus amores y su carácter 
se acentuó en las terribles enseñanzas de aquel período. Las con- 
mociones de 1809 lo hallaron en la primera línea. Su impaciente 
prisa por la revolución lo complicó en la de Alzaga el 1% de enero; 
pero en seguida, rectificando su línea de conducta, abordó las cues- 
tiones prácticas y vivas, arrancando con un escrito famoso, de labios 
de Cisneros, la emancipación mercantil de la colonia. En la revolu- 
ción superó a sus contemporáneos por la visión del porvenir, siquiera 
flaquease en la inteligencia de sus medios. Orador y periodista, 
magistrado y revolucionario, él inoculaba en la juventud la savia 
novísima, súbyugaba el poder como si Dantón hubiese resucitado en la 
Colonia y porfiaba sin reposo por romper toda valla que se opuslera 
a la soberanía popular. En su cerebro se anidaba el rayo y en sus ras- 
gados ojos fulguraba el astro divinizado del profeta! Los elementos 
recalcitrantes que hervían en el crisol venciéronlo temprano... y 
fué a morir. Su alma no atravesó los días del vértigo revolucionario 
y salió incontaminada de este mundo. El hubiera tal vez encaminado 
la revolución en armonía con la índole de los pueblos variando así 
esencialmente el carácter de nuestra historia. Tal vez hubiera des- 
fallecido o incurrido en fanatismo por sus ideas francesas O unita- 
rias... ¿Qué sé yo? Pero; es tanto más glorioso cuanto que a nin- 
guna causa sirvió sino a la libertad de su país y al impulso inicial 
de la democracia. Resonó su voz como la palabra de la Sibila en la 
radiosa aurora y se sumergió en su propio resplandor. La pureza 
primitiva de la revolución como una esfera mágica y luminosa envuelve 
su sombra ante el alma entristecida y la hace brillar lejos de todo 
rumor humano y de la tierra que guarda los muertos entre la inmen- 
sidad del mar y la inmensidad del cielo. De las ondas saladas y las 
nubes encendidas hízole la suerte un mausoleo eterno y digno de su 
memoria augusta, jamás empañada en cínicos fratricidios ni cobar- 
des desencantos y traiciones. 


Si nada perece en la naturaleza y las moléculas de un cuerpo disuelto 
se transubstancian indefinidamente y revisten formas infinitas, ¿cómo 
pretender que la muerte de un hombre aniquile la idea que su espíritu 
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difunde y borre su testamento moral consagrado por la religión de 
la tumba en las almas afectuosas y desapasionadas? Moreno se sobre- 
vivió en sus discípulos, Monteagudo, Agrelo, Berutti; constituídos 
en partido en la primera asociación política que ha dejado huella 
en nuestros anales democráticos.» 

Arcanas identidades unen a Moreno con Estrada que este parece 
intuir y adivinar. Había que reparar una injusticia erigiendo un 
monumento al cerebro y corazón de la revolución americana, y 
exclama: 

«Moreno es el patriarca de la democracia en la América Latina. 
Tenía en su mente y en su corazón la inspiración de la libertad y 
el rayo de las revoluciones. Fué grande su misión y grande hasta 
el misterio de la muerte; el seno de su tumba, inmenso; su salmo 
funerario, el rumor infinito de las ondas. Tuvo maravillosa visión 
en su cerebro, tuvo fibras de poeta en sus entrañas. ¡Es nuestra su 
gloria! Su iniciación ha sido batida como la lámpara de la nave que 
se hunde y reaparece bajo el azote y el valvén de las borrascas. 

Llegamos, empero siguiendo su rastro, a la edad de la consolida- 
ción, a la esperanza que sigue al infortunio; al trabajo que sigue a 
los combates. Rodéanle las irradiaciones fantásticas de un héroe 
legendario. ¡Feliz generación aquella que le comprenda y se glorifi- 
que con el culto de su memoria augusta!» 


Pero Estrada es siempre el víndex sagrado de las glorias gauchas 
holladas y olvidadas como el trébol al pie de los árboles gigantes. 
<Se ha repetido tantas veces que ha sido aciaga la intervención del 
gaucho en la vida argentina, que ha llegado a ser este juicio uno de 
los equívocos más hondamente arraigados en las preocupaciones 
urbanas. El gaucho que no es al cabo sino el producto genuino de la 
colonización, era el gigante, sin cuyo auxilio la revolución habría 
sido irremediablemente sofocada al estallar. Esta necesitó llamarlo 
a arrasar los baluartes del despotismo, y el gaucho fué héroe con 
Belgrano, y montonero con Artigas, obedeciendo a resortes peculia- 
res de su condición moral adquirida, porque corrió en la pampa sobre 
el potro desbocado sin que la ciudad ni la ley lo llamaran a las artes 
sedentarias, a la industria libre y profícua, a la propiedad, fortaleza 
de los dioses domésticos, para renovarlo y alterar en sus fuentes san- 
grientos misterios históricos. Ungido paladín de la revolución, porque 
la revolución era nacional y la nación era gaucha en su elemento 
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más abundante y varonil, la acató por instinto vindicativo y se inmoló 
en sus altares». (1) 


Soberbios huracanes de grandeza se van sucediendo entre brilla- 
zones de luz en esas inmortales lecciones. Imposible nos es seguir 
saboreando sus mieles y remieles. Por juro de heredad serán siempre 
una de las coronas fulgentes del gran maestro. 

Con docto desenfado, empuñando la lóriga y la balanza de la jus- 
ticia el doctor Vicente C. Gallo ha pronunciado esta valiente senten- 
cia, en una efemérides de Estrada: (2) 

«Esas lecciones llenaron en su hora plenamente su destino de ins- 
truir y de despertar el interés por los estudios del pasado: pero más 
tarde han cumplido otra misión igualmente útil e importante. Han 
estimulado la orientación del espíritu de investigación por nuevos 
y fecundos cauces con criterio filosófico y sociológico en busca de 
los orígenes y de la mejor interpretación de las instituciones políticas 
del país o de los fenómenos vinculados a su desarrollo. Tengo para 
mí, señores, en este concepto, aunque algunos no lo digan y hasta 
omitan el nombre de Estrada como referencia, que los trabajos de 
Francisco Ramos Mejía sobre el federalismo argentino, de Juan Agus- 
tín García en la «Ciudad Indiana» y demás libros de enseñanza, de 
José María Ramos Mejía acerca de las Multitudes Argentinas, de 
Carlos Octavio Bunge también sobre el federalismo, y otros, tienen 
su antecedente y su punto de partida en el criterio y en el pensamiento 
que animó las lecciones de José Manuel Estrada, uno de los felices 
y primeros exploradores de un campo casi virgen, preñado de riquezas, 
que el tiempo y otros obreros han de ir poniendo sucesivamente al 
descubierto para común aprovechamiento»... 

¿Quién llevó entre nosotros por más encumbradas veredas cientí- 
ficas, que Estrada, los estudios históricos e institucionales? 

Para diafanar el alto pensamiento didáctico que presidía a estas 
célebres lecciones véanse las notas que las concertaron cambiadas 
entre Estrada y el doctor Luis J. de la Peña a la sazón Director Gene- 
ral de Escuelas de la ciudad y provincia de Buenos Aires. Sirvan 
de tapabocas a aquellos que al resol de su luz las aplaudieron a bra- 


(1) «Obras Completas», Tomo III, pág. 10. 


(2) Erudita conferencia del doctor Vicente C. Gallo pronunciada en el Colegio Nacio- 
nal de Buenos Aires en el XXV aniversario del fallecimiento de Estrada. 
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zos alzados y luego con evidente saña intentaron enhoramala empa- 
ñar su radiante brillantez y rebajar sus altos oros científicos. (1) 

No olvidemos que Estrada contaba entonces veinticuatro años, 
no más. 


Buenos Aires, Octubre 17 de 1865. 


Señor don Luis J. de la Peña. 


Mi estimado amigo: 


He meditado con la detención que el asunto por sí merece y que 
mi condición especial reclama, en la manera de hacer con más acierto 
el curso que usted ha tenido la bondad de encomendar a mi buena 
voluntad, único elemento con que creo contar al acometer la empresa 
que nos ocupa. Por las razones que en nuestra entrevista del domin- 
so se sirvió usted comunicarme, creo como usted que no es posible, ni 
sería tal vez eficaz, entablar el estudio de la historia argentina, desde 
luego bajo una severa forma didáctica. Esta faz de trabajo tiene 
que venir de suyo y algo más tarde. Acaso en el segundo curso sea 
fácil establecerla. Sólo entonces podremos dirigir el estudio, de manera 
que el curso, a la vez que produzca su efecto inmediato, venga a 
encerrar la elaboración gradual de un texto que pondrá en nuestras 
manos la llave de la enseñanza para lo futuro. De manera que es 
forzoso, como usted piensa, limitarnos en el primer ensayo a un curso 
puramente expositivo, el cual, sin embargo, por lecturas coinciden- 
tes, y apuntaciones tomadas por los alumnos de la escuela en cada 
conferencia, sobre la base de un cuestionario preparado al efecto y 
que sirva de programa para el primer examen, vendrá a producir el 
resultado principal que buscamos. 

Pero la dificultad comienza precisamente aquí. ¿Cómo se puede 
hacer un curso de historia bajo la forma expositiva? En lo que conozco 
sobre materias análogas y en cuanto puedo percibir como factible, 
no encuentro sino una solución a la dificultad. 

Yo me pregunto: ¿es posible encerrar bajo esa forma un plan de 
estudio detallado y minucioso? ¿Es posible seguir severamente una 
cronología escrupulosa y obligar a la memoria del alumno a conser- 


(1) Nos referimos al señor Pablo Groussac. 
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var el recuerdo de hechos de orden subalterno, de fechas y de nom- 
bres estudiando año por año gobierno por gobierno? ¿Eso es por fin 
más fácil para el profesor que para los discípulos y puede ofrecer 
interés para los oyentes y provecho para todos? Seguramente que 
no; y cuando decía que a mi entender no tiene esta dificultad sino 
una solución, recordaba el ejemplo de las lecciones de Guizot y de 
Ozanam, y a más los de Quinet y Laboulaye, pensando que nuestro 
plan puede expresarse así: Estudiar por el recuerdo de grandes grupos 
y de hechos, el análisis de los diversos estados sociales recorridos 
en la República, desde el descubrimiento hasta nuestros días, del 
espíritu que los ha precedido y de las consecuencias que han entrañado; 
estudiar decía el desarrollo de las ideas, de los principios y de la riqueza 
pública, terminando por el examen de su actualidad y los presenti- 
mientos de su porvenir. | 

Creo que este plan podría desarrollarse en un curso compuesto 
de treinta lecciones cuyo programa y sumario tengo casi enteramente 
preparado. 

Mi pensamiento no excluye lo que llamaré la crónica. Por el con- 
trario, cuento con ella como la base en que ha de reposar, de modo 
que su exposición irá siempre unida al análisis general que estable- 
cerá y determinará y espero comunicar una noción fundamental 
sobre el desarrollo de la civilización en el Río de la Plata. 

Las treinta lecciones orales, todas las cuales me propongo escri- 
bir, pueden ser tan públicas como usted quiera, pero a fin de que su 
eficacia no sea ilusoria, podemos hacer otras tantas conferencias 
privadas, con los alumnos de la Escuela Normal, destinadas a esta- 
blecer el fondo de las cuestiones que se han de tratar en cada una de 
las orales, y en cierto período, a dictar los extractos que han de ser- 
vir de texto. Me parece, por fin, que dos lecciones semanales alter- 
nando entre los dos géneros de conferencias que indico, es suficiente 
para completar mi propósito conciliando el interés y la comodidad 
de los alumnos con la utilidad de la enseñanza. Así quedaría ter- 
minado el curso en un espacio de siete a ocho meses constando en total 
de sesenta lecciones. 

Este plan, modesto como mis facultades, no excede a los propó- 
sitos que usted con tanta prudencia, tiene de llevar la escuela por el 
camino menos fastuoso que es el más seguro. 

Espero que en contestación a la presente, se sirva usted manifes- 
tarme su aprobación, o indicarme los reparos que su alto criterio 
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le sugiera contando que no abrigo en esta cuestión otros sentimien- 
tos sino el deseo de acertar y ser a mi país tan útil como quepa en 
mis fuerzas, en la tarea con que me ha honrado y que acepto con 
entusiasmo y desempeñaré con perseverancia. 

Con este motivo, me es grato repetirme de usted atento y $. $. 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


He aquí la contestación del Director de Escuelas: 


«Buenos Aires, Octubre 28 de 1865. 
Señor don José Manuel Estrada. 


Muy distinguido y apreciado señor: 


Por medio de su señor hermano don Santiago, he rogado a usted. 
disculpe mi demora en la contestación a su interesante y muy apre- 
ciada carta. Reitero en esta mi solicitud y cuento con su bondadosa 
deferencia. 

El plan concebido por usted para las lecciones de historia que han 
de iniciarse a principios del año próximo, no sólo llena el objeto del 
actual, sino que prepara del modo más conveniente el desarrollo 
que puede tener en lo sucesivo bajo la inteligente dirección de usted. 

No sólo acepto con el más vivo interés, en la parte que me corres- 
ponde, todas sus ideas, sino que tengo en ello un nuevo motivo de 
felicitarme por la valiosa cooperación que usted se digna prestar a 
la naciente Escuela Normal. 

En el informe mensual del Consejo de Instrucción Pública, hago 
mérito de los trabajos de usted en estos términos: «No debo omitir 
en esta breve reseña, recomendar de un modo especial a la conside- 
ración del Honorable Consejo la generosidad con que el señor don 
José Manuel Estrada, llevado de sentimientos que le honran alta- 
mente, se ha ofrecido a abrir en la escuela un curso especial de historia 
argentina que sucesivamente podrá ser extendido al de toda la Amé- 
rica y aún a la historia general». 

«Es el primer paso que se da en nuestra patria sobre este impor- 
tantísimo ramo de los conocimientos, que realzará mucho la ense- 
ñanza en la Escuela Normal». 
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Por separado pido al Consejo que esta enseñanza quede bajo la 
dirección inmediata del señor Estrada y con el plan propuesto por 
él mismo». 

Mañana tendré el gusto de visitar a usted y presentarle algunas 
otras ideas que considero de importancia y que nadie podrá realizar 
como usted en provecho de la enseñanza pública. 

Mientras llega el momento y siempre, me repito de usted afec- 
tísimo amigo y servidor. 


Luis J. DE LA PEÑA: 


Años y leguas nos separan ya, pero la dulce evocación de estas insu- 
peradas lecciones de historia argentina en los días en que fueron ense- 
ñadas, nos dan unos lejos luminosos del punto de perfección a que 
llevó Estrada, en soberano consorcio, la ciencia y el arte del magis- 
terio. Encantos inconfundibles de las grandes creaciones del genio 
se descubren en ellas sin hesitación. Estrada es el gran artista, no 
el artesano asalariado del magisterio. ¡Días pardos! los que andamos. 
«So pretexto de la ruindad y desconcierto de los planes de estudio, 
muchas veces justificado, se ha muerto al viejo maestro de buena, 
ley, para dar paso a los grises escuadrones de los sacrílegos simulado- 
res del magisterio. No lo olvidéis: gobernantes, padres y discípulos: 
«La simulación es uno de los medios fraudulentos de la lucha por la 
vida — dice el doctor Ingenieros — y como todo fraude supone un 
egoísmo exaltado, a la vez que una confesión de insuficiencia, resulta 
que los maestros simuladores constituyen un verdadero peligro cuyas 
consecuencias vendrán a manifestarse perniciosamente en las gene- 
raciones que se sometan a su dirección». (1) 


Demos por junto y anticipo, la extraordinaria foja docente y direc- 
tiva de Estrada. Fuerza nos será, en gracia a los diversos visos con 
que contemplaremos su obra, relajar un poco el orden cronológico 
en la ilación de lances y sucesos. 

Hela aquí: 

En 1865, es nombrado Profesor de Historia Argentina en la naciente 
Escuela Normal de Profesores de la calle Reconquista. 


(1) MuELcGar. — «Factores negativos». 
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En 1868, Presidente del Consejo de Instrucción Pública de la Pro- 
vincia de Buenos Alres. 

En 1869, es designado por Sarmiento para inaugurar en el Cole- 
gio Nacional la enseñanza de la nueva cátedra de «Historia Argentina 
e Instrucción Cívica». En el mismo colegio enseñó Filosofía, Econo- 
mía Política y Crítica Literaria. 

En 1869, Jefe del Departamento General de Escuelas con “urisd 
en la ciudad y provincia de Buenos Aires. 

En 1874, Jefe de la Dirección General de Escuelas Normales. 

En 1875, Catedrático de Derecho Constitucional y Administra- 
tivo de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires 
y luego su Académico Honorario. 

En 1875, primer Decano de la Facultad de Filosofía y Humani- 
dades, que precedió a la de Filosofía y Letras. 

En 1876, Rector del Colegio Nacional. 

En este capítulo y el siguiente, veremos con preferencia la acción 
docente de Estrada en el Colegio Nacional y en la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales de Buenos Aires y en el siguiente contem- 
plaremos su política educativa en el gobierno de las escuelas públicas. 


Con la buena guía del doctor Rodolfo Rivarola, entonces estudiante, 
evoquemos algunas horas de aquellos días en que Estrada era el hechizo 
de la juventud estudiantil: 

«Rosas había muerto en el larguísimo destierro. Toda una lite- 
ratura de rencor y de castigo había mantenido la execración del 
pueblo contra el desterrado. Más aún habían en Buenos Aires parien- 
tes y amigos que querían rogar pladosamente por su memoria, y se 
llegó a publicar una invitación para sus funerales. La condenación 
para este propósito no se hizo esperar y la solemnidad religiosa fué 
sustituída por funerales a las víctimas de Rosas que se celebraron 
en la Catedral el 24 de abril de 1877. 

Por la noche, el aula mayor del Colegio Nacional rebosaba de 
alumnos y de público, y yo había logrado mi asiento en el primer 
banco frente al orador. 

Escuchadle un momento. 

«Jóvenes alumnos: El movimiento popular a que he querido aso- 
ciar el colegio, yo que nunca permitiré que el trueno de las borrascas 
políticas, turbe el silencio de nuestras vigilias, envuelve lecciones 
que vengo a esclarecer, urgido por los deberes en cierto modo pater- 
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nales que me ligan a vosotros y por el amoroso anhelo con que me 
intereso por vuestro porvenir. 

¡Desgraciados los pueblos que olvidan; aquellos de cuyo corazón 
desaparece la memoria de sus bienhechores, como inscripciones sepul- 
erales que olvidan los vivos al pasar! Demos gracias al cielo porque 
sabemos glorificar a San Martín; démosle gracias porque sabemos 
execrar a Rosas y levantemos al pie del altar la plegaria eris- 
tiana por todos los que resistieron a la corrupción y cayeron bajo 
el puñal». 

Todo pasó y se movió en aquel cuadro mágico de elocuencia que 
escuchábamos, temblando de emoción y aplaudiendo frenéticamente 
a cada instante; la sociedad de la conquista y la colonia; la conspi- 
ración audaz y generosa, «que desmembró la familia americana de 
la tribu hispano-colonial; la discordia entre la política inteligente y 
la política agreste del aduar y la montonera»; las conspiraciones de 
los federales y las conspiraciones de los unitarios, hasta llegar a 
Rosas, en quien hay dos hombres, el caudillo y el tirano; «las fero- 
cidades de sus hordas, la condena a muerte de los prisioneros de 
1831», incluso el niño Montenegro que seguía a su padre y que murió 
como los hijos con sus padres, amargando con su alegría la agonía 
del que es más mártir, la agonía del que se envuelve con su hijo en 
la misma sombra». Las mujeres intrigantes; las fiestas parroquiales 
en que magistrados y militares, arrastran en carros triunfales el 
retrato del tirano y lo ponían en el santuario, y cobardes sacerdotes 
entonaban cantos al dios de la santa mansedumbre, al implacable 
monstruo que exponían al culto de la plebe». (1) 

Escuchad la peroración: 

«¡Jóvenes alumnos! ¡Contemplad la lección horrenda de la tiranía, 
para comprender a qué abismos son arrastrados los pueblos que se 
relajan en licencias demagógicas; a qué extremo de ferocidad alcan- 


(1) En sus lecciones de historia terminaba la Tiranía, diciendo genialmente: «Rosas 
huyó. Los viajeros que le visitan en vano pretenden sondear aquella alma disciplinada 
en el disimulo y envuelta por la extravagancia. No respirará jamás las brisas argentinas. 
Este suelo de encantos y de amores es nuestro ya para la libertad, para la civilización. 
¡Nada encierra para Rosas sino odio; reliquias de mártires que lo acusan, sombras que 
los vientos mandan a perturbar sus sueños, a irritar sus remordimientos, y fijar en su 
oído el murmullo quejumbroso de los muertos. Allá, al fondo de sus negros horizontes 
la magia de la conciencia le alterna cuadros de Juz fosforescente que vienen y van, 
vacilan y se estampan perseverantes y siempre nuevos: un viejo... es Maza; un niño... 
Montenegro; una mujer... Camila! ¡Dios lo perdone!» 


zan los ambiciosos que sobreponen el amor al poder y de la gloria 
al amor sagrado de la patria! 

«¡Y conservad el sentimiento que ha hecho palpitar hoy el corazón 
de todos los hombres puros: el odio hacia el verdugo: la gratitud 
y la piedad hacia la víctima! 

«¡Ah! Si me fuera dado infundir en vuestro espíritu estas ver- 
dades, como una luz para la hora congojosa de la incertidumbre, 
como una fuerza para las horas aciagas de la tentación y de la lucha, 
si pudiera devolveros a la familia y entregaros a la vida, impreg- 
nados de estos sentimientos que empalidecen y se enfrían en mis labios, 
yo también exclamaría: «Non omnis moriar», ¡no! ¡no moriré del todo»! 

¡No podíamos más! — agrega el estudiante de entonces doctor 
Rivarola. Apludimos y vivamos mucho tiempo. Necesitábamos gritar, 
aplaudir, andar. No podíamos separarnos de él. En la calle le segui- 
mos, Bolívar hasta Rivadavia, Florida hasta el Retiro, nos detuvimos 
al pie de la estatua de San Martín. Adolfo Mitre, improvisó allí algu- 
nas palabras que expresaban nuestra emoción. Estrada habló de 
nuevo, intentando despedirse de nosotros; pero le seguimos hasta 
la casa paterna, sobre la barranca de Suipacha, allí le recibió en bra- 
zos su padre, y de allí volvimos a nuestros hogares, olvidándonos de 
odiar a la tiranía, para amar al maestro!» (1) 

«Estrada enseñaba siempre y de todas maneras — prosigue el doc- 
tor Rivarola — dentro y fuera del aula, al pasar por los claustros, 
al devolver un saludo, al recibir en su despacho de la rectoría a un 
alumno que quisiera hablarle. 

Me disculparéis sl para probarlo tengo que acudir todavía al alumno 
que más conozco de los que fueron suyos y amigos míos; del que menos 
1gnoro, si imputáis a vanidad el saber algo de uno mismo. Estrada 
fomentaba la cultura literaria y veía con placer que otro artista 
de la palabra y de las letras — don Pablo Tarnassi — estimulara 
en clase la composición en prosa y en verso, aun a los que no seríamos 
poetas. Entre otros, estaba uno que lo era en alto grado de sensibi- 
lidad exquisita: Adolfo Mitre. 

Una mañana, llevé al colegio para que Adolfo la leyera, una com- 
posición que escribí después de un paseo que hicimos juntos, hacia 
afuera de la ciudad, durante el cual dijimos alguna broma sobre quien 
llegaría primero al horizonte. 


(1) RrvaroLa, Dr. RopoLro. — «Fl Maestro José Manuel Estrada». 
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Decía así: 


ILUSIONES 


Niño, corrí en las llanuras 

extendidas de la patria, 

por saber donde los cielos 

con la tierra se tocaban. 
Atrás los soles dejé, 

los soles de la mañana 

y cuando vino el crepúsculo 

y 0í la noche enlutada, 

con amargo desencanto 

bañé la arena en mis lágrimas; 

luego niño me dormí 

con mis llantos en la playa 
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Ahora, soy joven y corro 
tras risueñas esperanzas 
buscando mi porvenir 

en las ternuras de mi alma. 
¡Quién sabe si el porvenir 
sea decepción amarga; 

por sueño tengo el martirio 
y el dolor por almohada! 


Nunca he podido comprender que estos versos valieran gran cosa: 
pero Adolfo los tomó y se los llevó. A la mañana siguiente estaban 
en «La Nación». 

Cuando salíamos de la clase de economía política, Estrada me 
tomó cariñosamente por el brazo, invitándome a acompañarle a la 
rectoría. No conocíamos amonestaciones ni prevenciones del rector, 
y habría temido conocerlas, si la invitación no hubiera sido tan 
afectuosa. Ya en la rectoría, Estrada, me dijo, cuanto le habían agra- 
dado aquellos versos, me estimuló en no abandonar la cultura lite- 
raria de la que expresó el valor que tenía para la científica; se informó 
de mis estudios, de mis libros, me mostró los que estaban en su des- 
pacho para revisarlos antes de ir a clase, y terminó poniendo en mis 
manos un Juan Bautista Say, para que lo estudiara con relación a 
ciertas partes del programa: y dejó a mi disposición cuanto más 
pecesitara para cualquier estudio. Cuando me despedí de él lleván- 
dome el libro que había puesto en mis manos, mi corazón se había 
agrandado de tal manera que parecía no caberme en el pecho». 
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¡Enseñar; siempre enseñar! fué la pasión apremiante de toda la 
vida de Estrada. 

Hablando del patriotismo decía a los alumnos del Colegio Nacional: 

«La vida de nuestros padres, en contraste con nuestra vida me 
sugiere una lección. Comienzo por preveniros que es áspera, pero 
tengo por cierto que es fecunda y por regla de deber manifestarla 
ante los jóvenes que al agruparse en torno de mi cátedra no encon- 
trarán sin duda ni la adivinación ni los augurios del genio, pero si 
una conciencia y un corazón para decirles toda la verdad, como el 
padre le habla a sus hijos, íntegra en la sinceridad de su espíritu y en 
la plenitud de mi libertad». 

En una conmemoración patriótica, a la ¡juventud agolpada al pie 
de su cátedra, le decía con el alma en los labios: | 

«¡Jóvenes alumnos!» 

Vosotros que sois testigos de mi vida, sabéis que mis palabras son 
sinceras. Nada me halaga en el presente: sólo vosotros los de vuestra 
edad confortáis mi desfallecida esperanza; y salvaréis la patria, enga- 
ñada y dolorida, si con recta conciencia seguís la paterna tradición 
en las virtudes cívicas, y aleccionados por la adversidad lográis hun- 
dir en el olvido las quimeras relucientes y vacías. 
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En una noche como esta, los conjurados de 1810, esperaban la 
explosión popular que en la mañana siguiente arrolló las postreras 
resistencias del partido peninsular y establecido el primer gobierno 
independiente del Río de la Plata. En horas tan solemnes no inda- 
gaban teorías en la abstracción, ni competían en ambiciones, ni cal- 
culaban peligros, ni encubrían bajo hipócrita celo sensualidades odiosas: 
obedecían a su corazón palpitante pero sereno, porque una virtud 
que realzaba todas las suyas y las depuraba como el ámbar a los 
perfumes, llenábalos por entero. Ella dió la fé a su espíritu, pasión 
a los pueblos y numen a los poetas y fulminante potencia al brazo 
de San Martín! Ella bastó para fundar la patria: ella bastará para 
salvarla. ¡Ojalá renazca en tí, brillante juventud!... Su profanado 
nombre es patriotismo!... 

Oídme una palabra más. Aun los más nobles sentimientos se per- 
vierten en el vaso impuro del corazón humano si Dios no le abraza 
y le embalsama. La revolución que nos atormenta comenzó negando 
a Cristo para terminar con sus reyes y sus pueblos en abyecto mate- 
rialismo; y los ricos y los pobres, los débiles y los poderosos, las masas 
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y sus gobernantes, puenan hoy día sin cuartel ni clemencia, porque 
van arrastrados en la contradicción de las codicias, convictos de que 
es la vida fortuito o fatal producto de la fuerza y de la materia, de 
que la felicidad es botín legítimo para el hombre en la sociedad y 
para el león en la floresta! 

La tradición nacional os ha ungido desde la cuna servidores de la 
libertad: no os condena a ser esclavos de la revolución. Al contrario, 
si vivimos como es cierto bajo servidumbre moral subyugados por 
pasiones exóticas, bajo todas las extravagancias, absurdos e iniqui- 
dades que enardecen la demagogia europea gobernante o sublevada. .. 
vuestra misión en la vida sea de emancipar a la patria que nuestros 
antepasados emanciparon del vínculo colonial! 

¡Jóvenes alumnos! 

Los días se apresuran en tropel; mañana estaréis en plena mar 
ante olas y huracanes formidables; mañana estaréis en la realidad 
de la existencia entre tentaciones y miserias, ejemplos corruptores 
y torpes idolatrías. Ni de mí, ni de mis palabras, ni de esta noche en 
que os hablo rodeado de las sombras de nuestros abuelos, ni del anhelo 
y la ansiedad con que miráis el valle umbroso y agitado desde la cum- 
bre de la juventud, de nada os quedará memoria. Mas estampad 
en el alma estos nombres divisa y enseña de las supremas victorias: 
Dios y la patria! y olvidadme después... Pero armaos con ellos y 
pelead buena batalla — que es maldito el campo del perezoso, mal- 
dito el corazón del egoista ¡que es milicia la vida del hombre sobre 
la tierra y como días de jornalero son sus días!» 

Los jóvenes doctores de la ley van a lanzarse al mar de la vida y 
debe descorrerles el velo que oculta sus misterios: 

«Todas las sendas parecen suaves — les dice — risueñas todas las 
perspectivas, larga y segura la vida cuando la encaramos desde la juven- 
tud henchidos de esperanzas! Puro y vano espejismo! La vida es ruda 
como los riscos y fugaz como las sombras; ásperos los deberes, corrup- 
tora la ambición, estéril la felicidad. Nada hay fecundo en la tierra 
sino el dolor. Intérpretes de la justicia y del derecho en una sociedad 
doliente, vuestra misión será espinosa si no le sois fieles sin cobardía 
ni capitulación. Acometedla con ánimo entero! Evolución tan gran- 
diosa como cimentar las condiciones de la libertad civil, demanda 
hombres nuevos y de extraord 'naria potencia. Revestidla vosotros. 
Las grandes obras exigen vivir como exigen los libros santos a 
los Hebreos en la reconstrucción del templo; allegando con una 
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mano las piedras del edificio y con la otra la espada de los com- 
bates». 

Es preciso despertar nobles vocaciones y señalar campos fecundos 
de acción; y a la juventud de la Academia Literaria del Plata, en una 
erudita conferencia el diez de octubre de 1880, les habla así: 

«Los campos de acción son muchos y proporcionados a todas las 
aptitudes, uno de ellos es la política. Solicita y seduce muy a menudo 
a los jóvenes, no deben huirla. Atrae por el interés de la pública feli- 
cidad, y ese atractivo es legítimo; el patriotismo es una virtud. No 
os arredre señores el repugnante ejemplo de los que la simulan. Hipó- 
critas encontraréis donde quiera, así en los comicios como en el 
santuario, y la cizaña siempre mezclada con el trigo. Sólo importa 
pasar sin contaminarse, dejar a la política su papel peculiar de manera 
que sirva de instrumento de operaciones fecundas en el sentido que 
ennoblece y legitima las instituciones, según el propósito que les atri- 
buía Santo Tomás y jamás se convierta en medio de acariciar vani- 
dades ni en objeto final de las aspiraciones y esfuerzos del ciu- 
dadano. 

La prensa, que disemina todas las ideas, activa todas las contro- 
verslas y estrecha y explota todas las relaciones nacionales e inter- 
nacionales; la literatura y las artes, que se enderezan a las más impre- 
sionables, ágiles y difusivas facultades del alma humana, a la 
sensibilidad y a la imaginación, potencias asimilativas del bien y 
del ideal, constituyentes de la belleza. La cátedra del magisterio en 
que el maestro estampa el primer surco en las inteligencias nacien- 
tes, despierta su fecundidad y les imprime sus direcciones iniciales. 
Ved ahí otros tantos teatros de acción, otros tantos instrumentos 
destinados a la juventud letrada y cristiana de la República Argen- 
tina para difundir sobre toda la sociedad, el espíritu que liga y subli- 
miza las relaciones del hogar. 
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El mal social, no es tanto la erupción fortuita de las pasiones, sino 
la falta de ideas dominantes que las serenen y reparen sus estragos 
cuando ellas se amortiguan. Los pueblos claman por reposo tras de 
sus largos sacudimientos; pero claman en vano sino tienen en su 
mente principios unánimes brotados de la fuente eterna. Eso busca- 
ron griegos y romanos, los indios, los egipcios, los persas como los 
incas y como los aztecas, organizando la sociedad bajo una religión 
nacional levantando en honor de dioses imaginarios, altares de fra- 
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ternidad patriótica y de expiación social... Los paganos, señores, 
discurren mejor que los apóstatas... 

¡Jóvenes cristianos! Preconizad el reino de Cristo. El reino de 
Cristo plasmará la sociedad argentina, o la discordia de sus elementos 
la destruirá... 

No necesitáis que os aliente. Sabéis que es nuestra ley preconizar 
en los cantones de las plazas lo que se nos dice al oído. Sabéis que 
nuestro padre nos dejó un memorial sagrado; participando de él, ni 
la soledad desalienta, ni el estrépito arredra, ni las contumelias amar- 
gan, ni las irrisiones enervan. Los tumultos pasan como las vanaglo- 
rias y la vida como una sombra. Mañana nada queda de nosotros 
sobre la superficie de la tierra: despojos repuenantes en el hueco de 
una tumba... Pero hay mas allá el terrible Señor de los talentos. 

Insensato el que le afronta con las manos vacias y no da razón de 
sus tesoros: el poeta que mancilla su numen, el artista que encenaga 
su inspiración, el sabio que levanta contra Él la mente ensoberbe- 
cida. Insensato el que dilapida los dones de la inteligencia, y los dones 
de la fuerza y los dones de la gracia y es perezoso para la gloria de 
su padre y el bien de sus hermanos, para su propia perfección y para 
la patria que nos da su lengua y su tradición, su amparo y sus estí- 
mulos, nos protege bajo sus leyes y abriga bajo su bandera la cuna 
de nuestros hijos y la tumba de nuestros héroes!» 


Por caminos y caminos, bajo soles y palmares de grandeza, corrieron 
los días magnos de la docencia de Estrada. La cuenca de Buenos 
Aires, la cuna de los libres destellando la luz del maestro coronado, 
nos evoca el ático jardin de plátanos y olivares, legado por Aca- 
demo a la República, donde el divino Platón vertía sus enseñanzas 
filosóficas. 

La tradición argentina, aplacióse en dar a Estrada, como por anto- 
nomasia, el dictado de gran maestro. Y a fe que anduvo acertada, 
porque fué dechado y ejemplar de un soberano magisterio. 

Un distinguido intelectual argentino, el doctor Mario Sáenz, a quien 
aunque no cupo la dicha de conocerlo, caló sagazmente la enjundia 
de su espíritu, coronaba su elogio del maestro en el Ateneo Hispano- 
Americano el 30 de julio de 1915 con este juicio equísimo: 

«He aquí porque afirmamos que José Manuel Estrada fué el maestro 
por excelencia; maestro siempre, en todos los momentos de su vida; 
maestro cuando escribió sus primeros ensayos, por la intensa reper- 
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cusión que tiene en la juventud la nobleza de su ensueño; maestro 
cuando dictara sus inolvidables cursos de Historia Argentina; maes- 
tro en la cátedra de Derecho Constitucional; en la Dirección de 
Escuelas; en el Rectorado del Colegio Nacional de Buenos Aires; en 
la Cámara de Diputados; desde las columnas de «La Unión» en las 
columnas populares que se levantaron en casi todos los ámbitos de la 
República para escuchar su palabra inspirada, doblemente elocuente, 
porque el giro armonioso del educador se apoyaba sobre su vida 
inmaculada. 

Por cima de su obra, añadía, admiramos en Estrada la virtud del 
hombre, del ciudadano, del forjador generoso y benéfico que alcan- 
zando el prodigio, porque pensó mucho en los demás y poco en sí mismo 
y que edifica con su vida, porque sin disfrazar su naturaleza, sin trans- 
formarse en semi-dios, enaltece su raza hasta servir de arquetipo». 


Cumbres arriba, hasta las altas vargas y crestas encendidas donde 
resuenan los ecos de la verdad infinita, habríamos de remontarnos 
para descubrir los manantiales de las aguas vivas del gran magis- 
terio de Estrada. Con justeza y hermosura se ha dicho, que los espí- 
ritus, a la inversa de las plantas, tienen fijas sus raíces arriba, en el 
mundo ideal de la Verdad, de la Belleza y del Bien. 

«El educador — dice Estrada — es ministro del Altísimo y agente 
de la eterna generación de la idea, del sentimiento y la energía moral 
de sus semejantes. Nada ennoblece tanto al hombre, después de 
la paternidad, como el cultivo de un espíritu y el fortalecimiento de 
un alma en la verdad y el deber. La educación del pueblo es la más 
noble y fructífera tarea a que pudiera consagrarse la vida de un 
hombre y principalmente la del ciudadano de un pudo libre» (1). 

Y en otro lugar añadía: 

«¿Quién se atreve a llamarse maestro?... Quién toma el nombre 
de Aquél a quien le fué bien dado porque lo es? El estremecimiento 
con que tiembla al pie del santuario el levita, que para ofrecer dones 
y sacrificar el holocausto, toma el nombre ante Él que es el Eterno 
Sacerdote, debe agitar el alma de los que al entregar su vida al servicio 
de los niños, toman el nombre del maestro excelso que amó a los 
inocentes e iluminó la senda de todo hombre que viene a este mundo. 
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(1) «Memoria sobre la Educación Común en la Provincia de Buenos Aires». 
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La vocación del educador — añade — se asemeja a la caridad de 
San Pablo; jamás se fatiga, es paciente, benigna, ingeniosa, activa». (1) 


Eminentes teólogos enseñan una doctrina aparentemente descon- 
certante y paradógica; la de que Dios ama tanto a cada hombre como 
a todo el género humano. El peso y el número no son nada a sus Ojos; 
“eterno e infinito como es. De aquí emana el amoroso respeto del 
imperio divino con que nos gobierna. 

Con fé y esperanza orientó Estrada su vida en estos dictámenes 
soberanos. Allí estriba la firmeza y suavidad de su gran magisterio, 
amando a los hombres y combatiendo con denuedo los errores. «No 
aborrezco el nombre de los tiranos — exclamaba en el discurso sobre 
«La libertad y el liberalismo» — aborrezco su tiranía!» 

«Nunca, ni en la cátedra ni fuera de ella — dice el doctor Rivarola, 
evocando sus recuerdos juveniles — sus notorias convicciones religiosas 
le dieron pie para entibiar a nadie su respeto y simpatía. Cuanto a 
mí, conociendo mis opiniones en el curso de filosofía, opuestas a las 
suyas, jamás le provocaron la menor señal de desvío o desafecto». (2) 


Tal fué el gran magisterio de Estrada. 

El aplacíase en repetir a sus alumnos: «Vale más la virtud que 
el talento» como Petrarca que prefería al hombre sin letras que a 
las letras sin hombre. Pudo decir también a boca llena con las Escri- 
turas en que se había empapado: «Deseé la sabiduría y me fué con- 
cedida. Invoqué su espíritu y vino a mí. La preferí a los cetros y a 
los tesoros porque en su cotejo el oro y la plata son arena menuda 
y vil lamedal. La amé más que a la salud y a la hermosura y propuse 
tenerla por antorcha, porque su luz es indeficiente. Viniéronme con 
ella todos los bienes y yo ignoraba que era su madre. La busqué sin. 
doblez :y la trasmito sin elación porque es un tesoro infinito»... 

El eminente argentino doctor Manuel Augusto Montes de Oca 
proclamó entre aplausos, en una gran asamblea continental, el rasgo 
glorioso de la República Argentina que sostenía dos maestros por 
cada soldado. Faltóle decir que fué la cuna y el hogar de Estrada; 
gran maestro de maestros. 

¡Qué grandes debieron ser los destinos de la nación argentina al 
dársele a Estrada por maestro! 


(1) Estrapa.—<«Memoria sobre la Educación Común en la Provincia de Buenos Aires», 
(2) RivaroLa, Dr. RopoLro. — «El Maestro José Manuel Estrada». 
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CAPÍTULO IV 


JEFE DEL DEPARTAMENTO GENERAL DE ESCUELAS 


«La educación primaria no se llama 
primaria por ser subalterna y desprecia- 
ble; se llama primaria porque es funda- 
mental; porque tiene el augusto fin de 
desarrollar la fuerza humana y adecuarla 
a las nobles y múltiples funciones a que 
la naturaleza y la moral, leyes supremas 
de la Divina Providencia, llaman el con- 
junto de sus facultades en todas y cada 
una de las direcciones de su indole na- 
A O 

«He luchado y me han vencido, porque 
los fariseos se visten con anchas franjas 
y buscan los primeros asientos en las cenas 
y en las sinagogas, pero por dentro meden 
como los sepulcros blanqueados, y serán 
precedidos en el reimmo de la verdad por 
los publicanos...>» 


José MANUEL ESTRADA. 


(Memoria sobre la Educación Común). 


Sólo veintisiete años tenía Estrada, cuando en julio de 1869, el 
Gobernador de Buenos Aires don Emilio Castro, conocedor a fondo 
de su gran valer, en sabio consejo de estado, lo llamó para confiarle 
un destino de suma responsabilidad: la Jefatura del Departamento 
General de Escuelas de la ciudad y provincia de Buenos Aires. 

Páginas atrás, hemos vistos algunos rasguños del lamentable estado 
en que se encontraban a la sazón las escuelas fiscales de la primera 
provincia argentina. Harto lo conocía Estrada, máxime que dos años 
“antes había entrado a componer el Consejo de Instrucción Pública 
de efímera vida. No se le ocultaban las espinas que hallaría en el ca- 
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mino para agitar las aguas corrompidas de ese mar en descomposición, 
donde yacía la inocente encantadora infancia, ni las sangrientas heri- 
das que recibiría para abrir brecha en ese baluarte de intereses crea- 
dos, que vegetaban al abrigo de la más punible tolerancia. El solo anun- 
cio de su designación le hizo paladear la ruindad de sus adversarios. 
Pero el ardiente amor, el vehemente e incontenible deseo de acudir 
a los ochenta mil niños de las escuelas públicas de su provincia 
natal, le hizo salir armado lanza en ristre en su defensa, aceptando 
el cargo que se le discernía por medio de la siguiente nota: 


«Buenos Aires, Julio 2 de 1869. 


Al señor Ministro de Gobierno, doctor don Antonio E. Malaver. 


He recibido la nota del señor Ministro fecha de ayer, en la cual 
tiene la bondad de transcribirme un decreto expedido por el señor 
Gobernador nombrándome jefe del Departamento General de Escue- 
las por renuncia que ha hecho de este cargo el doctor don Luis J 
de la Peña. 

Este nombramiento me pone en aptitud de trabajar en mi provin- 
cia natal por los adelantos de la enseñanza popular, que es el resorte 
de la libertad democrática, porque lo es de la civilización y de la 
moral. Lo acepto por consiguiente sin vacilar, contando con la C00= 
peración del Gobierno para la obra extensa y trascendental de refor- 
ma y progreso que considero urgente acometer; cooperación que espero 
en vista de las ideas que el señor Gobernador y el señor Ministro 
me han manifestado, y que necesito tanto más cuanto mayor es la 
responsabilidad que pesa sobre mí desde este instante solemne de 
mi vida en que se me confía con la educación de los niños el porvenir 
de mi patria. 

Ruego al señor Ministro comunicar mi respuesta al señor Gober- 
nador y aceptar las seguridades de alta consideración personal con 
que tengo el honor de saludarle. 


J. M. Estrada». 


Brevísima, porque a pocos lances, antes del año tuvo que aban- 
donarla; deslumbrante por su eficiencia, y a la vez desgarradora para 
su alma ya que hasta amenazas de muerte mediaron, fué la perma- 
nencia de Estrada al frente del Departamento de Escuelas. Mas anta 
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de proseguir, inspeccionemos.los títulos y aptitudes pedagógicas de 
Estrada, ya que no siempre los eminentes maestros son a la vez exl- 
mios educadores ni cosa que se le parezca. 

Viso, y en verdad no el menos brillante de la extraordinaria per- 
sonalidad de Estrada, aunque con grande injusticia sea el menos 
mentado, es su maravillosa ciencia pedagógica hija de sus profundos 
estudios y de su ardiente amor a la juventud. 

Sí; vamos a demostrar con gran verdad que Estrada es una gloria 
gigante en la historia de la pedagogía universal. (Que su nombre debe 
figurar sin mengua entre los grandes educadores del hombre y de 
la mujer, y sus sistemas, entre los sistemas educativos más famosos; 
en la pléyade que forman Platón, Aristóteles, San Jerónimo, Fenelón, 
Rousseau, Pestalozzi, Montaigne, Rabelais, Froebel, Vives, la escuela 
de Port-Royal, Dupanloup, Madama de Maintenon, Diderot, Con- 
dorcet, Spencer, Bain, y entre los sistemas docentes de la escolástica, 
la ratio studiorum de los jesuítas y el sistema preventivo de Don Bosco. 

Callen barbas y canten cartas, diremos con el adagio vulgar; por- 
que fácil, muy fácil nos será la defensa de nuestro aserto aquí donde 
los documentos gritan. 

Para gloria inmarcesible de la pedagogía, al Alo el gobierno 
de las escuelas, Estrada nos ha dejado a guisa de supremo alegato, 
un libro de pequeñas formas pero de altos oros científicos, en que 
nos abre de par en par los tesoros de su sabiduría, velados bajo el 
modesto título de «Memoria sobre la Educación Común de la Pro- 
vincia de Buenos Aires», en el que parece quedó como envuelto y 
estampado su espíritu. 

Ya al punto que apareció dió gran revuelo a su fama salvando 
las fronteras del país. El literato cubano don Eugenio M. Hostos 
que a la sazón recorría las naciones sud-americanas en pro de la 
independencia de su patria, escribía en Chile un erudito juicio crí- 
tico en el que decía: «Hay todo un hombre en ese libro.: Un medio 
hombre en la vida es un milagro; todo un hombre en un libro es un 
portento. Y así como los medios hombres que se encuentran en la 
vida, llenan con su individualidad todo el medio que ocupan, así el 
hombre que rebosa en ese libro lo ocupa por completo. Ese es su mayor 
defecto; pero es sin restricciones su mayor encanto... 
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Valga nuestra recomendación, y léalo, medítelo la América Latina. 
Trabaja por ella quien trabaja contra la ignorancia». 
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«Fué dada a luz — decía su discípulo el doctor Rodolfo Rivarola, 
en un discurso universitario — en horas de intensa amargura para 
el joven apóstol de la educación; la había precedido el decreto de 
destitución del cargo. Porque habéis de recordario, señores, Estrada 
sirvió a la instrucción primaria y fué destituído; sirvió a la instruc- 
ción secundaria y fué destituído; sirvió a la instrucción superior y 
fué destituído. Los hombres que ven un poco más adelante que sus 
contemporáneos, chocan con el instinto vulgar y cosechan los prime- 
ros frutos de sus novedades. No podría darse otro consejo a estos 
labradores de su propia desgracia que el de vivir cien años nada más! 
Con tiempo tan breve en la vida de la sociedad habrían visto fructi- 
ficar sus ideas y aún las semillas caídas de esos frutos» Qro 

Lejos de disipar la atención del lector creemos honrar sobrema- 
nera estas páginas, consagrando unas cuantas de ellas a divulgar 
algunas de las sabias enseñanzas derramadas en ese áureo libro, prez 
de la literatura pedagógica argentina, aprisionado en el olvido“de “nues- 
tras bibliotecas, cuando debiera ser el compañero inseparable de 
maestros y educandos y el código de sus arduas empresas. 

Hay en la HMíada un pasaje bellísimo en que Homero, el sublime 
ciego, pone en boca del atrayente general Héctor, voces que nos 
parecen unos lejos luminosos del linaje de los amores que profesó 
Estrada a la infancia y juventud, vistos al prisma de su aptitud peda- 
gógica, en potencia y en acción, queremos decir, en las páginas de 
la «Memoria» y en el reglamento de las escuelas de Buenos Aires; 
es éste: 


<.. Luego en brazos le toma y en la frente 
un beso imprime con profundo afecto, 
Y le acaricia blanda y dulcemente 
y al cielo le alza, y suplicante exclama: 
Oh Júpiter y dioses inmortales, 
dadme que este hijo mío cual yo llegue 
a ser ilustre entre los teucros, sea 
como yo bueno, como yo robusto, 
y fuerte reine sobre llión un día; 
y venga un tiempo en que al volver triunfante 
y refulgente en sus armas, diga alguno: 
¡Mucho mejor es éste que su padre! 
Y esto al oír el corazón materno 
se estremezca de júbilo...» 


(1) «El Maestro José Manuel Estrada», por Rodolfo Rivarola. 
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Definiéndose a sí mismo dice Estrada al prologar la «Memoria»: 

«Las doctrinas acentúan los caracteres porque imprimen una direc- 
ción a la vida y sirven para nuestro honor tanto como para nuestro 
juicio, no sólo por su valor intrínseco, sino también por la fidelidad 
que se haya puesto en su culto y la perseverancia con que cada uno 
se inmole en amor de los que preconiza. 

Una larga evolución intelectual me condujo a esta idea: que la 
educación común discretamente organizada y copiosamente difun- 
dida, es el único medio de modelar en la República Argentina la 
personalidad del ciudadano y de adaptar los elementos sociales toma- 
dos en su capacidad colectiva al tipo de las instituciones libres cuyo 
resorte es la aptitud universal para el gobierno propio, es decir, la 
moral. Afirmaba hace años esta opinión ante mis conciudadanos 
como colorario de mis estudios sobre los antecedentes históricos de 
nuestra organización política y desde entonce3 ninguna oportunidad 
he despreciado para propagar tan eficazmente como me ha sido 
posible. Consagrado a la enseñanza he ceñido mis lecciones a este 
ideal y siempre que he podido influir sobre su espíritu mi primero y 
último esfuerzo, han tenido por punto de mira atraerlo a esta verdad 
y de todas las que son correlativas con ella.» 

Veamos pues algunos rasguños de la «Memoria»: 


«EDUCACIÓN DEL CARÁCTER 


Una inteligencia fortalecida por el estudio que se desenvuelve en 
todas sus direcciones; una voluntad dócil para someterse al deber 
y enérgica para cumplirlo; una sensibilidad prontamente impresio- 
nable e inclinada hacia lo bello en la naturaleza y en la moral; tal 
es el carácter típico a cuya imagen debemos esforzarnos por modelar 
el propio y el de los niños, que nos deben la vida o nos piden la edu- 
cación. | 

La educación abarca desde luego dos puntos de vista : 


12 La educación del espíritu. 
2 La educación física. 


En la primera puede ser considerado el hombre: 


12 Como fuerza individual. 
2% Como fuerza asociada. 
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En cuanto lo considera como fuerza individual debe tender a educar: 


1 Su inteligencia en cuanto a facultad de conocer, en general, 
y especialmente en cuanto a facultad directriz de la vida. 
De aquí: 

a) Educación informativa. 
b) Educación moral. 


22 Su sensibilidad 
3 Su energía. 


En cuanto lo considera como fuerza asociada, debe tender a educarlo : 


12 En cuanto está vinculada a todos sus semejantes. 
2% En cuanto ser doméstico. 
3 En cuanto ciudadano. 


EDUCACIÓN DE LA INTELIGENCIA 


A AN a e a A a o 


En resumen: la inteligencia se fortifica y se desenvuelve armóni- 
camente por medio de la educación Informativa, sujeta a principios 
científicos y a reglas artísticas que provienen de la psicología y de la 
lógica; se empapa en doctrinas puras y aplicables a la dirección de 
la vida por medio de la educación moral, que es complemento de 
la noble tarea del educador. Después de enseñar a pensar, importa 
presentar al espíritu el más sublime objeto de toda contemplación. 
De Él emanan la vida, la libertad y las leyes. Dios es la Sabiduría. 
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Los principios morales no se imponen sino a quien los percibe como 
emanación del centro sobrenatural, donde asienta el Dios vivo de los 
cristianos y los espiritualistas; y la acción inmediata de esta idea 
desenvuelve un orden de fecundas relaciones que toman en la con- 
ciencia la forma religiosa, en sus tres aspectos esenciales, dogma, mo- 
ral y culto. Las vaguedades desaparecen, terminan las dudas angus- 
tiosas y el hastío nostálgico del escéptico, y el espíritu se somete a 
la verdad determinada, luminosa, y consoladora, por ser luminosa 
y determinada. 


Es 


EDUCACIÓN DE LA SENSIBILIDAD 


El hombre no sólo es inteligente; es también sensible. Una educa- 
ción que prescinda de este u otro elemento de su naturaleza, llevará 
en sí la esterilidad y el absurdo, pretendiendo operar sobre un ser 
truncado por una abstracción violatoria de la lógica. 
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La vocación del educador se asemeja a la caridad de San Pablo; 
jamás se fatiga, es paciente, benigna, ingeniosa, activa. Los niños 
imaginan antes de raciocinar. El que cultiva sus juegos en los cuales 
revelan su índole sin reserva ni disfraz, en los cuales su inventiva 
y sus fuerzas capaces de combinar y transformar las ideas de las 
cosas y de las relaciones de las cosas, obran y se colocan en aptitud 
de ser perfeccionadas por el hecho de manifestarse, es indudable que 
puede dirigir todo ese complejo de actividad a despertar sentimien- 
tos verdaderamente artísticos, preparando de este modo el desarrollo 
moral de la sensibilidad. El niño que se agría en las emociones de. 
cóleras y batallas fingidas, es probable que termine incorporándose 
a los sedientos de gloria sanguinaria que conquistan y desolan. 
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Por fin, la sensibilidad es una fuerza. Si se la abandona, domina 
o se desborda. Es una fuerza educable si se la dirige a la contempla- 
ción de lo bello. Las pasiones que traicionan desde dentro pierden 
tanto terreno cuanto ganan sobre la sensibilidad las irradiaciones 
de lo verdadero y de lo justo. La sensibilidad no debe imperar por- 
que es impotente para dar ideas a la inteligencia y reglas a la libertad. 
No puede ser anulada porque es fuerza natural y habría crimen e 
insensatez en el conato de extinguirla. Necesita ser armonizada con 
la razón que preside la marcha del hombre en esta vida; y hemos visto 
que esta armonización es tan posible como necesaria. 


EDUCACIÓN DE LA ENERGÍA 


La voluntad es el resorte de la libertad, el foco y el principio de 
la actividad espontánea, y por consecuencia la fuerza inicial de la 
persona humana. Obro porque quiero: yo soy yo. 

De todas las facultades humanas ninguna es comparable con ella 
porque es simple, igual e idéntica. Por consiguiente no es educable. 

Mas, a pesar de que no haya mayor ni menor esfuerzo en el acto 
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voluntario del héroe que se sacrifica, que en la noción de levantar 
un brazo o de cerrar los ojos, es evidente también que la inteligen- 
cia y la sensibilidad ejercen una influencia, conexa unas veces y con- 
trapuesta otras, sobre la voluntad, y que la acción normal de estas 
tres facultades caracteriza, vo la voluntad, pero sí la energía de las 
personas. El hombre terco no lo es por enfermedad de la fuerza que 
dentro de nosotros quiere, sino por el predominio de ideas erróneas 
acerca del honor que sigue de persistir indeclinablemente en un sen- 
tido dado. El hombre maleable, veleidoso, susceptible de ser arras- 
trado, recibe su pésima condición, o bien de una depravación moral 
que lo hace indiferente a lo bueno y a lo malo, con tal que satisfaga 
sus exigencias estimadas con acierto o sin él, o bien de una prepon- 
derancia de la sensibilidad que lo predispone a doblegarse ante influen- 
cias exteriores, o bien de una tiranía de una pasión cualquiera, ambi- 
ción, avaricia o miedo. 

Un hombre es tanto más enérgico cuanto más resiste a las solici- 
tudes de la sensibilidad y más austeramente se sujeta a los dictados 
de la razón. 

En la lucha consiste el mérito; ella da realce a las acciones, y mar- 
chando por caminos de sacrificios se alcanza la prez de la moralidad 
superior, merced al martirio desconocido en el cual se posponen, 
comodidad, placeres, tranquilidad, para cumplir el deber proponién- 
dosele en holocausto. 

El hombre dócil a los preceptos morales, pertinaz para dominar 
sus inclinaciones malas y para resistir todas las pasiones, activas 
o pasivas, ambiciones o cobardías, es el tipo de la varonil energía 
que desprecia preocupaciones, desdeña halagos, vence contradic- 
ciones, y triunfa en las luchas acerbas de este mundo aunque a veces 
sucumba, porque muere sin ser vencido. El martirio ennoblece: sólo 
la prostitución moral degrada. Rosas era terco, Varela era enérgico. 

Comprendida de esta manera la energía, como la resultante caraec- 
terística de una combinación de las varias facultades que actúan 
en la dirección de la vida, me parece obvio que puede ser perfeccio- 
nada por medio de la educación, y en cierta manera puede afirmarse 
que es obra de la educación. No basta conocer la moral teóricamente, 
no basta amar el bien en una especie de contemplación mística. El 
hombre necesita tener vigor para practicarlo; fuerza resistente contra 
la tentación, fuerza invasora contra la resistencia. En las líneas cur- 
vas nos impulsan y fascinan los malos ejemplos y las pasiones desen- 
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frenadas, al paso que quien marcha por las veredas ásperas y rectas 
de su deber concienzudamente acatado, apenas encuentra en el mundo 
sino tribulaciones, brega eterna y porfiada y frecuentemente desen- 
cantos que le torturan. Estas verdades patentizan la importancia 
del sistema de educación que tiende a vigorizar la energía. 

La fuerza libre se dociliza bajo la ley del deber, infundiendo en 
los niños ideas correctas acerca de la moral misma y de la dignidad 
del hombre. Se fortifica y se prueba en las escenas diarias de la vida, 
aun sin salir del límite de la infancia, por las mil peripecias que opo- 
nen obstáculos al deber, e inducen a la debilidad por miedo, por halago, 
y con todas las multiformes seducciones de la pasión, ya se la consi- 
dera en su foco personal, ya condensada y activa en la atmósfera 
social. La observación pedagógica debe ser infatigable en estas mate- 
rias. El niño turbulento, tenaz y pendenciero que desobedece a padres 
y a maestros, pero no resiste a los atractivos de un juego u otro 
placer incompatible con el cumplimiento de sus deberes, no es un 
niño enérgico; es un carácter impotente para vencer sus pasiones y 
en consecuencia débil y cobarde. 

Las ideas disciplinarias del vulgo inducen al educador a tratar 
estos caracteres con gran severidad. En lo contrario está la verdad. 
Ese niño no merece sino lástima y el educador debe ingeniarse en 
despertar en él la energía que le falta. Humillándolo se le hacen dos 
males, quebrar la fuerza que tiene e inhabilitarlo para adquirir la 
que no tiene. 

Vigorizando la energía se completa la educación. 

En la fuerza de esta tarea complementeria se obtiene la propor- 
cionalidad armónica de todas las facultades del espíritu: conoce la 
verdad y la moral, amalo bello... ¿Quéle falta de cuanto puede adqui- 
rir en su evolución histórica? Marcha iluminado por el sublime rayo. 
La humildad típica de la verdad hacia la cual tiende analizándola 
en sus elementos fragmentarios y dispersos, y de la justicia perma- 
nente, y de la belleza inefable y de la vida propia y esencial, le aguarda 
en supremas perspectivas, más allá del sacrificio, más allá de la som- 
bra, en las esferas inaccesibles a la corrupción y a la muerte. 


EDUCACIÓN SOCIAL 
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Pensemos desde luego en la sociedad tomada en su aspecto for- 
mal: la asociación del hombre con el hombre. 


LEDO 


He aquí otro hecho fecundo y natural: fecundo, porque sin la aglo- 
meración que produce, de ideas, de trabajos, de adquisiciones, de 
victorias sobre lo desconocido y sobre la naturaleza, sin la solidaridad 
histórica que cría, el individuo se hallaría desprovisto de una fuerza 
extraordinariamente enérgica entre todas las que coinciden para enca- 
minarla a los objetos entrañados en su finalidad característica. Por 
razón de esta finalidad característica entre los hombres, afirmamos 
que la sociedad es natural, producto de una ley ineludible, como 
la gravedad y la atracción de los cuerpos. El hombre aislado es incon- 
cebible. La ley generatriz de la sociedad puede ser determinada: 
la llamo simpatía; y la defino diciendo que es la atracción recíproca 
de las naturalezas homogéneas. Entre todos los hombres media una 
homogeneidad esencial y genérica. De ahí que se atraigan irresis- 
tiblemente. Todas las aptitudes de una extensa y flexible facultad 
psicológica se refunden en este fenómeno dominante, cuyas fases 
alternativas, cuyas condiciones orgánicas y cuyos fines trascenden- 
tales, son el objeto de muchas ciencias, la historia, la política, la 
jurisprudencia, la economía y la razón de todas las artes sin excepción, 
porque no hay espectáculo sin espectador, porque el poeta canta 
para sus hermanos, y ningún artista produce sino para generar emo- 
ciones armónicas a las que invitan su potencia creatriz, vibrando 
las fibras simpáticas que inoculan a todos los hombres. El fenómeno 
social explica la humanidad. 

Sentado esto, va implícita en la doctrina esta otra: que se debe 
procurar por todos los medios al alcance del hombre, la conservación, 
mejoría y perfeccionamiento de la sociedad, que tan vitales fun- 
ciones tiene en la economía moral. Obra es esta en la cual la educación 
tiene un camino fácilmente perceptible: desenvolver en el sentido 
de todas sus determinaciones la ley que origina la sociedad, teniendo 
en vista los principios morales que deben regirla. 
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EDUCACIÓN DOMÉSTICA 


El hombre es ser doméstico. Su naturaleza física y moral lo des- 
tina a la monogamia, a la familia una e indisoluble. 
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Es hermoso amar la humanidad, pero es sublime el amor de la es posa, 
el amor de los hijos, de los padres, de los hermanos, los amores inme- 
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diatos y vigorosos que nos ennoblecen y nos preparan para toda acción 
generosa. Dios quiere que el hombre y la mujer sean dos en una carne, 
porque quiere dar la familia por fundamento de la sociedad. Disper- 
sar las fuerzas simpáticas en objetos remotos sin buscar fuentes para 
retemplarlas en los afectos delicados de la familia, es una desventura 
hija de falsos sistemas de educación o producto de la inmoralidad. 
Para juzgar de la sinceridad de quien ostenta filantropía o patrio- 
tismo, bastaría conocerlo en el hogar. ¿A quién puede amar quien no 
respeta las canas de sus padres? ¿Qué sentimientos de honor y de 
austera libertad bulle en el pecho de quien se avergienza al depositar 
el beso de paz en la casta frente de su esposa? Jamás será libre el 
esclavo de sus remordimientos. 

En una palabra: el hombre se completa en la familia, que es en 
punto a sentimientos, el término medio en que consiste la verdad 
entre la analogía y el materialismo. ; 

Por consiguiente, infundiendo en las almas las virtudes domésti- 
cas, se coloca la simpatía humana en la senda de su desarrollo lógico 
y moral. El hombre formado en la escuela de los robustos amores 
consagrados en la religión de la familia, es más apto que cualquiera 
para cooperar, con sus sentimientos, con su acción, y las influencias 
de su ejemplo a la cohesión y solidaridad del cuerpo social. Amando 
se aprende a amar. 


EDUCACIÓN DE LAS MUJERES 
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El hombre, varón o mujer, es el hombre. 

El hombre es responsable. Quiere decir que tiene reponsabilidad, 
y por consecuencia que es persona del genus humanus, sea varón, 
sea mujer. 


Reconocer una responsabilidad en la mujer equivale a reformar 
radicalmente los principios de la sociedad y a colocar la educación 
en caminos nuevos y más seguros. 


Su derecho viene de la ley universal y absoluta como todos los 
derechos. 

Es responsable, y por eso necesita prepararse para afrontar su 
responsabilidad. 
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La mujer psicológicamente considerada, difiere del varón en la 
proporción de sus facultades, pero no en la esencia de su capacidad 
mental. En ella la sensibilidad y la imaginación imperan sobre todas 
sus fuerzas y tienen una intensidad originaria superior a las de cual- 
quiera otra. Pero no se sigue de ahí que no posea todas las aptitudes 
características del ser intelectivo; bien como tampoco se sigue que 
no haya mujeres superiores en todo sentido a los varones; pero hablo 
de la mujer y no de las mujeres excepcionales. 

En virtud de estas condiciones peculiares el estro cristiano ha 
fecundado mayor número de inteligencias femeniles desde Hipatía 
hasta Santa Teresa, que todos los espectáculos de lo bello a través 
del prisma pagano, ya sea en la poesía, ya sea en la ciencia, porque 
la mujer se mueve naturalmente con mayor facilidad en sus mag- 
néticas esferas y en la ciencia, porque las ideas ontológicas y morales 
del cristianismo fascinan su sensibilidad, e irritándola, hacen que 
la sostenga en la indagación y halague con sus victorias cuando des- 
cubre y penetra la verdad. 

Los espíritus livianos se burlan de la curiosidad de la mujer. La 
curiosidad es sin embargo un instinto fértil y noble, y no es más vivaz 
en la mujer sino porque es en ella más vigorosa la sensibilidad. Si 
vemos que se inclinan a lo trivial, no es por defecto del instinto; es 
porque mientras la educación deje incultas las facultades superiores 
de tan admirable criatura, su exuberante vitalidad ha de buscar 
huyendo del reposo absoluto que le es repugnante, una esfera de acción 
cualquiera: le impedís pensar, charla; le impedís analizar en las cosas 
y en las almas, se lanza ávidamente sobre las flaquezas externas y 
perceptibles de las demás, critica, murmura; atenuáls su energía natu- 
ral, su fuerza educatriz, su fecunda potencia sobre la sociedad, por 
medio de la familia, entonces coquetea, ríe, miente o se prostituye. 

Todas las fuerzas sin dirección se desvían: todas las facultades 
sin dirección se bastardean. La mujer imposibilitada para la vida 
seria es Irremisiblemente condenada a la futilidad. Todo se pervierte 
en ella, desde el orgullo transformado en vanidad hasta el amor trans- 
formado en cómicas liviandades. 
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Apreciada en su mérito intelectivo y moral, cultivada ea todas 
las direcciones de sus facultades, en su razón fortalecida con la savia 
científica: en su imaginación educada por el arte; en su sensibilidad 
por fin, equilibrada en la armonía ideal del espírituhumano, puesta 


bajo la influencia virtual del deber, la mujer sube a la categoría que 
el cristianismo le asigna, como socia y cooperadora del varón, maes- 
tra por la maternidad, cooperadora por su conciencia. 

Hay una sinrazón sacrílega en aniquilar sus aspiraciones y en 
disolver las perpectivas que la animan y la atraen si es capaz de 
penetrar el complejo y profundo problema naturalmente planteado 
ante el pensamiento de todo mortal. ¿Y quién se atreverá a afirmar 
que las esferas científicas son inaccesibles para la mujer? Matemá- 
ticas como Hildegarda, lógicas como Santa Isabel, poetisas como 
-Saffo y como Elpicia, responden elocuentemente a esas dudas insen- 
satas. Sé que las eminencias científicas son raras en el sexo. 
Esto comprueba a la vez las dos afirmaciones siguientes: 1 Que la 
mujer siendo capaz de todo ejercicio intelectual, idéntica esencial- 
mente al varón en sus facultades, no puede llegar a la cumbre de 
la moralidad sino por el desarrollo gradual y armónico de sus fuerzas 
íntimas, sean intelectuales, sean sensitivas; 2% Que la mujer por su 
idiosincrasia psicológica, está destinada a objetos especiales y distin- 
tos durante su evolución histórica a los que constituyen el deber 
constante del sexo viril. 
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Educar a la mujer para los conciertos y los bailes es educarla para 
nada, al contrario, es envilecerla condenándola a la frivolidad y a 
la coquetería. 

Educarla exclusivamente para el costurero y la cocina; es mutl- 
larla, empequeñecerla, suicidarla. 

Los intereses domésticos, no divisibles de los intereses sociales, 
y más que ningún interés, la suprema ley entrañada en la naturaleza 
de la mujer, la ley de Dios imprescindible y sacrosanta, imprime a 
esta tarea un rumbo más luminoso y fecundo. Las condiciones y 
reglas iniciales de la vida democrática derivan a su vez ineludibles 
preceptos, coincidentes en la dirección del divino mandato que nos 
obliga a educar la mujer para sus funciones propias comprendiéndo- 
las en toda su nobleza. 

Por más de una razón es vana la queja de las mujeres que se repu- 
tan desprovistas de acción sobre la sociedad al verse detenidas por 
sus deberesen los límites del hogar doméstico. Nadie puede tanto 
como ellas. Germen de gérmenes es el niño cuando se reclina en su 
regazo para ser nutrido en su savia; fuerza indeterminada y embrio- 
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narla, ser sin carácter, que va a crecer en sus brazos, a determinarse 
en su sombra, a desenvolverse bajo su influjo diario y continuo, 
porque ella oirá su primera palabra, pensará su primer pensamiento 
y será testigo y juez de sus instintos y de sus modalidades sensibles 
en las primeras operaciones apreciables de sus facultades de amor 
y de pasión. La suerte de las sociedades depende en gran parte de 
la educación materna. 

He aquí la función natural y grandiosa de la mujer en el 
mundo. 

La sociabilidad requiere formas positivas y por lo tanto gobierno. 
El gobierno de los hombres se ha dividido naturalmente en dos see- 
ciones: el gobierno externo, general, del hombre responsable y plena- 
mente moral; el gobierno interior, particular, del hombre en su primer 
desarrollo, en su preparación para la vida común. De una parte la 
ciudad, el pueblo, la nación; de otra parte la familia que es en cierta 
manera un estado, una escuela, una iglesia. Tal es el teatro de acción 
de la mujer. La familia se congrega en derredor de la madre. Es ella 
quien la embellece, quien la empapa en su ternura, quien la dirige 
por las aspiraciones del más fértil sentimiento y quien exhala la for- 
taleza moral que dignifica los caracteres. 

La mujer gobierna, la mujer administra, la mujer educa; y educa 
en el momento más difícil, en la primera infancia, teniendo a la vez 
que instruir y que moralizar inteligencias nacientes y conciencias 
en embrión. 
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Tomado en cuenta este dato y todos los que anteceden digo: 

Que las mujeres pueden y deben ser iniciadas en aquellas nociones 
científicas propias para templar sus facultades y para que su espí- 
ritu adquiera disciplina metódica y hábitos de trabajo regular y 
sostenido; | 

Que por medio de las bellas artes, principalmente de la literatura 
y la música, si la estudian seriamente, deben proporcionárseles goces 
nobles y puros que fortifican y ennoblecen la sensibilidad; 

(Que su educación debe responder a reglas especiales y adaptarse 
a los fines particulares que tienen en la sociedad humana; 

(Jue por consecuencia, en su enseñanza debe prescindirse de ciertas 
materias especialmente conexas con los deberes del sexo viril y parti- 
cularizarse con otras indispensabes para llenar los deberes que les 
son privativos, porque a la verdad, le interesa más a una mujer cono- 
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cer la economía que la economía política y el gobierno de los hijos 
y la casa que el gobierno de los pueblos; 

(Que esta enseñanza particular no se agota en el dominio de las 
teorías y de los principios científicos sino que debe descender a las 
artes manuales, evidentemente necesarias bajo muchos respectos 
para el cumplimiento de las diarias y modestas tareas de la esposa 
y de la madre; 

Y que por fin, si la mujer ha de responder delante de Dios del empleo 
de su vida; si ha de identificarse con su esposo, si ha de criar y educar 
sus hijos, si ha de colaborar al progreso de su patria, a la armonía 
social, a la radicación de la libertad, requiere además y sobre una 
formación intelectual e informativa, una robusta impregnación mo- 
ral que la empape, la ennoblezca e imprima nervio y unidad a su 
conducta. 

En presencia de estas consideraciones, y en vista del extracto que 
dejo hecho del programa de nuestras escuelas públicas de mujeres, 
me es lícito preguntar, ¿si hay en Buenos Aires un pensamiento serio 
sobre materia tan vital y si es o no exacto, que estamos educando 
generaciones de madres ineptas para que formen a su turno genera- 
ciones de hombres inútiles? 


EDUCACIÓN FÍSICA 
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Prescindo de las vastas y atrayentes cuestiones de la relación de 
la vida y el alma, del cerebro y el pensamiento; prescindo de la fre- 
nología; pero explíqueseme el hombre sin pasiones, y explíqueseme 
las pasiones sin los nervios y la bilis. Y, concretando, explíqueseme 
la Edad Media sin la complexión de aquellos guerreros que blandían 
mandobles que nosotros no podríamos mover, sin pechos capaces 
de llenar las armaduras de la época, sin el brazo atlético de Vargas 
y la brutal resistencia de Suero de Quiñones. Rolando es la Edad Media. 

Los modernos todavía tenemos que luchar ; y sobre todo que sopor- 
tar el ayuno, la vigilia, las irritaciones cerebrales y la fiebre de la 
noche en las tareas consumidoras del estudio y la meditación... 
Y además los arranques nerviosos del foro, y el calor de las Bolsas, 
de las usinas y los parlamentos; y el frío de los muertos y de los desen- 
cantos. Negesitamos pensar y obrar sobre todas las cosas: un espí- 
ritu vivo y un cuerpo vigoroso: Mens sana in corpore sano. 

Suele generalmente entenderse que la educación física se reduce 
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a la gimnasia. Bueno es esto, pero no es todo. La de un hombre en 
cuanto se le considera como ser físico no puede limitarse a desenvol- 
ver su fuerza muscular; y sólo bastaría sl se tratara de preparar sol- 
dados, acróbatas y toreros. 

El plan racional es más vasto. Encierra un elemento científico 
y otro artístico. Compromete a estudiar las fuerzas del organismo 
humano minuciosamente a fin de que sus formas en conjunto y 
en detalle sean conocidas con exactitud; quiere decir, compromete 
a estudiar las nociones de la anatomía. Además, para utilizar este 
estudio es necesario que cada pleza considerada como un Órgano, 
sea estudiada en sus funciones peculiares y en su relación con todos 
los demás órganos del cuerpo humano, es decir que se necesita entrar 
en el terreno de la fisiología. ; 

No es menester que todos conozcamos la ciencia y el arte de curar. 
La patología, la nosografía estudian el organismo en sus estados 
intermedios o viciados, así como la terapéutica y la clínica estudian 
los medios de restablecerlo a su estado normal, extinguiendo las 
influencias morbosas que lo perturban. Toda la vida de un hombre 
apenas basta para penetrar tanto misterio y por consiguiente no 
puede entrar este estudio, por elemental que fuera, en los planes de 
la educación general. 

Sin embargo, es de fácil acceso y de urgente necesidad para todo 
otro orden de conocimientos: el que basta para impedir en cuanto 
cabe en fuerza humana, la alteración del estado fisiológico: es decir, 
la higiene. Las epidemias que azotan los pueblos hacen estragos en 
razón directa con la ignorancia de las masas atacadas. Muchos exce- 
sos que comprometen la moral y lo que debe el hombre cultivar más 
escrupulosamente después de la moral, la salud, se evitarían sin duda 
si los principios y las reglas de la higiene fuesen mejor y más gene- 
ralmente entendidos. 

El hombre que conoce su organismo, las funciones de su organismo 
y los medios generales de conservarlo en estado normal, posee en 
punto a teoría, cuanto puede exigirse de la generalidad. S1 a esto 
se añade un cuerpo vigorizado por ejercicios metódicos y graduales; 
si a la influencia de sus ideas sobre la anatomía, la fisiología y la 
higiene se junta una robustez aumentada o adquirida por medio 
de la gimnasia puede decir que es dueño del cuerpo sano, envoltura 
y compañero de la mente sana. Mens sana in corpore sano. 
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La historia del cristianismo que es la historia de los grandes tipos, 
retrata entre otros el de Pilatos, haciendo resaltar sus sombríos per- 
files. Sin duda que toda alma recta no puede menos de indignarse 
contemplando la conducta de un magistrado que en seguida de decla- 
rar la inocencia de un acusado lo condena y somete a la última de 
las penas por lo cruel y lo ignominiosa. Pero el mundo está plagado 
de Pilatos. El famoso presidente delegado del gobierno romano en 
Judea ignoraba por completo el carácter de la prédica de Jesús y 
ninguna afinidad tenía con Caifás y el resto de los fariseos complo- 
tados contra el Divino Maestro. Supeditado, no obstante por el 
artificio de aquellos hipócritas, degradó los soldados romanos envián- 
dolos a reforzar el grupo de soldados que prendió al Señor en el Huerto 
de Getsemaní. Después de iniciado el juicio que al principio versaba 
sobre materias religiosas ante los pontífices, lo reabrió en su tribu- 
nal. La inocencia y la divina mansedumbre del Salvador lo subyu- 
garon y no pudo menos de absolverlo. Habría permitido ya que se 
quebrantaran las reglas de los procedimientos jurídicos interrogando 
al acusado y oyendo a los testigos en las altas horas de la noche, y 
amedrentado por el rumor popular quebranta sus deberes legales, 
ofreciendo entregar el mártir al furor de las muchedumbres y a los 
anatemas de una ley abrogada por la conquista que él representaba. 
Cuando el amotinamiento cundía por toda Jerusalen, a pesar de 
reputarlo inocente, lo condenó a la pena de azotes. La muchedumbre 
exigía la de muerte, y para decidirlo sublevan los pontífices contra 
Jesús una acusación política, que a ser resuelta con menos ferocidad, 
podía hacer caer a Pilatos de la gracia del César, y sin reparar 
en los principios de la jurisprudencia romana ni en regla alguna de 
la más vulgar equidad restablece el juicio fenecido, condena a muerte 
al acusado, absuelto primero y penado más tarde con la flagelación, 
y al fin lo entrega a la turba farisaica nuevamente reforzada con los 
gloriosos soldados que lo llevaron a crucificar. Pilatos tiene un cóm- 
plice tan infame como él: Judas. Uno y Otro son dos cobardes escla- 
vizados por distinta pasión: Judas por la avaricia, Pilatos por la 
ambición. Y así, en el más grande de todos los hechos históricos vemos 
explicados los hechos de la vida pública por los resortes de la vida 
privada. | 
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La abnegación llevada a la vida pública es la forma más noble del 
patriotismo, pero exige ser bien entendida. El sacrificio de los inte- 
reses privados, de las comodidades, de la tranquilidad, para consagrar 
todas las fuerzas vivas al servicio de la patria, al fomento de su bie- 
nestar, a su progreso, al arraigo de los altísimos principios que la 
moral y la ciencia destellan en la política, en la legislación, en la 
economía; el acatamiento de todo derecho ajeno, el amor leal a los 
propios y a la dignidad personal tan exigente y austera como es; 
tal es la abnegación del patriota, inconfundible con la abnegación 
oprobiosa del esclavo. | 

Cuando las naciones conciben en toda su extensión la lógica de la 
moral aplicada, adoptan la forma democrática de gobierno por ser 
la única legítima. 

Esta forma de gobierno reclama una doble y peculiar preparación; 
preparación intelectual y preparación moral. 

Es una verdad de sentido común que en un país en que todos los 
ciudadancs deben tomar parte en la dirección de los negocios públi- 
cos y en que los votos se cuentan sin pesarse, interesa soberanamente 
ilustrarlos con la inteligencia clara de las materias que deben venti- 
lar y del modo competentemente establecido de ejercer los derechos 
políticos. De aquí dos órdenes de ideas cuya adquisición es indispen- 
sable en la vida democrática: un orden de ideas generales que basten 
para dar al espíritu un criterio sólido respecto de las cuestiones 
sociales y de los mil problemas inesperados cuya eventualidad no puede 
ser determinada por ninguna inducción: un orden de nociones espe- 
ciales y prácticas, reducidas al conocimiento de la Constitución y 
de todas las leyes primordiales que regularizan la libertad política. 
En estos dos puntos de vista se encierra la ciencia del ciudadano. 


AGENTES DE LA EDUCACIÓN 


¿Quiénes son los agentes de la educación? Naturalmente los padres, 
y más directamente las madres. 

La susceptibilidad de la educación, discretamente graduada, Co- 
mienza en la primera edad; y a nadie, sino a los que dan a un niño 
la vida, podía confiar la Providencia, la misión de dirigir sus primeros 
movimientos intelectuales, de espiar sus inclinaciones, templar sus 
resortes, moderar sus fuerzas apasionadas y cultivar con amor y con 
temblor aquel ser nuevo, débil y fuerte a la vez, como «la caña que 
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piensa»: (1) Endeble de Buerpo y ciego aún en su intelectualidad 
rudimentaria, pero llamado a destinos, de cuya adquisición son en 
abundante sentido responsables los que le abrieron las puertas de 
este mundo. Nadie puede penetrar en el secreto de los primeros ins- 
tintos mejor que les que saben interpretar por el gesto y por el ritmo 
doliente del llanto los dolores y las necesidades del niño: que los 
que adivinan sus prístinos placeres por las vagas sonrisas de su vigi- 
lia, y la historia de su salud por la respiración del sueño estudiada 
al pie de la cuna. Nadie puede poner mayor entusiasmo en su edu- 
cación que aquellos que recibieron con el primer grito, anuncio de 
su presencia en el mundo, la revelación del amor paterno y se estre- 
charon, dominados por su voz, en el arrebato de una felicidad sin 
sombra. La atención puede ser tanto más intensa cuanto menos se 
extiende y cuanto mayor es el número de sentimientos que la diri- 
gen y la sostienen. Los padres pueden observar prolijamente todos 
los modos primitivos de manifestarse de la fuerza moral, nueva y 
creciente, que la naturaleza ha puesto bajo la salvaguardia de su 
amor. Está casi por completo en su mano el prepararle una atmósfera 
en que pueda vivir bajo auspicios favorables a su incremento inte- 
lectual y a su moralización progresiva; y sólo ellos pueden por medio de 
pacientes investigaciones conocer las deficiencias nativas de su espíritu, 
y las que adquiera bajo la influencia de los extraños y de las enfer- 
medades. Las fiebres son comunes en los niños; ignoro la causa, pero 
todos conocemos el hecho; y sin buscarle explicación, recuerdo este 
fenómeno; que por lo general, al menos en los niños predispuestos 
a la meditación, los delirios febriles fijan y obstinan la imaginación 
que es la facultad predominante en los sueños naturales o morbosos, 
en ciertas ideas que la fatigan o la rinden y que más tarde abruman 
la razón, la asedian y la torturan, atacándola con todo el vigor fan- 
tástico y absurdo que la imaginación les ha comunicado. No sé que 
sin la astucia paternal pueda nadie penetrar en esos arcanos psico- 
lógicos. Los padres son los educadores naturales. Niños u hombres, 
jóvenes o viejos, todos nos inclinamos ante la autoridad de su expe- 
riencia. Los pueblos aprenden la política en la historia: ningún hombre 
desprecia la palabra o la memoria de sus padres. Razón tenían los 
espartanos.2. proscribir a los que se burlaban de los viejos. 

Pero el movimiento de las sociedades ha criado un educador suple- 


(1) Pascal. 
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mentario: el maestro; y como teatro de educación intencional o metó- 
dica ha sustituído el hogar por la escuela. Concurren a la producción 
de este hecho varias causas. Desde luego las condiciones normales 
de la vida, y sobre todo de la vida moderna, en la cual todos estamos 
obligados al trabajo diario, sea industrial, sea científico, sea político, 
que alejan al hombre del seno de la familia por todas las horas que 
no necesita para su reposo y no pocas veces distraen a la madre, 
de modo que uno y otro vense forzados a delegar la misión que la 
naturaleza les confiere. Además, en tanto que se avanza en el cono- 
cimiento de las ciencias, se adelanta en la extensión de los planes 
de la educación informativa, que como hemos visto tiende a la edu- 
cación moral; de donde se sigue la necesidad de confiar la instrucción 
de los niños a aquellos que por especial vocación y por la asiduidad 
de sus trabajos preparatorios, pueden con menor esfuerzo y en tiempo 
más corto conseguir resultados generales que la educación tiene en 
vista. Por fin los estudios modernos han conseguido criar una ciencia 
y especialmente un arte de enseñar, que cada día progresa y nece- 
sita para ser aplicado, una preparación facultiva y extraordinariamente 
laboriosa. 

No discutiré aquí las opiniones de los que piensan que la escuela 
es preferible a la familia, considerada como teatro de educación 
infantil. Pienso que menos educa el que menos ama; pero para esta- 
blecer proporciones de sentimientos y perseverancia entre los agen- 
tes de la educación, sería necesario contar con igualdad de aptitudes. 
En nuestra época tenemos la escuela, y los que menos transigen con 
ella y la reputan un mal, vense, por lo menos, precisados a reconocer 
con Wickersham, que «es un mal necesario». 

En consecuencia; organizar las escuelas equivale a orgarizar la 
educación. Establecer las fuentes rentísticas que han de mantenerlas 
y aumentarlas: el sistema de su vigilancia y de su administración: 
el modo de difundirlas al punto de que ningún hombre cualesquiera 
que sean su origen y sus condiciones, se vea privado de sus beneficios, 
todo esto equivale a mejorar en sus fuentes la índole y la capacidad 
de una nación y a cooperar al progreso del mundo, haciendo según 
la mente del filósofo que cada generación supere a la generación que 
la precede y que la educa. 

He demostrado ya la razón en virtud de la cual los pueblos repu- 
blicanos necesitan un sistema de educación copiosa, igual, y al alcance 
de todos. A lo aducido hay que agregar: que el ciudadano en las demo- 
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cracias o no merece tal nombre, o debe estar dispuesto en cuanto 
esto sea posible, para todas las funciones a que puede ser eventual- 
mente llamado; y que como a nadie es accesible la universalidad de 
los conocimientos facultativos, necesita una preparación sólida que 
le facilite la adquisición de todos los especiales, que inesperados com- 
promisos y deberes puedan exigirle. Por la amplitud de este fin y 
por la influencia que la lógica de las instituciones libres debe tener 
en la organización de todo servicio social, la educación republicana 
requiere un sistema su generis eminentemente popular y común 
de administración y gobierno». 

Hasta aquí corren las aguas vivas de la fuente sellada de la 
inmortal memoria. 


> 
Acabamos de ver la opulenta ciencia pedagógica de Estrada 
en la quietud de su espíritu; veámosla en raudo vuelo, en su ac- 
ción. 

Con enérgica calma, con suavidad y fuerza a la vez, entabló la 
reforma completa de las escuelas de Buenos Aires, condición sine 
qua non que le había movido a aceptar las responsabilidades del 
cargo conferido por el Gobierno. Cortos, cortísimos fueron los diez 
meses que ejerció la jefatura para derribar tantas ruinas, y para 
reedificar de nuevo sobre ellas; empero las huellas profundas de sus 
pasos dejaron regueros de luz indeficiente. 

Comenzó por llamar a colaborar consigo a las más descollantes 
personalidades de la docencia, restableciendo el Consejo de Instrue- 
ción Pública, que quedó compuesto por doña Juana Manso, los doc- 
tores Manuel Porcel de Peralta, Pedro Goyena, Luis J. de la Peña, 
Eduardo Costa, José Roque Pérez, Luis Sáenz Peña, Florentino Gon- 
zález y por los señores David Lewis, José María Torres y Bernardo 
Weiss. 

Imposible, de toda imposibilidad, es querer entrar por las estre- 
chas puertas de estas páginas la inmensidad de su obra ni las sombras 
y lejos de un ligero comentario. 

Planes de estudio, competencia, aptitudes personales y disciplina 
del magisterio; conferencias de selección de maestros, jardines de 
infantes, textos, locales, educación física, sistema rentístico, todo 
fué materia de su especial estudio, de sus reformas o de los proyectos 
que elevó al Gobierno. Todo enderezado al blanco de su ideal supre- 


— 104 — 


mo que era hacer de cada niño un hombre de su tiempo, apto y dichoso 
en el lugar donde el destino y su vocación le aguardan impacientes; 
una piedra viva de su hogar y de su patria. 

En otro capítulo hemos visto cuán a pecho tomó Estrada los 
deberes y cargas de la jefatura. No se limitó a impartir órdenes desde 
el sillón de mando, quiso contemplar cara a cara a los maestros, pal- 
par su competencia, auscultar su corazón para saber en qué manos 
se hallaba la niñez que le había sido confiada a sus supremos cuida- 
dos. Le vimos mezclado entre los niños de las escuelas, interrogán- 
doles con entrañas de padre, para diafanar el abismo de misterios 
que encerraban bajo el velo de sus pupilas. El porvenir del niño le 
arrebataba fuera de sí. El cedro pujante de las vocaciones individua- 
les creciendo pomposo junto a las fecundas avenidas de la democracia 
argentina, reclamaba con supremos derechos maestros hábiles, auxi- 
liares idóneos, no torpes y asalariados esclavos como los llamados 
«pedagogos» que en Grecia conducían los niños a las escuelas. «La : 
educación primaria — decía — no se llama primaria porque sea subal- 
terna y despreciable; se llama primaria porque es fundamental; 
porque tiene el augusto fin de desarrollar la fuerza humana y ade: 
cuarla a las nobles y múltiples funciones a que la naturaleza y la 
moral, leyes supremas de la Divina Providencia, llaman el conjunto 
de sus facultades en todas y cada una de las direcciones de su índole 
nativa». (1) Esta era la piedra angular e inconmovible de su obra. 


La religión como sanción suprema y como eje insustituible de la 
mora! no podía faltar en los grandes tesoros de la pedagogía de Estrada. 
<La religión verdadera y viva — dice el profundo sabio Solowjewo — 
no es una especialidad, no es un incidente de la vida, no es un estado 
separado ni un rincón apartado en la existencia humana. Revela- 
ción directa de lo absoluto, la religión no puede ser una de tantas 
cosas: o es todo, o nada» (2). «Desde que la sociedad civil — dice 
Estrada — cambia el objeto definitivo de la educación, que es el 
eterno bien del hombre, por los intereses políticos y económicos 
dentro de los cuales la confina, es evidente que ocupa el lugar de Dios. 
Así resulta literal y llanamente cierto que el liberalismo promulga 


(1) Estrapa, José ManueL. — «Memoria sobre la Educación Común». 


- (2) SoLowseEwo. — <La Russie et L'Eglise universelle». P. TIL C. 11, citado por 
J. "Tissot, «La Vida Interior». 
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la religión del Dios-Estado... Y no hay salida entre los términos 
de esta alternativa: o la deificación del Estado por el liberalismo, 
que en doctrina es blasfemia, en política es tiranía y en moral, corrup- 
ción; o la soberanía de la Iglesia íntegramente confesada»... (1) 

Rutinaria y con frecuencia a la desgana, la instrucción religiosa 
que se impartía en las escuelas de Buenos Aires distaba muy mucho 
de ser eficaz. De concordia con el Arzobispado, procuró Estrada que 
la religión fuese enseñada por el órgano natural de su magisterio; 
en las respectivas parroquias por los párrocos. Logró también que 
se desterrasen algunos textos de enseñanza en boga que adolecían 
de graves errores filosóficos y teológicos. (2) | 

Sus convicciones religiosas no le hicieron incurrir en demasías, 
ni olvidar los justos fueros de las creencias ajenas. Véase en la siguiente 
circular dirigida a los preceptores, eon qué sabiduría, decisión y 
prudencia trata el asunto de la enseñanza religiosa: 


QRO OD ASR 


DEPARTAMENTO GENERAL 
DE ESCUELAS 


Buenos Aires, Julio 31 de 1869, 


Al señor Preceptor de la Escuela de... 


Es doctrina universalmente aceptada en virtud de la conciencia 
de los deberes humanos y de los instintos que nos llevan hacia el 
Autor soberano de todo cuanto existe, la necesidad de la religión 
que desenvuelve en el más alto grado y en sus relaciones supremas 
las facultades del hombre en todas sus direcciones. Cuando Plutarco 
decía que es más fácil edificar una ciudad en el aire que fundar una 
ciudad con prescindencia de la religión, enunciaba una de aquellas 
verdades evidentes, reveladas a la razón de todo hombre; porque, en 


——_———— 


(1) Estrapa, José ManurL. — «Discurso de clausura del Congreso Católico Nacional 
de 1884». 


(2) Once nutridas páginas de la «Revista Argentina», abarca el luminoso estudio 
elevado por Estrada al Arzobispado, respondiendo al informe que le fué solicitado sobre 
la eficacia didáctica del catecismo del P. Astete. Hermoso documento en el que resplan- 
dece su alta preparación teológica y didáctica. Un solo error dogmático basta para 
desechar un catecismo — decía — y el del P. Astete tiene muchos. 
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efecto, la base de la sociedad es la persona, y la religión la fortifica, 
la educa y la caracteriza. 

El hombre es una fuerza solicitada en tantos sentidos cuantas son 
sus facultades, y por consiguiente, la primordial y superior entre 
todas las formas que puede asumir su espíritu en su más elevada 
relación, aquella que poniendo en contacto con Dios irradia una ley 
universal y comprensiva sobre todas las demás, es la religión, que 
da materia a todas las facultades, las nutre, digámoslo así, las forta- 
lece y desarrolla. No hablo aquí de lo que ha solido llamarse el espí- 
ritu religioso, vaga y nebulosa idealidad que no puede satisfacer 
el instinto poético, sino a expensas del sentido práctico que escapa 
forzosamente de su radio. Hablo de la religión positiva establecida 
sobre un dogma inmutable y claro, que por sí mismo y sus efuslones 
simpáticas y por las leyes universales que entraña, proporciona a la 
vez, ideas a la inteligencia, un objeto al sentimiento y reglas cons- 
tantes a la libertad. 

La moral no tiene otra sanción satisfactoria y real. Cuando la 
filosofía comprende la necesidad de pisar en un terreno sólido, pene- 
tra en la esfera religiosa; y la escuela espiritualista de nuestros días, 
la única que guarda lógica y marcha en senderos plausibles, aún 
cuando encarne en naturalistas semejantes a Julio Simón, busca 
la sanción de la moral en doctrinas visiblemente evangélicas, fuera 
de las cuales la ciencia del bien y del mal degenera en una poesía 
deleznable, como todas las creaciones fantásticas de esta facultad 
maravillosa pero impotente cuando funciona aislada, que llamamos 
Imaginación. 

No me cansaré de repetir que la moral es el resorte maestro de 
las sociedades libres. La democracia que al organizarse huye de 
colocar en manos de la autoridad la última garantía de la justicia 
y de la autenticidad en el ejercicio de los derechos correspondientes 
a la soberanía popular, temerosa de que sus instituciones degeneren 
en despóticas, reposa en lo definitivo y esencial, sobre la virtud, 
sin la cual aquella soberanía es frecuentemente usurpada por mal- 
vados o ambiciosos. De ahí la indiscutible exactitud de la doctrina 
que siento. 

Es clarísimo además que ésta se impone con una fuerza especial, 
cuando se trata de una democracia rudimentaria como la nuestra, 
cuyas entrañas son trabajadas por una desmoralización que es pre- 
ciso que veamos si no queremos renunciar a tener ojos. Las facciones 


La 


políticas disimulan y aun profesan el perjurio, cuando este tiene por 
objeto falsear la opinión para satisfacer sus apetitos inmoderados 
de predominio exclusivo, y siempre que una falta de sinceridad o 
una infracción de la ley las favorece y auxilia. Es pues necesario empa- 
par las almas juveniles con la idea y el amor a Dios, fuente de toda 
verdad, de todo deber, y de toda justicia. 

Mido la enorme responsabilidad que pesa sobre mí, desde el día. 
en que se me ha confiado la educación de los niños, y es mi voluntad 
decidida cumplir los santos deberes que he aceptado, en la más extensa 
medida de mis fuerzas y con sujeción a las leyes que mi conciencia 
me impone. 

Por esta razón he estudiado el alcance de la educación religiosa 
y los medios conducentes a este fin; y comprendiendo que aquélla 
es incompleta y éstos ineficaces, he solicitado y obtenido del señor 
Arzobispo de Buenos Aires las disposiciones conducentes a que 
los señores curas párrocos establezcan la enseñanza del catecismo, 
en días y horas uniformes a fin de que puedan los alumnos de las escue- 
las ir a oír sus lecciones. 

El niño, cuya alma se desenvuelve bajo las ideas luminosas y los 
nobles y puros sentimientos de la religión, adquiere la fuerza heroica 
de la virtud que llega hasta el sacrificio, y por consecuencia, la robus- 
tez del carácter republicano. 

Se ordena a usted, en vista de esta razones, que concurra con 
los niños de su escuela todos los jueves, ala una de la tarde a la iglesia 
de la parroquia en que está ubicada para que reciban la expresada 
enseñanza, poniéndose siempre de acuerdo con el señor cura acerca 
de las materias en que, según el orden de sus lecciones, conviene que 
scan preparados los niños. 

Debo hacer a usted varias prevenciones: 


1?— Que puede usted acudir al Departamento de Escuelas por 
el número necesario de ejemplares del libro titulado la «Conciencia 
de un Niño», que usará usted en vez del Astete o cualquier otro cate- 
cismo religioso, en virtud de considerarlo por su método y su mérito 
científico, superior a los actualmente usados en nuestras escuelas. 

2 — Que existiendo en el país la libertad de conciencia, usted 
no obligará a asistir a la enseñanza del catecismo a aquellos niños, 
cuyos padres se lo prohiban por pertenecer ellos a cualquier comu- 
nión religiosa distinta de la nuestra. La voluntad de los padres se 
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presumirá favorable a la enseñanza católica mientras no le expresen 
a usted lo contrario por escrito, teniendo usted deber de comunicar 
esta declaración al Departamento. 

3 — Que al tiempo de remitir al Departamento los al 
mensuales de su escuela, me informará por separado sobre los resul- 
tados de esta medida, y de los inconvenientes con que tropieza en 
la escuela a su cargo. 

Dios guarde al señor Preceptor. 
J. M. EsTRADA». 


A remo y vela, veamos los tristes lances que obligaron a Estrada 
a desamparar la Jefatura del Departamento General de Escuelas y 
por ende su grandiosa obra reformadora. 


Muy alta y encrespada estaba la mar en el gremio de maestros. 
La ignorancia y la indisciplina encastilladas en sus baluartes, se con- 
fabularon para hacer abortar los mejores intentos de reformas. Apa- 
ñados por ocultos enemigos del nuevo jefe, hubieron maestros que 
se desmandaron en procaces altiveces intolerables al principio de 
autoridad y al decoro del magisterio creyentes tal vez de poder ame- 
drentar a Estrada. Maestros ineptos y hasta dementes, habían 
tenido que ser alejados del contacto maléfico de la infancia. 

Negros nubarrones se cernieron en el horizonte escolar. Estrada 
tuvo que apurar hasta las heces el cáliz del dolor. Hubieron contu- 
melias y atentados vergonzosos. El grande y valiente reformador 
llegó a ser amenazado de muerte; pero el amor a los ochenta mil niños 
de las escuelas de Buenos Aires, le hubiese hecho pasar por las picas 
de Flandes. 

De uno de estos lances que desgarraron el corazón de Estrada, 
da cabal cuenta la siguiente nota que elevó al Ministro doctor Ma- 
laver: 


«Buenos Aires, Febrero 24 de 1870. 


Al señor Ministro de Gobierno, doctor don Antonio E. Malaver. 


Hace algunos meses que el señor Gobernador me honró nombrán- 
dome Jefe del Departamento de Escuelas de la Provincia. Acepté 
a sabiendas de que había de arrostrar sacrificios, luchas y desencan- 


— 109 — 


tos amargos si obedeciendo a mi deber severo, removía la rutina, 
desalojaba la inmoralidad e imprimía a la educación popular direc- 
tamente en lo que fuese mis atribuciones exclusivas, por medio de 
iniciativas reformadoras en lo que correspondiera a las autoridades 
superiores, el carácter extenso y proficuo que conviene a los supre- 
mos intereses de la libertad democrática y el engrandecimiento social; 
y acepté, señor Ministro, impulsado por el convencimiento profundo 
de que con la educación de la infancia se me confiaba el porvenir 
del país, y por ese sentimiento de viva simpatía que estimula el cora- 
zón del hombre a todo sacrificio por la suerte venidera de ochenta 
mil almas inocentes, cuyo servicio renunció mi antecesor declarán- 
dose impotente para el trabajo que demanda. 

El gobierno sabe si he cumplido mi leal compromiso; sabe también 
que he puesto la mira en los puntos trascendentales del problema 
de la educación, y que tengo preparados todos los proyectos de ley 
necesarios para ensayar su solución; sabe que he puesto la mano con 
energía e imparcialidad para remover los elementos nocivos que 
desprestigiaban y corrompían las fuentes de acción de esta grande 
obra de educar al pueblo. 


He luchado a pesar de todo hasta donde he podido y tengo que 
hacer al Gobierno una breve historia de la última manifestación que 
ha asumido el espíritu de cábala de los que resisten la reforma. 

Se ha sembrado por medio de maquinaciones pérfidas la descon- 
fianza y el espíritu de rebelión entre los maestros. 

Un día se ha levantado don N. A. (1) preceptor público, en plena 
conferencia de maestros y me ha injuriado. Le he exigido una satis- 
facción y la ha dado cumplida. 

Dos días después ha reincidido en su falta y ha sido amonestado 
públicamente, y no contento aun ha infamado escandalosamente mi 
nombre en los diarios de la ciudad. 

A pesar de tener por delegación solemne del Consejo, medios sufi- 
cientes para reprimir esa insubordinación, no creí deber proceder 
sólo, y me dirigí por lo que había de personal en la cuestión, al Con- 


(1) Groussac le llama «personaje grotesco del librepensamiento, cuya flaca silueta 
conocí — de lejos — en el Congreso pedagógico de 1882 y que se me antojó, a la sazón, 
otro licenciado Cabra escapado por unas horas de su pupilaje. Estrada tenía toda la 
razón». — Groussac, «Los que pasaban», «José Manuel Estrada». 
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sejo, manifestándole lo ocurrido y su trascendencia, y declarando 
lealmente que la continuación del señor A. en servicio del Departa- 
mento, es incompatible con el honor del mismo y su propia dignidad. 

A] mismo tiempo que esto ocurría, los alumnos de la Escuela Nor- 
mal penetraban en la Conferencia de Maestros, befando al señor 
Berghmans en momentos que dirigía los ejercicios caligráficos que 
da por orden del Consejo. 

Este detalle revelará al señor Ministro la extensión del plan, cuyos 
autores puedo nombrar, y su gravedad. 

Algo más. El señor A. afirmaba al Inspector Quiroga que era su 
voluntad hacerse destituir porque así convenía a sus intereses. 

Yo, señor Ministro, que tantos sinsabores había experimentado, 
tenía no obstante esperanza en la resolución del Consejo, pero éste 
me guardaba el último desencanto, y su resolución que deja impune 
el atentado del señor A. que lo conserva al frente de una escuela 
después de haberme llamado «infame», reagravando su insólita con- 
ducta con llamarme hoy «ladrón» en el mismo diario, hace imposible 
mi continuación al frente del Departamento de Escuelas. He medi- 
tado maduramente antes de dar este paso. Es duro abandonar una 
obra de la trascendencia de la que el Gobierno me confió, y cuya 
realización, satisfaciendo uno de los principales deseos del señor Gober- 
nador, habría también mejorado substancialmente las condiciones 
sociales; es duro abandonar la niñez en las manos en que el Consejo 
va a entregarla sin sospecharlo; es duro abandonar el templo a los 
abominadores; es duro, pero es preciso. Lucharé en el ancho terreno 
de la vida común, de la propaganda y de la prensa, que nadie puede 
cerrarme, pero no puedo continuar ejerciendo una autoridad irri- 
soria y minada por el Consejo mismo; y al renunciar el puesto oficial 
que ocupo, quedo tranquilo en mi conciencia y sirvo a mi honra. 
He expuesto mi vida pero no puedo exponer mi honor. 

Ruego al señor Ministro que al interesarse con el señor Goberna- 
dor por la aceptación de mi renuncia, quiera presentarle mi profunda 
gratitud por la benevolencia y la noble confianza con que me ha 
tratado hasta hoy. 

Dios guarde al señor Ministro. 


J. M. ESTRADA». 


A ; 

La rebelión cobró grandes alas. Los maestros embravecidos, ¡oh 
escarnio de su nombre! respirando odios, tomaron actitudes, trá- 
gicas y pugnaces. 

Una noche que le tocó presidir a doña Juana Manso, la Sala del 
Consejo de Instrucción Pública y las oficinas del departamento fue- 
ron invadidas por una turba tumultuosa de adalides de la ignorancia, 
compuesta por maestros destituídos y por alumnos de la Escuela 
Normal que querían apremiar a la violencia las decisiones con- 
sejiles. ; 

Gran batalla libraron en el seno del Consejo durante varias seslo- 
nes doña Juana Manso, los doctores Goyena y Porcel de Peralta 
y los consejeros Lewis y Weiss para sostener la autoridad de su pre- 
claro Jefe y la causa de la niñez; empero, la mayoría restante adoptó 
la funesta política de paños tibios, que antes que encalmar la marea 
soliviantó a los rebeldes forajidos maestros. 

Tampoco el Gobernador Castro ni el Ministro Malaver estuvieron 
a la altura del momento. A ambos les faltó valor y sinceridad. Había 
llegado el trance inevitable en que Estrada, en gracia a los intereses 
que celaba, debía llamar las cosas por su nombre único y señalar 
con el dedo a los reos y a sus cómplices, siquiera fuesen el proplo 
Gobernador y su Ministro. Su temple no era para andar en balanzas 
entre la luz y las tinieblas y proclamó desnudamente la verdad. En 
la secuela de estos lances, Estrada llegó a hacer renuncia de su cargo 
pero no se le aceptó; más al poco tiempo despechados el Goberna- 
dor y el Ministro por la franca valentía del J efe, coronaron sus ambi- 
giiedades, sacrificando a. Estrada. 

El decreto de 23 de marzo de 1870, separándolo del puesto, es el 
triste y vergonzoso epílogo de este drama sangriento de amor, en 
cuyas redes a sabiendas había entrado el maestro de maestros argen- 
tinos. El gran púgil de los fueros reales de la infancia fué desalojado 
del estadio con el corazón sangrante por los dardos de la felonía. 
Herida por sus propias armas, la barca sin proel de los ochenta mil 
niños de Buenos Aires quedó desamparada y sin velas al azote de 
levantes tempestuosos en el fragor de una noche sin lumbre al aura 
de su vértigo. 

Al dejar el Departamento, como supremo alegato de su gestión, 
daba Estrada a las prensas la celebérrima Memoria en la que relataba 
su descollante travesía de las escuelas. Tocante a su salida, después 
de exponer sus grandes principios educacionales, decía: 
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«Siendo tales mis ideas, temo que al oírme anunciar mi separación 
del cargo de Jefe del Departamento General de Escuelas de la Provin- 
cia de Buenos Aires, se me pregunte si no quebranto la lógica de mi 
vida abandonando la oportunidad de difundir y organizar los medios 
conducentes a su realización. Temo que se-me--esloque frente a 
ochenta mil niños de mi provincia, en cuya educación habría podido 
intervenir efizcamente y que se me responsabilice por su abandono, 
porque cualesquiera que sean las cualidades del que tome las riendas 
rotas de esa administración, arrostra hoy día la alternativa de sucum- 
bir o dejar pasar. | 

No me he privado voluntariamente de la fuerza de que disponía 
para trabajar. 

Véase como la adquirí, como la he usado, como la he perdido». 

Más adelante añadía: 

<No incurro en reato ante el pueblo, ante mi conciencia, ante mis 
hijos, ante Dios. 

He luchado y me han vencido, porque los fariseos se visten con 
anchas franjas y buscan los primeros asientos en las cenas y en las 
sinagogas, pero por dentro hieden como los sepulcros blanqueados 
y serán precedidos en el reino de la verdad por los publicanos y por 
las rameras. 

He luchado y me han vencido, porque ya dijo Jesús del mayordomo 
infiel, que triunfó, sólo porque los hijos de las tinieblas, más cuerdos 
son en este siglo que los hijos de la luz para ganarse riquezas de 
iniquidad y ser injustos en lo poco y en lo mucho. 

Y conmigo han luchado y fueron vencidos mis ardientes coopera - 
dores y amigos, porque conviene que muera el grano que cae en la 
tierra para que fructique hasta lo imponderable en hermosura y 
abundancia. ) 

La responsabilidad pesa primeramente sobre el débil espíritu del 
señor Gobernador y sobre la conciencia insidiosa del Ministro Mala- 
ver. Pesa además sobre otros cuyas recónditas miras no me es dado 
penetrar. A todos los cito ante la barra de la opinión y ante aquel 
juez inexorable que aleja el sueño de los ojos que se cierran a la ver- 
dad y al deber». 


Por fin y remate de esto, diremos, que la ruidosa salida de Estrada 
cooperó maravillosamente a su exaltación. Groussac, testigo ocular 
de los sucesos, dice «que agrandó su prestigio, o por decirlo a la fran- 
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cesa, le granjeó mayor aprecio, aun entre los que no podían mirar 
en él sino al denodado campeón de una causa enemiga. Bien se evl- 
denció este acrecentamiento de las simpatías generales con motivo 
de las conferencias nocturnas de instrucción cívica que en dicho 
invierno pronunció en el nuevo anfiteatro del Colegio Naccional y a 
las que solían asistir además de sus alumnos, numerosos oyentes de 
la mejor clase social —aludo a la más ilustrada — muchos de los 
cuales no eran amigos del orador». (1) 


(1) Groussac. — «Los que pasaban», «José Manuel Estrada». 


CAPÍTULO V 


“¡YO TAMBIÉN SOY UNA LIBERTAD!” 


<La patria pide igualdad. La libertad 
pide hombre. Tal es la voz profética de la 
historia que pregunta ¿dónde está el ciu- 
dadano? y conserva el laurel incorruptible 
para el día en que el bardo que canta en 
las costas del Plata las glorias de la pa- 
iria, pueda señalar envanecido al gaucho, 
olvidado de la pulpería, de la leva y el 
puñal, sentado en el pretorio de los jura- 
dos y en el capitolio del legislador.» 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


(Lecciones de Historia Argentina. T. I.) 


«M1 elección está hecha. Soy cristiano, 
y quiero ser ciudadano libre de la libre 
República Argentina». 


José MANUEL ESTRADA. 


(Discurso en Santiago del Estero. O. C. T. XII, 
pág. 405). 


Un día, en los postreros años de su vida pública, sentado Estrada 
en el parlamento argentino envuelto en los resplandores visibles 
de su gloria y coronado ya con el lauro de la inmortalidad, quiso 
buscar la ejecutoria más brillante entre sus antiguos pergaminos, 
y echando una mirada retrospectiva al pasado, sin énfasis ni hipér- 
bole, sin temor de ser desmentido por nadie, exclamó: ¡Yo también 
soy una libertad! (1) 


(1) En la sesión del 18 de octubre de 1888 de la Cámara de Diputados de la Nación 
al discutirse la ley del Matrimonio Civil. 


1 
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Y a fe que no pudo definirse mejor. No sólo fué la libertad viviente 
más vigorosa que resplandeció en la tierra argentina, sino que fué 
también su gran maestro, su águila caudal, su doctor máximo y su 
león rugiente. E 

Si. La Patria, ataviada con el traje mupcial que le tejieron los 
preclaros constituyentes del 53 en Santa Fe; ostentando aún en sus 
mejillas las sangrientas lágrimas de la Tiranía, pedía libertad E 
libertad pedía un hombre, un dechado de su belleza divina: y este 
fué Estrada. 

¡Nadie; nadie! bajo los cielos argentinos llevó más lejos los hori- 
zontes de la libertad humana ni taladró más hondo las recónditas 
raligambres psicológicas y biológicas de ese árbol de la vida. 

«Ya que toda la vida humana es una serie de combates Y peripe- 
cias — decía — por mi parte temo menos al pueblo que a los que se 
reputan nacidos para imperar sobre él, y entre los peligros de la liber- 
tad y los peligros del autoritarismo, mi elección y la de mis contem- 
poráneos está hecha: preferimos los de la libertad.» 


Un día, la diosa de las libertades argentinas, prendada de sus encan- 
tos, lo besó con ósculo indeleble en las orillas infinitas del Plata esplen- 
doroso. 

<Yo era muy niño cuando sucumbió — dice Estrada hablando de 
Rosas — pero la infancia tiene una aptitud especial para que las 
emociones profundas se le comuniquen; y recuerdo el júbilo popular 
del 3 de Febrero de 1859». (1) ¡Sencillas, misteriosas palabras! Criptas 
que guardan grandes secretos de su vida. A lo largo de este impor- 
tante capítulo de esta portentosa vida, que Plutarco hubiese querido 
escribir para poner al frente de su galería de varones ilustres, descu- 
briremos otros arcanos, para entender, porqué Estrada fué una liber- 
tad; y porqué no se puede reverenciar a Mayo sin exaltarle a él. 
Veremos que es la única puerta de entrada al templo augusto de 


nuestras libertades políticas, como lo es al glorioso panteón de nues- 
tras glorias historiales. 


(1) «Obras Completas», Tomo AV pasala 
Al evocar recuerdos de los días de la Tiranía, decía a los alumnos de] Colegio Nacional 
execrando a Rosas: «Quiso rodear a su hija de regias veneraciones y recuerdo haberlas: 


presenciado en mi primera niñez como se recuerda un sueño en que nos atormentan 
juntos-la fantasía y el terror». 
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—Memorable, eternamente memorable en los fastos de la ciencia y 
del gobierno argentino será el día en que Sarmiento y su gran minis- 
tro Avellaneda suscribieron el siguiente decreto: 


DEPARTAMENTO 
DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


Buenos Aires, Febrero 23 de 1869. 


Habiendo la ley del presupuesto consignado los sueldos necesarios para la fun- 
dación de una nueva cátedra que complemente la instrucción que se da a los 
alumnos en el Colegio Nacional de Buenos Aires, y 


uv 


CONSIDERANDO: 


1 Que desde años anteriores los Directores de este Establecimiento han demos- 
trado la necesidad de que el estudio de la historia, distribuído en los diversos 
cursos se complemente con la enseñanza de la historia americana y especialmente 
argentina, 

2 Que el estudio de esta última será doblemente útil si es que se le asocia el 
de las instituciones que nos rigen explicando, tanto en sus antecedentes y su natu- 
raleza, la composición de los poderes públicos y sus principales atribuciones, como 
los derechos primordiales de que gozan los habitantes de este país, 


Por estas razones el Presidente de la República, 
HA ACORDADO Y DECRETA: 


Artículo 1 — Créase en el Colegio Nacional de Buenos Aires una nueva cátedra, 
con el título «Cátedra de historia argentina e instrucción cívica». 

Art. 2% — Queda adoptado como texto para el estudio de esa última materia, 
el libro que el célebre profesor José Story escribió para la Universidad de Haward, 
con el título «Breve exposición de la Constitución de los Estados Unidos» y que 
ha sido traducido al español por don José María Cantilo. 

Art. 32 — Nómbrase para desempeñar la Cátedra al señor don José Manuel 
Estrada. | A 

Art, 4% — El Rector del Colegio propondrá al Ministerio de Instrucción Pública, 
la colocación que deba darse a los ramos de enseñanza que corresponde a la nueva 
Cátedra en el plan general de estudios. 

Art. 5 — Comuníquese a quienes corresponda, publíquese y dése al Registro 
Nacional. - 


SARMIENTO. 


N. AVELLANEDA. 
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Este nuevo destino vino a avivar la luz resplandeciente del joven 
maestro que apenas contaba veintisiete años. El curso conexo de 
Historia Argentina e Instrucción Cívica, que él inauguraba, repro- 
dujo el entusiasmo que acababan de provocar las lecciones históricas 
de la Escuela Normal. Sus conferencias nocturnas, a pesar de la 
gravedad de la materia, tuvieron extrañas resonancias y fueron 
citas de honor para el pensamiento porteño. La destellante luz, que 
a más y mejor, fué derramando desde esta cátedra acabalada luego 
en sus cursos de derecho constitucional y administrativo en la Facul- 
tad de Derecho, lo consagraron némine discrepante, nuestro gran maes- 
tro en derecho político. «Al establecerse en el Colegio Nacional de 
Buenos Aires un curso público de Instrucción Cívica — decía — 
el Presidente de la República me ha hecho el honor de encargármelo. 
Acepté por buenas razones: soy el primero que entre nosotros haya 
ensayado este medio de difundir ideas y la enseñanza de las ciencias 
políticas como ramo de la instrucción secundaria. Esto no me da 
méritos, pero me impone deberes: los conozco y los amo». (1) 

Cedamos aquí la palabra, que vale más que la nuestra, a un joven 
discípulo de Estrada, hoy caracterizado constitucionalista, el doctor 
José Nicolás Matienzo, para evocar aquellas magistrales lecciones. 
Algunos años ha, en la recepción académica en la Facultad de Dere- 
cho de Buenos Aires, de su ex-condiscípuio el doctor Rodolfo Rivarola 
que había elegido como asunto el magisterio de Estrada, decía: 


«Juntos escuchábamos, en el histórico Colegio Nacional de Buenos 
Atres, la palabra vibrante y persuasiva de José Manuel Estrada, 
que era en su cátedra, ya nos enseñara historia argentina, economía 
política o instrucción cívica, el foco luminoso y admirado que alumbra- 
braba y excitaba nuestras juveniles investigaciones. Y no hay uno 
sólo casi de los problemas sociales, económicos y políticos que agl- 
tan actualmente las clases dirigentes o populares del país, que no 
haya sido examinado o discutido por los jóvenes alumnos de Estrada 
hace más de un tercio de siglo. Nos apasionaban y dividían las solu- 
CION€s, pero nos aproximaba el ansia de saberlo todo y el amor a la 
verdad y a la justicia que nos dominaba. | 


A AR 
DESIDIA AA SE 
A a O a ts PA o 


(1) Prólogo a «La Política Liberal bajo la Tiranía de Rosas». 
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El argentino que ha tenido la suerte de escuchar a Estrada o de 
leer a Alberdi durante las horas del aprendizaje juvenil, no olvida 
el nombre de esos maestros en ninguno de los debates contemporáneos 
que afectan a la vida constitucional del país, o buscan las condicio- 
nes necesarias para que la libertad y el orden no alteren la recíproca 
armonía de que dependen la prosperidad y grandeza de la Nación. 

Yo de mi, sé decir, que muchas veces, desde mi apartado asiento 
de espectador, olvidándome de que no tengo voz en la escena, suelo 
sentir la necesidad de exclamar: ¡Mejor pensó Alberdi! o ¡ya lo dijo 
Estrada! 

La ciencia política debe a estos dos hombres servicios inestimables. 
Si Alberdi, para proyectar la Constitución, busca sus bases y fines 
en la vida real del país y huyendo de la imitación servil, adapta y 
amolda a las tradiciones y costumbres argentinas los instrumentos 
de gobierno inventados por la civilización extranjera, Estrada, para 
interpretar la misma constitución, examina las circunstancias histó- 
ricas en que se dictó y los antecedentes y tendencias de nuestro pue- 
blo, convencido de que toda ley fundamental es un producto vital 
de la sociedad y no una combinación subjetiva y arbitraria de los 
legisladores. 

He ahí, señores, una verdad que olvidan con frecuencia nuestros 
hombres políticos y nuestros legistas. La constitución se ha hecho 
para el pueblo y no el pueblo para la constitución. Hace casi cuarenta 
años que Estrada lo enseñó a sus alumnos, repitiendo en frases elo- 
cuentes el concepto científico que Alberdi se había esforzado por 
hacer comprender a la generación anterior. 

Los alumnos de Estrada no tuvimos que perder mucho tiempo en 
las cuestiones gramaticales que hacen las delicias de ciertos comen- 
tadores de los textos legislativos, a quienes el hallazgo final del ver- 
dadero sentido de una cláusula, suele producir una emoción de alivio 
y de satisfacción, tan intensa como la del que, extraviado en un 
laberinto, encuentra por fin la salida salvadora». (1) 


Fuerza nos será, para calar el vigor científico del maestro y la 
llama de su fulgente luz, dar algunas noticias y lejos de esas celebra- 
das lecciones de instrucción cívica que forman uno de los más altos 


(1) Discurso del doctor José Nicolás Matienzo inserto al final del libro «El Maestro 
José Manuel Estrada», por el doctor Rodolfo Rivarola. 
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pedestales de su labor científica y alzaron su fama hasta las nubes. 
Su enjundiosa vitalidad ha roto con estruendo los diques de su época 
para saltar en perennes ramales donde van a beber todos los maes- 
tros de derecho político argentino. Además, desde otro VISO, SU CONO- 
cimiento, a pesar de su aridez científica, no puede ser indiferente 
porque son las auras que alientan nuestra vida nacional y las ejecu- 
torias divinas de nuestras libertades públicas. | 


Yerro grande, pero feliz yerro al cabo fué el de Sarmiento, al seña- 


lar por texto a la nueva cátedra de instrucción cívica el comentario 
de Story a la constitución yanqui. Reincidía impávido en su ruidosa 
polémica con el gran Alberdi, al proclamar que nuestra carta magna 
era una copia servil de aquella. ¡Gran diferencia va del federalismo 
yanqui al federalismo argentino! La República Argentina no es una 
nación compuesta de estados; es un estado dividido en provincias. 

El yerro del Presidente Sarmiento apremió a Estrada a escribir 
sus lecciones de entero sabor argentino, que publicó bajo el título 
de «La Política Liberal bajo la Tiranía de Rosas», y que dedicó gen- 
tilmente a la Universidad de Chile de la que era miembro honorario. 

Con feliz y delicado acuerdo, consagró estas quince lecciones que 
abarca el volumen, al estudio magistral de un libro, flor del terruño 
y quinta esencia de la joven y heroica intelectualidad argentina que 
gimió en los días de la Tiranía: el opúsculo intitulado «Dogma Socia- 
lista de la Asociación de Mayo». | 

Demos alguna noticia de aquella simpática asociación. 


<Un núcleo de jóvenes varoniles—dice Estrada—fueron CONYIrega- 
dos por don Esteban Echeverría en 1837, constituyendo la «Asociación 
de Mayo» cuya presidencia fué discernida al mismo Echeverría. 

Se propusieron entrar en la vida activa con un programa maduro 
temerosos de perder la ruta en las dificultades que iban a atravesar 
y encargaron a don Juan Bautista Alberdi, a don Juan María Gutié- 
rrez y a don Esteban Echeverría que redactaran una explicación 
sucinta de las quince palabras simbólicas que el día de la instalación 
habían aceptado, propuestas por Echeverría como divisa y compendio 
de su credo. Estas palabras eran: 

1* Asociación. 20 Progreso. 3% Fraternidad. 4o Igualdad. 5% Liber- 
EA Dios, centro y periferia de nuestra creencia religiosa: el eris- 
tianismo, su ley. 72 El honor y el sacrificio, móvil y norma de nuestra 
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conducta social. 8% Adoptación de todas las elorias legítimas, tanto 
individuales como colectivas de la revolución; menosprecio de toda 
reputación usurpada e ilegítima. 9% Continuación de las tradiciones 
progresivas de la Revolución de Mayo. 10. Independencia de las 
tradiciones retrógradas que nos subordinan al antiguo régimen. 
11. Emancipación del, espíritu americano. 12. Organización de la 
patria sobre la base democrática. 13. Confraternidad de principios. 
14. Fusión de todas las doctrinas progresivas en un centro necesario. 
15. Abnegación de las simpatías que puedan ligarnos a las dos gran- 
des facciones, que se han disputado el poderío durante la revolución. 
- Dos de los comisionados delegaron su encareo a Echeverría, y 
con excepción de un capítulo que redactó Alberdi, la exposición fué 
trabajada por él mientras la asociación se preparaba a formalizar 
su símbolo conferenciando sobre numerosas cuestiones políticas y 
sociales. Cuando la minuta estuvo redactada, Echeverría la sometió 
al análisis de sus colegas que la discutieron prolijamente y la acep- 
taron con ligeras modificaciones. Nueve años más tarde, él publicó 
en Montevideo el resultado de estas elaboraciones comunes, titu- 
lándole «Dogma Socialista de la Asociación de Mayo». 

En páginas descollantes, Estrada, «el adalid formidable de la 
libertad», «el fuerte soberano de la fuerza del derecho», va volcando 
torrentes y avenidas de ciencia política. 

Ved aquí cómo inauguró su curso de Derecho Constitucional: 


«Señores: 


«Toda la ciencia política está contenida en la idea de la libertad. 
La madurez de la filosofía ha refundido en esta verdad de conciencia 
todas las nociones que poseemos sobre la naturaleza del hombre 
considerado en su capacidad psicológica. Me apoyo en ella, Señores, 
y reputo innecesario detenerme a demostrarlo. La evidencia da un 
punto de partida legítimo a la investigación y todo principio sentado 
por ella como los hechos que reconoce, están exentos de debate e 
importan en sí mismos una base de conocimientos ulteriores. Más 
la idea de la libertad en cuanto sirve a la ciencia social no es, propia- 
mente hablando, la idea de la libertad psicológica o moral: es cierta- 
tamente un producto suyo, es la consecuencia que se desprende de 
ella, considerando al hombre no como fuerza aislada sino como una 
fuerza eminente y naturalmente simpática y social. La libertad psi- 
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cológica es aquella facultad compañera de la inteligencia en virtud 
de la cual obra el hombre sin experimentar la influencia de coacción 
alguna interior. Ved ahí, señores, una idea clara y de fácil percepción, 
correspondiente a la fuerza central del yo, y que es impotente todo 
sistema metafísico por especioso y sofístico que sea para aniquilar 
en la conciencia humana, idea a la cual adhieren todos, añadiendo 
una doctrina moral a los principios absolutos que la niegan, y demos- 
trando, como lo demostró Spinoza con su ejemplo, que renace seme- 
jante a una planta tenaz en el espíritu del hombre, a pesar de todos 
los sofismas que lo estragan y lo agostan. Pero temo que me dirijájs 
esta pregunta: «S1 toda la ciencia política se condensa en la idea de 
la libertad y esta idea es evidente de evidencia primitiva e irreduc- 
tible como la noción del yo, como la noción de la unidad, entónces? 
¿Cuál es el objeto práctico de una enseñanza política y qué nece- 
sidad hay de investigar lo que es claro e inmediato»? Debo, señores, 
defender contra toda imputación de inutilidad, el ramo de estudios 
que se me ha hecho el honor de encargarme. Formulo, pues la 
cuestión en estos términos: ¿Es necesario estudiar la libertad? Res- 
ponder a ella es mi propósito en esta primera conferencia y cuento 
con vuestra atención. 

Dejo establecido que media una diferencia entre la idea psicoló- 
gica y la idea política de la libertad; y aceptada la definición cien- 
tífica de aquélla, es claro que no le puede ser aplicada a esta, toda 
vez que la fuerza social con la cual se relaciona el hombre en su capa- 
cidad política, carece de poder para trabar la acción interna del ser 
moral. Ahora bien, ¿es igualmente accesible la idea de la libertad 
política que la idea de la libertad moral? ¿Siendo ésta abstracta 
y aquélla concreta, la libertad no debería ser más clara? A mi juicio, 
señores, es evidente que no, y me explicaré. La idea de la libertad 
moral es la simple percepción íntima de una fuerza a cuyo conoci- 
miento llegamos por el de una serie de fenómenos en la cual se revela. 
La libertad política es la aplicación de aquella idea que está en la 
naturaleza, a la organización de las sociedades humanas. Supone 
por consecuencia la acción del hombre y está por lo tanto sujeta a 
los mil errores y extravagancias en que puede incurrir el espíritu 
o que las pasiones pueden sugerirle». | 


Contemplando la libertad política en nuestra tierra, exclamaba: 
«Yo sé, que en nuestra indolente arrogancia decimos a la masa 
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campesina: vosotros no tenéis propiedad, no tenéis hogar, jenoráls 
la táctica política; ¿para qué queréis la libertad? Pero también sé lo 
que esa masa tremenda y desgraciada podría contestarnos: «quere- 
mos la libertad para tener lo que os ufana y nos negáis; hemos eman- 
cipado la patria; que ella nos acoja: reclamamos la comunión del 
derecho en nombre de la comunión del martirio». 

«No querráis errar menospreciando las muchedumbres; templad 
su acción combinándola con la de las fuerzas morales mejor discipli- 
nadas. No presumáis que sin el pueblo puede equilibrarse un gobierno 
popular. Yo no conozco gobierno en que el privilegio y la libertad 
coincidan, sino donde la libertad vive a expensas del privilegio, que 
cede terreno a medida que el derecho popular avanza». 


Estudiando el sílice de la piedra angular de nuestra nacionalidad, 
decía: «La autonomía del pueblo argentino es de ayer; pero antes 
de ser una nación fué una unidad política y antes de ser una unidad 
política fué una unidad social producida por aquella virtud, ante- 
rior y superior a las leyes, que da vida a los pueblos y los conserva». 

«La constitución federal argentina está radicada en la índole del 
pueblo argentino, en su condición natural de existencia, en la ley 
primitiva que fluye de su territorio, de su economía, de sus tradi- 
ciones gloriosas y de las tristes memorias de sus angustias. La entidad 
nacional no es ficticia, es viva. Los hombres han podido olvidarla 
pero no extinguirla, y cuando ellos la han repelido, se ha enervado 
pero jamás ha desaparecido totalmente. No es dado a los mortales 
deshacer la obra de la Providencia, ni eximirse de su ley y de los 
órganos que ella cría para aplicarla en el estado social. De aquí que 
la nación sea jrrevocablemente soberana». 


Eminencialmente va diafanando los términos de la soberanía 
nacional y provincial agotando el cáliz de la ciencia, cuando declara: 

«La unión federativa es indisoluble. 

Una organización política puede ser alterada por la entidad que 
la constituye: y no son los estados los que forman la unidad nacio- 
nal por medio de alianzas voluntarias; ella reposa en la soberanía 
del pueblo de la nación, que excluiría la soberanía provincial si fuera 
convencional según la teoría de Rousseau, pero que lejos de excluírla, 
la confirma si aceptamos esta revelación de la naturaleza; que la 
sociedad es una condición precisa del desenvolvimiento de la persona 
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humana; que tiene una función propia; un papel providencialmente 
asignado en el conjunto de hechos, de fuerzas y de leyes que com- 
ponen el universo; y que por consecuencia, posee una soberanía 
ajena a la voluntad del hombre, y divisible en todas las formas que 
ella toma por su propia dilatación, desde la familia que atesora el 
amor, cela la infancia y siembra en el corazón y en la mente la forta- 
leza y las luces, hasta la nación, que tiene la bandera y la espada, 
ejerce el patriotismo supremo y forma la suprema ley. 

La soberanía de la nación no es pues convencional, es innata; no 
se la da el hombre, se la da Dios. Luego es indestructible; y no puede 
sostenerse lo contrario, sino en el terreno de los hechos materiales, 
como puede sostenerse la posibilidad del suicidio». 

«En un régimen federal se interponen las provincias entre la 
nación y las personas. | 

Las provincias son verdaderas corporaciones investidas con gran- 
des facultades políticas. Los habitantes del territorio de la Repú- 
blica pertenecen pues a dos corporaciones: a la corporación nacional 
y a la corporación provincial, y no se puede concebir que obe- 
dezcan simultáneamente a dos reglas que estuvieran en contradic- 
ción. ) 

Y como de esta contradicción no podría resultar otra cosa (caso 
de que por alguna eventualidad se realizara), sino la anarquía y el 
desorden, es menester proveer a los medios de que las provincias 
en ningún caso, estatuyan contra la Constitución Nacional: y sé 
siguen aquí dos consecuencias: primera, que las disposiciones de la 
Constitución Nacional son tan obligatorias para las provincias con- 
sideradas en su capacidad legal, como para los individuos congre- 
gados en el seno de cada una de ellas; y segunda, que la legislación 
de todas las provincias debe adaptarse y subordinarse a la Cons- 
titución Nacional». | 

Su federalismo ilustrado y sin pasión, acendrado en el estudio de 
nuestra historia y pre-historia, no podía dejar de poner en alto pedes- 
tal con la espada de su elocuencia a un ilustre soldado de la indepen- 
dencia, de largas vistas de político, el mártir de Navarro, coronel 
don Manuel Dorrego: «Se adelantó a los tiempos — dice Estrada — 
y los tiempos le fueron adversos, cuya hora fué hora de penumbras 
y las gentes le hicieron objeto de ludibrio, y cuyas manes han sido: 
profanados por el tirano que los evocaba como signo de venganza 
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y por los que nos llamamos libres y no tenemos lauro -para su sepul- 
cro ni piedad para su memoria». 


Nadie como Estrada exaltó las grandezas soberanas del voto popu- 
lar. Lo quiere universal, secreto, proporcional a todos los partidos; 
pero no lo quiere para las mujeres. «El sufragio — dice — es un 
derecho privativo de todo varón adulto. No lo limito yo, lo limita 
la naturaleza... No puede, no debe ser conferido a las mujeres, 
las cuales no lo poseen naturalmente, sin que peligre la democracia, 
la libertad, el orden impuesto por Dios a las sociedades humanas». 

Los salmos del sufragio popular se hacen himnos celestiales en su 
boca, cuando dice: 

«Levanta hasta la generosidad lo que es egoísta y ensancha lo que 
es estrecho, en razón tal vez de que disminuye la intensidad y aumenta 
la extensión de sus aspiraciones. Pide menos ciencia que el sabio 
y menos riqueza que el rico; pero pide a la vez pan para todos y un 
rayo de luz para cada alma. Tal es el instinto popular y dijo el 
Evangelio que Dios confunde a los soberbios con la sencillez de los 
humildes...» 


Era el eterno cantor de las bellezas de la libertad que al cerrar 
sus conferencias de historia argentina encendido y ebrio en sus amo- 
res exclamaba: 

«La patria pide igualdad. La libertad pide hombre. Tal es la voz 
profética de la historia que pregunta ¿dónde está el ciudadano? y 
reserva el laurel incorruntible para el día en que el bardo que canta 
a las orillas del Plata las glorias de la patria, pueda señalar envane- 
cido al gaucho, olvidado de la pulpería, de la leva y del puñal, sen- 
tado en el pretorio de los jurados y en el capitolio del legislador». 

¡Qué grande! ¡Qué deslumbrador es todo esto! ¿Verdad? ¡Qué 
repiques infinitos de glorias olvidadas se oyen junto a Estrada! ¡Todo 
el golpe; toda la fuerza «de la estirpe, de la raza y de la patria» se 
percibe con estruendo de amor en nuestras venas. La raza nueva 
y magnífica de los antemurales de la libertad que hicieron crujir de 
glorias el Tabor de los Andes al huello de sus humildes gauchos 
campesinos, trajeados de granaderos, y el suelo bendito de aquella 
esclarecida encalada sala. de Tucumán donde resonaron los augustos 
juramentos, vibrantes a la voz de los ascéticos congresales que el 
Dios de los humildes exaltaba en su humildad! ¡Qué «grande» de la 
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democracia argentina se silente uno leyendo a Estrada! ¡Oh si las 
piedras hablasen cuando los hombres se fosilizan al helor del egoísmo! 


Tristezas de águila imperial melancolizan con duelo su corazón 
al ver por falsos atajos el espíritu nacional: 

«Yo arrojo la mirada en torno mío y contemplo el incremento físico, 
que la población, la industria y el comercio dan ala República Argen- 
tina: veo sus campos cultivados, sus puertas abiertas a todas las 
banderas, sus ciudades florecientes, en cuyas plazas y calles oigo 
hablar todas las lenguas del mundo. ..? ¿Sabéis lo que no veo?... 
el espíritu argentino plasmando esa masa de hombres y de fuerzas: 
ni el potente nacionalismo de otros días, ni la fiereza que puso la 
república a la cabeza del continente; ni advierto en los grandes ani- 
versarios de la patria aquel unánime gozo que asocia la posteridad 
a la gloria de sus padres». ñ 

«¡Cuánta mudanza, señores! y qué sombríos principios de deca- 
dencia, en medio de tanto progreso industrial y tan pasmoso incre- 
mento de prosperidad económica. Perdemos en patriotismo cuanto 
ganamos en población. La cuna de los adalides formidables del dere- 
cho en el vasto continente de la América, cae de manos de los argen- 
tinos en manos de indiferentes y de extraños, que compran y venden 
en las plazas, sin que vibre en sus labios el cantar patriótico, ni en 
su corazón la gratitud de los hijos a los fundadores de la República». 
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«Pura paradoja, Señores! la acumulación de apetitos no es trans- 
formable en virtud. El amor de la riqueza es por esencia y fatal- 
mente egoista, y puesto que el impulso que engendra es el anhelo 
de la ganancia, su imperio arrastra al aislamiento y al exclusivismo, 
que marchita los sentimientos de unión y solidaridad, en que arraiga 
y florece el patriotismo. Subordinando por otra parte al medro y a la 
granjería el total de complicados intereses de una sociedad, cuanto 
hace ganar a los caracteres en aspereza y vigor para el trabajo lucra- 
tivo, los hace perder en temple y adhesión por cuanto afecta a los 
derechos, a la honra, a las necesidades morales e intelectuales de 
una nación civilizada». 
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«Los partidos de América! Preguntad a cada cual: ¿Qué tienes 
en tu mente?... ¡Nada! ¿Qué tienes en tu corazón?... Una concu- 
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piscencia y un odio. ¡Oh! sí, señores, veo sombras siniestras en el 
horizonte de América!» 

¡Qué claridades de gran profeta en todo esto! ¡Qué bramidos de 
leonazo herido lanzaría si viviese en nuestros días, cuando todos 
sus anuncios se han cumplido! ¡Qué ayes estremecedores de los ámbi- 
tos de la República saldrían de sus volcánicos amores a la tierra 
sacrosanta de Mayo que olvidada de su estirpe sepulta su pecho 
y dobla su rodilla en los fangales del oro y del vicio! 


Encajaría hablar aquí de todos los derechos que a pendón herido 
defendió Estrada desde el baluarte encendido de su cátedra, como divi- 
no defensor de las libertades argentinas, pero los términos de nuestra 
labor nos impiden alargarnos más. Adelante, veremos sus altos dic- 
támenes y pujante defensa de la augusta libertad de enseñar y de 
aprender, en el seno de la ilustre Convención Reformadora de 1870. 

La pena de muerte, como atentado legal al supremo derecho a 
la vida, nunca pudo hallar gracia en sus filosofías jurídicas. 

A propósito de ventilarse su derogación en 1870 en la legislatura 
de Buenos Aires, escribía esta hermosa carta, algunos de cuyos frag- 
mentos transcribimos, extendiendo las alas de su corazón en el de 
su gran amigo el doctor Goyena: 


«Señor doctor Pedro Goyena. 


Amigo: 


«Me decías ayer que parece que nosotros pensáramos con los mis- 
mos sesos. No sé si eso nos condena; pero sí sé que me fortifica. Nues- 
tra amistad es vieja y nueva; vieja por su fecha y nueva por su 
permanencia. Diré más, y reirá con razón el último que ría, es insus- 
ceptible de vejez y siempre renovada por las sorpresas de constantes 
afinidades de pensamiento y aspiraciones. Tú las has ostentado y 
yo no. Ella te ha inspirado juicios benévolos a mi respecto, que agra- 
dezco y me obligan. Yo rompí un artículo cuando inauguraste tu 
cátedra de filosofía; rompí otro cuando te graduastes en la Facultad 
de Jurisprudencia. Me decía a mí mismo: no me creerán: mi aplauso 
parecerá gratitud y mi admiración cariño. El lunes te escuché. “Te 
saludo vencido. Y contigo y en tí, saludo a tus brillantes y ardorosos 
coooperadores en la cruzada abolicionista del cadalso Irigoyen, Basa- 
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vilbaso, Lagos y mi antiguo amigo Paz. Salud a los derrotados! El 
Dante dijo bien: 


Cader tra buon: e pur di lode degno. 


«Tú lo sabes: hombres muy pequeños que ocupan dignidades muy 
erandes, me cerraron la arena de las luchas fecundas. Si así no fuera, 
habría caído contigo y tus amigos, tiznado por la misma pólvora, 
bañado por el mismo rayo. 

«Las naturalezas superiores no necesitan que les sea inspirada 
la fe. Tú la tienes. La victoria es cuestión de tiempo. Si la razón 
perteneciera siempre a las mayorías el mundo progresaría con extraor- 
dinaria rapidez o no progresaría nunca. Laboulaye ha dicho pintoresca 
y eficazmente que las paradojas de hoy son las verdades de mañana. 
Así lo creo. Por eso espero en la libertad argentina. Por eso espero 
en la abolición de la pena de muerte. 
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«Ya te fatigo. Interinamente se matará si la legislatura es obede- 
cida. Desgraciadamente la muerte no admite interinato. Mientras 
se buscan ladrillos se impondrán penas irreparables. Dios nos tenga 
de su mano! | 

«Pero una cosa añadiré. En este país no hay verdugo. Sus funciones 
son ejercidas por soldados a servicio del pabellón nacional. Así dis- 
currimos en Buenos Aires. ¿Habría confiado la Francia a Sanson 
la defensa de su honra y de su derecho? Chavarría está condenado 
a muerte. El batallón «Guardia Nacional» está en Entre Ríos por 
autorización yo no sé de quién. Mañana puedo recibir, yo, soldado 
de la Guardia Nacional, orden para ir a hacer el noble papel de ver- 
dugo. Si todas las cosas fueran serias en este país, puede que me 
fusilaran por insubordinado, pero nadie, nadie me hará matar un 
hombre. 
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Bastan y sobran estos relámpagos de luz, estos zarpazos de león 
alado, para descubrir los heroicos derroteros por donde llevó Estrada 
la enseñanza de nuestro derecho político. Desde entonces su fama 


fué creciendo y gigantizándose por días como la antorcha fulgente 
de su luz meridiana, 


— 129 — 


Con flor de afecto y gratitud cerraba su primer curso de Instrue- 
ción Cívica en el Colegio Nacional, diciendo: 


«Y despidámonos acogiendo los nobles y varoniles esfuerzos con 
que Esteban Echeverría conmovió la juventud de su tiempo al inei- 
tarla a la acción política, cuyas glorias no le dejó la muerte compartir: 

No os echéis a dormir bajo la tienda que levantaron vuestros 
padres. El mundo marcha; marchad con él. El reino de la verdad 
no vendrá sino con guerra. La que os espera será cruda; pero triun- 
faréis con la ayuda de Dios y de vuestra constancia y fortaleza. 
Caed mil veces, pero levantaos otras tantas. La libertad como el 
gigante de la fábula, recobra en cada caída nuevo espíritu y pujanza; 
las tempestades la agrandan y el martirio la diviniza!». 


Cumbres arriba, aquí también, hemos de remontarnos para encon- 
trar las llamaradas del rayo de la libertad que movió y electrizó la 
vida de Estrada. Luz inmensa que iluminó los silencios de las noches 
argentinas. Aguila caudal de la libertad a quien tiraba con frenesí 
la libre comarca de las cumbres! 

Con esta valiente profesión de fe inauguró el curso de Derecho 
Constitucional en la universidad: «Dios, que es el padre de la vida, 
es la fuente universal de las leyes, de los principios que rigen las 
relaciones necesarias de los seres animados e inanimados». 

Y en el Colegio Nacional desnudaba el alma de la libertad, diciendo: 

«La libertad es cristiana. Nace del predominio estricto de la jus- 
ticia que somete a su criterio y a su regla todas las leyes de los hom- 
bres, emancipa la conciencia y los brazos del esclavo, iguala todos 
los seres y santifica la familia. La libertad es el Evangelio, porque 
el Evangelio trastorna el socialismo y ampara todos los centros libres 
por la simpatía y el amor. porque es el dogma del individualismo 
responsable y de la fraternidad consagrada por la comunión del 
origen, del deber y la esperanza; doctrina de reparación, de clemen- 
cia y dignidad que ensalza los humildes y abate a los soberbios, 
“infunde la eterna y sustancial verdad en todo espíritu, en el judío 
como en el griego, en el siervo y el señor, —y que el Divino Maestro 
caracterizaba cuando dió los signos de su misión a los discípulos - 
del Bautista que le preguntaban: ¿Eres tú el que ha de venir o espe- 
ramos a otro?—respondiéndoles: Id y decid lo que habéis visto y 
oído; ¡los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los 
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muertos resucitan y a los pobres les es anunciado el Evan- 


gelio!». 


En el discurso que en 1878 pronuncia en la Asociación Católica 
descubre hasta los últimos arcanos la esencia de la libertad, cuando 


dice: 


«Señores: 


La facultad directriz del hombre no es el libre albedrío: es la 
razón, porque ella es la facultad que concibe la ley superior de los 
actos y trasmite sus reglas a la voluntad, ya que la libertad moral, 
como decía el citado Montesquieu, consiste en poder hacer lo que 
se debe querer. Síguese de aquí, que el hombre no ha nacido para 
gobernarse antojadizamente sino para hacerse digno de cierta finali- 
dad adecuada a su naturaleza, según los divinos designios por medio 
de actos racionales y conducentes a conseguirla». 

Y más adelante añade: 

«Fl cristianismo, que al dogma de la monogenesia añadió el de la 
Redención, puso sobre eternas bases la fraternidad universal y siendo 
la única religión que en la historia del mundo haya aparecido sin 
constituir su órgano en el Estado, separó la religión moral de la reli- 
gión civil y fundó por sus intrínsecos caracteres la libertad social 
en su noble y genuino significado». 


No podía ser de otra manera la vida y los dictámenes de Estrada, 
el aventajado discípulo del Gran Libertador que expiró en el Cal- 
vario «para llevarse consigo esclava a la esclavitud». La Verdad le 
había hecho libre y con ella hubiera querido libertar al mundo. 

Busquen las umbrías de sus lóbregos vallejos, las malas lenguas 
y las peores plumas de eminentes hipócritas, que culpan a la religión 
católica de adversaria de la libertad, ella que cuenta a la libertad 
como el criterio supremo para discernir la bondad de sus hijos: «Don- 
de está Dios, está la libertad». O como dice Estrada: «El hombre 
es la imagen del Creador; yo soy hombre; luego quiero, puedo y debo 
ser libre». «Mi elección está hecha. Soy cristiano, y quiero ser ciu- 
dadano libre de la libre República Argentina». 
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CAPITULO VI 


RETRATO FÍSICO DE ESTRADA 


«Cuando lo recuerdo, en el fondo de mi 
conciencia, mi espiritu levanta la mirada, 
porque su 1magen está en lo alto, por enct- 
ma de toda otra. 
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creo sim exageración, pasarán años de 
años, antes que madre argentina dé otro 
hijo como éste a la Patria.» 


INDALECIO GÓMEZ. 


«Su talla semeja a la de la palmera: 
Subiré y astré sus frutos: el altento de su 
boca como sabor de manzanas.> 


CANTIOCANE 


La figura consular de José Manuel Estrada, ungida por el óleo 
de su vocación social, derramó en su hora claridades soberanas y 
fué piedra imán de una atracción rayana en el delirio, que con cantos 
de ruiseñor, o con bramidos de leonazo herido, exaltaba la parte 
superior del alma de las multitudes, no para el aplauso, sino para 
el sollozo, en que se fraguan los graves pensares y los fuertes que- 
reres. 

Estrada no ha muerto, ni su figura ha envejecido; vive aún en sus 
obras, en sus escritos, en el ejemplo soberano de su vida, y en el cora- 
zón de cuantos sientan pujar en sus venas hirviente sangre cristiana 
y argentina. | 

La pátina del tiempo no ha logrado ensombrecer apenas ni estam- 
par arrugas en sus grandes rasgos fisonómicos que pulieron seis lus- 
tros al resol de su luz. La juventud de Estrada es eterna, ni aún 
precisa renovar como las águilas sus plumas viejas. Su figura, que 
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agolpaba en torno a sí a las muchedumbres en veredas de amor y 
de luz, descansa como relicario aromado sobre el pecho de la Patria 
que guarda incorruptas sus palabras como oro en paño de bandera. 


Mucho se ha discantado sobre el rostro humano. Dícese que es el 
espejo del alma y según la Escritura, el hombre se conoce en el andar. 
En cierta época es también retablo de la vida. Las facciones han 
llegado a la llenez fisiológica. Los pensamientos graves, los pesares 
y los desengaños, dejan su huella imborrable en los tejidos y le dan 
aquella fijeza de expresión, y a las veces aquella varonil hermosura, 
que desacompaña a la belleza y lozanía de los años juveniles. 

Un preclaro discípulo de Estrada — el doctor Rodolfo Rivarola — 
en cuyo pecho arde indeficiente el afecto hacia el gran maestro, ha 
trazado, pocos años ha, en vivísima pintura, su Imagen limpia, ras- 
gada y vigorosa, digna del aticismo y majestad de los tiempos clá- 
sicos. Una aura de melancólica ternura la rodea. Es de los días en que 
ejercía las funciones rectorales en el Colegio Nacional; tenía enton- 
ces treinta y cuatro años de edad: 


«Era delgado de cuerpo y de mediana estatura. Al andar, parecía 
un tanto agobiado, como los que sienten el yugo del pensar intenso. 
Sentado en la cátedra, sus alumnos le contemplíbamos; la frente 
espaciosa, cuadrada, alta, serena, debajo el cabello negro, abundante, 
sedoso, ondeado, como un gorro de raso. Ancha la frente y estrecha 
la mandíbula inferior, encerraba el triángulo de su faz, las cejas en 
arco, los ojos grandes y pensativos, los labios avanzados, el bigote 
largo, medianamente abundante y sin la petulancia de los que mar- 
can hacia arriba; los labios apretados como en gesto de reflexión, 
o estirados al hablar, para emitir las sonoridades graves de su voz. 
Su porte era sencillo y modesto; su vestir limpio y sin pretensión 
de moda o acicalamiento. Su rostro parecía iluminado por una luz 
suave de bondad y de amor, expresión de un cerebro que penEaiS 
y de un corazón que sentía. 

De esto recuerdan casi todos cuantos le vieron; pero lo que nin- 
guno olvida es su voz en el discurso o enseñando ; la entonación con 
que leía; solemne sin vanidad, grave sin monotonía, profunda sin 
tristeza; armónica, como un órgano en el templo, marcando las 
erres como redobles de tambor. Era la voz de la elocuencia medi- 
tada, preparada al fuego lento de la meditación profunda, y no la que 
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se enciende en las llamaradas de la fantasía. La que comienza por 
suscitar la atención del oyente; traerle al tema del razonamiento; 
se apodera de sus potencias mentales, le coloca en el propio camino 
del orador y le mueve a seguir juntos, sin distracción alguna idéntico 
camino de pensamiento y de emoción». 


Otro notable escritor, que tuvo la dicha de cultivar su amistad — 
Pablo Groussac — en páginas llenas de vida y colorido, nos ha tras- 
mitido sus recuerdos estradianos, iniciando con ellos, las siluetas 
y añoranzas de los grandes argentinos que conoció y que publicó 
en su libro «Los que pasaban», dice así: (1) 

«Fué mi primer amigo argentino — de cierta categoría intelectual, 
se entiende — precediendo por algunos meses a Pedro Goyena, de 
quien hablaré en el capítulo siguiente con mayor detención y cono- 
cimiento íntimo del «sujeto». 

Conocí personalmente a José Manuel Estrada el año 70, en el 
-Colegio Nacional de Buenos Aires. Antes, por el invierno de 1868, 
había asistido alguna vez a sus conferencias de historia, en la Escuela 
Normal de la calle Reconquista, y admirado la silueta esbelta, el 
atrevido perfil que alumbraban los ojos magníficos — algo de Condé 
y Pascal, en que trascendía la raza — sobre todo, la voz sonora, 
el verbo copioso y vibrante que difícilmente se doblegaría al medio 
tono ligero y al giro familiar. En cuanto a su oratoria, mal podía 
yo juzgarla entonces, ignorando a la par la lengua y la materia. 
En mi permanencia de casi dos años en el país, entraba por mitad 
una «pasantía» de ovejero por San Antonio de Areco, entre vascos 
y paisanos; la que tenía que constituir por sustanciosa que hubiera 
sido, una iniciación algo somera en la elocuencia castellana y la his- 
toria argentina. 

A principios de 1870 fuí designado para dictar dos clases de mate- 
máticas en el Colegio Nacional, en reemplazo del profesor titular 
que se ausentaba a Europa. A los pocos días de haber dado princi- 
pio a mis tareas, una mañana de Marzo, al: penetrar en el amplio 
despacho del rector Cossón, donde los profesores solían echar un 
párrafo, antes y después de clase, me encontré con mi orador de 
marras, leyendo un diario, repantigado en el ancho sofá que ocupaba 


(1) En recuerdo de esta amistad, dedicó el señor Groussac a la memoria de Estrada, 
la importante obra histórica titulada «Santiago Liniers». 
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el fondo de la pieza. Presentación, apretón de manos, cambio de ciga- 
rrillos... El campanazo reglamentario interrumpió la plática inau- 
gural que, por supuesto hubo de continuarse en los días, semanas 
y meses siguientes. Su trato cordial ejercía verdadera seducción. 
Nada más distante de la solemnidad intransigente y doctrinaria 
que solían atribuirle algunos gacetilleros mal informados. Por poco 
que le cuadrase el interlocutor, pronto se derretía el hielo del pri- 
mer contacto, quedando solo un amable charlador, ocurrente y jovial, 
no enemigo de la anécdota picante y dotado, él mismo, de cierta 
eracia risueña en el decir, que —lo confieso — no se transparentaba 
en su empaque oratorio. A pesar de separarnos, más que la diver- 
sidad de las creencias religiosas, la de los gustos artísticos, el con- 
tacto diario, unido a la facilidad adhesiva de la juventud, nos acercó 
pronto a una amistosa confianza. Su aspecto todo irradiaba feli- 
cidad. Tenía a la sazón veintiocho años, y era célebre desde su pri- 
mera juventud. Casado temprano ya refrescaba su frente aquella 
perpetua caricia de luz matinal que refleja la cuna del primer hijo. 
Y a los halagos de su prosapia histórica, de la fortuna asegurada 
y de la gloria creciente, el joven pater familias, alejándose del mundo 
que le aplaudía y festejaba, añadía la aureola de una vida ejemplar, 
repartida entre los goces severos del estudio y las sanas alegrías 
domésticas». 


El doetor Indalecio Gómez ha cifrado en este supremo juicio la 
visión peregrina y el retrato moral de nuestro prócer: 

«Había en el carácter de Estrada tanta sinceridad, tanta integri- 
dad, altura, nobleza, abnegación y tal espíritu de sacrificio que, 
creo sin exageración, pasarán años de años, antes que madre argentina 
dé otro hijo como éste a la Patria. Cuando lo recuerdo, en el fondo 
de mi conciencia, mi espíritu levanta la mirada, porque su imagen 
está en lo alto, por encima de toda otra. No es el talento de Estrada, 
al menos el de sus libros y discursos lo admirable: es su carácter puro, 
firme: es su virtud. El mismo lo dijo en una parte que de memoria 
no puedo indicar: «Lo que «vive del hombre no son las obras de su 


talento sino las de su carácter». Y en esto ¿quién de nosotros puede 
serle comparado?...>». 


Pero hay una época en que la figura de Estrada destella encan- 
tos soberanos y llamaradas únicas. | 
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Es cuando navega a velas llenas y a golfo lanzado en el mar de su 
vocación suprema; cuando va rompiendo los collares más valiosos de 
su opulencia. Frisa entonces en los cuarenta y dos años. Elevado 
en la cumbre de la montaña, está en la cúspide de su misión, es el 
ungido alzado por la Providencia entre el cielo y la tierra argentina. 

Siempre su rostro había sido como el reverbero de las riquezas 
que atesoraba su alma; de ese cúmulo de perfecciones pocas veces 
hermanadas en sér humano. 

La que ahora destella y hechiza con deleite vencedor, no es la 
hermosura juvenil, ni tampoco aquella de la edad avanzada. Es 
la de la madurez de la edad y del fruto en sazón. Alma y cuerpo han 
luchado y han sufrido juntos. El rostro, oreado por los aires del coim- 
bate y el sol de las victorias, es indicador fiel de los grandes acon- 
tecimientos que se teatralizaron en su corazón. 

Así le vieron transfigurado sus conciudadanos. Así, al través del 
prisma del tiempo y de su clara nitidez, le verá eternamente la pos- 
teridad. 


CAPÍTULO VII 


RECTOR DEL COLEGIO NACIONAL 


«La instrucción secundaria es 1instru- 
mental y disciplinaria por esencia y por 
necesidad. Tiende a desenvolver y templar 
las facultades de los niños: no puede cul- 
tivar unas con abandono de otras; debe 
ejercitar la inteligencia ponderadamente 
en todas sus direcciones. En cuanto se la 
considere sólo como instrucción informa- 
tiva, debe suministrar a los niños ele- 
mentos enciclopédicos porque antes que 
para determinados oficios, educa hombres 
para la vida.» 


José MANUEL ESTRADA. 


(Informes del Rector del Colegio Nacional). 


Maestros necesita la juventud y es pre- 
ciso dárselos, cueste lo que cueste». 


Jos MANUEL ESTRADA. 


(Informes del Rector del Colegio Nacional). 


Gran verdad proclamó el ilustrado e inolvidable rector del Colegio 
Nacional de Buenos Aires don Enrique de Vedia, cuando dijo, que 
al renombre de ese colegio le faltara Estrada si no lo hubiese tenido, 
y el de Estrada se acabala con su actuación en él. Y que en el des- 
file de sus rectores deberá decirse siempre al aparecer Estrada las 
palabras con que un general argentino saludaba al Regimiento 1? 
de Caballería de Línea: «El primero en su número y en sus glorias!». 


Olvidado ya, por los indómitos amores a la juventud que corrían 
por sus entrañas, de las dulces y gloriosas amarguras que acababa 
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de paladear en el Departamento de Escuelas, el 16 de julio de 1876, 
decidióse Estrada a aceptar un nuevo cargo directivo en la docencia 
pública que le ofreció el Presidente de la República doctor Avellaneda: 
el sillón rectoral del Colegio Nacional de Buenos Aires, a la sazón 
único instituto de enseñanza secundaria, que habían dirigido el doctor 
Agúero y los ilustrados profesores franceses Jacques y Cossón. Desde 
1869 pertenecía ya, con brillo, al cuerpo de profesores. 4 

Muy de pensado echó sobre sí las responsabilidades del nuevo 
cargo, asaz lejanas de la pueril concupiscencia del mando. «Al acep- 
tar la dirección del Colegio Nacional de Buenos Aires que se sirvió 
ofrecerme el señor Presidente de la República a mediados del año 
pasado -— decía en su primer informe — he creído recibir una ele- 
vadísima prueba de confianza y arrostrar una responsabilidad moral 
y cívica de la mayor importancia». Estas palabras en boca de Estrada. 
eran un solemne juramento de honor. Iba al nuevo destino con todos 
los rayos de su refulgente luz y con todas las fuerzas de sus enérgicos 
amores, siquiera hubiese de dejar jirones de sí, la vida misma en las . 
veredas del camino. Cuando Estrada dice todo, es todo, menos el 
honor y el deber. 

El nuevo cargo no le tomaba de nuevas, ni se dirigía a él a cuerpo 
gentil. 

Educado en la escuela de los mares de la vida y de la historia, 
entre vigilias y trabajos, duelos y esperanzas, poseía la sabiduría 
de la ciencia y la ciencia de la vida. Tenía treinta y cuatro años; 
cuerpo y alma han llegado al esplendor de su cabal llenez. Era el 
gran hombre para el gran puesto, como dicen allá los ingleses: The 
great man for the great place. Era el conductor sereno y avizor que 
el alma de la juventud argentina pedía. El suceso colmó a torrentes 
las esperanzas que en él depositó el Gobierno. 

Entrederramadas a lo largo de estas páginas hemos visto algunas 
llamaradas de esa fragua de luz que encendió Estrada tras los muros 
coloniales del colegio de la calle Bolívar. La luz del magisterio y el 
alma de la paternidad eminencialmente trabadas, se dieron las manos 
en el rectorado. En festines de luz, marcó los latidos del corazón 
de la Patria en el pecho de la ardiente juventud y sobre sus sienes 
pensadoras posó los fuegos del Sol de Mayo y las brasas vivas del 
Evangelio. 

Los años pasan. El colegio ha cambiado su antiguo y chapeado 
traje. Un aula y uno de los grandes patios, al abrigo de la gratitud, 
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llevan su nombre; su sacrosanto nombre (1). Esculpidas en los muros 
están sus palabras más admirables. Pero hay más. Aprisionadas en las 
entrañas del colegio; hay una víscera indesarraigable que se oculta 
y que aparece; que se enciende y que se apaga: es el alma, el corazón, 
son los ojos de Estrada que mirando las movientes caravanas juveni- 
les, les dice arrebatado de amor: «Pasad, pasad, que mis amores 
no pasan!». 


Grande fué la importancia a que rayó el Colegio Nacional de Buenos 
Aires en los días de Estrada. Baste mentar que en 1877 alcanzó a 
mil doscientos el número de alumnos. Era sin disputas el primer 
instituto docente de Sud América. ] 

Adversario denodado del internado que aun existía en su época, 
bregó sin tregua ni cuartel por su abolición. Tocante a él decía en 
su primer informe al Gobierno: 

«El Senado rechazó en sus últimas sesiones un proyecto de ley 
aprobado por la Cámara de Diputados, que abolía desde el año pre- 
sente, el internado en los Colegios Nacionales. Esto retarda el deseo 
que en varias ocasiones ha manifestado el señor Presidente de la 
República, y que fué consignado en la circular ministerial de 7 de 
enero de 1875. Por mi parte, lo deploro profundamente; y no puedo 
perder la oportunidad de explicarme sobre tan grave materia». 

Después de estudiar los argumentos fundamentales y circunstancia- 
les, decía: 

«En suma, contadas y pesadas las razones que en pro y en contra 
de la conservación de los internados pueden alegarse concluyo que 
deben ser abolidos. El Colegio Nacional de Buenoz Aires tiene hoy 
una disciplina severa y discreta. Puedo asegurar que los niños que 
nos son confiados no recibirán un solo ejemplo corruptor; que no se 
descuidará su educación moral y social; que ningún agravio que por 
doloroso acaso fuese inferido a los respetos que merece la inocencia, 
quedará sin reparación; que ningún vacío en el orden interno y en 
el servicio económico de la casa tardará en ser llenado más que en 
ser conocido; y, finalmente, que en cuanto dependa de una voluntad 
pertinaz y de una consagración absoluta, la vida de los niños en su 


(1) Por iniciativa del Ministro de Instrucción Pública doctor Joaquín V. González, 
la sala donde Estrada enseñaba lleva su nombre. Restaurado el Colegio, el Rector 
doctor Tomás R. Cullen dió el nombre de «José Manuel Estrada» a uno de sus dos 
hermosos patios. 
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seno, tendrá el mayor número de ventajas y el menor número de in- 
convenientes que son compatibles con la naturaleza intrínseca de los 
internados. 

Puedo declarar al Gobierno y al país, que según mi conciencia, 
hay una enorme desproporción entre las responsabilidades de un cole- 
gio y sus medios de educar: que creo que los internados por su propia 
naturaleza sean perniciosos; y que los establecimientos nacionales de 
enseñanza deben instruir la juventud sin arrogarse el papel de las 
familias, ni aceptar su abdicación tanto más vituperable cuanto más 
voluntaria». 


Acabalando todo lo dicho ya acerca del rectorado de Estrada mos- 
traremos aquí los fundamentos de su política docente en la enseñanza 
secundaria. Trascendental asunto; manantial frecuente de yerros 
y desaciertos que hieren derechamente el porvenir de la juventud 
pensadora y por ende de los destinos nacionales dirigidos por ella. 

De cualquier nuevo viso que se contemple la personalidad de Es- 
trada la realidad excede siempre al encarecimiento. Tal ocurre aquí 
también. Largos años han corrido desde los días en que emitió sus 
planes. Algunos de estos fueron implantados mucho tiempo después 
como maravillosas y extrañas novedades; a otros no les ha llegado 
aun su hora. Tan lejos y tan claro vió en estas materias. 


Dos fueron las capitales preocupaciones y los blancos de la gestión 
de su luminoso rectorado: agilitar una juventud dirigente, tal cual 
la pedían y la piden las necesidades del país, y proveer a la enseñanza 
secundaria de un profesorado competente y amador de su probada 
vocación. 

Al través de sus luminosos informes al Gobierno vamos a des- 
florar en volandas los grandes fundamentos de su política docente: 

<La instrucción secundaria, unidamente con la superior, profesio- 
nal y facultativa, prepara la clase gobernante en las naciones orga- 
nizadas bajo el principio de la igualdad política; de modo que para 
determinar la dirección que conviene imprimirle basta esclarecer la 
índole distintiva de la sociedad a que se aplica y los rasgos que vincu- 
lan la humanidad en un centro común de aspiraciones morales. 

La República Argentina es una nación nueva, mal poblada, apasio- 
nadamente democrática, naturalmente rica y económicamente pobre, 
dueña de una tradición gloriosa en el continente, dotada de institu- 
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ciones superiores a la capacidad cívica de su mayoría y embarazada 
en su desarrollo por hábitos inveterados desde sus orígenes. 


Buenos Aires no tiene costumbres propias, fisonomía moral que 
la individualice, nada de lo que constituye el carácter particular 
de una sociedad; vive de preocupaciones ajenas, de hábitos imitados, 
y va perdiendo hasta el idioma, adulterado por la diseminación incons- 
ciente o pedante de idiotismos extranjeros. Así, la generosa vocación 
que la República Argentina comparte con la América española e ingle- 
sa, está trabada por vicios intrínsecos y circunstancias adversas que 
no es posible suprimir y sobrellevar. Nuestras propias glorias y la 
excelencia de nuestras instituciones contribuyen a infatuarnos; y la 
juventud adquiere fanatismos que la ciegan. 

Las instituciones políticas por completas que sean no forman una 
civilización; ni la libertad bien entendida es otra cosa, sino la paz 
social resguardada por el imperio de la ley que regula la coexistencia 
de todos los derechos y el juego de todos los intereses. 


Los espíritus capaces de labrar la suerte de los pueblos se forman 
en la experiencia de la vida, en las responsabilidades que una ele- 
vada posición social impone a los hombres, y en fuertes y sólidos 
estudios de las letras, las ciencias, la filosofía y la historia. De aquí 
que los centros escolares de una jerarquía superior sean el enjambre 
de la aristocracia natural y móvil de las sociedades igualitarias. 


La empresa es ardua. Debemos aprovechar la ajena experiencia; 
pero la imitación servil sería funesta. En ninguna nación del mundo 
figuran los esplendores de la cultura intelectual como en Europa; 
pero la Europa del punto de vista de la economía social, ha salido 
del feudalismo para caer en el salariado; de la prepotencia del propie- 
tario para caer en la prepotencia del capitalista, con lo cual la ser- 
vidumbre ha cambiado de nombre y beneficiario, pero no de paciente; 
del punto de vista político no se sabe si avanza o si retrocede; su dios 
es la fuerza y el éxito de su ley, hoy que la ciencia ha extinguido la 
raza de los héroes, como ayer cuando el denuedo militar deslumbraba 
los pueblos y extraviaba la historia, cómplice injustificable de los 
crímenes brillantes. América pide otras ideas y otros entusiasmos, 
sl ha de tener otro papel histórico en el orbe, en vez de reflejar, infil- 
trándose lo malo y lo bueno sin descernimiento, una cultura en cuyo 
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apogeo sobresalen como encarnaciones de vicios orgánicos y de ho- 
rrendas enfermedades morales, la Internacional y la política prusiana. 
¿No se fomenta con exceso en Europa el orgullo nacional? No se 
inspira a la juventud una admiración peligrosa a los grandes hombres, 
es decir, hacia los fuertes, los astutos, los ambiciosos, los egoístas, 
los que compran con el llanto de las madres y las vidas de sus hijos 
el sangriento laurel de su estandarte? ¿No se deja en olvido la lección 
más fecunda de la historia, la inquisición de la política, de las leyes, 
de la economía y las costumbres de las sociedades humanas, de 
las condiciones orgánicas de su estabilidad y desarrollo, de los ele- 
mentos morales de su energía o su flaqueza? ¿No se despoja temprano 
a los espíritus de la imparcialidad que asegura el decoro y el acierto 
de los pensadores, sugiriéndoles odios intransigentes contra todo lo 
que las revoluciones modernas han combatido o derrumbado, y amo- 
res inconscientes, ridículos unas veces y feroces otras, por todo lo 
que ellas preconizan o han creado? ¿No se exalta fuera de toda medida 
discreta y moral el sentido económico ¿No se atribuye al cálculo 
una virtud pacificadora de la conciencia que amortece el remordi- 
miento con la perspectiva de sumas lisonjeras? ¿No pasa el positi- 
vismo de método a doctrina, de doctrina a regla moral y social apa- 
gando el sentimiento de la justicia en los que han de dar leyes, la 
piedad en los que han de ser ricos, la moderación en los pobres y 
preparando el cúmulo de explotaciones y de rencores que mueven 
el brazo del jornalero con las iras del siervo de la gleba? 

Si todo esto es innegable, y si todo esto ahoga como las espinas 
de la parábola evangélica los gérmenes de la civilización cristiana, 
nos urge eliminarlo, a fin de que ella cunda y resplandezca. Queremos 
organizar sociedades libres, fundadas sobre el principio abstracto del 


derecho; queremos ensayar las instituciones republicanas en el mundo. 
Todo está dicho. 


De estas reflexiones se desprende la necesidad de disciplinar la 
juventud bajo un plan de enseñanza nacional en este sentido; que 
sea adecuada a las peculiaridades de la sociabilidad argentina y al 
papel que todos los hombres cultos tienen en su Gobierno». 


Hablando de los estudios clásicos decía magistralmente: 
«Estos estudios son los propios para formar una clase gobernante 
capaz de estorbar quelasinstituciones degeneren por el predominio de 
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la demagogia; que las leyes seaninconsciente y continuamente alteradas 
por el espíritu inquieto de los charlatanes; y lo que es igualmente 
necesario, imbuída en ideas bastante amplias y claras, para tener 
un punto de reacción contra el empirismo y la corrupción. 

Otra razón más general y no menos clara en apoyo de la enseñanza 
clásica es su virtud de rectificar la tendencia hacia el materialismo 
a que ordinariamente se precipitan los hombres consagrados a las 
ciencias positivas, cuando la fe religiosa o una educación bien equi- 
librada no les salvan de tan detestable precipicio. Conocemos la c1v1- 
lización materialista; conocemos el materialismo convertido en dogma 
de los elementos gobernantes; aniquila la noción del derecho bajo la 
prepotencia de la fuerza; convierte las sociedades en ejércitos sin 
aspiración ni fibra humana, mitad máquina y mitad rebaño... No 
deseo para mi país esa cultura degradante. 


La instrucción secundaria es instrumental y disciplinaria por esen- 
cia y por necesidad. Tiende a desenvolver y templar las facultades 
de los niños; no puede cultivar unas con abandono de otras; debe 
ejercitar la inteligencia ponderadamente en todas sus direcciones. 
En cuanto se la considere sólo como instrucción informativa, debe 
suministrar a los niños elementos enciclopédicos porque antes que 
para determinados oficios, educa hombres para la vida» Cu 

«El problema concreto, decía Estrada, no es de exclusiones; es de 
proporción y distribución; es de límite y armonía. Su resolución con- 
siste en no trasladar del dominio de las Humanidades al de las Mate- 
máticas y Ciencias Naturales el fundamento de una educación que 
si se ha de proporcionar a sus fines, necesita desarrollarse en torno 
del núcleo de conocimientos que atañen directamente al hombre y 
no a las cosas y consistir en ejercicios que despierten y robustezcan 
las facultades superiores de la inteligencia». 

«Suprímase o améngiese indefinidamente, que viene a ser poco 
- más o menos igual, el cultivo de las lenguas, no de cualesquiera, 
sino de las lenguas susceptibles de ser penetradas en todo su orga- 
nismo, admiradas en formas definitivas, saboreadas en su altísima 
belleza artística, es decir, las lenguas muertas: elimínese la Historia, 
proscríbase y mutílese la Filosofía... ¿Con qué serán reemplazados 


(1) Por eso Estrada levantó su voz de protesta cuando la instrucción religiosa 
fué subrepticiamente excluída de la enseñanza secundaria. 
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sus raudales de luz? ¿En qué ejercicios mentales se empleará la juven- 
tud que en igual grado impriman energía a su imaginación por el 
contacto de la belleza, a la razón por la inquisición de la verdad, 
a todas las facultades por su estimulante aplicación? ¿En las verdades 
sroseras de la Geometría, como las llamaba Pascal, que no ha sido 
el último matemático del mundo? ¿En las lenguas que por ser vivas 
no tienen gramática?». 

«No conocemos nación — decía — que sea gobernada por inge- 
nieros ni por químicos. El día en que un fisiológico vivisector ha encar- 
nado en Francia las aspiraciones de la revolución y por una de aquellas 
extravagancias que las naciones pagan con la vergúenza y con la 
sangre, se ha hecho dueño de la educación pública, ese día se han 
visto reproducir con asombro y dolor del mundo, las locuras y los 
escándalos que han hecho fracasar en Europa todas las tentativas 
de la organización republicana. Pero sin detenernos en las grandes 
anomalías, invitamos a los que quieran reflexionar un cuarto de hora, 
a traer a la memoria el ejemplo de cualquier estado regular y sólido 
de la tierra. Aprenderán entonces que los hombres de gobierno, cuando 
el paludismo anárquico no infesta a los pueblos, se recluta entre la 
gente preparada por el cultivo de la historia, del clasicismo, de la 
filosofía, y en una palabra de las Humanidades, para las funciones 
de la política, que no se aprenden calculando la relación del diámetro 
a la circunferencia, ni pasando una vida, que por lo demás puede 
ser muy útil, en los laboratorios entre hornos y matraces». 


Pásmese aquí el lector y vea cómo entablaba Estrada cincuenta 
años ha, el importante punto de la formación del profesorado secun- 
dario: : 

«S1 la instrucción secundaria se ha de desarrollar en vasta escala 
y se ha de tratar de adoptarla a nuestra índole nacional, considero 
indispensable preocuparme de educar un profesorado propio creando 
una Escuela Normal anexa al Colegio de Buenos Aires, cuyo plan : 
propondré detalladamente si mi pensamiento obtiene en los consejos 
gubernativos la acogida que espero. 

«Es ya un concepto trivial que el saber no basta para enseñar; pero 
sólo los hombres experimentados conocen hasta qué extremo es ver- 
dadera esta sentencia. El profesorado es una vocación y además 
un arte. Quien sólo lo ejerce por un interés pecuniario lo degrada 
y lo esteriliza. Quien lo ejerce sin dominar concienzudamente los. 
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métodos y los procederes adecuados a cada grado de enseñanza fracasa 
necesariamente en su práctica, cualesquiera que sean su ciencia y 
su buena voluntad. 

«Es evidente para quien esto reflexiona, la conveniencia de educar 
los jóvenes que manifiestan afición nativa a laenseñanza, imprimién- 
doles desde temprano la altura de su carácter, la conciencia moral 
de sus funciones y las aptitudes didácticas que le son indispensables. 

«Puede decirse que hemos fundado la enseñanza secundaria con 
profesores extranjeros y esta circunstancia no es de seguro la que con 
menos vivacidad vincula bajo sentimientos fraternales a los argen- 
tinos con todos los hombres del mundo que adquieren su bienestar, 
contribuyendo en gloriosas proporciones al desarrollo de nuestra 
cultura. Pero una nación no puede estar tranquila respecto al porvenir 
en materias de enseñanza, cuando su progreso depende de la inmi- 
gración espontánea o solicitada de personas que por su propia com- 
petencia científica tienen en el país natal atractivos y ambiciones 
que les radican. No hay enseñanza donde no hay profesorado: y 
la adquisición de profesores idóneos será casual y sumamente dis- 
pendiosa tanto tiempo cuanto se prolongue nuestro estado tributa- 
rio. 


Bastarían estas consideraciones para apoyar el pensamiento que 
someto al gobierno; pero me asaltan otras que no me resigno a callar. 

Tratándose de la enseñanza de las ciencias positivas es cireuns- 
tancia insignificante la nacionalidad de los profesores, mas no sucede 
lo mismo cuando se trata de las ciencias morales, cuya enseñanza 
es la oportunidad y el medio de formar el espíritu nacional y la con- 
ciencia cívica de los ciudadanos. Este propósito trascendente requiere 
para ser servido sentimientos que sólo el patriotismo inspira y 
alimenta. Las instituciones de un pueblo no son abstracciones uni- 
versales, nacen de su vida, se identifican con ella y sólo el que de 
ellas participa sabe amarlas. 

Son además tan escasos los rumbos científicos abiertos a la activi- 
vidad juvenil y con tan inconsiderada largueza se facilita ese corto 
número de carreras, que nos amagan males sociales tan vergonzosos 
como los que consumen la Grecia contemporánea, y no admite demora 
el instituir centros de aprendizaje en que puedan los hombres pre- 
pararse para profesiones científicas distintas de la medicina y princi- 
palmente de la abogacía. 
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La realización de mi proyecto beneficiaría de paso a la sociedad 
bajo este último punto de vista. 

No debo insistir en enaltecer sus ventajas. Sólo añadiré su diseño. 
La Escuela Normal podría dividirse en cuatro secciones en la forma 


siguiente: 


1 Ciencias morales. 
22 Ciencias positivas. 
32 Literaturas y lenguas clásicas. 


uv 


4a Literaturas y lenguas vivas. 


Esta división general admitiría subdivisiones destinadas, si así se 
creyera conveniente, a especializar la enseñanza normal, pero se 
debería proceder con suma prudencia en este punto. La base nece- 
saria de la enseñanza sería el curso de instrucción secundaria, de 
suerte que fuera condición de admisibilidad en los alumnos, becados 
o no, el haberlo terminado y aprobado satisfactoriamente. Cursos 
fundamentales de las materias a cuya enseñanza quisiera consagrarse 
cada alumno y cuya duración podría variar de dos o tres años, for- 
marían su preparación científica. A estos cursos se agregaría el de 
Metodología aplicada a la enseñanza secundaria y para la educación 
práctica de los alumnos se adoptarían dos sistemas: 1 Ejercitarles 
en las clases ordinarias del Colegio, bajo la dirección de los profesores 
respectivos; 22 Emplearlos en el servicio disciplinario, a cuyo efecto 
reemplazarían, total o parcialmente, a los celadores del régimen 
actual, y se acumularía en una sola persona la prefectura del Colegio 
y la de la Escuela Normal. 

No preveo objeción atendible a este proyecto que tiene en su favor 
la circunstancia de poder ser puesto por obra sin grandes esfuerzos 
pecuniarios siempre que la enseñanza normal fuera encargada a pro- 
fesores del colegio, aumentando su renta módicamente aunque con 
equidad. La planteación gradual de la Escuela haría menos sensibles 
sus erogaciones y sería fácil arbitrar recursos para completarla una 
vez que estuvieran palpablemente demostradas sus ventajas. 

Maestros necesita la juventud y es preciso dárselos, cueste lo que 
costare. 

Repito mis palabras del año pasado, mi pensamiento de hace dos 
años, mi preocupación y mi anhelo constante: «Maestros necesita la 
juventud, y es preciso dárselos, cueste lo que costare». 


LA AE 


Con voz penando, tócanos hablar aquí, de la salida de Estrada. 
del rectorado del Colegio Nacional. 

Eran los días vergonzosos en los cuales el gobierno del general 
Roca, pugnaba contra viento y marea, para poner en planta sus 
siniestros planes irreligiosos; en primer término la escuela laica. 
Estrada, a la vez que ejercía el rectorado y dictaba eminencialmente 
sus cátedras, batía en brecha desde las columnas de «La Unión» 
a los emisarios de las tinieblas. Esto llegó a ser intolerable a los tira- 
nos, que en su cesarismo, confundían los puestos públicos y docentes 
con la vieja librea de los esclavos y con la mudez de los ilotas. Es- 
trada lejos de callar se encendía en el fragor de la defensa. La tiranía 
despechada resolvió deshacerse de él a la violencia, dictando el úcase 
que lo separaba de los cargos que honraba con tanta preclaridad. 

¡Oh General del país de la libertad! Pudo decirle al Presidente de 
la República: ¿Por cuál de mis yerros en el rectorado me condenas? 

Ah! Te comprendo! Es por el crimen de confesar a Cristo-Rey, 
desde las columnas de «La Unión», y a su santa ley como la primera 
de todas las leyes. i 

Desgarradora para Estrada y para sus discípulos, fué su salida 
del Colegio Nacional. Estos se apresuraron en testimoniarle en una 
nota, su pena, su desagravio y el aplauso a su altivez, contestándoles 
el idolatrado rector con este documento histórico: 


«Buenos Aires, Julio 30 de 1883. 


«A los señores don Eduardo Velázquez y don Alejandro Acevedo 
y sus compañeros de estudios. 


«Sumamente grato a la carta que han tenido ustedes la bondad 
de dirigirme el sábado; me despido de ustedes en nuestra violenta 
separación con el último consejo. 

«Hace muchos años que, siendo poco menos joven que los alum- 
nos mayores del Colegio Nacional, trabé con ellos el comercio de 
ideas y de sentimientos interrumpido hoy día. Desde 1876 he estado 
a la cabeza de ese establecimiento, rodeado de la simpatía más calu- 
rosa de parte de la juventud; sin que tal concierto se turbara, sino 
momentáneamente, cuando en el año pasado espíritus intrigantes 
sembraron discordias, que no habrían tomado creces a no contar 
con el patrocinio del Ministro de Instrucción Pública. Ese pasajero 
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incidente se desvaneció muy pronto, y el cariño y la adhesión de 
los alumnos del Colegio, ruidosa y públicamente manifestados, en 
una ocasión reciente y para mí inolvidable, me habrían indemnizado 
sobradamente de cualquier dolor, si alguno me hubiera en realidad 
amargado. 

«Difícil empresa ha sido la de sostener la dignidad moral del Colegio, 
tan en peligro de algún tiempo a esta parte, por las invasiones admi- 
nistrativas que han dislocado el cuerpo docente y agravado las con- 
Secuencias necesarias de una enseñanza, que careciendo de unidad, 
nunca llegará a su conveniente grado de elevación, aunque sea diserta 
en cada una de sus secciones, y bien calculada en cuanto al cuadro 
de conocimientos científicos y literarios que comprende. He sufrido 
y he luchado mucho, pacientemente y en silencio, conservando la 
“esperanza de evitar males, cuando vacilaba en la de hacer bienes 
positivos: y a este interés, he sacrificado durante siete años mi tiempo 
y mi reposo, cerrándome voluntariamente las puertas de la vida 
pública, en las Cámaras y en los Ministerios, a los cuales he sido 
llamado dos veces por el presidente Avellaneda y el gobernador Teje- 
dor. 

«Solamente había una cosa excluída de mi sacrificio. Era mi concien- 
cia de cristiano. Ella me obligaba a emplear las horas que la ense- 
ñanza me dejaba libres, en la difusión de los principios católicos, 
cuando amenazaba a bosquejarse año y medio hace, el conflicto: 
en que hoy está colocada la República, por la apostasía de los hombres 
que la gobiernan. El momento crítico ha venido; con él, la necesidad 
de combatir y he llenado en «La Unión», sencillamente el primordial 
de mis deberes. 

«El gobierno desde entonces resolvió mi destitución; y hace más 
de una semana que instaba para que me reemplazara, a uno de los 
diputados que con más ardor combatiera a la Iglesia en los debates 
de la Cámara. Presumí que quisiera obtener una renuncia que estaba 
resuelto a no presentar, y excusé cortésmente acudir a la cita que 
el Ministro de Instrucción Pública me hizo pasar por medio del sub- 
secretario; con lo cual el acto ha tenido que ser consumado en las 
formas violentas que el público conoce ya. En seguida y sin nuevo 
decreto he sido despojado de las enseñanzas que he creado y hecho 
durante quince años en el Colegio; a fin de que el acto fuera más 
satisfactorio para los que, procediendo así, se han equivocado al 
calcular quien baja y quien sube realmente en esta emergencia. 
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«De esta suerte, nos despedimos mis queridos y jóvenes amigos, 
pidiéndoles, para terminar, que en el curso de su vida no olviden 
mi consejo final, de inmolarlo todo, menos la conciencia y la justi- 
cia, por el bien de sus semejantes, en la medida de fuerza que Dios 
haya dado a cada uno. 


J. M. ESTRADA.> 


Estrada había creado la cátedra de Instrucción Cívica, en 1869, 
dictándola con inmortal preclaridad hasta 1883, en que se le separó. 
A su salida no se encontró un argentino que lo reemplazara. Se la 
encomendó al ciudadano peruano doctor Paz Soldán, a la sazón 
expatriado en Buenos Aires. 

Caigan estas páginas como una lápida siniestra de la posteridad, 
sobre la negra memoria del crimen y como palma de oro sobre el 
nombre prefulgente de Estrada que descansa como león confiado en 
brazos de la inmortalidad! 
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CABRRURO SI 


¡LENGUA DE FUEGO! 


«Cuanta más semejanza tiene una pala- 
bra con un pensamiento, un pensamiento 
con un alma y un alma con Dios, más 
bella es.> 


JOUBERT. 


«Tu rica voz de plata es la música de 
un pájaro en el silencio de la noche.» 


LONGFELLOW. 


El genio es siempre la personalidad indiscutible, que se olvida 
de sí misma y se eleva hasta el plano de la humanidad entera; es 
decir, hasta la más alta impersonalidad. Así fué don José Manuel 
Estrada. Nunca ambicionó la vara alta del poder, jamás sintió la 
concupiscencia del mando; empero, su elocuencia, su prestigio y su 
persona, se alistaron siempre al servicio de toda causa noble; con 
entero corazón, sin reservas, sin límites, sin sombras de segundas 
intenciones. 

Dominando con majestad los sucesos, con ojos proféticos y el índice 
perdido en el infinito de la Patria, surgía el tribuno, agitado por el 
espíritu de Dios. Sus palabras resbalaban como vivas llamas entre 
relámpagos de luz. Un gran silencio apagaba el sordo rumor de la 
marea. Su voz, unida al vivo ejemplo de su vida, era espada de valor, 
freno de temor y estribo de grande esperanza (1). 


(1) «Un esclavo, dice Dionisio Longino, podrá ser hábil en muchas ciencias, pero 
nunca será orador; porque el esclavo (como dice Homero) el dios que le reduce a servi- 
dumbre le priva de la mitad de su alma. La servidumbre es como esas cajas en que 
se encierra a los pigmeos que les impide crecer». Trat . de lo Sublime. D. Loxc1Ixo. 
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Libro aparte, y un platero en oro, pedirían las excelencias de la 


oratoria de Estrada en quien se daban feliz unión los vigores del saber, 
las audacias de la verdad, los alientos de las virtudes vivas y los 
encantos físicos del arte. Al abrigo de sus victorias se exaltaron el 
maestro real, el caudillo de elección, y el príncipe de la oratoria argen- 
tina. Vano intento, música sin músico, es querer engrandecer con 
la pluma los bienes de esa voz que alegraba las banderas, los trofeos 
y las tumbas nacionales; sentenciaba a los gobiernos, esforzaba los 
auditorios, avivaba la llama del santuario, las auras de la Patria 
y los airecillos del terruño. 

Otro libro aparte y un gran maestro en música, para no hacer 
alarde de nuestra ignorancia, pedirían la armonía melodiosa de la 
elocuencia de Estrada, gran blasón de su obra literaria. 

Estrada es el rey inmortal de la melodía castellana; el pregón ma- 
yor de su divina prosodia y nitidez (1). Príncipe del mar; tendrá 
por juro de heredad en sus manos el cetro de sus ondas musicales 
y la ruta de los puertos luminosos. Como Carlos V podrá reclamar 
a boca llena que el sol no se pone jamás en sus dominios. Su pala- 
bra es el eco de la libertad y la voz de la Patria. Su voz ; su profunda 
voz, colma y llena todos los abismos; los abismos del entendimiento 
y los abismos del corazón. Su luz desarma todas las críticas. Es la 
sal de la tierra argentina, la luz de sus caminos, la vieja lámpara 
de sus noches. 


(1) Grandes cuestiones estéticas se levantan incontenibles ante la obra literaria 
de Estrada. ¿Sólo el círculo cerrado y tradicional de la música, de la poesía y de la 
pintura compondrá el reino de las bellas artes ¡Ah! afirmar eso, es no haberse sumergido 
en los juegos de luz, no haberse bañado en el aire abierto de armonías y de melodías 
que contiene las ondas que salen de la boca sonorosa de Estrada. 

Tiénese por lema triunfal del arte, que debe ser imitación de la Naturaleza, desde 
la expresión de un paisaje hasta la interpretación de las grandes pasiones humanas. 
Por estas veredas, Beethoven, el genial poeta del sonido espiritual, llevó a las nubes 
el arte musical y abrió nuevos mundos a una pléyade de maestros eminentes. 

Con verdad podemos de decir de la lengua de Estrada: 


«Que aunque dice lo que siente, 
Siente más de lo que dice.» 


Y de su armonía melodiosa, exclamar con Adelardo López de Ayala: 


«La música es el acento 

Que el mundo arrobado lanza 
Cuando a dar forma no alcanza 
A su mejor pensamiento...» 


Estrada es el gran maestro de la letra y de la música del idioma castellano. 


> 
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¡Lengua de fuego!... La Paloma Divina que sopla y levanta lla- 
mas donde quiere; que gime con gemidos inenarrables en un «eterno 
silencio y en ese silencio es donde el alma la oye», se había posado 
largamente sobre la frente del niño sublime que iba creciendo en 
gracia y hermosura ante Dios y ante los argentinos. La llama foga- 
rizó en incendio. El niño se hizo hombre y por doquiera pasó, fué 
renovando el prodigio de Pentecostés, derramando su llama sobre 
los cenáculos de sus oyentes. 

La armonía melodiosa de Estrada, es un eco de los infinitos musi- 
cales del Christus musicus, que los primeros cristianos grabaron en 
los blandos muros de las santas Catacumbas, en la postura de Orfeo 
aomeñando con los acordes de su lira las alimañas de las selvas. Los 
oradores máximos, deben ser creyentes, como los grandes músicos 
puestos entre la Tierra y el Cielo deben taladrar las nubes y diafanar 
sus misterios. 

Todo en la vida tiene su voz; «las cosas visibles nos proclaman 
las invisibles», dice el Apóstol de las Gentes; los hombres, los mares, 
las flores, hasta las piedras mismas tienen su lenguaje... Volverán 
mil voces peregrinas el fondo de las almas a abismar, mas como aque- 
lla, cargada de remieles, de trinos de rabeles, esa, esa no volverá!.... 
Estrada ha muerto; nos queda su voz; esto basta. Avivémosla! Su 
esplendor divino, despertará las ciudades dormidas en la triste canción 
de los grandes olvidos!... 

Glorias como la de Estrada no pueden pertenecer a ningún partido, 
ni siquiera a una patria, entran por juro de heredad en el patrimonio 
de la humanidad. 

De puntillas, habremos de penetrar para no hollar tantos tesoros, 
tantos puñados de flores. 

Es odioso poner comparaciones. ¿Pero cuántos y quiénes le aven- 
tajaron entre nosotros?.. 

Así como el doctor Rivarola nos trazara un retrato magistral del 
maestro, en la cátedra, otro distinguido pensador, el doctor Carlos 
F. Melo, nos dejó un boceto vivo y animado del tribuno, de no menor 
mérito, como lo contemplaron inolvidables sus ojos, en los floridos 
días de su adolescencia. Es éste: 


«Ví a don José Manuel Estrada por primera vez en el meeting 
del 13 de abril de 1890, en el Frontón Buenos Aires, siendo yo casi 
un niño. 
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«Le veo todavía erguir en la tribuna su cuerpo delgado, ceñido de 
una levita negra, coronado por un rostro pálido y enflaquecido — 
ya con el sello soberano de la muerte — y que parecía ligeramente 
luminoso; y le oigo aun hablar con voz solemne de profeta, como 
venida de otros tiempos; y decir nuestras miserias, y poner sobre ellas 
la bendición de la esperanza en nombre de la Providencia que res- 
plandece sobre el conjunto de la vida y de la HISTORIA». 

«Pocas veces me ha penetrado una emoción más honda; pocas he 
sentido como en aquel día tan cerca, la realidad de una vida inma- 
terial, razón y objeto de la existencia vulgar visible, y hacia la cual 
ésta lentamente gravita». 

¡Magnífico, justiciero elogio del gran tribuno! 


Dos fueron las principales arengas o alocuciones políticas que 
pronunció Estrada, porque el gran número de sus discursos, fueron 
de propaganda católica, social y patriótica, contándose algunos otros 
discursos parlamentarios durante su breve mandato como legislador 
o convencional. 

Intentando presentar una imagen de Estrada en sus diversos visos, 
siquiera sea lejana, pero veraz y sin falsos afeites, vamos a trans- 
cribirlas, como hemos hecho y haremos con otras de sus clásicas 
alocuciones. Glosar a Estrada no es cosa baladí; es leonería que aun 
pudiera ser irreverencia; es preferible pulir y engastar las perlas, 
a falsificarlas. Además, así lo quiera la crítica científica moderna 
que por boca de uno de sus insignes cultores — Fustel de Coulange 
— (lice que «el mejor historiador es aquel que se atiene más estric- 
tamente a los documentos y que no escribe ni piensa sino después 
de exponerlos como testigos irreemplazables del sentir y obrar de los 
hombres de su tiempo». No se nos censure pues de pecar por extensos. 

Además, este sistema tiene sus ventajas. Fórmase uno en el espí- 
ritu una imagen perfecta, no sobre noticias, sino sobre documentos, 
animada e indeleble, que escuchamos y nos habla de viva voz con 
sus mismas locuciones, que aún a veces creemos que nos hallamos 
en su presencia. El lenguaje humano, puestas las debidas cireuns- 
tancias, es más expresivo que el semblante. De perlas viene aquí 
lo que escribiera el gran maestro Fray Luis de León al prologar la 
primera edición de las obras de la doctora de Avila: «Yo no conocí 
ni ví a la Madre Teresa de Jesús mientras vivió en la tierra, mas 
agora que vive en el cielo, la conozco y veo casi siempre en dos imá- 
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genes que nos dejó de sí, que son sus hijas y sus libros». (1) Ni más ni 
menos, podemos decir de los escritos y discursos de Estrada y aún 
de ellos añadir también, «que se ve en lo que escribe tanta luz, tanto 
esplendor de vida, que poner los ojos en sus escritos es ponerlo en 
lo interior de su alma, ojeando cuanto hay. en ella, en sus más íntimas 
profundidades. Es su relación a manera de un lago de agua límpida, 
en el cual podemos ver lo más menudo que hay en su fondo, las guijas, 
las arenas, todo cuanto yace o se mueve en él». 


El 4 de abril de 1886, se celebró en el antiguo Teatro Nacional 
de Buenos Aires, una asamblea política promovida por la coalición 
que sostenía la candidatura de don Manuel Ocampo para la presi- 
dencia de la República. En nombre de la Unión Católica, Estrada 
dijo: 


«Señores: 


«Si hoy cupiera gozo en el alma de un argentino, tendríalo yo de 
venir a derramar mi corazón en el del pueblo que amo tanto. 

«Atravesamos una hora de escarnios y de angustias en que la pala- 
bra varonil de la verdad debe resonar intrépida, porque ya adule 
a los pueblos, ya adule a los tiranos, el lisonjero pone en las naciones 
fermento de afeminación y servidumbre. 

«Represento aquí a la Unión Católica que puso en el campo polí- 
tico la bandera de la resistencia en nombre del principio más augusto 
que ilumina los hombres y los tiempos; y soy un ciudadano libre, 
que no reconoce freno ni en el capricho de los déspotas, ni en la mise- * 
ria que los cría! 

«Que la República Argentina decae, lo oís de boca de todos nuestros 
tribunos. Cayó también en otro tiempo bajo el cetro del tirano. Una 
caída en la sangre y otra en el lodo!... La abominación que nos invade 
se expresa en una máxima contraria al Evangelio. 

«Si se cree que el hombre vive sólo de pan, el gobierno es un botín 
y cada aventurero político un ave de rapiña. ¿Imagináis mayor ver- 
gúenza y mayor caída? ¿Pensasteis jamás que se pudiera estar en 
guerra con Cristo y con los hombres en paz? ¿Os maravilla que nues- 


(1) M. Mir.—<S. Teresa de Jesús. Su vida, su espíritu y sus fundaciones». 
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tras instituciones se desmoronen bajo la mano de los hombres cuyo 
Dios es el vientre? HA 

«Ved, señores, los estragos de los gobiernos sensuales en nuestras - 
libertades en ruinas. Sin duda que es áspera la contienda. No hay 
una sola institución que no esté corrompida. No hay una sola garantía 
que no esté quebrantada. Ochenta años de sacrificios para naufra- 
gar en la mentira! La contienda es áspera; pero escoged. Los argen- 
tinos se han vanagloriado de ser una raza de leones; que no acaben 
cobardes como liebres! 

«No habrá baluarte del despotismo donde no podáis trepar con 
voluntad robusta y amor de la justicia!... Yo sé que hay para los 
pueblos ignominias encubiertas bajo el esplendor del lujo, como 
hay luces vagas sobre los sepuleros mortuorios, y en la decrepitud 
de Roma deslumbraba la opulencia de los Césares. En ese marasmo 
del vicio las naciones se corrompen, los corazones se amilanan, y 
las naciones olvidadizas de Dios, del deber, de la justicia, de sus 
tradiciones, de las glorias, de sus anales, y de los himnos de sus poe- 
tas, ni aun merecen la compasión que inspira el infortunio ; porque 
no hay pueblo varonil y esclavo juntamente, los que ceden son dignos 
de la servidumbre. Los despotismos son dignos de azotes traídos por 
la corrupción y la cobardía. Si hay siniestras perspectivas en torno 
nuestro, pueblo argentino acuérdate de ti mismo y levántate. Leván- 
tate a la lucha! Levántate a la virtud! 

Ciudadanos! A combatir! Salvad la República, salvad la Patria 
que sucumbe!». 


No es a deshora revivir la voz apocalíptica del Demóstenes argen- 
tino, porque en el fondo de la naturaleza humana dice Ozamam, 
el autor predilecto de Estrada — hay un paganismo imperioso que 
en todos los siglos se despierta y sobrenada, volviendo siempre a las 
filosofías paganas, a las leyes paganas y a las artes paganas, porque 
ve en ellas cristalizados sus sueños y cebadas sus pasiones». 


Pero hay un día inolvidable en los anales democráticos de la nación 
argentina. Es el 13 de abril de 1890. La corrupción política de aque- 
llos días lanzó indignado al pueblo de la capital como la onda de 
una inmensa oleada, que se derramó en el meeting del Frontón y 
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en las calles. Ya se había celebrado la memorable asamblea de la 
juventud en el Jardín Florida. 

El doctor Aristóbulo del Valle, a la sazón senador por la Capital, 
cuenta estos interesantes antecedentes acerca de la participación de 
Estrada en aquel histórico movimiento. Dice así: «La noche del 
11 de abril el señor don José Manuel Estrada, cuyo concurso habíamos 
solicitado para el mitin, me pidió una conferencia, y en ella me inte- 
rrogó sobre lo que nos proponíamos y sobre el plan político que pen- 
sábamos desenvolver. Bajo la garantía de su honorabilidad y de su 
patriotismo le declaré que no veíamos otro camino que el de la revo- 
lución, que llegaríamos a ella si la opinión del país nos acompañaba. 
Veinticuatro horas más tarde el señor Estrada me envió el nombre 
de varias personas respetabilísimas que se adherían a la idea del 
mitin y que suscribieron la invitación ¿Les había dejado entrever 
el término posible, aunque todavía remoto, de la agitación pública 
que provocábamos? No lo sé; pero su arenga en el mitin acredita la 
valentía con que personalmente se incorporaba en el escaso grupo 
de los revolucionarios» (1). 

Llegada la inolvidable noche, hablaron a la desbordante asamblea 
los grandes tribunos del pueblo: Mitre, del Valle, Alem, Pedro Goyena, 
Vicente F. López, Mariano Varela. Empero, según la voz unánime 
de los presentes, y las crónicas de los diarios de aquellos días, que 
hemos registrado, el diseurso de Estrada provocó la emoción más 
alta y duradera de aquella histórica noche (2). Al comienzo de este 
capítulo dimos la semblanza trazada por el doctor Carlos F. Melo, 


de Estrada alzándose en aquella tribuna. 
Habló así: 


«Señores: 


«Simpaticé desde el primer momento con la Unión Cívica, porque 
veía en ella un fulgor de esperanza para la República, y un acto de 
virilidad de parte de la juventud, a cuyo amor y servicio consagré 
los años floridos de mi vida, mientras subsistieron en el país los dere- 
chos de la cátedra, que nacen con las primeras aspiraciones de los 


(1) Citado por el Dr. Vicente C. Gallo en el discurso que pronunció en el 
Colegio Nacional Central de Buenos Aires en el XXV aniversario de la muerte 
de Estrada. 


(2) El 1% de septiembre de 1889 había concurrido a la memorable asamblea de la 
juventud en el Jardín Florida con del Valle, Alem, Goyena, Gallo, Navarro Viola, 
Vicente F. López, etc. 


— 158 — 


pueblos a la civilización, y desaparecen cuando las naciones despre- 
cian los ideales y decaen bajo la fuerza de oligarquías o tiranos. Y 
vengo a asociarme a sus generosos esfuerzos, con mi notoria divisa 
de ciudadano católico, en esta solemne asamblea convocada en días 
aciagos cuando de las libertades constitucionales sólo queda una 
sombra irrisoria, y la miseria de las masas populares, y las angustias 
de una sociedad amenazada de la ruina, muestran cuan fugitivos 
son los triunfos de aquellos hombres cuyo Dios es el vientre, y olvidan 
que pueblos e individuo viven, no sólo de pan, sino de verdad y de 
justicia. Yo sé que las naciones son sanables y confieso una Provi- 
dencia, cuya sabiduría frustra los cálculos de la vanidad y resplan- 
dece en el conjunto de la vida y de la historia. Por eso bendigo la 
adversidad que nos visita; la tribulación que nos enseña y nos rehace. 


Señores: 


«Otras generaciones han presenciado cataclismos e infortunios. A la 
nuestra ha tocado la triste suerte de contemplar la vergijenza argen- 
tina! Soportad que os lo diga. Quiero desahogar mi corazón en el 
del pueblo. 

<«La República Argentina, en su tormentosa existencia, ha pasado 
por muchas horas duras y sombrías. Ciegos arrebatamientos de las 
muchedumbres la han desorientado, y despotismos sanguinarios han 
clavado la garra en sus entrañas. Espíritus torvos, arrastrados por 
insano apetito de prepotencia, la han dilacerado, y hecho jirones de 
su bandera; y hubo un día en que no quedara un palmo de tierra sin 
surcos de sangre, ni una madre que no gimiera, pero ni tampoco, 
señores, ni un brazo inerte, ni un espíritu indeciso, ni un corazón 
afeminado. Por el bien o por el mal, convencidos o fanatizados, los 
hombres delirantes de entusiasmo o de furor, luchaban, desalentados 
a veces, pero varoniles, y de esa actividad indomable y tumultuosa 
vivía la República, capaz de moderarse y COrregirse. 

<Mas no veo, en la época afrentosa que llegamos, ni en los que 
usurpan el derecho una ambición de poder que los haga dignos de 
cotejo con Quiroga, ni en los desposeídos del derecho, energía para 
resistir que los haga dignos del nombre y de la gloria de sus padres. 
No! Veo bandas rapaces, movidas de codicia, la más vil de todas 
las pasiones, enseñorearse del país, dilapidar sus finanzas, pervertir- 
su administración, chupar su substancia, pavonearse insolentemente 
en las más cínicas ostentaciones del fausto, comprarlo y venderlo 
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todo, hasta comprarse y venderse unos a otros a la luz del día. Veo 
más. Veo un pueblo indolente y dormido que abdica sus derechos, 
olvida sus tradiciones, sus deberes, su porvenir, lo que debe a la honra 
de sus progenitores y al bien de la posteridad, a su estirpe, a su 
familia, a sí mismo, y a Dios, y se atropella en las bolsas, pulula 
en los teatros, bulle en los paseos, en los regocijos y en los juegos, 
pero ha olvidado la senda del bien, y va a todas partes, menos donde 
van los pueblos animosos, cuyas instituciones amenazan desmoro- 
narse carcomidas por la corrupción y los vicios. La concupiscencia 
arriba y la concupiscencia abajo! Esoes la decadencia! Eso es la muerte! 

«Bendita la adversidad que desacredita oligarquías corrompidas y 
corruptoras, y disipa los sueños enervantes de los pueblos! Y ya que 
la ruda experiencia ha descubierto el fango bajo los esplendores de 
la riqueza, y el corazón del argentino bajo el pecho del especulador 
visionario, al bendecir la adversidad, aprovechemos sus enseñanzas 
para limpiar y redimir la República. Queremos, ante todo, restaurar 
las instituciones políticas, recordar nuestros derechos y abrir campo 
legítimo a nuestras controversias y nuestras luchas. 

«En esta asamblea se expresa la razón y el sentimiento de la Repú- 
blica entera en los momentos espantosos porque atraviesa; y tan 
grave unanimidad en la crisis, concierta para salvarla espíritus disi- 
dentes, en graves y fundamentales cuestiones de gobierno. No im- 
porta. Lograremos juntos el derecho de discutirlas y el poder de resol- 
verlas. Ese derecho y ese poder son nuestros y nos han sido arreba- 
tados en un salteamiento político, sin igual en la historia, encaminado 
al salteamiento financiero que nos arruina; y, gracias a Dios! nos 
despierta para no volver a dormir, ciudadanos! si tenemos en las 
venas sangre ardiente de argentinos y merecemos vivir a la sombra 
de una bandera que no flameará sobre generaciones poltronas ni 
sepulcros de cobardes! 


«Señores: 


«Conozco la vida de nuestras provincias y la agudez de sus horro- 
rosos padecimientos, nacidos de un régimen de fuerza, cuya violencia 
y cuya crueldad, ignotas en Buenos Aires, asimilan allá la existencia 
a las épocas rudas y brutaies, en que la lámpara de la cultura argentina 
se salvaba en un claustro medio oculto entre las breñas de Catamarca. 

«Nuestros hermanos del interior tienen sobre nosotros su mirada. 
Son carne de nuestra carne y sangre de nuestra sangre. Nos pedirán 


. 
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cuenta de nuestra perseverancia y de nuestro valor. Nos la pedirá 
el porvevir. Nos la pedirán nuestros hijos. Nos la pedirá Dios, que 
iuzga los juieios humanos, desvanece como el humo las ambiciones 
de los soberbios y reina por el derecho, sobre los pueblos varoniles 
que aman y sirven la justicia!». 


¡Cómo se ha desterrado ya de las tribunas públicas el estilo grave 
y genial, tan típico de los luminosos discursos de Estrada, que cum- 
plían el mandato evangélico de: «Zd y enseñad a todos», y donde acudía, 
el pueblo seguro de recibir sus pastos propios de verdades! Hoy todo 
es paja, charla todo; sin nervio, sin doctrina, sin amor; pura gita- 
nería. ¡Huyan a la soledad! sepúltense a piedra y lodo en las cuevas 
de sus lóbregos aduares tales profanadores de la cátedra sagrada 
de la elocuencia humana! ¡Corazones de piedra que clavan con frial- 
dad los ataúdes del mundo! 

«El éxito de una propaganda -— enseñaba Estrada — no depende 
tanto de la suma de pensamiento que se esparce, cuanto de la suma 
de pensamiento que se suscita. El que tiene el secreto de hacer pen- 
sar, tiene todos los secretos de la enseñanza y del apostolado, como 
el que tiene el secreto de hacer sentir tiene todos los secretos de la 
poesía». 

«Nuestro precioso idioma — decía Capmany en su Filosofía de la 
Elocuencia — debía ser analizado en sus vocablos y en los varios 
vocablos que se forman con ellos, por un «músico filósofo», o por 
un «filósofo músico»; pero por desgracia, ni el oído ni el criterio, 
se han empleado hasta ahora para conocerlo o darlo a conocer a los 
que lo ignoran». Mucho de esto podría decirse tocante a los magis- 
trales discursos de Estrada. 


Ya desde su juventud de príncipe de la palabra, comenzó Estrada 
a asombrar a Buenos Aires contlas grandes victorias de su elocuencia. 

Su consagración rotunda y solemne que le abrió las avenidas de 
la fama, partió del día 9 de julio de 1866, del extenso discurso que 
pronunció de memoria en el Teatro Colón de la Capital, en la función 
celebrada en auxilio de los inválidos de la Guerra del Paraguay ante 
inmenso concurso. Contaba a la sazón veinticuatro años. He aquí 
el juicio que el doctor Goyena, buen juez de la materia, publicó en 
la «Revista Argentina» : 

«El discurso que pronunció ante un auditorio de tres mil perso- 
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nas, en una fiesta literaria dada a beneficio de los inválidos argen- 
tinos produjo en nosotros la impresión más honda que haya ja- 
más dejado en nuestro espíritu la palabra humana. El señor Es- 
trada hablaba del pasado y del porvenir de la patria, evocando 
nuestras sombras gloriosas y abriendo a la mirada del numeroso 
concurso, las hermosas perspectivas de un futuro próspero y tran- 
quilo. Estuvo más que nunca inspirado en el momento en que, después 
de pintar al gaucho noble pero ignorante, vagando por la llanura o 
siguiendo a su caudillo, sin hábitos de trabajo, sin hogar, sin propiedad, 
en un país de que se ha dicho «que su extensión es su mal», exclamó 
en un arranque de sublime elocuencia: ¡Ah! señores, ¿cuándo termi- 
nará esa larga y dramática peregrinación del argentino que fué en 
los albores del siglo a despertar, con el estrépito de sus clarines, las 
águilas dormidas sobre las cumbres de los Andes? 

Aquel discurso fué un gran triunfo oratorio para el señor Estrada A 
las personas más competentes se apresuraban a felicitarle. El pueblo 
le miraba con la simpatía y el respeto que las manifestaciones bri- 
llantes de la inteligencia logran siempre inspirar. 

Las calidades características del señor Estrada como orador, fuera 
de las dotes de la voz, simpática y sonora, de la figura elegante y 
distinguida — son la amplitud y elevación de las ideas, la animación 
y colorido del estilo que varía fácilmente según la diversidad de los 
tópicos que requiere, llevando al auditorio de emoción en emoción 
hasta el fin del discurso, terminando siempre con rasgos que lo com- 
petían exacta y claramente. 

No son muchos los que, habiendo andado poco todavía en el camino 
de la vida, pueden ostentar como el señor Estrada tantas y tan esti- 
mables manifestaciones de su inteligencia y laboriosidad». 


Mas, donde la elocuencia de Estrada cobró revuelos soberanos, 
fué en la tribuna católica. Ya que de su acción como adalid de la 
fe de Cristo, nos ocuparemos adelante, sólo daremos una muestra 
aquí, para acabalar al orador. 

Véanse algunos párrafos, no más, del admirable discurso que pro- 
nunció en la Sociedad Juventud Católica de Buenos Aires el 29 de 
junio de 1883, en la conmemoración del Príncipe de los Apóstoles: 


«Un hombre de elevada estatura, blanco y pálido el semblante, 
de aguileña y enérgica fisonomía, marchita empero por el dolor, 
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y como surcada por el llanto, cruzaba rápidamente mas sin perder 
cierta indefinida majestad que brillaba en su persona y subyugaba 
las gentes, la vía Appia de Roma, en el siniestro silencio de una noche 
lúgubre por las tinieblas que sobre ella arrojaba la naturaleza y el 
pavor que en las almas infundía el histrión brutal sentado sobre el 
trono del brillante Augusto. Era San Pedro, urgido por los fieles a 
huir de la persecución de Nerón. Lumbre celestial se enciende de 
repente y bosqueja en la negra masa de la oscuridad los contornos 
de una figura. ¿Era visión o realidad?... El condenado del Calvario 
vestía los fulgores del Tabor, Pedro reconoce a Cristo... y le inte- 
rroga: «Señor, ¿a dónde vas?». «¡Voy a Roma, respondió el Señor, 
a ser de nuevo crucificado!...>». Bastaba para el alma generosa y 
arrepentida, recobrada de sus humanos desfallecimientos y de su 
momentánea cobardía. «Tú me seguirás», habíale dicho el Divino 
Maestro, en las vísperas de su pasión. Pedro le siguió; y al mismo 
tiempo que la espada del verdugo segaba la cabeza de Pablo, moría 
él en la cruz como su Maestro! La cruz de Pedro es la corona de su 
pontificado, como fué su pontificado el premio de su confesión que 
también debo recordaros. 

«Cuando el espíritu grosero de Israel desconocía al Mesías bajo los 
velos de humildad que revistió Jesucristo, y ni el escriba escudriñador 
de la ley, ni el fariseo orgulloso, ni las muchedumbres veían los signos 
proféticos en la frente radiosa del Redentor, San Pedro le confesa- 
ba: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo». «¡Bienaventurado, exclamó 
el Maestro, porque no te lo reveló, carne nisangre, sino mi Padre 
que está en los cielos. ..!». 

<Y me detengo aquí. La sangre de San Pedro y su Magisterio infa” 
lible y su sacerdocio supremo serán hasta la consumación de los tiem- 
pos, riego fecundante, luz y reconciliación de la tierra porque Cristo 
edificó sobre él su lelesia, premiando la inspiración y el coraje de 
romper con las revelaciones de la carne y de la sangre para incluir 
su libre espíritu bajo las revelaciones de Dios. Marcháis sobre sus 
huellas vosotros que hacéis en el seno de esta sociedad hundida bajo 
la pesadumbre de las revelaciones carnales particular y valerosa 
profesión de desafiar y vencer la tiranía de los respetos humanos. 
Señores! Yo os felicito y me congratulo de tener inmerecido sitio 
en grupo tan valiente de cristianos. 
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«¿Dónde vas?», podría Cristo a su turno haber preguntado a Pedro, 
en aquel diálogo supremo de la vía Appia. «Señor, voy a dar testi- 
monio de mi fe!...>». 

<No habéis menester el heroísmo del mártir. Os basta el denuedo 
de la lealtad. Os basta dar a Cristo el testimonio de la pública ado- 
ración y a la Santa Iglesia el de vuestra inviolable fidelidad y vuestra 
ilimitada sumisión... Perdonadme, señores, no os aconsejo a VOSOtTrOs, 
me aconsejo a mí mismo, el único tal vez de los presentes que nece- 
sita levantar a Cristo, mi Redentor y mi Maestro la plegaria de Ber- 
timeo: «Señor, que vea!» Que vea en la fulgurante claridad de tu 
fe, sin las sombras que envuelven al miserable corazón de carne, 
sin desfallecer ni vacilar en esta vida, que es lucha, y arrastrarnos 
en el lodo del torrente! 

«Dios quiere, señores, que la fe resplandezca en la caridad; y entre 
los nobles y puros amores que enciende en nuestro ser, el amor de 
la patria como el amor filial, suben en las almas cristianas a los grados 
más sublimes de la virtud. También la patria sufre porque también 
la infesta el hálito pestilencial, y peligran nuestros hijos, amenazados 
por la escuela atea, y el honor de nuestras familias amenazado por 
la secularización del matrimonio, y la justicia de las leyes impreg- 
nadas de gentilismo, y el orden del Estado inclinado a la omnipo- 
tencia y minado por oligarquías y facciosos; y nuestro honor de cris- 
tianos presunto ludibrio de la demagogia cosmopolita conjurada para 
erigir en el monumento garibaldino las aras nefandas de la supers- 
tición plebeya y del liberalismo rebelde! 

«Grandiosa y tremenda es la tarea: porfiada y borrascosa tal vez 
la lucha! Pero no olvidemos el diálogo de Cristo y de San Pedro!. .. 
Hay un día en que el reposo llega. Es melancólico porque es solemne; 
y felices los que en la penumbra que separa estas dos vidas, la vida 
de la pelea y la vida de la corona pueden decir como San Pablo decía: 
«Bonum certamen certavi». — Señor! he batallado buena batalla. Soy 
un miserable vaso de polvo y de inmunda simiente concebido; pero 
me pusiste frente a los enemigos de tu reino... y he luchado. Pre- 
ferí tu revelación a la revelación de la carne y de la sangre, el Evan- 
gelio a. la ley del mundo, Cristo al hombre: tus respetos, como voso- 
tros, amigos y hermanos míos! a los humanos respetos, tiranos de 
un día sin poder sobre nuestra conciencia de cristianos y nuestra 
robusta energía de hombres libres!». 
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San Agustín ha dicho que la palabra es un cristal a través del cual 
vemos el alma y en el fondo del alma a Dios; concepto que completa: 
Youbert al decir hermosamente, que cuanta más semejanza tiene 
una palabra con un pensamiento, un pensamiento con un alma y 
un alma con Dios, más bella es. 

La impresión que deja la lectura de los escritos y discursos de 
Estrada es única. Hay en ellos un no sé qué de sobrenatural; alientos 
marciales, revuelos soberanos, latidos universales que embargan y 
exaltan el espíritu. A veces .su atrevida majestad nos hace sufrir 
el vértigo del contraste con lo real que nos circunda, y venir al pen- 
samiento y a la boca las melancolías del poeta alemán: 


«Miré hacia tí y a tu azulado cielo, 

Y en el cielo azulado te perdiste. 

Con la turba quedéme solo y fuiste, 

Con tu libro y palabras mi consuelo. 

Quiero animar mi soledad amarga 

Con tu verba de espíritu sonora; 

Extraña gente me rodea ahora; 

Desierto el mundo está, y la vida larga esl!». 


Al terminar este pálido trasunto del mago de la palabra argentina, 
nos viene a flor de pluma, el interrogante del ya citado doctor de 
la Iglesia, San Agustín: «Puesto'que el don de la palabra puede usarse 
tanto para el bien como para el mal, para la defensa del derecho 
y de la justicia como para la alabanza y complicidad del crimen, 
¿por qué los hombres de bien no habían de esforzarse por lograrlo 
para la santa defensa de la verdad y la enseñanza de la virtud?». 
El poeta nace — dice el viejo aforismo del pueblo — pero el orador 
se hace. 

Y para que a nadie arredre la majestad del modelo que encarnan 
estas páginas, queremos poner aquí los dictámenes que el príncipe 
de la oratoria latina, Cicerón, daba a Marco Bruto sobre la oratoria 
y los oradores: ] 

«Muchas veces me has preguntado qué género de elocuencia me 
agrada más y cuál me parece el más perfecto y acabado, en términos 
que nada pueda añadírsele. Pero temo que si hago lo que deseas y 
trazo la imagen del ¡orador que buscas, retarde los estudios de muchos 
que, perdiendo toda esperanza, no querrán intentar lo que desconfían 
de poder conseguir. Pero necesario es que lo prueben todos los que 


— 165 — 


se lanzan a grandes y difíciles empresas. Y si a alguno le faltare dis- 
posición natural o condiciones de ingenio o estuviere poco instruído 
en las artes liberales, siga no obstante la carrera, hasta donde pueda. 
Aunque siempre se desea el primer lugar, no es vergonzoso quedarse 
en el segundo o en el tercero. Entre los poetas (limitándome ahora 
a los griegos), no sólo hay lugar para Homero, para Sófocles o Pín- 
daro, sino para los segundos después de éstos, y aún para los infe- 
riores después de los segundos. Ni a Aristóteles le apartó de escribir 
de filosofía el amplio estilo de Platón, ni el mismo Aristóteles, a pesar 
de su admirable ciencia y riquezas de conocimientos, atajó los estu- 
dios de los que vinieron después». 

Y el mismo Cicerón, al escribir «Del mejor género de oradores» 
diseñaba este ideal que de perlas viene como fallo supremo de la 
oratoria de Estrada: 

<Yo no divido a los oradores, busco al 'orador perfecto, y la perfec- 
ción es un género sólo. Los que de ella se apartan no difieren en género 
como difiere Terencio de Accio, sino que son desiguales dentro del 
mismo género. El mejor orador es el que enseña, deleita y conmueve 
a sus oyentes. El enseñar es obligatorio; el deleitar muy conveniente; 
y el conmover muy necesario: claro que esto lo hacen unos mejor 
que otros pero no por diferencia de géneros sino de grados. Lo per- 
fecto es uno sólo y los grados consisten en acercarse y parecerse a él». 


GABENELO 4 


EL CORAZÓN Y EL TEMPLE DE ESTRADA 


«El pensador se transforma en guerrero. 
Los apóstoles y los héroes son fundidos 
en el mismo rayo.» 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


(Manuel Belgrano, O. C. T. X, pág. 51). 


«La razón sin la fe es el hombre sin 
Cristo: y el hombre sin Cristo marcha en 
las tinteblas.>» 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


(Discurso de clausura del Congreso Católico de 
1884). 


«La religión es mi fortaleza y mi espe- 
ranza. Mi alma aspira sin cesar hacia 
mai Salvador y mi Dios: sólo El tiene 
palabras de vida eterna. ¿A quién iremos 
si nos alejamos de la Cruz ? >» 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


Discurso sobre «El Naturalismo y la Educación», 
(Revista Argentina, Tomo X, pág. 234). 


La importante materia que anuncia el título de este capítulo es 
soberanamente delicada y la abordamos con gran temor, supuesta 
nuestra improporción. Quiera la Bondad Divina angelizarnos la 
lengua y el idioma. 


Al iniciar Estrada sus inmortales lecciones públicas de historia 
argentina se aplace en decir con Ozanam que los grandes poetas 
son enviados por la Divina Providencia a las naciones en los días 
próximos de su decadencia, como las aves de más dulces cantares, 
a las tristes, venerables ruinas para consolarlas. 
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Su modestia le vedó decir, que les manda también, hasta en las 
vísperas de sus más lamentables caídas, profetas, doctores y caudillos 
de sus grandes misericordias para llustrarlas, salvarlas y conducirlas. 
Porque todo eso fué Estrada. Sacado por las manos de la Providencia 
de los arsenales del eterno amor y lanzado entre nosotros para guiar 
con paso de victoria y vestidas de firme esperanza las más grandes 
asambleas de almas, cobijarlas con sus alas esplendorosamente abier- 
tas, y arrullarlas con su voz inspirada en los repechos de las escarpas 
augustas. 

Estrada tuvo las grandes y profundas facciones morales del más 
puro apostolado. Su nombre es «la palabra abreviada» que hizo Dios 
sobre la tierra argentina; tiene heroicas sonoridades y sintéticas 
sobriedades en que la conciencia siente que se halla en los últimos 
límites de la grandeza humana y que toda beldad es sombra y lejos 
de su hermosura. 

Asuntos hay, en que la claridad, es lo más sublime que pedir se 
pueda. Si logramos dar una idea de lo que son, lo hemos hecho todo. 


Un apóstol nunca se improvisa. Sus obras son la eclosión de un 
proceso oculto, que el vulgo barrunta, intuye, y a la vez admira. 
En este capítulo estudiaremos el corazón y el temple de Estrada 
y en los finales veremos el desbordamiento de esa vida interior en 
la acción social. | 

<«S1 quisiera pintar a un apóstol — dice un ilustre varón apostó- 
lico — diría que es al mismo tiempo un iluminado, un soldado y 
un mártir; un compuesto de luz, de energía y de generosidad; habla - 
como un iluminado, lucha como un invicto soldado y muere como 
un mártir. No hay apóstol sin una gran clarividencia que le permita 
entrever los misterios del Infinito. No es el hombre quien debe «reve- 
larnos la economía del sacramento oculto desde la eternidad en Dios»; 
pero para propagar la verdad es necesario que la comprenda y la 
sienta. Si no la ve en todo su esplendor, ¿cómo ha de encenderse e 
inflamarse por ella? Pero dominado por ella, se la identifica alcanzando 
el arte «de someter al yugo de la fe a los espíritus más rebeldes», 
el arte de hechizar, de conmover y de persuadir. Es el hábil táctico 
y estratega de la doctrina. En otros, la verdad es como una chispa 
cubierta por la ceniza; en él, es un volcán en actividad. Por eso se 
dice de San Pablo, el arquetipo de los apóstoles, que fué arrebatado 
hasta el tercer cielo, donde se le descubrieron grandes arcanos incog- 
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noscibles para el hombre. Estad seguros, debida proporción guardada, 
que quien no haya columbrado un rayo de luz semejante, jamás será 
un apóstol». Por eso dice Estrada: «El pensador se transforma en gue- 
rrero. Los apóstoles y los héroes son fundidos en el mismo rayo» (1). 


Hagamos visible y tangible el secreto de la fuerza y la fuerza del 
secreto de ese baz de clara luz que iluminó el pensamiento y envolvió 
el corazón y la vida de José Manuel Estrada. 

Su regia inteligencia y su singular espíritu de observación le mag- 
nificaron este elemental postulado sociológico y de sentido común: 
que el valor de una sociedad se basa y estriba en primer término, en 
el valor personal de sus individuos; un cuerpo cuyos miembros estu- 
viesen enfermos, no podría jamás constituir un organismo vigoroso, 
como un edificio levantado con materiales maleados no podría tener 
firmeza y solidez. 

Su sistema sociológico es rigurosamente científico, tanto como la 
ley de la gravitación universal, porque descansa y se afirma en estas 
abrumadoras realidades históricas: la creación de la Creación y de la 
carne, la Encarnación del Verbo de Dios y la Redención universal de toda 
la humanidad por el asesinato del Salvador, que pujando con gigante 
gravedad en la libertad de su conciencia, le hicieron su heraldo, su 
rápsoda; su doctor y su denodado adalid. Verdades resplandecientes; 
que no piden largas demostraciones como el error; «que tienen un 
sustantivo único para nombrarlas, un solo verbo vibrante para mani- 
festar su acción y un solo adjetivo perfecto para calificarlas y admi- 
rarlas» (2). Porque los hombres, por múltiples concausas, vemos slem- 
pre la verdad empequeñecida, menor de lo que es. La concepción dimi- 
nutiva de la verdad es nuestra gran dolencia orgánica; reconocemos 
en el pecado, de cierto, un mal, pero no la más horripilante y mons- 
truosa alimaña; en Dios, un ser elevado, pero no la Majestad Soberana 
de terrible grandeza e infinita bondad, ni en Jesucristo, ni en la 
Eucaristía, la divinidad del Deseado de las Naciones, ni al Dios Vivo. 

Nos espantaría ser catalogados entre los materialistas o panteístas, 
pero la inmortalidad espiritualista, aún apenas sus lejos remotos 
nos alumbran; y siguiendo estas falsas aguas a la continua depredamos 
la verdad. 


(1) Artículo periodístico sobre el general Belgrano. 
(2) Maupassant. 
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La verdad es el tesoro máximo dado a la humanidad; nadie tiene 
derecho a adulterarla; ni por pasión ni por capricho. Es lo más nece- 
sario para tí, para mí, para el pueblo. Irracional política fué la de 
aquellos reyes y secuaces que conservaban la religión sólo porque 
era útil para el pueblo. Tampoco una semicreencia puede orientar 
e iluminar plenamente una vida. No fué sobre los arenales de la duda, 
sino sobre la roca inmoble de la verdad donde edificó Estrada su casa, 
y su labor. «Podredumbre, decía, es cuanto corrompe el espíritu, y 
lo corrompe sin duda toda idea falsa, porque siendo mentira la des- 
vía de su dirección instintiva y moral». 

Todos los siglos, bajo el gobierno del Padre de la mentira, han 
tenido su gran error dominante, organizado siempre contra la dicha 
cabal del hombre. El principal error de la época contemporánea 
está en creer que el destino y el ideal propio de la humanidad se en- 
cuentra dentro de ella misma. Emanentes de este error, son todos. 
los sistemas filosóficos y sociales, todos los quiméricos sofismas que 
quieren abanderizar a la sociedad: racionalismo, socialismo, mate- 
rialismo, fatalismo, nacionalismo chauvinista, internacionalismo, libe- 
ralismo, positivismo, sensualismo, anarquismo, etc. Con todo, hacia 
la paz deleitable de la verdad, aspiran, muchas veces sin entenderlo, 
todas las inquietudes, todos los ímpetus del corazón humano. Son 
los perpetuos expresivos clamores de las lejanías de la verdad infe- 
cundas al amor. 

La Verdad Infinita, no tiene los mudos silencios de las verdades 
matemáticas. Su elocuente belleza de expresión es tan alta, que tiene 
por órgano y confidente nada menos que a una persona divina, el 
Verbo vibrante de Dios. «Habla en un eterno silencio y en ese silen- 
cio es donde el alma le oye», dice San Juan de la Cruz. 

En las grandes soledades del estudio y de la meditación, llegó 
Estrada hasta las fuentes esenciales de Verdad viviente, donde todas 
las verdades tienen su derivo, toda vida su germen y destino, como 
sarmientos, pámpanos y frutos de una eran vid. «Conocimiento, 
conocimiento de la Verdad! Lo demás viene después». «El que ama 
en la verdad ese ama en el fuego. La inteligencia de la Escritura, 
encierra tales delicias, que quien la poseyera olvidaría el mundo. 
Mas el que gustara la inaudita dulzura de la” inteligencia evangélica, 
no sólo se olvidaría del mundo, sino también de sí mismo» (0% 


(1) Angela de Foligno. 
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Error fué de los quietistas proclamar que a medida que el alma 
se va engolfando en la Verdad Infinita va perdiendo en actividad. 
No, mil veces no; porque allí, la actividad infinita le va doblando 
incesantemente su propia actividad. Bajo la monarquía de su luz 
interior, hay cada día, nuevas tierras que alumbrar, nuevos cautivos 
que redimir, nuevas Indias que descubrir y conquistar. «La mía 
natura é fuoco», se deleitaba en exclamar Santa Catalina de Sena, 
la gran doctora de la Verdad infinita. Es menester, canta la Ielesia en 
el Himno de Tercia, que todo nuestro ser; el rostro, la lengua, la inte- 
ligencia, el sentido, las fuerzas, resuenen la confesión de la Verdad. 

Estrada amó a la Verdad infinita, como aman los grandes aman- 
tes. La medida de su amor fué amarla sin medida. Confesó pública- 
mente cierta vez, que desde que comenzó a blandir la espada de las 
santas batallas, había tomado como bandera de combate este lema: 
<0 todo o nada; porque a Dios, decía, no se le tasa ni regatea el honor 
que se le debe». 


Difícil, muy difícil, es penetrar y calar con claridad el retrete inte- 
rior de un alma; porque en esta inquisición, los testigos externos, 
aunque útiles y convenientes, pueden engañarnos. Sólo Dios y ella 
son los testigos de toda excepción. Pero hay barruntos, testimonios 
íntimos, rodeados de un concurso tal de circunstancias, que forman 
plena prueba (como usan decir los juristas) y que nos permiten rastrear 
y descubrir con indiscutible fijeza, las más ocultas manifestaciones 
de esa vida interior. Tal cosa acontece en la vida de Estrada. Des- 
brozando la fronda de sus escritos y discursos, tópase uno con docu- 
mentos patentes, confesiones íntimas, prontos luminosos, de opu- 
lenta lumbre que son de intrínseco e inestimable valor para nuestro 
intento de conocer los repliegues y latidos de su corazón, el manan- 
tial perenne y abundoso de su vida. ¡Oh, los grandes secretos de la 
vida! Qué hermosa, qué grande y poética es la existencia conocida y 
sentida a su luz! 


Una de estas páginas de su corazón, la escribió Estrada en 1863, 
a los veintiún años, al prologar la traducción que hizo a la notable 
refutación a la «Vida de Jesús» de Ernesto Renán escrita en francés 
por el abate Freppel, profesor de la Sorbona, diciendo: 

«Arrancar a Jesús de la historia tanto importa como arrancar el 
resorte moral del universo civilizado; y negar su divinidad, como 
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arrojar su doctrina del mundo, en el mundo de las conveniencias, 
que es el mundo del desorden, cuando se trata de la justicia y de 
la equidad. 

«Ha dicho alguno que le engríe el Cristo-hombre de E. Renán, 
que no es otro que el de Arrio, y el Cristo-mito de Strauss, de Dupuis 
o de Volney, o el infame de Voltaire. Por mi parte diré, que me engríe 
el Cristo, unidad inefable de Dios y del hombre, en que, como estu- 
diaba Donoso, se resuelven: cual en eterna armonía todas las diso- 
nancias de la vida, y todas las gradaciones de los seres racionales; 
que me engríe el Verbo, Sabiduría eterna, encarnado en la humanidad 
para regeneración del mundo; que me consuela y me encuentro satis- 
fecho conmigo mismo y con todos mis hermanos, en presencia de 
mi Cristo, al mismo tiempo hijo de Dios e hijo del hombre, para 
ser lazo del íntimo comercio de los espíritus entre el cielo y la tierra. 
Jesucristo Hombre-Dios, se refleja en la historia como centro de 
atracción de todo movimiento intelectual, como modelo inquebran- 
table de toda justicia; se transparenta en el cielo como dispensador 
supremo de toda ley moral, y divinizando la naturaleza a que se unió, 
nos abre los horizontes de otra vida y derrama el celestial torrente 
de sus gracias sobre el pecho de los afligidos. Quitad a Jesucristo 
y tenéis al hombre en el vacío. En plena soledad y.en la más áspera 
situación, parece que el cristiano sintiera no sé qué omnipotente 
apoyo y la dulce compañía de un ser que no ve, y que al mismo tiempo 
habla a su alma como amigo, como padre y como Dios. Es Jesucristo 
que ocupa todo nuestro corazón, toda nuestra inteligencia y toda 
nuestra vida. ; 

«Cómo no rechazar la fatal empresa del racionalismo moderno, que 
con nuestro buen Jesús, quiere quitarnos todos los encantos de la 
existencia y todas las esperanzas del porvenir! 


0 ie o 
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«Ojalá sea útil este libro en Buenos Aires; y quiera el Hijo de Dios 
vivo, que bajó a la tierra. Él que es el padre de la inteligencia y de 
moral, en cuyo seno me reclino tranquilo y sin temor, recibir con mi- 
sericordioso agrado este homenaje de amor filial del último, pero 
no del menos sincero de los católicos» EbA | 


(1) «Obras Completas», Tomo IX, nota a la pág. 25. 


Con frecuencia se olvida, que los misterios de Jesús no son solamente 
lo más grande que guarda el pasado en sus memorias historiales, 
sino lo más fecundo que encierra el presente. Los hechos del Hombre- 
Dios están continuamente obrando la redención del mundo no como 
simples recuerdos históricos; sino como acción perpetua, viva y omni- 
potente para sanar y regenerar a los hombres en todos los momen- 
tos y en todos los lugares. Son abismos inagotables de vida infinita, 
perennes actualidades vivientes. 

Por eso, en el discurso que pronunció Estrada en el Club Católico 
de Buenos Aires, el 21 de agosto de 1880, sobre «El Naturalismo 
y la Educación», cuando fuertes vientos y levantes de impiedad 
anunciaban días de negra ceguera, decía: 


«La Eucaristía es el centro de la vida cristiana. Todo remata, den- 
tro de la economía moral, en la participación del sacrificio y la unión 
personal del cristiano con el Divino Mediador. La comunión del 
Pan es el signo de la confraternidad; y la virtud sube o baja, según 
que la fe en la Eucaristía se enardece o se entibia... ¿Oís, señores, 
pregonar el progreso? También nosotros amamos el progreso y la 
perfección, mas una perfección adecuada al hombre en la totalidad 
de su destino y de su índole moral. Es excelente la ciencia y la aplaudo 
y la amo, porque es ley del hombre dominar la naturaleza; pero tam- 
bién es ley nuestra aspirar a fines suprasensibles e inmortales; y la 
purificación del alma y su unión con Dios, requieren la adopción 
de medios sobrenaturales como estos fines. La condición y el único 
objeto de todo progreso es la restauración de lo sobrenatural en los 
hombres por la virtud de Cristo. Napoleón lo adivinaba: educar es 
crear. Ya veis, señores, que reposa sobre asiento sólido, sobre las 
“verdades fundamentales de la teología cristiana, la tesis que vengo 
a desarrollar en vuestra presencia, sosteniendo que la educación 
naturalista es esencialmente estéril o dañina para deducir que los 
padres cristianos aquí congregados tienen deberes gravísimos que 
desempeñar en el seno de la atormentada sociedad a que pertene- 
cemos. | 

«Os he dicho que la virtud sube o baja con el amor a la Eucaristía... 
Reflexionad... El protestantismo negó la transubstanciación pri- 
mero; luego la presencia real del Hijo de Dios en la tierra; y la fe 
desapareció porque no puede conservarse, sino por la comunicación 
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personal del Divino Mediador. La religión y la ciencia se bifurcaron 
al punto, se contradijeron después: O mejor dicho, la ciencia se rebeló 
abiertamente cuando la apostasía, bajo el nombre de emancipación, 
infestó al mundo, y el orden sobrenatural fué expulsado como los 
mitos de las nacientes sociedades paganas! 

«Robusteced la fe! Ya no somos siervos, somos amigos; y el amigo 
nos llama a sí, con la palabra eternamente viva que dijo a sus dis- 
cípulos sobrecogidos al verle después de la Resurrección. Yo soy, 
no temáis! Robusteced vuestra. fe y mirad en torno vuestro... 

En tanto que la apostasía ha destruído la acción social y el im- 
perio exterior de la Iglesia, el Estado ha engrosado su poder con todo 
el poder arrebatado a la Iglesia, y en el derecho político y clvil se 
ha absorbido cuanto al derecho divino ha usurpado. La América 
ha bebido en sus turbias fuentes de la Europa naturalista. Por eso 
el Estado se arroga en las sociedades el dominio de la educación, 
inmolando juntos los derechos de la Iglesia y los derechos de la fami- 
lia, y estas dos cosas sagradas para un padre y para un cristiano, 
la infancia y la fe de Cristo!». 


Funesta consecuencia del defecto capital de empequeñecer la ver- 
dad, que mentábamos más atrás, es que humánizamos con sobrada 
frecuencia la divinidad del Redentor y de su obra, despojándolas 
así del avasallador imperio de su fuerza y ternura. «Jesús — dice 
Faber — está enlazado a cuanto hay de más 2nfinito en nosotros; 
es para nosotros más que la sangre que circula por nuestras venas; 
sabemos que no podemos pasarnos sin Él, pero jamás sabremos hasta 
qué punto nos es indispensable». 

Navegamos ya en alta mar del corazón de Estrada, donde las 
aguas profundas de su vida pública y privada se confunden con vigo- 
res abismales y el secreto de sus rutas salvadoras se ilumina reful- 
gente. 

«No hay en la actualidad — agrega el autor que acabamos de citar 
—mi ha habido jamás desde la predicación del Cristianismo, un 
Estado, ni un gobierno que «no haya sentido materialmente la influen- 
cia de la Preciosa Sangre». La historia nos demuestra que hay en la 
vida de los Estados una unidad manifiesta de que apenas tienen 
conocimiento ellos mismos, o si la tienen es por intervalos de corta 
duración. Cumplen la obra de Dios sin saberlo; sirven a la Iglesia 
en el momento mismo que creen contrariar su marcha. Después de 
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siglos de amor propio y de orgullo, pierden sus posiciones, caen en 
una situación inferior, y entonces se aperciben de que, sin saberlo 
y contra toda su intención, no han hecho más que servir los intereses 
de la Santa Sede. Algunas veces hombres de Estado dan un impulso 
a su siglo y a su patria, y es muy curioso observar en la historia, que 
en ese caso, el impulso, en el momento que es producido, casi siempre 
es hostil a la religión, pero que en último resultado, cede siempre 
en provecho suyo. l.o más frecuente es que el Estado haga al hombre 
de Estado, que entonces es más bien dirigido que director, mientras 
que el Estado mismo está lleno de una vida que no comprende, y 
que como el árbol que crece, se desarrolla según sus instintos en una 
posición particular, sin saber cómo. Pero siempre se concluye por 
descubrir que los intereses de la Preciosa Sangre son los que han 
regido todas esas revoluciones de imperios» (1). 

Por eso proclama Estrada que «la Eucaristía, el Dios vivo huma- 
nado, es el centro de toda la vida moral por la participación del sacri- 
ficio y la unión personal del cristiano con el Divino Mediador, y que 
la virtud, sube o baja, según que aumente o desfallezca la fe en la 
Eucaristía». 

No se nos censure que tratamos muy a la larga estas cuestiones, 
porque estamos diseñando, bien que imperfectamente, la vida interior 
de Estrada, y una biografía, es el retrato al vivo de la pasión domi- 
nante de sujeto: la verdad, natural y sobrenatural, fué la pasión 
avasalladora de nuestro prócer y el primer pedestal en que se asientan 
todos los pedestales de su grandeza fascinante. 

Para acabalar esta ojeada a la vida interior de José Manuel Es- 
trada y para comprender el vigor y enjundia de su apostolado cató- 
lico hemos de asentar estas dos importantes verdades: ; 

1* Que no hay un solo hombre en el mundo, ni lo habrá jamás, 
en quien no existe lo divino, en mayor o menor proporción. Hasta 
según la naturaleza, somos todos a imagen de Dios, pero la gracia 
nos exalta y ennoblece mucho más alto; en virtud de ella, lo divino, 
entra en nosotros de tal manera que llega a constituir una segunda 
naturaleza. 

22% Jesucristo, su sangre y su divinidad, son la fuente de salud 
única para la humanidad; su sangre, es la sangre redentora universal, 
que contiene virtud infinita capaz de extenderse a todos los hombres 


(1) Faner, F. G.—«La Preciosa Sangre». 
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y bajo todos los cielos del mundo. Como el sol tiene en sí virtud para 
alumbrar y calentar toda la tierra, la sangre de Dios, tiene virtud 
soberana para fecundar hasta las últimas raíces de nuestro ser. Pero 
esta sangre, como el sol, no ilumina ni fecundiza, si se le cierran las 
puertas de las almas, o si falta quien se las abra. Es lo que se distingue 
entre redención obrada y redención aplicada. 

Esta es la causa motiva, la fragua en que se acrisolan las grandes 
y supremas vocaciones en que la naturaleza humana se angeliza y 
se eleva a alturas espantables. Es la causa fontal, la vocación de las 
vocaciones individuales y sociales; fué la cumbre de los revuelos 
soberanos de José Manuel Estrada, el alma máter de su apostolado 
científico y social, penetrante hasta el corazón de sus entrañas. 


«Varían los deberes particulares de los hombres — decía al hablar 
a la juventud, el 1% de octubre de 1880 en la Academia Literaria del 
Plata — en razón de sus aptitudes, del papel que toman en la socie- 
dad, y de las condiciones peculiares del teatro y de la época en que 
están destinados a actuar. Nadie es grande por el brillo de su vocación, 
ni pequeño, si llena con fidelidad las tareas modestas de una misión 
oscura o subalterna. La dignidad cristiana es igual, inaccesible para 
el orgullo, y exalta a todos a la misma cumbre, no obstante los aba- 
timientos del orgullo y el dolor. El Evangelio lo ha explicado en una 
de sus admirables alegorías: un régulo, al alejarse de sus tierras, 
distribuyó talentos entre sus siervos, dando, a unos más, a otros 
menos, para exigir a cada cual en la medida de sus dones». : E 


Acorde con Estrada dice hermosamente el ya citado Faber: 

«Todo hombre ha venido al mundo para hacer una cosa particular 
por Dios, para ejecutar algún plan bien concebido, para llegar a algún 
fin bien marcado, de tal manera, que el suyo no es el de los demás 
hombres. Hay un servicio particular, una gloria que Dios quiere 
recibir de él, diferentes de las que espera de cualquier otro; y la feli- 
cidad y la dignidad del hombre consisten precisamente en rendir a 
Dios ese servicio y esa gloria, y no otros. Como no se ha formado 
a sí mismo, no puede tampoco darse su vocación; no sabe qué función 
debe desempeñar en el plan inmenso de la obra gigantesca de su 
Creador, pero no le cabe duda que existe esa función y de que le 
está destinada. La vida en su desarrollo se la! revelará; sus deberes 
y sus destinos se los traerán sucesivamente los años; y tal vez, de 
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este lado de la tumba, no verá jamás claramente cuál es su obra; 
puede que consista, en parte, en la prueba de esta obscuridad. Pero, 
qué grande nos parece el hombre, cuando sabemos que Dios, después 
de haber escogido esa alma en el momento de su creación con pre- 
ferencia a millones de otras posibles y más nobles, se dignó hacer 
que dependiese de ella en particular: una gloria y un amor, que si 
se las rehusa, ningún otro, ni el género humano entero, podrán pro- 
porcionarle?...>» (1). 

En el silencio profundo, y en la rumia perseverante de estas gran- 
des verdades, alimentó Estrada el fuego vital de su existencia, y 
encendió la pujante llama de su vigoroso carácter e indomable vo- 
luntad, rasgo sobresaliente de su preclara personalidad. 


Punto capital de una historia biográfica de Estrada, es el estudio 
de su carácter, tomado en el sentido de la disposición habitual con 
que el apetito intelectual reacciona contra determinados motivos. 
Consiéntasenos por ello extendernos un poco más en esta materia. 
Además, por raro contraste, nunca se ha discantado más que hoy, 
sobre educación y auto-educación de la voluntad, y jamás se la vió 
más desprovista de frutos sazonados y legítimos. 


Los silenciosos, son por lo común las mayores energías. El silencio 
engendra la fecundidad espiritual. La disipación — como su nombre 
gráficamente lo dice — malbarata las riquezas del espíritu. La medi- 
tación disciplinada las reune en apretado haz. El alma debe reco- 
gerse en su fortaleza o laboratorio, para ilustrarse, para animarse, 
para escuchar a su Creador y Maestro Soberano, recibir sus órdenes 
y sus ayudas; porque el reino de Dios es interior, lo más interior de 
nuestro interior. 

La más firme y vigorosa voluntad tiene a menudo apariencias 
de quietud y la variedad y la agitación son frecuentemente síntomas 
de pereza y debilidad. | 

El entendimiento es a la voluntad, ni más ni menos, lo que el laza- 
rillo al ciego. Si el primero, cegado por culpa o ignorancia, quiere con- 
ducir a la segunda, pobre ciega de nacimiento, ambos se despeñarán. 

La voluntad es la madre del carácter. Jamás estimamos a los hom- 
bres por solas sus dotes naturales; la apreciación del mérito o del 


(1) Farmer, F. G.—«El Creador y la Criatura». 
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demérito estriban en las condiciones de carácter en que se suman 
y conciertan el cultivo y los frutos de la voluntad. Problema de espan- 
tosa complejidad para la psicología experimental de nuestra época 
es el estudio de la personalidad moral asomándose al través de-la 
personalidad física. 

Aún el talento, es cosa sobrado averiguada, que en muchísimos 
casos es hijo legítimo de una voluntad vigorosa y perseverante, más 
que de las aptitudes naturales. «El talento — decía atinadamente 
Goethe — se forma silenciosamente en el estudio y el carácter en el 
torrente de la vida»; ambos dependen de la voluntad. 

La apatía y la violencia son igualmente adversas a un carácter 
vigoroso. Bajo sus banderas se agrupan las grandes muchedumbres 
anónimas. El carácter dibuja, desarrolla y se confunde con la perso- 
nalidad: los grandes hombres fueron siempre grandes voluntades. 
El proceso de una voluntad sana y vigorosa se compone siempre: 
de decisión oportuna, ejecución completa y perseverancia invicta. 


La vida de José Manuel Estrada, desde su temprana juventud 
hasta la última boqueada, se -orientó sin desmayos ni demasías por 
la luz de estos dictámenes. Su ciencia, su talento, su laboriosidad, 
el notorio prestigio de toda su vida privada, la abnegación heroica 
de su vida pública que le hizo rehusar altos destinos de gobierno, 
desafiar la muerte y los más furiosos enemigos, la amargura de la 
pobreza que tuvo que saborear antes que claudicar ni desviarse Un 
ápice de la rectitud de sus convicciones, fueron los frutos inmarce- 
sibles de su vigor y fortaleza. 

Pero si el carácter es la más preciada de las virtudes cívicas, su 
valor sube soberanamente de mérito para los cristianos. 

El linaje de luchador de Estrada, y la invicta fortaleza de su ca- 
rácter, tenían honda raigambre en su profunda formación teológica 
y escrituraria. 

La fortaleza, además de ser una virtud cardinal, es para el cris- 
tiano un don sobrenatural, participación de la fuerza de Dios, que 
recibimos en las aguas regeneradoras del bautismo. Por ella debemos 
imitar la energía, magnanimidad, magnificencia, constancia y pacien- 
cia divinas, en medio de todos los obstáculos y contrastes de la vida. 
Jesucristo nos enseña que somos obreros, que debemos cumplir nues- 
tra jornada, más o menos larga; agricultores, que no debemos volver 
la vista atrás y descuidar el arado. San Pablo tiene la santa obsesión 
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de los certámenes gimnásticos que viera en Grecia donde sólo alcan- 
zaban coronas los fuertes e invictos campeones, para él, el cristiano 
es un soldado que lo arma lanza en ristre. 

La voz de los grandes teólogos, en los cuales se había empapado 
Estrada, es aún más enérgica en su técnica sobriedad. Santo Tomás 
de Aquino, haciéndose intérprete de todos ellos, dice, que cuando se 
habla de la fortaleza hacen entrar, sin la menor vacilación, la idea 
del martirio por el deber. Y quien no tiene esta resolución en el fondo 
de su alma, no tiene la virtud de la fortaleza, que debe llegar hasta 
la destrucción del hombre exterior; porque sino sería anteponer el 
hombre a Dios, la criatura al Creador. La fortaleza exlge un doble 
valor: el activo y el pasivo; el valor de la acción y el del sufrimiento. 
«En determinadas épocas de nuestra vida y de la vida de la Iglesia 
— dice Sauvé — ha de prevalecer uno de los dos. Los cristianos de 
nuestros días, deben desplegar un gran valor activo, sin perjuicio 
del valor pasivo de la cruz, porque han de suplir con su iniciativa 
personal la acción de los gobiernos que fallan y desamparan, acaso 
por mucho tiempo, a la iglesia de Dios». 

Pero si esta fortaleza y temple de carácter son necesarios a todo 
cristiano, ¿cuánto más lo serán a quien como Estrada se sentía lla- 
mado, y la fuerza de las circunstancias lo llevaban, al primer puesto 
de las grandes defensas y a la cumbre del apostolado social? ¿Y dónde 
hallaría la fuerza y los auxilios para sostenerse en esa misión a todas 
luces sobrenatural? ¿Dónde el gran manantial de vida quien debía 
infundirla a los demás? 

La palabra del Divino Maestro, es clara como el sol, firme como 
los Andes y terrible como el Sinaf: «Si no comiéreis de la carne del 
Hijo del Hombre no tendréis vida en vosotros». El fin de la Encar- 
nación y por ende de todo apostolado católico es divinizar a los hom- 
bres. La vida latente de la Eucaristía es la vida del Verbo Divino 
en nosotros, no sólo por el estado de gracia, sino por una superabun- 
dancia de vida espiritual: «He venido para que tengan vida y rebo- 
sante vida». 

Como hemos visto, Estrada lo proclamaba paladinamente: «El 
progreso es la restauración de lo sobrenatural en el hombre, por la 
virtud de Cristo y la unión personal del cristiano con el Divino Me- 
diador; la virtud, sube o baja, según que crezca o disminuya la fe 
y el amor a la Eucaristía». Estrada, como Pío X, el Papa de la Euca- 
ristía, tenían el mismo lema de combate: «Instaurare omnia in Christo» 
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de San Pablo. Estrada lo inscribe años antes en la portada de la 
«Revista Argentina», y hace un llamado a sus paisanos ilustrados a 
colaborar en su intento de restaurar todas las cosas en Jesucristo. 

Ya a los veintiún años, ha proclamado ante la faz de Buenos Aires: 
«que vive reclinado, tranquilo y sin temor, sobre el pecho divino de 
Jesús; en su dulce compañía; de amigo, de padre y de Dios; que 
ocupa toda su vida, su inteligencia y su corazón». 

Con el gran poeta castellano podemos decir a boca llena: 


«Lo amaba, lo amaba! 
No fué sólo milagro del genio! 


Lo intuyó cuando estaba dormido, 
Porque sólo en las sombras del sueño 
Se nos dan las sublimes visiones, 
Se nos dan los sublimes conceptos, 
la luz de lo grande, 
la miel de lo bello... 
Lo amaba, lo amaba! 
Nacióle en el pecho! 
No se puede soñar sin amores, 
No se puede crear sin su fuego, 
No se puede sentir sin sus dardos, 
No se puede vibrar sin sus ecos, 
volar sin sus alas 
vivir sin su aliento. 
El sublime vidente dormía, 
del Amor y del Arte los sueños 
— los sueños divinos 
que duermen los genios! 
los que ven llamaradas de gloria 
por hermosos resquicios del cielo! — 
Y el amor, el imán de las almas, 
le acercó la visión del Cordero, 
la visión de dulcísimo Mártir 
clavado en el leño, 
con su frente de Dios dolorida, 
con sus ojos de Dios entreabiertos, 
con sus labios de Dios amargados, 
con su boca de Dios sin aliento... 
muerto por los hombres! 
por amarlos muerto!». 


«El misticismo, escribía en su juventud, en la «Revista Argentina» 
— es un hecho: por consiguiente es una fuerza. Está en la naturaleza; 
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luego. tiene un destino. No basta para descubrir la. verdad; sirve 
para conservarla; y los místicos, semejantes. a aquellos gimnastas 
griegos que corrían pasando la antorcha de mano en mano, transmiten 
de generación en generación la lumbre de la idea, madre y del amor 
supremo». 


Emanente de la firmeza, sabiduría, discreción y austeridad que 
resplandecen en todos sus actos, públicos y privados, fué el gran 
ascendente, las simpatías alentadoras, el perfume de flores sin fin, 
que acompañó a Estrada en su paso por la vida. Para los católicos, 
fué el jefe y el capitán indiscutido suscitado por la Providencia como 
Moisés, como David, como Gedeón, como Ezequías, para obede- 
cerle en el campo de batalla. Sin mengua alguna del vigor de la auto- 
ridad eclesiástica, de la que fué siempre obediente hijo, era Estrada 
el jefe laico de los católicos argentinos. Los prelados le dieron en todo 
momento las muestras más inequívocas de la confianza y gratitud 
que les inspiraban sus altos procederes y su notoria competencia. 

Para sus conciudadanos, destelló resplandor sagrado hacia todos 
los ángulos de la opinión y hacia todos los credos religiosos y polí- 
ticos. Para estadistas y caudillos de alta talla como Mitre, Avellaneda, 
Sáenz Peña y Alem, por no citar más, era el gran consejo requerido 
en los arduos negocios de estado. 


No se limitó Estrada a servir a sus conciudadanos con las claras 
luces de su entendimiento desde las alturas de la tribuna o de la cáte- 
dra; quiso también ponerse en contacto directo con sus dolores y 
miserias, enrolándose en las beneméritas Conferencias de San Vicente 
de Paul recientemente fundadas en Buenos Aires. Varios años, en 
su juventud, fué secretario de la Conferencia de la parroquia de San . 
Ignacio. En el archivo del Consejo Particular, hemos podido ver 
documentos demostradores de su actividad y caritativa labor. Es 
que come deseaba el santo abad de Claraval: «Los llamados al go- 
bierno espiritual deben exceder en amor al padre más amante». 


Otro rasgo nos descubre el corazón de Estrada ya en los días de 
su luminosa juventud. Nos referimos a la eficaz e inolvidable ayuda 
que prestó para que arralgase y se pusiese en planta entre nosotros 
el benemérito instituto de las Hijas de la Caridad que bajo sus blancas 
cornetas han sido los ángeles del consuelo en la mayor parte de nues- 
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tros hospitales, en los campos de batalla, en innumerables asilos y 
doquier resuenen los ayes lastimeros del dolor humano. 


Historiemos un poco. 

Existía en Buenos Aires contiguo al viejo templo de San Telmo 
el hospital de San Martín de Tours, o de Hombres, que la Muni- 
cipalidad tomó a su cargo en 1857 encomendando algún tiempo des- 
pués al ministro argentino en París doctor Juan Ramón Balcarce 
sestionase la venida al país de las celebradas Hijas de la Caridad 
para confiarles la referida casa de salud. 

Aceptada la invitación, el 14 de septiembre de 1859 llegaban a 
Buenos Aires en el velero «Racine» las doce primeras hermanas. 
Recibióselas con visible júbilo cantándose un Te-Deum en la Catedral 
y confiándoselas el hospital. 

Empero, a poco andar, las cosas se descompusieron a tal punto 
y las dificultades surgidas con la Municipalidad fueron tan graves 
e insalvables que la comunidad se vió precisada a decidir su regreso 
a Francia. 

Este fué el momento en que resplandeció la exquisita caridad del 
joven Estrada que contaba a la sazón no más de diez y siete años. 
Abogó con tal elocuencia y éxito por esas heroicas vírgenes ante la 
munificencia de su padre, que pudieron desistir de su obligada par- 
tida. Dióles el señor de Estrada el primer asilo que tuvieron, el de 
la calle Moreno y Tacuarí. No satisfecho con ésto cedióles después la 
manzana de tierra de las calles Cochabamba y Santiago del Estero 
donde se levantó el colegio de la Providencia, en el que se educaron 
las hijas de las primeras familias porteñas, y a los Padres Lazaristas 
el solar del frente. Donó además a las mismas religiosas una finca 
en Luján donde establecieron un asilo y moran hasta hoy. 

Con estas alentadoras ayudas el celo de las Hijas de la Caridad 
cobró grandes alas, de suerte que ya en 1862, llegaba al colegio de 
la Providencia el segundo contingente de ocho hermanas, sumando 
veinte con las fundadoras. Los campos de batalla del Paraguay y 
los de Pavón fueron pronto teatros de su abnegación heroica. 

Asolada Buenos Aires por la epidemia del cólera en 1867 se las vió 
crecer y multiplicarse junto al lecho de los infeceiosos con tal olvido 
de sí mismas que cuatro de ellas sucumbieron entre las primeras 
víctimas. 


El joven Estrada no pudo acallar el dolor de su noble corazón. 
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Cuando fueron a dar sepultura a la primera Hija de la Caridad que 
caía en tierra argentina, alzándose junto a la huesa, quiso darla el 
último adiós con el fuego de su palabra ardiente que fué un com- 
pendio de la gratitud argentina y preludio de las dianas triunfales 
de la gloria (1). 

En su juventud, durante la guerra del Paraguay, desempeñó la 
Secretaría de la Comisión Sanitaria de Hospitales Militares que 
presidía el doctor Juan José Montes de Oca. 

Estrada es, pues, benemérito de la caridad pública argentina. 


Al hablar de la juventud de Estrada, vimos que en sus estadas 
veraniegas en Luján, en la casa de sus padres, cultivó coa gran pro- 
vecho la estrecha amistad que le ligaba con los Padres Lazaristas 
custodios del antiguo e histórico santuario. El Padre Eusebio Freret 
fué su maestro y su guía luminoso que lo orientó en sus profundos 
estudios filosóficos y teológicos. No menor fué el provecho que le vino 
de su amistad con el R. P. Jorge María Salvaire sucesor en el curato 
de la villa. 

Sabido es de todos que el celoso padre Salvaire fué quien concibió 
la grandiosa idea de la actual Basílica. Pero muchos son los que igno- 
ran los sinsabores que tuvo que sufrir, las piedras y espinas que se 
lo estorbaron. Vecinos de Luján hubieron que determinaron ulti- 
marlo porque la idea no cuadraba con sus designios Muchos son 
también los que ignoran que Estrada fué quien en todos los momen- 
tos alentó con denuedo al Padre Salvaire a no desmayar en su gran- 
diosa empresa. Estrada gestionó y obtuvo de sus superiores que el 
Padre Salvaire volviese a Luján desde Montevideo donde había 
sido trasladado, teniendo por fin, en el año 1887, el consuelo de ver 
colocada la piedra fundamental de la gran Basílica, de cuyo acto 
fué padrino en representación de su padre don José Manuel de Es- 
trada, juntamente con la señora doña Petrona Coronel de Lamarca, 
madre del doctor Emilio Lamarca su gran amigo y compañero de 
luchas. 


Aristóteles pedía la suprema unidad para llegar al colmo de la 
perfección de la felicidad humana, ¿quién será capaz de medir el 
poder de un hombre, cuyas facultades están cabalmente unidas y 


(1) Este discurso de Estrada fué remitido a Francia para consuelo de la patria de 
las heroicas víctimas. 
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conspirando a un mismo esfuerzo? ¿Cuando la inteligencia, la volun- 
tad, las pasiones, las vivacidades, las térnuras, y aún las fuerzas 
del cuerpo están concentradas y comprimidas en un mismo. designio? 
Oh! No hay poder que se le asemeje. ¿Y cuando a este poder viene 
a unírsele el poder mismo de Dios que le trasfunde la enjundia de 
su fuerza soberana? En esta unidad, hay que buscar el secreto de lo 
que se llamó talento sintético de Estrada. Fué sintético como Santo 
Tomás de Aquino como San Agustín y como Pascal. La unidad, 
«quesean uno Conmigo», como pidió Jesucristo en la suprema, y heroica 
oración filial de la última cena cuando iba a volver al Padre que le 
envió. Estrada lo proclamó escribiendo en la «Revista Argentina» 
esta solemne profesión de fe, en la que vivió sin jamás cambiar de 
frente: «La religión es mi fortaleza y mi esperanza, mi alma: aspira 
sin cesar hacia mi Salvador y mi Dios; sólo El tiene palabras de vida 
eterna. ¿A quién iremos si nos alejamos de la Cruz?» (1). 

Y en otra ocasión, añadía: 

«Los libros santos anatematizan la locura del apóstol que se pierde 
a sí mismo; y la recta razón bastaría para asimilarlo con el necio fariseo 
que quiere poner sobre los demás cargas que no pone sobre sus pro- 
pios hombros. Buscar el reino de Dios y su justicia es nuestro pri- 
mordial deber. Las demás cosas nos están prometidas por añadidura (2). 

<La regla moral de las acciones es una, en la vida privada y en la, 
vida pública. El que es infidente en el orden de las relaciones privadas 
será infidente en todas las esferas de su actividad. El que degrada 
su hogar y envilece la sangre de sus hijos degradará la honra del 
pueblo que le entregue su suerte. La vida privada no debe estar amu- 
rallada ni para los que gobiernan ni para los que aspiran a gobernar». 

<La voluntad humana tiene dos sendas, decía hablando a la ju- 
ventud católica: la senda de la conformidad con la voluntad de Dios; 
la senda de la rebelión. El respeto humano es la ley de la voluntad - 
rebelde». | 

En uno de sus últimos discursos, agradeciendo el homenaje de 
sus correligionarios, exclamaba: : 

«Ante todo la fe está en las almas e ignoro qué vida tengan los que 
abandonan el reino de Jesucristo al ludibrio de los perversos». 

He aquí algunos rasguños del corazón y del temple de Estrada. 


(1) «Revista Argentina», Tomo 10, pág. 234. 
(2) Informe del Presidente de la Asociación Católica del año 1883. 


CAPÍTULO X 
ESTRADA EN EL PERIODISMO 


 <Guían o representan los pueblos. St 
los guían deben culto a la misión au- 
gusta que les cabe en suerte, manastros 
de la verdad laboriosamenie buscada y 
valtentemenle enseñada como el bardo 
antiguo y el haravec peruano y el amauta 
venerado que conservaban la lumbre ant- 
madora en el seno de las muchedumbres. 
St los representan, deben temblar com- 
parando cuán flaca es la conciencia de 
un hombre para expresar y reproducir 
la gigantesca conciencia de los pueblos.» 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


(El Periodismo, O. C, T. X, pág. 73). 


«La prensa, el periódico, es como la 
lengua del cuerpo social; si él enfermo, 
ella sucia, saburrosa. Por eso se puede 
conocer el estado de una ciudad, de un 
pueblo, por los pertódicos que más se 
leen.» | 


M. AICARDO. 


S1 dirigimos una mirada retrospectiva a la vida de Estrada, pronto 
descubrimos que el periodismo fué en él una pasión contínua y per- 
soverante al través de toda su existencia, desde los albores de su 
Juventud hasta los últimos días hábiles de su vida. 

Amó a la buena madre prensa con fuerza irresistible; fué el huerto 
de sus delicias en las horas tranquilas, y su refuglo y consuelo en 
- los tiempos amargos. Todo en torno suyo le impulsaba a ella; la fr1- 
volidad soflamera, en su punto, si no pasaba mucho de él; la lámpara 
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de la fe azotada por vientos y levantes de torva impiedad; la verdad, 
por los suelos; el error, por las nubes; el vicio temprano; las virtudes 
precarias o póstumas. ¿Dónde está esa tribuna maravillosa? se 
diría como San Pablo si viviese. ¡Quiero subir a ella! No dar de beber 
al sediento, es matarle. No acudir al enfermo, es asesinarle. No alum- 
brar al vacilante, es despeñarle. La cátedra, la tribuna y el libro, 


no me bastan. 


Escuchemos los profundos sentires de Estrada sobre el periodismo. 
Con cuánta razón se ha dicho que Estrada fué siempre maestro; maes- 
tro en todo. En 1873, escribía: 

«Aquel hombre de Fichte que se arroja abnegadamente en la inda- 
gación severa de la verdad y en la áspera tarea de hacerla conocer: 
aquel hombre de Quintiliano complicado en el removerse constante 
de las muchedumbres, que resiente sus emociones fugitivas o tre- 
mendas y emite sobre ellas la luz radiante que las eleva, la palabra 
de justicia que las aplaca, — refúndese en los modernos tiempos, 
porque la conciencia pública se vigoriza y gana terreno en el influjo 
y en el imperio, — en el tipo del periodista, que tiene algo del pen- 
sador solitario porque no le turba el grito tempestuoso del foro, y 
algo del orador antiguo, porque vive agitado por la pasión diaria, 
por el movimiento momentáneo, por el arranque pasajero de cada 
instante. 

No hay trivialidad que en un minuto no revista dimensiones asom- 
brosas. * 

Bajo esos engaños fantásticos proceden todos los que son arrastrados 
a la continua corriente de las cosas que chocan y se alternan, de las 
ilusiones que se cargan, se desvanecen y cambian, como vapores colo- 
ridos en la atmósfera que se superponen y se transforman, como 
ondas que tropiezan al saltar y se deshacen en espumas y en gotas 
encendidas por la luz. 

Requiérese enérgico dominio sobre sí mismo para conservar tran- 
quilo el espíritu y manso el ánimo en medio del turbulento seguirse 
de las emociones y del punzante y múltiple estímulo de la vida exterior. 

Mas el que no lo tenga, debe romper su pluma. 

A quien se niega al esfuerzo, debe rompérsela la opinión pública 
ultrajada. 

Los que son periodistas ocasionalmente y cediendo a deberes tran- 
sitorios, los que lo son por vocación y hallan placer en las ásperas 
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vicisitudes de su tarea, están igualmente subyugados por la ley que 
nace de su papel. 

Guían o representan los pueblos. 

Si los guían, deben culto a la misión augusta que les cabe en suerte, 
ministros de la verdad, laboriosamente buscada y valientemente 
enseñada, como el bardo antiguo y el haravec peruano y el amauta 
venerado, que conservaban la lumbre animadora en el seno de las 
muchedumbres. 

Si los representan, deben temblar comparando cuán flaca es la 
conciencia de un hombre para expresar y reproducir la gigantesca 
conciencia de los pueblos. 

En uno y otro caso, es delicada su situación, es altísima la tarea 
que desempeñan. 


A A A AAA Aa a AAA A AAA AAA ses. 


Es el periodista hombre de constante exhibición; es la prensa diaria 
el alimento común de las sociedades que sienten pocas inquietudes 
de espíritu y a quienes casi no atormenta la curiosidad. 

Esto centuplica nuestros deberes. 

El diarista debe ejemplo digno de ser imitado. 

El diario debe alimento sano a la mente y a la conciencia. 

Penetra por todas partes, en el hogar y en la escuela; agita los 
caracteres hechos y los caracteres en formación; habla a las pasiones 
mal regidas del vulgo, se dirige a la juventud y a la niñez que chupa 
ansiosamente frutas prohibidas cuando no se las provee de sanas. 

Es Buenos Aires una sociedad nueva, mercantil y complicada. 

Al preguntar si todos los que diariamente le hablan tienen con- 
ciencia clara del papel que les está señalado y respetan lealmente el 
papel que les incumbe, protestamos querer hacer un llamamiento, 
no una increpación, y debemos declarar con franqueza que recientes 
sucesos nos han inspirado aquellas reflexiones, esta pregunta, y una 
respuesta que dista mucho de satisfacer las exigencias de una moral 
austera. 

Que en el ardor de las luchas encarnizadas, desborden los instintos 
groseros, ordinariamente amortiguados en los hombres cultos, y la 
prensa pierda su mesura y baje su nivel, es sin duda, emergencia que 
no se disculpa, porque subleva en las masas indignidades idénticas 
y movimientos brutales que las degradan, pero se explica, en cuanto 
se explica que la razón sucumba o decline ante el tumulto de las 
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pasiones enfurecidas, que suelen ser un desarreglo de instintos pri- 
mitivamente nobles. ci 0% 

Lo que es repugnante y vergonzoso es constituir el escándalo en 
permanente atmósfera de la vida periodística, es hacer de la injuria 
una industria; y del dicterio y la difamación arma usual de combate. 

Lo que es repugnante y vergonzoso es constituir la prensa en canal 
de desagúe para todas las impurezas, en órgano de todas las miserias, 
en museo de todo lo sucio, de todo lo vil, de todo lo ignominioso. 

Lo que es abominable, en. fin, es convertir en elemento de terror 
el medio más eficaz de civilización que la humanidad contemporánea 
conoce. | Po 

Haced proscribir el diario de los hogares honrados y habréis apa- 
gado las antorchas. 

Surja la barbarie. Regocíjese Quiroga en el sepulero! 

Quien así envilece su ministerio popular, concita los vituperios y 
la repugnancia que persiguen al levita profanador del santuario, al 
abogado que se arrastra inmolando la justicia con sórdidos sofismas, 
al médico inhumano explotador de los dolores de sus semejantes. 

La moral del diarismo se encierra en una sola palabra, breve e 
inmensa: ¡la verdad! 

Los adoradores de una falsa popularidad, los que llevan al honroso 
ministerio, en vez de su amor sincero, una codicia corruptora y un 
cinismo desvergonzado, y los que simulan tanta depravación sin 
tenerla, por no esperar tranquilamente las revelaciones fecundas de la 
conciencia, son sacrílegos que inundan con abominación el lugar 
santo» (1). | 


En 1883, escribía en «La Unión»: 

«El diario considerado como una potencia extraña a la conciencia 
pública, distinta del conjunto de fuerzas morales que actúan en las 
sociedades y obran sobre los Estados, presume emanciparse de sus 
influencias y desentenderse de las ideas y sentimientos que dirigen 
la vida pública y privada para crear no sabemos qué combinación 
artificial en que se atenúan las doctrinas en pugna, se juntan los 
extremos, se concilian los incompatibles, se transige sobre todo, y 
todo se desfigura, empalidece y aniquila bajo el dogma del indiferen- 


(1) «Obras Completas», Tomo A. pág. 73. 
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tismo universal, alentado por intereses sórdidos y un impositivismo 


ensóberbecido con el éxito material. El tipo en este género es The Times 
que tanto escandalizaba al reflexivo e ingenuo Fischel. 


Pero hay algo más abajo aún. 

Es el diario que — renunciando a la ilusión del apostolado y a la 
vanidad del poder, se somete a los gustos triviales y a las pasiones 
enfermizas del vulgo para medrar. Esos gustos y esas pasiones se refun- 
den en la curiosidad de lo impertinente. Las susurraciones, las male- 
dicencias, las discordias que les siguen, cunden, porque es común en 
el hombre querer saber lo que no le importa. Hasta qué punto corrompe 
las sociedades el sedimento de injusticias y de acrimonías que la 
murmuración deposita en los espíritus, fermentando con el continuo 
remover de los curiosos y el continuo parlar de los que se precian 
de saber lo que no les va ni les viene, es cosa difícil de precisar, y 
aún de inducir con aproximativa certeza, pero su infección no es menos 
cierta que la endemia de las fiebres palustres. 

Poner los diarios a servicio de esas propensiones odiosas, podrá ser 
pecuniariamente útil, pero choca con la dignidad de la prensa y des- 
truye su moralidad. | 

Vanamente se jactarán de ser populares los papeles que consiguen 
clientela desparramando chismes, violando secretos, espiando actos, 
descubriendo miserias, charlando fruslerías, pequeñeces y vulgarida- 
des, porque todo eso que abre a los diarios las puertas de los bode- 
sones, prueba que sus cultivadores, en vez de esforzarse por dirigir 
al pueblo, se dejan dirigir por la parte más frívola o más corrompida 
del pueblo; de suerte, que si aparecen seguidos de gran cortejo, es 
porque ellos se ponen delante del cortejo y se dejan empujar hacia 
donde él rueda: No son empero, meramente pasivos. Se subordinan 
al criterio de la plebe, pero una vez en movimiento despliegan grande 
actividad en viciarla más y más, y hacer necesario que le sirvan maja- 
derías e inmundicias cada vez más suculentas. 

En este grado de degeneración la prensa es una charca de cloa- 
cas!». 


Era el eco de la voz augusta de León XIII que en sus tiempos, 
decía: | 

«Puesto que los enemigos del nombre cristiano acostumbran valerse 
del diarismo para corromper los espíritus, es preciso que los católicos 
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comprendan la necesidad que en este terreno la defensa no sea inferior 
al ataque. Entre los medios más a propósito para defender la religión, 
no hay en nuestro sentir otro más eficaz, que el que consiste en 
combatir a la prensa por la prensa, confundiendo a los enemigos 
de la fe. | 

Es muy triste ver a los buenos desdeñar esas armas, que manejadas 
por los impíos con suma habilidad, preparan la deplorable ruina de 
la te y de las costumbres. Es preciso que el estilo se perfeccione, que 
la inspiración literaria corra y se desborde, para que la mentira ceda 
el paso a la verdad, y para que los espíritus prevenidos en contra de 
la razón y de la justicia acaben por reconocerlas». 

Pero los provechos de la buena prensa son infinitos. No beneficia 
sólo al público, sino también, y grandemente, al escritor; máxime, 
para quien como Estrada se servía de ella como de alta y limpia 
cátedra, para difundir a manos llenas raudales de ciencia, de verdad 
y de amor; pudiendo palpar que «quien unge con bálsamo, se perfuma ; 
quien lava, se purifica; quien aviva el fuego, recibe calor». La práctica 
de escribir desenvuelve y amplía el pensamiento, las ideas se aclaran, 
revelan sus tesoros e inspiran frases y períodos de brillante elocuencia. 
Esto, además del estímulo y acicate que tiene quien contrae el com- 
promiso de escribir para el público, que moviliza todas sus potencias. 


He aquí la importante foja periodística de Estrada: 


De los diez y siete a los diez y nueve años redactó los periódicos: 
<La Guirnalda», «Las Novedades», «La Paz» y La Religión», en 
los que hizo sus primeras armas en el periodismo. En su juventud 
colaboraba también en «El Correo del Domingo», en «El Inválido 
Argentino» y «La Revista de Buenos Aires». 

De 1864 a 1868 entró a componer el personal del diario porteño 
<La Nación Argentina», que después se transformó en «La Nación» 
de propiedad del general Mitre. 

En 1865 fundó la importante publicación quincenal «La Revista 
Argentina.» Fué suspendida en 1872. Reapareció en 1880 para terminar 
en 1882. 

En 1873 fué director y principal redactor de «El Argentino». 

En 1882 fundó el diario católico «La Unión» que duró hasta fines 
de 1889. | 

Al finalizar la presidencia de Sarmiento, en 1873, creyendo servir 
los altos intereses del país, tomó Estrada la dirección del diario «El 
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Argentino», que sostenía la candidatura presidencial del doctor Manuel 
Quintana. La breve vida y el carácter de este periódico, no obstaron 
para demostrar su alto concepto de la prensa: tribuna para espíritus 
cultivados y dignos de tan alto magisterio. Escribió eruditos artículos 
sobre instrucción pública, derecho político y sobre la cuestión de 
límites chileno-argentina que ya entonces se ventilaba, con siniestras 
perspectivas. Tocante a ella decía: «La guerra internacional en la 
América Latina es un escándalo; aseméjase a una guerra civil. Pueblos 
nacidos en la misma cuna, emancipados con esfuerzos comunes y soli- 
darios, predestinados por su vocación política y por el momento 
histórico de su aparición a encabezar una nueva faz en el desenvol- 
vimiento de la civilización humana, son hermanos y como hermanos 
deben subordinarse a las reglas del derecho internacional que los 
pueblos modernos acogen hoy día, en amor a la paz, hambrientos de 
justicia y equidad» (1). 

Pero donde mostró con libertad todo el vigor y vuelos de su pluma, 
fué en la «Revista Argentina», que fundó en 1865 y más tarde en el 
diario «La Unión». 


La «REvIsTa ARGENTINA» 


Fué la «Revista Argentina» una publicación quincenal, de índole 
científico-literaria, abierta a la intelectualidad argentina. En ella 
publicó Estrada todos sus estudios más importantes, y se distinguió 
por la erudición y profundidad de sus colaboraciones. Casi todos los 
artículos de su director, algunos de gran extensión, son verdaderos 
tratados científicos. La sola mención de algunos de sus trabajos indican 
su orientación científica: «La moral y la democracia», «Una página 
de historia contemporánea», «Noción elemental de la soberanía», «Derecho 
político de los extranjeros», «Libertad de la enseñanza», <La Compañía 
de Jesús», «Criterio de la soberanía», «Civilización y bibliotecas», <La 
revolución en España», «El Seminario Conciliar de Buenos-AÁtres», 
«Representación de las minorías», «El misticismo», <La prostitución 


(1) Véanse los puntos que abarcaron sus estudios sobre la cuestión chilena: Soberanía 
territorial. Magallanes. Chile en Magallanes. Derecho de primer ocupante. Antigua 
jurisdicción chilena. Consentimiento argentino. Tentativas de solución hasta 1872. 
La Patagonia. Testimonios antiguos. Testimonios contemporáneos. Títulos de sobe- 
ranía sobre la Patagonia. Criterio para compararlos. Cuestión chilena. 
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según la Municipalidad», «La Campaña», «1880» y «Crítica de La 
Nación, a un artículo de la Revista», «La educación personal y las 
bibliotecas populares», «María» por Jorge Isaacs, «El Quajote y el 
quijotismo», etc., etc. 

Merecen especial mención, entre los estudios de Estrada en la revis- 
ta, los intitulados «Problemas argentinos» y «La Iglesia y el Estado»; 
atenta su importancia, permítasenos considerarlos separadamente. 


PROBLEMAS ARGENTINOS. — Este trabajo sociológico, (que ocupa 
varios números de la revista, nos demuestra el temple y valentía cris- 
tiana del autor para encarar las arduas cuestiones sociales argentinas 
que brotaban con vigor en sus días ante su clara visión. 

Después de manifestar que es inadmisible que la religión gobierne 
las conciencias sin trascender a la esfera de las relaciones sociales, 
ni una política que prescinda del reino exterior de Cristo, sin suprimir 
los elementos morales que dignifican los gobiernos, enderezan las 
legislaciones, equilibran los intereses, moderan los actos y disciplinan 
el ejercicio de los derechos, ilustrando su concepto primitivo; y de 
establecer que esa necesaria correlación no existe en nuestro país 
y que el indiferentismo ha hecho presa en él, añade: 

«Esa llaga corroe esta sociedad y venimos a demostrar sin salir 
del terreno de las cuestiones sociales, la necesidad de una reacción 
que enardezca la fe, y genere movimientos reparadores para salvar 
la República, probando que su vida política es estéril, que son muchos 
los problemas envueltos en su constitución social, y que ellos Jamás 
serán resueltos si la política no se inspira en el Evangelio.......... 

Cristo revela una sola ley a los hebreos y gentiles, a bárbaros y 
a cultos, a los que ríen y a los que lloran, al hombre en la sociedad 
y en la familia, y en la nación y en la comunidad de su especie rege- 
nerada ayer y para siempre con su inmolación en la cruz y en el altar. 
No está la libertad sino donde está el espíritu del Señor. Si la divinidad 
del cristianismo no tuviera más pruebas que las catástrofes siguientes 
a la apostasía moderna, el estruendo de las revoluciones, y la miseria 
en que resultan los sueños tan orgullosos, bastaría para demostrar 
que es él la ley de la inmortal alianza del hombre con el Padre de las 
luces y el dador de todo don pefecto. Las pavesas del incendio todo 
lo ennegrecen, pero pasarán como pasan los rebeldes, los sofistas, las 


generaciones y las nubes y las sombras. Sólo Cristo permanece para 
siempre». 
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«La IaLesta Y EL Estapo». — Por las circunstancias en que fué 
escrito, durante la convención reformadora del 70, por la extensión, 
claridad y valentía con que Estrada avanzaba en él, ideas y reformas 
francamente innovadoras, fué sin hesitación, el artículo de la «Revista 
Argentina» que levantó mayor polvareda. 

Estudiando la situación: de la Iglesia Católica en la Argentina, 
y en las demás naciones, en aquellos días, y al través de la historia, 
sostenía para la mayor independencia y eficacia de su misión estas 
reformas y postulados: 

- Abrogación del derecho de patronato. 

Igualación de la Iglesia Católica ante la libertad religiosa. 

La Iglesia libre en el Estado libre según la fórmula de Montalembert 
y no según la impía interpretación de Cavour. 

Para la justa comprensión del alcance de sus reformas es necesario 
tener presente algunas de sus categóricas declaraciones: «Debo decla- 
rar, decía, bajo mi fe de cristiano, que rechazo la doctrina formulada 
en este programa revolucionario: «separación absoluta de la Iglesia 
y del Estado». El hombre no debe separar lo que Dios ha unido, ni 
unir lo que Dios ha separado. Cada cual de ambos elementos, la Iglesia 
y el Estado, tiene su órbita y su categoría, deben armonizarse pero 
no deben absorberse. (Quiero que el Evangelio ilumine la legislación, 
la fecundice, la dirija y la realce por la comunicación de su verdad 
una e infalible; quierc que la Iglesia gobierne los hombres libre e 
independientemente, los refrene y los eduque para el deber, para la 
libertad, para el sacrificio, para el trabajo, para la familia, para su 
patria; quiero por fin que el Estado abdique sus pretensiones recono- 
ciendo su independencia propia y la grandeza del origen de la Iglesia, 
la excelsitud de su fin y las maravillas de su organización». 

Reconoce además algunos puntos en los que el Estado debe tener 
relación con la Iglesia: educación, causas matrimoniales y rentas 
eclesiásticas. 

Este era en síntesis el pensamiento de Estrada expuesto en la 
Revista. | 


Moraba a la sazón en Chile, don Félix Frías, el antiguo paladín del 
catolicismo en nuestras asambleas legislativas. Las nuevas que llegaron 
de los designios de separación de la Iglesia del Estado, que se abri- 
gaban por algunos convencionales, lo alarmaron, sublevando sus viejos 
arrestos de luchador. 
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Con el intento de impedirlo, escribió a su amigo el doctor Eduardo 
Carranza Viamonte, pidiéndole la publicación en la «Revista Argen- 
tina», de un erudito trabajo que le remitía; en el que, tras hondo 
estudio, demostraba la gravedad del yerro en que se quería incurrir. 

Estrada, que ya había expresado sus opiniones adversas, desde la 
Revista, publicó el artículo de Frías, pero se creyó en el deber de 
dirigirle una extensa carta cuya parte principal es ésta: 

« Nuestro común amigo Sr. Carranza, me ha entregado la carta 
« que Vd. le dirige relativa a las cuestiones promovidas con ocasión 
< de la reforma constitucional de Buenos-Aires, respecto de la legis- 
« lación religiosa vigente en nuestro país, significándome el deseo de 
« Vd. de que fuera publicada en la «Revista Argentina». 

« Pocos días antes había tratado yo extensamente la cuestión, 
< conviniendo según eso, con Vd. en dos puntos de vista y difiriendo 
« en otro sustancial, y de tanta importancia que me obliga a consa- 
« grarle estos renglones con el objeto de restablecer en la claridad 
< de su luz y la firmeza de su asiento la doctrina político-religiosa 
< de la Revista. | 

« Convenimos, no sólo en nuestro credo religioso, sino también en 
< la necesidad imprescindible que hay en estos países y en todos 
< los pueblos del mundo, de apoyar la libertad en la noción del deber, 
< tal como la religión, y sólo la religión, la enseña y la aplica, es 
< decir, perentoria, circunstancial, inflexible. 

« Convenimos por otra parte, en la incompetencia de la soberanía 
<« provincial para estatuir, según nuestro derecho constitucional, sobre 
« materias religiosas; pero diferenciamos en lo esencial del problema 
« político, de cuya solución depende, a juicio de Vd. y a juicio mío, 
« con el porvenir de la religión, el de la moral y el de los derechos 
« populares en la República Argentina. 

<« Ambos nos conocemos. Acato la noble y austera sinceridad de sus 
< creencias como respeto el ejemplo de su vida lógica y brillante; y 
«no me asalta la menor duda de que pueda Vd. abrigar sospechas 
< desfavorables hacia la cristiana lealtad con que, descubriéndome 
«ante Vd. y poniendo en sus manos el arma de publicidad que Vd. 
<« me pidió, me declaro su adversario, y hago pie en la arena para 
< defender ideas que son fruto de maduras reflexiones, y que procuro 
« propagar constantemente en la prensa y en la cátedra. Para valerme 
<« de una expresión de moda en estas regiones donde se piensa tan 
< poco, somos un par de fanáticos. Hagámonos jústicia, somos dos 
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hombres convencidos. Nos vincula una misma fe, y podemos dis- 
cutir, porque tenemos un punto de partida común y una confianza 
recíproca y plena. 

< Vd. recibirá mi artículo publicado el 1? de Febrero en la Revista. 
No puedo reproducir aquí sus ideas capitales, porque me falta 
tiempo y espacio; tómese el trabajo de leerlo y discúlpeme si me 
limito hoy a dirigirle brevísimas observaciones sobre la carta que 
precede, dándole por uno y otro medio materia sustancial para el 
debate. 

< La libertad de la Iglesia católica que yo pido no es una idea social 
reducible a esta otra — el ateísmo de la sociedad — que rechazo 
con la vital energía de mi fe y el arranque de los que viven con 


< sus muertos queridos en la comunión de la esperanza. 


<« Quiero la libertad como medio de fomentar la influencia de la reli- 


« gión en las ideas y en las costumbres. Vd. piensa que el objeto que 


ambos tenemos en vista, es más fácil de ser logrado por medio de la 
protección oficial, que la experiencia y la historia nos enseñan sin 


< embargo, ser sólo resultado de opresión un día, de desborde otro día, 


de indiferencia religiosa siempre y de descrédito para la iglesia por 
lo común. Aquí está nuestra gran divergencia. Su raciocinio de Vd. 
se convierte en el silogismo a que reduje la doctrina que combato 
enel artículo que le envío. Así están expuestas mis ideas: discu- 
támoslas. 

« Parezco más ultramontano que Vd. No sé si habrá proporciones 
entre ambos a este respecto, pero sí aseguro que lo soy, en el sentido 
que esta calificación toma en las circunstancias actuales del mundo. 
Vd. no se escandalizará, aunque se escandalicen los que Oigan este 
debate que libramos a través de los Andes; soy ultramontano, y soy 
ultramontano porque soy demócrata, y porque soy ultramontano 
soy enemigo, no atenúo el término, enemigo del patronato, y decl- 
dido partidario de la emancipación de la Iglesia de su existencia 
libre de las trabas de toda protección oficial; quiero, en una palabra, 
que la Iglesia viva de su propia vida en todas las regiones del uni- 
verso, comunique libremente con sus jefes, conserve su jerarquía 
y su disciplina y no encuentre papas y concilios de artificio, esto es, 
Presidentes, Congresos y Cortes federales, que se interpongan entre 
el pueblo y el verdadero Papa y los verdaderos Concilios, y pre- 
tenden cubrir la palabra evangélica, grabada en piedra, con el papel 
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« apolillado de la Política Indiana 0 del fámoso rey hechizado que 
« entregó su buen sentido a las brujas y su país a la miseria. 


« Hace diez años cuando Vd. volvía de una misión caritativa a 
« Mendoza me mostraba Vd. un retrato que adornaba su chimenea. 

« — ¿Le conoce Vd.? — me preguntó. | 

«Como le contestara negativamente, Vd. repuso: 

« — Es el conde de Montalembert. 

« — ¿Ha tenido Vd. grande amistad con él, si no me engaño? 

< — Sí, es un buen católico; es de los nuestros. 

«— No piensa así Luis Veuillot, díjele entonces. 

« Y Vd. dando vueltas con su inquietud nerviosa alrededor de la 
« mesa redonda de su estudio de la calle de la Piedad, y siguiendo 
«su hábito de preguntar, continuó: 

o Y o 0 ERE cON 

« —- Yo digo que es un buen católico y un apóstol elocuente; un 
« San Pablo de frac negro. j 

« Su ilustre amigo no está ya en este mundo; y Vd. conoce sus 
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últimos pensamientos, que la muerte truncó, sobre la cuestión reli- 
« giosa en Inglaterra y Austria; y la carta escrita desde su lecho de 
« agonía a los redactores de «L'Umwers». 

« Me acojo a su sombra, a su recuerdo, a su presencia, porque él 
« vive para los que compartimos su fe, para los que nos nutrimos con 
« el Pan celeste con que él se robustecía y nos abrevamos en la fuente 
« de sus religiosas delicias; — y le digo a Vd. que mereció su amistad; 
« — no quiero el ateísmo, no quiero la esclavitud de mi culto, no quiero 
« la desmoralización de mi país, no quiero el imperio de la indiferencia 
« y de la incredulidad: quiero lo que él decía querer a los católicos 
« reunidos en Malinas en 1863: la Iglesia libre en el Estado libre. 
« Con este motivo me repito de Vd. afectísimo amigo y compatriota 


« J. M. ESTRADA. 


«Belgrano, Febrero 24 de 1871.» 


El Padre Esquiú, aquel ilustre franciscano, tan patriota como santo, 
que vivía en los días de Estrada, y que perfumaba el país con sus 
notorias virtudes evangélicas, desde su oscuro convento catamar- 
queño, se creyó en el deber de tomar la pluma, para hacer algunas 
observaciones al artículo de Estrada que venimos considerando. En 
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un largo y meditado estudio, en el que resplandecen de consuno el 
robusto y austero vigor de su ortodoxia, y el alto aprecio e insospe- 
chable sinceridad que atribuía a los dictámenes y anhelos de su autor, 
arriba a las siguientes importantes conclusiones: 

«12 — Es incontrovertible que las relaciones políticas de la Repú- 
blica Argentina, tanto en los hechos administrativos como en la 
legislación, ni son católicas, ni inspiradas por la verdadera libertad. 

920 — El deseo de que la Iglesia se emancipe de esta tutela gravo- 
sísima del Estado es digno de toda alma católica. Procurarla es un 
deber sagrado. 

30 — Es un deber igualmente sagrado condenar con el autor del 
escrito, el error condenado por la Iglesia: separación de la Iglesia y del 
Estado» . 

En todos y cada uno de estos puntos estamos de acuerdo con el 
Ilustre autor. 

40 — Libertad de cultos como en Norte América, pero basada en 
el respeto a la misma Iglesia. He aquí una frase que nos separa; pero 
que quizá en la mente del autor, coincide con el simple reconocimiento 
de la Ielesia católica como única religión verdadera, y la prescripción 
de no dictar leyes ni actos administrativos contrarios a su doctrina 
y jurisdicción, que nosotros exigimos en nombre de Dios y del pueblo. 

50 — Rechazamos el argumento de que el Estado no es sujeto de 
religión. Declaro por último que no estoy de acuerdo con el ilustre 
autor sobre sus apreciaciones históricas de la atonía del catolicismo 
en el período colonial de América, ni del espíritu verdaderamente 
filosófico y liberal de los períodos revolucionarios y constitucional. 
Pero hallándonos de acuerdo en orden al fin, y habiendo declarado 
categóricamente el autor del artículo «La Iglesia y el Estado» que 
él también condena con el Sumo Pontífice la separación absoluta 
de la Iglesia y del Estado; unidos en ese gran fin, y colocados ambos 
en el sagrado terreno de la unidad católica; respetando lo que hay 
que respetar en todo caso, y caminando en busca de un solo bien, 
pienso que la discusión se halla colocada en el mejor terreno que 
podría desearse, respecto del ilustrado autor del escrito que he exami- 
nado, y de los que sinceramente se adhieren a su fe, a sus principios 
y a su doctrina. 

Por lo que acaba de leerse se podrá inferir, que si comencé por 
un solo sentimiento de deber, la nueva y más atenta lectura del escrito 
«La Iglesia y el Estado», ese deber se ha convertido en una verdadera 
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satisfacción, a medida que adelantaba en mi modesta tarea. Me honro 
igualmente en confesar que sí después de Dios alguna cosa podía endulzar 
la amargura de mi retractación de 5 de Diciembre es el conocimiento que 
he adquirido de cuán digno era de mi humillación el sujeto en cuyo 
obsequio la hice». 

El austero religioso argentino, al mismo tiempo que apreciaba con 
justeza los designios de Estrada, reafirmaba la doctrina de sus eruditas 
oraciones patrióticas, cuando decía: «La religión es algo más que 
sus ministros; es mucho más que las personas; es la vida de los pueblos, 
es el primer elemento de orden y la obligación más grave del gobierno 
es sostenerla» (1). 

Y más adelante, añadía: 

«Algo más que no hacer guerra a la Iglesia católica es el deber 
del Estado Argentino. Tiene con ella una deuda más grave y sagrada 
que los millones de deuda extranjera, debe reparar los inmensos 
perjuicios que por más de sesenta años se vienen haciendo a la Iglesia, 
prestándole desde hoy una protección que no importe dominio sobre 
ella ni en manera alguna hostiliza a las otras religiones toleradas en 
el país, sino que toda ella consiste en valerse de los medios tan abun- 
dantes como eficaces que la Iglesia tiene para la cultura y moralización 
de los pueblos. La justicia, la religión y las gravísimas necesidades 
del pueblo argentino, Dios y los hombres exigen del Estado esta 
protección y fomento de nuestros intereses católicos. 

¿Pero qué medios debe emplear el Estado, sin que haya el peligro 
de arrogarse dominio sobre la Iglesia ni hacerse hostiles los cultos 
disidentes? Diremos lo que hemos visto en una ciudad del Ecuador 
en tiempo del gobierno de García Moreno, cuya memoria no se borrará 
jamás entre los que aman la causa de la Iglesia y los que saben respetar 
el mérito de un hombre en quien brillaban a competencia el talento, 
la ciencia, el patriotismo, el valor y una firmeza inquebrantable de 
voluntad. 

AMí hemos visto fundarse colegios y escuelas por el gobierno y 
entregar con noble y generosa confianza aquéllos a los Padres de la 
Compañía de Jesús y éstas a los Hermanos de las Escuelas Cristianas; 
hemos visto en esa sola ciudad dos hospitales costeados por el gobierno 
y librados al cuidado de las Hermanas de la Caridad y de los Padres 


(1) Sermón pronunciado el 25 de Mayo de 1854, con motivo de la instalación del 
primer Gobernador Constitucional en Catamarca. 
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Redentoristas; hemos visto que en tiempo de cuaresma se predicaba 
en las cárceles y cuarteles e iban confesores allí a petición de las auto- 
ridades civiles para que cumplan con los deberes religiosos los soldados 
y encarcelados que voluntariamente quisiesen hacerlo. He aquí una 
muestra de lo que puede y debe hacer un gobierno católico con más 
economía y con más fruto de lo que hoy se hace entre nosotros, y sin 
que la Iglesia pierda su independencia, ni los otros cultos puedan 
quejarse de intolerancia. : 

Catamarca, día octavo de la Epifanía, 1876» (1). 

Para terminar, diremos; que en los pocos puntos en que se encon- 
traban en desacuerdo, el Padre Esquiú con Estrada, debieron influir 
poderosamente en el ánimo de éste, tan amante de la libertad, nues- 
tros antecedentes históricos, tan conocidos y estudiados por él, y su 
íntimo conocimiento de los hombres. Los gobiernos de Rivadavia y 
de Rosas, con su nefanda obra religiosa, le servirían de triste e inolvi- 
dable ejemplo tocante a la protección y amparo que podría esperar 
la Iglesia de ciertos gobiernos. 

En la «Revista Argentina» colaboró asiduamente la primorosa e 
inspirada pluma de su hermano don Santiago Estrada y la del doctor 
Goyena. 


«La UNIÓN» 


En los primeros meses del año 1882 se celebró en Buenos Aires el 
congreso pedagógico que ya mentamos promovido por el Gobierno, 
en el que se patentizaron anhelos vigorosos del liberalismo, apoyados 
por el poder público, de convertirse en reformas legislativas de grave 
trascendencia social. La escuela atea quedó diseñada con nitidez y 
tras ella vendría el matrimonio civil consagrado ante la nueva divi- 
nidad por el flamante sacerdocio de sus empleados. 

Los que se hallaban en las trincheras de la «Revista Argentina», 
defendiendo los baluartes de la verdad, comprendieron la urgente 
necesidad de extender la línea defensiva, resolviendo suspender la 
Revista y fundar el diario «La Unión» que apareció el 1% de Agosto 
del mismo año 1882. 

En el primer editorial del primer número, hace su profesión de fe, 
y su juramento militar, llamando a sus columnas a cuantos quieran 


(1) Parte final del estudio del escrito «La Iglesia y el Estado» de la «Revista Argen- 
tina», por el P. Fray Mamerto Esquiú. 
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defender los fundamentos básicos de la sociedad, tomando por divis 
el lema romano «Pro aris et focis» (1). j ] | 
En el segundo número apareció encabezando la primer columna 
este anuncio con caracteres notables: 
«Sin embargo de ser anónima la redacción de este diario, debemos 
anunciar entre sus colaboradores principales a los señores: 


Dr. D. Tristán Achával Rodríguez 
»  » Pedro Goyena 

» - » José Manuel Estrada 

>»  .» Emilio Lamarca 

»  » Santiago Estrada 

»  » Miguel Navarro Viola». 


Fué «La Unión» una congregación de sabios y de literatos. 

In distintas épocas, porque como ya dijimos el diario duró hasta 
fines de 1889, pertenecieron a su cuerpo periodístico los doctores 
Alejo de Nevares, Francisco Durá y los señores Ricardo Monner Sans, 
Enrique B. Prack e Ignacio Orzali. Formó parte también de su re- 
dacción el actual ilustrísimo canónigo arcedeán de la arquidiócesis 
de Buenos Aires, Monseñor Luis Duprat, quien en cierta época 
tuvo el honor y el mérito de sobrellevar casi toda la ardua tarea de 
la redacción. S 

“La Unión» se instaló primeramente en la calle Bolívar N* 180, 
después en la de Belgrano 128, para radicarse en su imprenta situada 
Alsina N* 151. El diario tenía un formato idéntico a «La Prensa» y 
a <La Nación», cuatro páginas muy grandes y mejor Impresas que 
dichos diarios. 

AMí se libraron con denuedo y bizarría los más santos y grandes 
combates por Dios y por la patria, por la familia y por el individuo, 
en los días pardos del poder de las tinieblas. Estrada era el centinela 
avanzado y el pujante luchador que el fragor del combate le centu- 
plicaba las fuerzas. Baste recordar que en un solo día aparecieron en 
<La Unión» once artículos brotados de su brillante y acerada pluma 


(1) En los primeros números, un amigo de <La Unión» narra esta anécdota: «Ayer 
encontrábame en un círculo de políticos que se precian de pensadores. Había llegado 
a sus manos el primer número de «La Unión». Uno de ellos leía en alta voz el programa 
del diario: Pro aris et focis. Concluida la lectura, otro de ellos, en tono sentencioso, 


exclamó: «¡Qué lástima que esta pluma esté al servicio del fanatismo! ¡Qué lástima! 
¡Qué lástima! repitieron todos en coro». 
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y que llegaron a ciento ocho los que escribió en los dos meses que 
duró el debate de la ley de educación común. ¡Así entendían aquellos 
varones la defensa de sus ideales! (1). 

«La Unión» fué un diario de selección en todo el decir de la palabra 
y su preclaridad excede a todo encarecimiento. Era un tersísimo y 
potente espejo puesto al resol de una ciencia profunda, de una honradez 
sin mácula, de un patriotismo ardiente y de un amor encendido. 

¡Qué deleite se siente al recorrer las páginas que componen sus 
ocho años de vida y que se conservan como oro en paño en nuestra 
Biblioteca Nacional! ¡Cómo se descubren de inmediato los cuatro O 
cinco editoriales que diariamente escribía Estrada! ¡Qué grandeza 
cobra allí el periodismo, qué exquisiteces se gustan, qué auras y tibiezas 
de hogar se levantan de sus páginas y envuelven en hermandad de 
amor a todos los argentinos y señaladamente a los que quieren confesar 
a Cristo Salvador del mundo! (2). . 


(1) Entre los diarios contra los que tuvo que sostener «La Unión» más reñidos com- 
bates deben citarse «El Nacional» de Sarmiento, y el «Sud-América» de subido libe- 
ralismo, fundado en 1884, al que pertenecían Pellegrini, Delfín Gallo, Lucio V. López 
y Roque Sáenz Peña, teniendo la dirección el señor Pablo Groussac. 


(2) Véase al través del siguiente breve sumario la vasta erudición de la labor perio- 
dística d e Estrada: 


Artículos sobre educación primaria: Gobierno escolar. — El fin de la escuela. — Régi- 
men educacional. — Legislación escolar de Buenos Aires. — Ser y no ser. — La Iglesia 
y la educación. 


Artículos sobre enseñanza cristiana: La escuela. — Agentes y propósitos. — Neutra- 
lidad. — Ambigiiedades. — Ateísmo. Crisis. — La escuela obligatoria y laica. — 
Socialismo. — Guerra a Cristo. — Educación de las masas. — Programa de. la ense- 
ñanza laica. — La escuela ante el buen sentido. — Oportuna e inoportunamente. — 
Los disidentes y los liberales. — La familia y la escuela: — Reflexiones. El discurso 
del Dr. Leguizamón. — Falsas perspectivas. — Espíritu de la escuela. — Analogías. — 
El discurso del Dr. Wilde. — Debates del Congreso. — El liberalismo y la constitución. 
El cuadrillazo liberal. — Alarma. — La fórmula liberal. — Resistencia . — Ambi- 
giiedades. — Transacciones. — Los residuos. — Sustraendos. — La revolución está en 
el gobierno. — Pruebas perentorias. — Segundo período. — Liberalismo y regalía. — 
Las escuelas neutras. — Hipocresías. — Tradiciones jurídicas. — Ante el Senado. — 
Buenos Aires ante el Senado. — La sociedad ante el Senado. — Liberalismo y cato- 
licismo. — La última palabra. — La ley de educación primaria ante el Senado argen- 
tino. — La gran cuestión. 


Artículos sobre educación secundaria y superior: Estudios clásicos. — Libertad de 
enseñanza. — Planes de estudio. — Positivismo. — Enseñanza. — Segunda enseñanza. 
— Libertad de enseñanza. — Objeciones. — Un ejemplo. — Libertad y civilización. — 
Progreso y monopolio. — Porqué pedimos libertad. — Filosofía. — Universidad. — Un 
vacío. — Las Humanidades. — Gratuidad y monopolio. 


Artículos sobre patronato: León XIII y el Presidente de la República. — El Concor- 
dato. — Patronato. — El patronato y la soberanía. — Las objeciones del Dr. Vélez. 
— Usurpaciones y herencias. — Los conflictos actuales. 
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Ariículos sobre inmunidades eclesiásiicas. — Tradiciones jurídicas. — Informe del Pro- 
curador. — El plácet. — El Cabildo y el Gobierno. — La soberanía nacional. — Informe 
fiscal. — Inmunidad eclesiástica. — Objeción constitucional. — Enjuiciamiento del doc- 
tor Cau. 

Artículos varios: Servus servorum. — Nuevas formas del mal. — La ley del trabajo. 
— XX de Septiembre. — La conquista de Roma. — La República Francesa. — La paz. 
— <Mi reino no es de este mundo». — A 11 de Noviembre. — La estatua de Garibaldi. 
— El pueblo ante la Iglesia. — El pueblo ante el liberalismo. — Monumentos a la 
emancipación. — El mito garibaldino. — La prensa y su ministerio. — Liberalismo 
municipal. — Moral masónica. — Lucha y victoria. — Socialismo. — Félix Frías. — 
Nicolás Avellaneda. — Juan E. Pedernera. — Rafael García. — Tristán Achaval Rodrí- 
guez. — Independencia nacional. — Una palabra de historia. — Acción del liberalismo. 


CAPÍTULO XI 


MÁRTIR DE LA LIBERTAD 


«... Y contad conmigo en todos los te- 
rrenos, y en todos los teatros, de donde no 
hay fuerza humana capaz de arrojarme 
porque tengo una voluntad de hombre 
labre y una bandera sacrosanta. De las 
astillas de las cátedras destrozadas por el 
despotismo, haremos tribunas para ense- 
ñar la justicia y predicar la libertad!» 


JosÉ MANUEL ESTRADA. 


( Despedida de sus discípulos de la Facultad de De- 
recho). 


En 1868, cuando contaba Estrada veinte y seis años, tuvieron lugar 
sus bodas con la distinguida señorita doña Elena Esteves, hija de 
su grande amigo y admirador el eminente jurisconsulto argentino 
doctor don Miguel Esteves Saguí, que como se recordará, había presi- 
dido con el doctor Valentín Alsina, aquel brillante Círculo Literario 
que fundó Estrada en Buenos Aires en los días luminosos de su juven- 
tud. Daba a sus conciudadanos la lección soberana del ejemplo quien 
años adelante sería en el parlamento nacional el formidable defensor 
del hogar cristiano al discutirse la ley de matrimonio civil (1). 


(1) El Diputado Nacional Dr. Enrique E. Bréard, en el discurso que pronunció el 
26 de septiembre de 1925 en el salón de honor de la Presidencia de la Cámara de Dipu- 
tados, con ocasión de la entrega del busto del prócer, que adorna dicha sala, evocando 
la visita que cuarenta años atrás, siendo joven estudiante, hizo a Estrada en su hogar, 
cuando fué separado de sus cátedras, puso un simil que refleja hermosamente cuán 
patente era a los ojos de la juventud la pureza de vida del maestro. Dijo: 

«Julio Bois, genial escritor francés, de sana prosapia moral, refiere en su interesante 
libro La Pareja Futura, que la duquesa de Rohan, viajando por Suiza, visitó una isla 
del lago de Wetter, en cuya iglesia le enseñaron un tesoro de magníficos collares, bra- 
zaletes y anillos cuajados de piedras preciosas, joyas regaladas a la parroquia en el 
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Hoy como ayer; la licencia pagana, con máscara de libertad humana, 
lanza contra el templo vivo del hogar cristiano sus tres morbosos 
escupitajos: el matrimonio civil, el fraude criminal de la lujuria y el 


divorcio. 


¿Y qué es el matrimonio? se pregunta Estrada. «S1 yo lo reputara 
un contrato, si creyera que es simplemente la alianza de la fortuna, 
la asociación de dos personas, sujeta a todas las alternativas del 
interés, del humor o los caprichos, no creería que el matrimonio es 
santo, religioso, indisoluble y de institución divina. El matrimonio 
és, antes que todo, la unión delas almas, la unión sensitiva, la 
unión intelectual: Las almas se aproximan por las afinidades de sus 
instintos, se vinculan en sus amores, se estrechan en sus confidencias; 
y en fuerza de su común participación en iguales sentimientos y de 
su tendencia hacia ideales comunes, se identifican y se hacen indis- 
cernibles. Un impulso irresistible nos lleva a la confianza, a la expan- 
sión, a la comunidad intelectual. Si el esposo y la esposa se compren- 
den, se penetran y confunden en tendencias idénticas, ya sean refle- 
xivas en uno, arrebatadas e imaginativas en otro, — viven en una vida 
implicante, digámoslo así, solidaria, fortísima por la aglomeración 
individual de sus fuerzas concurrentes. Y para el hombre, rozado 
contra las asperezas de la vida pública, es entonces el hogar un refugio 
de calma y de deleite; y es la esposa el ángel manso y enérgico, suave 
como la violeta, fuerte y vivificante como el nardo y el cedrón, fulgu- 
roso y enamorado, que acaricia con su ala la frente encandecida y 
apacigua el corazón irritado y palpitante; y es la familia, por fin, el 
teatro de la acción tranquila, eficaz, sostenida, irrevocable de su razón 
y por el amor de aquella a quien Dios le dió por compañera. Y es el 
esposo para la mujer magnetizada en los incoercibles horizontes de 
una región ideal, el torrente vigorizador y el foco reflexivo y severo 
que la retiene en sus órbitas, atenuando sus impulsos imaginativos y 


siglo XVIL por el conde Brohl, para que las lucieran en el día de la boda los hombres 
que se casaran en estado de pureza. Estrada, señores, habría merecido el honor de 
lucir aquellas simbólicas joyas». ¡Magníficamente dicho! 

El ilustrísimo y virtuoso Obispo Diocesano de La Plata, Monseñor Francisco Alberti, 
en el homenaje tributado el 30 de agosto del mismo año en Luján, que quiso realzar 
con su presencia y su palabra, recordó, acerca de esto, los conceptos que había recogido 
de labios de su venerado predecesor, el Hustrísimo Obispo Monseñor Dr. Juan N. Terrero, 
quien cierta vez, le dijo: «Estrada llegó virgen al estado del matrimonio». 

Monseñor Terrero, como se verá adelante, fué gran amigo y compañero de Estrada. 
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sus fascinaciones fantásticas; el centro de sus amores, del cual irradian 
todos los que la encantan y la colocan bajo la austera influencia de 
la realidad y de los deberes. Cuando empero no se comprenden ni se 
asimilan, esposo y esposa, como el sediento se hunde en ondas saladas, 
viven aislados en la unión, solitarios en la compañía, sujetos a la fami- 
lia como el ajusticiado está sujeto de las manos del verdugo» ( 

En otro lugar añadía: 

«El hombre formado en la escuela de los robustos amores consa- 
grados en la religión de la familia es más apto que cualquiera para 
cooperar con sus sentimientos, con su acción y las influencias de su 
ejemplo a la cohesión y la solidaridad del cuerpo social. Amando 
se aprende a amar» (2). 

«Dios que me ha concedido una compañera que suaviza las espinas 
de mis senderos me ha descubierto en la vida los tesoros de abnegación 
y cristiana fortaleza que hay en el corazón de la mujer» (3). 

Iluminado por estos nobles dictámenes dió Estrada a su hogar la 
flor de sus ternuras y desvelos; pero no incurrió en la sinrazón de 
muchos, que esas santas solicitudes le hicieran desampararinviolables 
soberanos deberes. Patente está el libro abierto de su vida. Fué padre 
y esposo amante, pero también gran cristiano y gran patriota. Siguió 
al Divino Maestro: «El Hijo del hombre no vino a ser servido, sino 
a servir». «Filius hominis non venit ministrari, sed ministrare». 
(Mat. XX. 28). 


Una noche el augusto santuario de su hogar fué teatro feliz de 
una escena asombrosa; única, bajo todos los cielos del mundo. 

Era el 21 de Junio de 1884. 

El cesarismo despótico sentado en los primeros sitiales del país 
de los libres; había confundido la banda celestial de los presidentes 
argentinos con la divisa punzó de la malhadada mazorca rosista. 
Impotentes los nuevos tiranos por su flaqueza visual para resistir 
la viva luz del gran maestro argentino, decretaron en las tinieblas 
de sus conciliábulos, quitarle de en medio destituyéndole de las cáte- 
dras que servía e ilustraba desde veinte años atrás. Todo porque el 


(1) «Educación de las mujeres». Memoria sobre la Educación Común en la Provincia 
de Buenos Aires. 

(2) Ibid. 

(3) Discurso a las señoras de la ciudad de Córdoba. «Obras Completas», Tomo XIT, 
pág. 391. 
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maestro de maestros había demostrado no saber llevar al cuello la 
pungente soga de los esclavos ni sabía enseñar el talento de la libertad 
de la verdad. | 

Sus amantes discípulos de la Facultad de Derecho, heridos por un 
rayo de altiva indignación, acudieron en gruesa columna a las puertas 
del hogar de Estrada a testimoniarle la angustia de su pena. Allí les 
aguardaba el maestro rodeado de sus hijos. 

«Es una fecha que jamás se borrará de mi memoria — dice el doctor 
don Tomás R. Cullen — pues tuve el honor de ser discípulo del inol- 
vidable y querido maestro, y todos los que recibimos sus sabias ense- 
ñanzas sin distinción de partidos políticos o de tendencias filosóficas, 
impulsados por un solo sentimiento de intensa y altiva protesta nos 
dirigimos a la casa solariega de la calle Juncal para testimoniar nuestra 
adhesión al valiente defensor de sus ideales. Allí nos esperaba el noble 
maestro rodeado de su familia y de algunos amigos fieles, en un am- 
biente de fortaleza y tranquilidad cristiana que hacía aún más rudo 
el contraste con el injustificable atropello que acababa de sufrir. 

Todos sus alumnos esperábamos anhelosos su palabra y aquel prín- 
cipe de la oratoria argentina para quien el arte del bien decir no tenía 
secretos ni misterios, dominado por intensísima emoción, nos dió 
en aquella noche memorable la única lección escrita que en sus largos 
años de docencia habíamos escuchado de sus labios» (1). 


Un silencio religioso apaga todos los respiros de aquella escena 
propia de los días de Catón de Utica. 

Con profunda emoción y noble decir les dirige esta imperecedera 
alocución, joya inmortal de la literatura argentina, que careados con 
ella muchos donaires y niñerías oratorias de hoy huelen a muerto 
y a nonatos. Aun ahora, después del tiempo transcurrido, hay frag- 
mentos de ella que la voz del pueblo sabe de coro y se complace a 
veces en echarlas al aire en alas de su belleza peregrina. Díjoles así: 


«Mis jóvenes amigos: 


«Os esperaba; y he querido pensar lo que debía deciros en esta 
despedida, cuyo dolor vosotros no podéis medir. 


(1) Discurso del Rector del Colegio Nacional de Buenos Aires, Dr. Tomás pS Cullen, 
en el XXV aniversario de la muerte de Estrada. 
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«Para concebir el amor paterno es necesario que la naturaleza des- 
pierte todas sus ternuras en el corazón del hombre. Cerca de veinte 
años de mi vida pasados en la cátedra, me han enseñado a amar a la 
juventud! Al despedirme de ella he querido recibiros rodeado de mis 
hijos, a quienes seguís en mis predilecciones: y en esta casa cuya 
modestia os prueba que en esos veinte años he pensado mucho en 
vosotros y muy poco en mí mismo. 

«Ha sido para mí la enseñanza un altísimo ministerio social, a cuya 
desempeño he sacrificado el brillo de la vida y las solicitudes de la 
fortuna, el tiempo, el reposo, la salud, y en momentos amargos, mi 
paz y la alegría de mi familia. El sacrificio es fortificante, porque 
engendra la austeridad y habitúa a la pobreza. Es decir, que hace 
invencibles a los hombres! Pero las turbulencias sociales que hoy 
rompen el lazo entre nosotros consagrado por la vocación y por el 
tiempo, me han exigido escoger entre mis supremos deberes, y los 
halagos de vuestra adhesión, que jamás me ha faltado durante mi 
larga carrera de profesor. La elección en tal conflicto no es problema 
para un hombre de conciencia. Todo, menos ella, he inmolado por la 
juventud. Todo, señores! Pero mi conciencia es de Dios y mi honor 
es de mis hijos, que marcharán acaso por la vida sobre una huella de 
dolor, pero no sobre una huella de vergijenza. Y no creáis que exagero 
añadiendo que mi honor es también vuestro. Porque os debo la lección 
del ejemplo que gana a todas en elocuencia; prefiero que dejéis de 
ser discípulos de un hombre, antes de continuar siéndolo de un 
cobarde! | 

«Recibí misión de enseñaros el derecho. Gobernantes abortados de 
los campamentos y de la descomposición de las oligarquías, no son 
jueces de mi enseñanza; peró la sociedad entera es testigo de lo que 
ahora Os enseño, a ejercerlo sin mirar a los que fraguan despotismos, 
desde arriba, derribando la justicia, y desde abajo acomodando el 
cuello para recibir el yugo. 

«Recibí misión de enseñaros esa justicia vilipendiada, y la libertad 
que nace de la justicia, nociones y fuerzas que proceden del Soberano 
Autor de toda vida y de todas las leyes, para nutrir las sociedades 
con su savia vigorosa han de estar encarnadas en cada ciudadano y 
sobre todo, en cada maestro, guía de la juventud en las sendas del 
deber... Yo he amado, señores, la justicia y la libertad... Cuando, 
dejando muy lejos entre los vagos recuerdos de esta fugitiva edad de 
ilusiones y de esperanzas, nuestros truncados trabajos y nuestro 
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cordial adiós, hayan olvidado todo, hasta mi nombre, os quedará 
una conciencia limpia de los vicios que hoy pervierten las costumbres 
políticas de la República. Ni una palabra mía, ni un acto mío, habrán 
arrojado en ella un germen de corrupción. Esa es mi corona, señores. 
No la cambiaré por ninguna. Ni cambiéis vosotros la aureola de la 
virtud por ningún brillo ni seducción, si queréis ser lo que en lenguaje 
cristiano se llama hombres libres. 

«Si observáis lo que en la República pasa en los vergonzosos días 
que nos alcanzan, veréis el demolimiento de un despotismo que ame- 
naza destruir la libertad de la conciencia con la libertad del episcopado, 
la libertad de enseñanza con la dignidad de las universidades, la 
libertad de la palabra y acción de los ciudadanos persiguiendo a sus 
adversarios, y la libertad provincial y todas las libertades, porque 
todas son abominables para quien detesta la justicia y la verdad. 
No os maraville ver pulular advenedizos y ambiciosos, mientras entran 
en la sombra los caracteres más puros. Y recordad un episodio. Refie- 
ren los Libros Santos que la paloma enviada del arca volvió sin hallar 
dónde poner su pie; mientras que el cuervo no regresó al refugio de 
donde partiera. El cuervo se acomoda a vivir entre el lodo y la podre- 
dumbre. La paloma necesita yerbas puras, aguas transparentes, y 
ambiente luminoso. Escoged vuestro símbolo. Yo sé cuál es. La vida 
que comienza en el escepticismo acaba en la ignominia. Vosotros. 
creéis en la justicia. No esterilicéis esa fe sagrada y noble de la pri- 
mera edad. Servidla, mis jóvenes amigos, con abnegación, con sacri- 
ficio, con virilidad! 

«Sea éste mi último consejo y mi última lección. Os la doy con mi 
palabra, os la doy con mi persona. Y contad conmago en todos los terre- 
nos, y en todos los teatros, de donde no hay fuerza humana capaz de arro- 
jarme, porque tengo una voluntad de hombre libre y una bandera sacro- 
santa. De las astillas de las cátedras destrozadas, haremos tribunas para 
enseñar la justicia y predicar la libertad! Dejad que aplaudan los que 
en otros días cantaban himnos lisonjeros ante tiranos sangrientos. 
Dejad que se confabulen los que cuatro años atrás, en el mismo día 
que nos despedimos, se despedazaban furiosos, y que ultrajen las 
víctimas inmoladas compartiendo las sensualidades del poder con sus 
enemigos de entonces. Todo pasa menos Dios que salva los pueblos 
y la justicia que los regenera. El amor de la verdad me llevó a vosotros. 
El amor de la verdad nos separa; El nos reunirá, donde los ciudadanos 
de un pueblo libre luchan y triunfan contra los traficantes y los ambi- 
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ciosos. Entre tanto, señores, os deseo maestros que os amen como os he 
amado, y os sirvan con la misma sinceridad!» (1) 


Un joven estudiante, intérprete del alma de la libertad, aherrojada 
en esa hora del poder de las tinieblas, díjole al maestro en el curso 
de su tierno discurso: 


(1) Damos aquí algunos datos más acerca de la célebre despedida de Estrada de 
sus alumnos de la Facultad de Derecho. 

A las ocho de la noche del 21 de julio salieron los manifestantes de los salones de la 
«Confitería del Gas» que fué el local de reunión y se dirigieron por la calle Suipacha 
a la casa del maestro. Ocupaban casi el largo de una cuadra entre los que se veían los 
estudiantes sobresalientes por su talento, laboriosidad y carácter. 

Llegados a la casa de Estrada, éste los recibió en la sala y piezas contiguas, y en 
seguida el aventajado estudiante de 4% año de Derecho, D. Narciso Rodríguez Busta- 
mante, pronunció un sentido discurso en que además de las palabras arriba transcriptas, 
dijo entre otras cosas: 


«Muchos de nosotros hemos sido vuestros discípulos antes de conoceros y desde las 
aulas del Colegio hemos aprendido a respetaros y a admirar vuestras dotes intelec- 
tuales. 

«Casi toda la nueva generación ha estudiado en vuestras lecciones: ora en las de 
«Historia Argentina», páginas impregnadas del más puro patriotismo, páginas en que 
enseñáis a aborrecer a los tiranos y a flagelar a los déspotas, ora en las de Derecho 
Constitucional y Administrativo en las que se destaca la figura culminante del pen- 
sador y la concienzuda erudición del maestro.» 


Después dirigió Estrada su inmortal despedida. 

Hablaron luego los estudiantes del 4% y 5% año de Derecho, D. Eugenio Bréard y 
D. Pío Saravia, y tras éstos el catedrático de Economía Política Dr. Lamarca, quien dijo 
que envidiaba la destitución con que había sido honrado su colega y amigo: que el 
Ministro que lo destituía había subido a la cátedra entre los silbidos de los estudiantes 
y que aquél bajaba entre los aplausos de éstos. 

Invitados los estudiantes a pasar al comedor, pidieron al Dr. Tristán Achával Rodrí- 
guez, que allí se encontraba, hiciera uso de la palabra. Ante esas instancias pronunció 
un breve discurso demostrando que los abusos del gobierno contra el profesorado impor- 
taban injusticias que más que a nadie ofendían los legítimos derechos de la juventud 
estudiosa. Dijo que la manifestación que se hacía al señor Estrada era una protesta 
de la juventud en defensa de la autonomía universitaria y de la libertad del profesorado; 
que el amor sincero a la libertad conducía más tarde o más temprano a profesar las 
verdades cristianas. Agregó que era necesario habituarse desde temprano a odiar la 
tiranía; que no bastaba ser meros dilettantes en el amor de la libertad y en el odio a la 
tiranía; que no bastaba amar la una y odiar la otra sólo en la doctrina, sino que era 
preciso luchar contra los despotismos cuando ellos se encuentran en los poderes polí- 
ticos. Terminó proponiendo un brindis que importase, entre los jóvenes presentes, el 
compromiso especial de luchar siempre en contra de las tiranías políticas para salvar 
la libertad amenazada y conculcada en esos días. 

El joven Tomás Cullen, uno de los más aventajados estudiantes de 5% año de Derecho, 
pronunció en seguida algunas palabras. Dijo que asistía a esa manifestación, lo mismo 
que pudiera asistir a la despedida de un padre cariñoso; que no tenía palabras como 
expresar sus sentimientos, porque estos rebosaban en su corazón de discípulo amante 
del noble y digno maestro. Sus palabras arrancaron cálidos aplausos. 

Por último, los estudiantes pidieron que hablara el Dr, Francisco Ayerza, quien 
dijo, poco más o menos lo siguiente: 


«Señores: No hace mucho tiempo que abandoné las aulas que hoy vosotros frecuentáis. 
Os conozco y me conocéis, e inútil sería que faltara a la franqueza que mutuamente 
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No sólo desde las cátedras se enseña: desde el retiro de vuestra 
vida privada o desde la tribuna de la prensa continuaréis enseñando, 
continuaréis luchando por la implantación de los buenos, de los sanos 
principios, por vuestras ideas, sin más armas que las que tiene la 
potencia. titánica del genio... e 


Recordemos a grandes jornadas los tristes vergonzosos lances que 
sirvieron de torpe causa a este sangriento episodio de la vida del 
maestro: 

El 25 de abril de 1884 el Vicario Capitular de Córdoba Dr. Jerónimo 
E. Clara emitió una pastoral condenando la enseñanza dada en la 
escuela Normal de niñas de aquella ciudad, dirigida por maestras 
protestantes. El gobernador lo denunció al gobierno nacional como 
rebelde a su autoridad. El Presidente de la República, general Roca, 
previo un dictamen servil y sectario del Procurador de la Nación 
destituyó y procesó con escándalo al digno prelado. La justa pro- 
testa popular al gobierno y la adhesión al vicario se levantaron uná- 
nimes. Iguales medidas tomó el gobierno contra el anciano Obispo 
de Salta y los vicarios foráneos de Jujuy y Santiago del Estero que 
imitaron su ejemplo. Los católicos de Buenos Aires y de Córdoba 
combatieron con gran valentía tales desmanes. Despechado y sañudo 
el gobierno separó de los puestos públicos y docentes a los ilustres 
ciudadanos que levantaron sus viriles _protestas. 

En Buenos Aires fueron destituídos de sus cátedras Estrada y el 
Dr. Emilio Lamarca; Estrada había sido ya separado del rectorado 
del Colegio Nacional. En Córdoba procedióse lo mismo con los doctores 
Rafael García, Castellano, Berrotarán y Morcillo; en Corrientes con 


nos debemos. Debo pues hablaros en el mismo tono con que conversaba con vos- 
otros. 

Habéis hecho la apología del señor Estrada; permitidme que haga yo a mi vez la del 
señor Wilde. 

Con timbres gloriosos, que importan otras tantas obligaciones, se presenta el Ministro 
Wilde a la consideración pública. Ellos son: Ministro de Culto, de Justicia y de Ins- 
trucción Pública. Ministro de Culto declara el mismo que no tiene ninguno; de la Justicia, 
vosotros habéis declarado que esta destitución importa una tropelía; de Instrucción 
Pública, todos sus actos van a atentar contra el profesorado. 

Os invito, pues, a que brindemos porque lleguen días más felices, en los que el Ministro 
del ramo llene debidamente las condiciones que la Constitución prescribe.» 


(De la crónica de «La Unión», del 22 dejunio de 1884). 


el Dr. Romero (1). Además, la expulsión perentoria del país del Dele- 
gado de la Santa Sede Monseñor Mattera, coronó estas ruines hazañas 
tropelistas. La interpelación en el Senado Nacional que promovió 
el Dr. Manuel D. Pizarro en varias sesiones, y las más enérgicas pro- 
testas, fueron inútiles contra los atentados consumados. 

Cuatro días después de la manifestación de la ¡juventud estudiosa, 
el 25 de junio, los católicos de Buenos Aires se reunen en gran asamblea 
en testimonio de afectuoso desagravio de hermanos en la fe y en el 
amor. 

Las tiernas conmovedoras palabras con que extiende las alas de 
su corazón en el de sus correligionarios al agradecerles su confortable 
aliento guardan profundas lecciones siempre aprovechables. Helas 
aquí: 


«Señores: 


«Agradezco desde el fondo de mi corazón vuestro cariño fraternal 
y el sentimiento cristiano que os inspira manifestaciones que están 
muy por encima de mis méritos. Debo a circunstancias eventuales las 
primicias de la persecución; y me regocijo de haber tenido algún 
sacrificio que ofrecer, más bien que por el reino de Jesucristo que no 
ha menester del concurso de la criatura, por el bien de la patria que 
depende de su fidelidad a Nuestro Divino Salvador. El profeta Isaías 
ha dado su ley a los salvadores del naufragio de Judá: echar raíces 
hacia abajo y dar frutos hacia arriba. Sí, señores, resignarse al dolor 
para alegrarse en la esperanza; caer, al parecer de los hombres, para 
servir a los designios de Dios. Es ese todo el plan de la vida cristiana. 
Y os invito a reflexionarlo. No es preocupéis de mí. Herido en medio 
del pecho, pero como el soldado, estoy sin embargo en vuestras filas. 
Estrechémoslas y vamos adelante. Olvidemos un episodio, más ver- 
gonzoso para nuestros adversarios, que mortificante para nosotros, y 
pensemos que estamos en la batalla. 


«Crucifican a Cristo esos insensatos en la persona augusta de su 
vicario, cuya dignidad ultrajan y cuyo magisterio abaten, pretendiendo 
interponer entre su infalible palabra y la conciencia del pueblo cris- 


(1) En Córdoba fué también destituído el joven y digno Procurador Fiscal doctor 
Ezequiel Morcillo, por negarse a enlodar su toga de magistrado. 
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tiano, la necia ilusión de su poder y regalías. Le crucifican, señores, 
en los niños, a quienes ama con singular predilección, y habéis visto 
que en el cúmulo de iniquidades, tan abundante y rápidamente consu- 
madas de un año aquí, prepondera su avieso empeño de arrancar del 
corazón de la infancia el principio de la fe, el perfume de la inocencia, 
el Santo Nombre del que dijo esta terrible palabra: Al que escanda- 
lizare a uno de estos pequeñitos, valiérale más atarse una piedra de 
molino y echarse al mar. 

«Le crucifican también despojando de su ministerio la única, entre 
todas las autoridades humanas, directamente constituída por su 
Divina Providencia: la autoridad del padre, guía y responsable delante 
de Dios, del corazón y del alma de sus hijos, para reemplazarla por la 
tutela despótica del Estado y el magisterio corruptor de las escuelas 
Sin DIOSA 

«¿Y queréis, señores, que pienseen mímismo? No. Allí está el único 
objeto digno de nuestras preocupaciones, porque allí está el peligro, 
y allí el combate por la patria y su esplendor, oh santa, santa Iglesia 
de Cristo! Marchemos adelante, señores! 

«Nos imputan hacer traición a la soberanía nacional. Insensatos! 
La Soberanía nacional consiste en el derecho y en la libertad, que los 
católicos argentinos defendemos solos hoy día, en medio de las usur- 
paciones del poder, y al marasmo de la conciencia política privada de 
toda luz y de toda fuerza de principios, combatiendo a los opresores 
y despertando el pueblo en nombre de Dios y de la fe! 

<La soberanía nacional consiste en el ejercicio regular y limitado del 
poder civil en la esfera que le marcan las leyes naturales y divinas, 
fuentes de todas las leyes y condición de todas las libertades, para 
trazar y defender el derecho, en concierto y armonía con aquella 
potestad suprema creada por Jesucristo para hacer perpetuar en el 
mundo su presencia, por la virtud de la enseñanza; y su ley por la 
virtud de la moral cristiana! La soberanía nacional! Ah!, decoran 
con ese nombre la potestad omnímoda, que cuando brota de las entra- 
ñas de la multitud se encarna en Rosas, y cuando brota de los campa- 
mentos militares en Napoleón, y cuando brota del doctrinarismo 
naturalista y pagano pisa con Diocleciano la altiva cerviz de Roma»... 
No os conturbéis, señores. Está escrito que el discípulo no puede ser 
mayor que el Maestro. Y el Maestro fué baldonado, coronado de 
espinas y muerto sobre la eruz, porque enseñó a dar a Dios lo que es 
de Dios y al César lo que es del César. No queremos otro rey—excla- 


a a 


maban los fanáticos de la soberanía nacional... Dejad mugir el pre- 
torio... Tuvo por trono el Calvario del Rey sacrosanto que vence 
e impera, desde la excelsitud de los cielos, sobre las generaciones 
humanas y sobre la conciencia de todas las razas. Pugnemos por este 
reino, y la libertad de nuestros conciudadanos nos será entregada 
por añadidura. La Iglesia sienta sobre piedra pero el que la desecha 
será desmenuzado. Oh!, que Dios no levante su mano de la frente 
de la Patria! Ella es nuestra tradición de honor y nuestra amorosa 
esperanza... Jesús gemía sobre su patria terrena, viendo venir las 
legiones de Tito a sumergir en su sangre la ciudad proterva que blas- 
femó de su Dios y le clavó en la Cruz! También nos enseñó el patrio- 
tismo. Católicos y patriotas, restauraremos las instituciones cristia- 
nas y salvaremos la República Argentina. 

«Señores! Os reitero mi gratitud. Pero si en el surco que deja nuestro 
paso de combatientes, queda señalado un dolor mío, o un sacrificio 
que ofrezco a mi Dios y a mi bandera, no os volváis a contemplarlo, 
porque también está escrito que no vuelva la cara quien pone la mano 
en el arado. Confiad en Dios y obrad varonilmente. Los hombres 
somos instrumentos en sus manos. Felices de nosotros si somos abne- 
gadamente dóciles a lo que Él quiere y a lo que Él no quiere. Seremos 
así fecundos, no trabando con cálculos miserables sus insondables 
designios! Gedeón obedeció su voz cuando le ordenó debilitar su 
ejército, y triunfó, dejando resplandecer la obra de Dios donde la 
humana se ocultaba. La causa es suya. El vencerá». 


Alto ejemplo; soberana: lección contiene este episodio de la vida 
de Estrada. La obediencia o desobediencia al Estado es vieja piedra 
de escándalo y cantera fecunda para discantar muchas veces errada 
y otras pérfidamente, todo a causa de la ignorancia de las grandes 
leyes humanas. Hay deberes que la Naturaleza nos dicta inexorable- 
mente y otros que se nos imponen por una autoridad superior a la del 
Estado, la de Dios; todo lo que se me ordene contra esas leyes, el 
Estado no puede exigírmelo. Esto, ya no sería ley, sino abuso y tiranía. 
Si no tengo misión ni deber para suprimirlo, puedo tolerarlo, pero 
jamás prestarle mi concurso porque tal obediencia sería en puridad 
una perfecta rebelión y una punible complicidad. 


El úcase expulsando a Estrada del magisterio en la Facultad de 
Derecho suscrito por el Presidente Roca y su ministro Wilde, ¡cosa 
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rara! en los cánones de la literatura gubernativa se singulariza por la 
absoluta mudez de motivos. Ni una razón; ni una sombra, falsa 
siquiera, se invocó. El aura morbosa del delito, el vértigo enmudecedor 
del crimen al herir con sacrilegio el símbolo vivo de las libertades 
argentinas, que lanza en ristre y espuelas calzadas encarnábase en 
Estrada les impidió hablar. Era un secreto a voces. 

Con los valientes profesores de Córdoba osaron burdamente misti- 
ficar, pero con Estrada la cosa cambiaba de color. 

Cotéjense ambos documentos: 


“Buenos Aires, Junio 3 de 1884. 


«Habiendo los profesores de la Facultad de Derecho y Ciencias Socia- 
les de la Universidad de Córdoba, Doctores Don Rafael García, 
Don Nicéforo Castellano y Don Nicolás Berrotarán hecho pública 
manifestación de ideas y propósitos subversivos contra las leyes y 
autoridades de la Nación y no siendo conveniente que continúen al 
frente de la instrucción pública, quienes de tal manera desconocen 
la vigencia de esas leyes y combaten los principios más elementales 
de la civilización y del buen gobierno que están en el deber de sostener 
y propagar. 

El Presidente de la República de acuerdo con lo dispuesto en el 
Art. 36 del Estatuto vigente para las universidades de la Nación, 
decreta: 

Art. 1%. Quedan separados de los puestos que desempeñaban en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Cór- 
doba, los Doctores Rafael García, Nicéforo Castellano y Nicolás 
Berrotarán. 


ROCA. 
EDUARDO WILDE.» 


El mudo y sacrílego lanzazo «al adalid formidable de la libertad, 
al fuerte soberano de la fuerza del derecho, orgullo de la estirpe, de 
la raza y de la patria», decía así: 


«Buenos Aires, Junio 12 de 1884. 
El Presidente de la República, 
DECRETA: 


Art. 1? — Queda separado del puesto de catedrático de De- 
recho Constitucional y Administrativo de la Facultad de Derecho 
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y Ciencias Sociales de la Capital, el señor don José Manuel Es- 
trada. | 
Art. 22 — Comuníquese, e insértese en el R. N. 


ROCA. 
E. WILDE.> 


El diario «La Unión» que era el clarín de alarma, el torreón y el 
castellar del pundonor en los desmayos vergonzosos de la libertad, 
desde donde atalayaban José Manuel Estrada y su hermano D. San- 
tiago, los doctores Pedro Goyena, Tristán Achával Rodríguez, Emilio 
Lamarca y Enrique Navarro Viola, esgrimiendo el arma pujante de la 
historia ponía en el banquillo de los acusados a los fautores del aten- 
tado, pareándolos con fatídicos personajes. En son de elocuente acusa- 
ción estampó por algún tiempo en su primera página el decreto de 
separación de Estrada seguido de ese otro documento, destacando 
con gruesos caracteres sus fechas respectivas: 


IMBSU5S se 


(Decreto de separación de Estrada) 


OOO 


MINISTERIO DE GOBÍiERNO 


Buenos Aires, Mayo 1% de 1835. 
Año 26 de la Libertad y 20 de la Independencia. 


Siendo notoriamente enemigo de la causa nacional de la Federación 
el médico de Sanidad Doctor Don Pedro Rojas: 

Art. 19 — Acuerda el Gobierno que cese desde esta fecha en su 
empleo, nombrándose para que le sirva el profesor de medicina Don 
Pablo Villanueva en quien concurre la calidad de ser federal probado, 
suficiencia y notoria honradez. 

Art. 22 — Comuníquese y publíquese. 

ROsAs.>» 


Clarines! Laureles! Coronas de oro! a los mártires argentinos de la 
libertad de pensamiento! 


EAPUTUEORSCLUL 


«A VENDER LA TÚNICA Y A COMPRAR LA ESPADA!» 


«Además de la integra e intrépida pro- 
fesión de la fe católica y todas sus deriva- 
ciones en el orden político y social, es el 
patriotismo la viriud que yo desearía ver 
resplandeciente, operosa y heroiwca en la 
juventud de mi país. Poco puede haber 
en un corazón insensible al amor de la 
patria. Recordad al Señor llorando sobre 
la colina al contemplar el porvenir pavo- 
roso de Jerusalen, y en esas lágrimas 
sublimes hallaréis la santificación de este 
amor; que es sentimiento en la naturaleza, 
virtud bajo el reino de Dios, aliento para 
el soldado, numen para el poeta, clave y 
estímulo de todas las grandes obras de la 
civilización y de la historia.» 


Jos MANUEL ESTRADA. 


(Discurso sobre el «Liberalismo y el pueblo». 
O. C. Tomo XII, pág. 688). 


Pisamos ya en el supremo escenario donde sale la madre y se des- 
borda la grandeza de Estrada y su nombre de leyendas se levanta 
como columna imperecedera de espíritu y verdad. Mensajero de ultra- 
tumba, arpa perdida de los cielos, rey de armas, es el intérprete oficial 
de la infalible religión católica; la luz nacida tras una larga noche 
para encantar indefinidas edades. Aquí es donde se dobla el caudal 
de su honra y de su gloria, donde sus diez talentos se multiplican, 
donde rompe el hilo de sus mejores collares, desata los torrentes 
y avenidas de la verdad mientras suena y resuena el clarín de la libre 
libertad y su nombre se exalta hasta las nubes. La sangre divina 
adorna sus mejillas resplandecientes en las viejas arenas de los cir- 
cos, en su pecho arde puro el amor de los amores y en su mano brilla 


ON 


fulgente el sable bañado por el sol de la justicia. Aquí Estrada se 
transfigura y da mil vidas por la transfiguración de su patria. Aquí 
todos los adjetivos se desvanecen, los nombres de los gigantes de los 
erandes siglos de fe y de amor se anonadan, nuestros días se hacen 
noches y nuestras noches radiantes aiboradas. 

Hay grandes momentos históricos fatalmente fijados por las leyes 
divinas y humanas, por los designios soberanos de la Providencia 
que alimentan y encandecen la esperanza de los mortales y que no 
logran postergar la complicidad concertada de todos los puñales del 
crimen. Tal es esta hora de Estrada. 

¡Suenen... suenen locamente de alegría las campanas de la Patria 
mientras bajamos a sus valles deliciosos de sabor heroico, al seno 
de su música inaudita sembrada de manantiales de luz! 


Volvamos los ojos a aquellos días de tristes novedades pero de he- 
roica grandeza. 


El Congreso Pedagógico de 1882 diafanó con claridad los sinies- 
tros planes del gobierno que fué clarín de alarma para los católicos 
argentinos. Los campos quedaron desde entonces deslindados y los 
católicos recogiendo el guante sostuvieron en dicho congreso su 
fórmula de combate: «La escuela argentina debe ser esencialmente 
religiosa». 

En febrero de 1883 el Arzobispo de Buenos Aires, doctor Aneiros, 
velando solícito por su grey, lanzó una valiente pastoral desenmas- 
carando a los seductores de la infancia y conjurando a sacerdotes 
y a padres de familia a velar por la educación cristiana de los niños. 

En aquellos días el gobierno anticipándose con indómito furor a 
las reformas legislativas que fraguaba, so pretexto de ser repugnante 
a la libertad de cultos, prohibió que los niños, conforme lo establecían 
las ordenanzas vigentes fuesen llevados a las parroquias a recibir la 
instrucción religiosa al mismo tiempo que dispuso traer de los Estados 
Unidos maestios y maestras protestantes para confiarles la direc- 
ción de la enseñanza. De estos desmanes y agravios protestó con 
energía ante el gobierno el señor Arzobispo. 

La hora de los combates se acercaba y era urgente organizar la 
defensa. 

En la noche del doce de mayo se congregaron un nucleo compacto 
de espectables caballeros y de jóvenes apercibidos para la acción. 
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El doctor Goyena expuso los designios de la convocatoria que eran 
reorganizar la ya existente Asociación Católica adaptándola a las 
necesidades del momento. Acogidas con unanimidad sus palabras 
como los planes de acción esbozados, quedaron esa misma noche 
constituídas las autoridades directivas, de esta suerte: 


Presidente: D. José Manuel Estrada. 

Vicepresidente 1%: Dr. D. Emilio Lamarca. 

Vicepresidente 2%: Dr. D. Jerónimo Cortés. 

Secretarios: Dr. D. Apolinario Casabal. 
D. Maximino Camus. 


Tesorero: D. Enrique Lezica. 
Bibliotecario: Dr. D. Alejo de Nevares. 
Vocales: Dres. Eduardo Carranza, Pedro Goyena, 


Miguel Navarro Viola, Tomás Ancho- 
rena, Pbro. Juan N. Terrero y Aurelio 
Espínola. 


El pueblo católico de Buenos Aires respondió con gran entusiasmo 
al llamado de sus dirigentes de tal modo que en pocos días la asocia- 
ción podía abrir sus puertas en un cómodo local bien amueblado. 
La reinstalación pública se verificó el 21 de junio asistiendo enorme 
CONCUTTeNCIA. 

Tocante a ella informaba «La Unión»: 

«Ha tenido lugar anoche uno de esos acontecimientos que se graban 
de tal manera en la memoria y en el alma que el transcurso del tiempo 
no tiene acción bastante para borrarlos». 

El señor Arzobispo doctor Aneiros, dirigió ese día a Estrada 
esta carta: 


«Buenos Aires, Junio 21 de 1883. 


Al señor Presidente de la Asociación Católica don José M. Estrada. 


« Tuve el honor de recibir la nota de usted fecha 18 de mayo, agra- 
« deciendo las distinciones con que esa asociación se ha dignado 
« obsequiarme y aceptando con entusiasmo los piadosos votos de 
su digno Presidente. 
« Debo saludar y felicitar en este día clásico a tan selecta Asocia- 
« ción que así mira por el individuo, la familia y la sociedad a que 
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pertenecen, persuadidos como están sus miembros de lo que decía 

Job, cuando disputando con sus amigos, aseguraba que la vida 

del hombre es una milicia y como los días de jornalero sus días. 
J 


< Eso equivale a decir que nacemos para el trabajo, la lucha, el com- 


« 
SS 
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A 


Se 


bate, la tentación, en un terreno infestado de piratas y así, la vida 
hasta la muerte ha de ser una milicia. Lo mismo que en otros tér- 


“ minos se dice en uno de los libros sapienciales: «Sabe, que comu- 
* nicas con la muerte, porque caminarás en medio de lazos y andarás 


sobre las armas de hombres resentidos». Y lo había dicho Séneca 


“ sin ser cristiano «tenemos también nosotros que militar en un género 
« de milicia en que nunca hay descanso y jamás se da ocio». Ni los 
«escitas bárbaros, ni los de Tracia ni los sármatas o los indios, o los 
* moros, ni otra gente o nación alguna, por más fiera que sea, pueden 
«hacer guerra tan cruda como es la que hace un malvado pensa- 


miento, cuando se lanza en los secretos del ánimo, o una desorde- 
nada codicia, o el deseo entrañable de mayor dignidad u otra afi- 


« ción cualquiera de aquellas que tocan a esta vida. 


< Es pues, milicia la vida, y más la del cristiano, pues nuestro 


« Señor Jesucristo, si bien es el Príncipe de la Paz, su verdadero 
“autor, no vino a traer la paz falsa y terrena que el mundo desea, 
«sino la espada de la palabra y las armas espirituales, no materia- 
les, poderosas y eficaces para destruir al enemigo del género hu- 


mano. 
< Parece que en ninguna época más que en la presente se verifica 


“esto, pues es poco decir hoy que Aníbal está a las puertas; está 
< dentro, fuera y en todas partes el enemigo más orgulloso y arro- 
« gante con todo el poder de este mundo. 


< Os felicito, señores, porque en esta Asociación miráis por vuestra 
paz y la de vuestra familia en la protección de la fe católica. Os 


“felicito y agradezco porque os unís para propender a la difusión 
«de los principios religiosos y defensa de los derechos de la Iglesia 


y por todos los medios legales. Soldados de Cristo, Él os bendiga, 


* dirija y sostenga, que Él os coronará al fin de la jornada. 


< Conocéis bien el campo de batalla, con esa luz y la gracia del 


« cielo, adelante! Y pues tenemos una misión pacífica! Empiece ella, 
“si me es lícito indicarlo, pacificando esta sociedad que lo necesita 
* y merece. Conciliad los ánimos disipando la discordia y las pre- 
“ venciones hasta formar un solo partido inspirado por la justicia, 


que es la reina de las virtudes. Esta obra lenta, pero constante 
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« podrá facilitar las santas labores de vuestra Asociación que pido 
« a Dios se digne bendecir como muy de su agrado y santo servicio. 
« Sólo puedo ofrecer mi reconocimiento y decidida voluntad a esa 
« Asociación y al Señor Presidente. 


«] FEDERICO ÁNEIROS>. 


Estrada, en su carácter de Presidente, pronunció este vibrante 
discurso de marcial elocuencia cristiana, diciendo: 


«Illmos. y Rmos. señores 
«Señores: 


«La Asociación Católica de Buenos Aires trae la misión de unirnos, 
y Cristo mora donde dos se congregan en su nombre; trae también 
una misión activa y militante, y ella es gloriosa, porque el libera- 
lismo precipita, con el fragoso torrente de sus contradicciones, la 
hora «de vender la túnica y de comprar la espada!». Los campos y 
las fuerzas están diseñados en la historia moderha. Si de parte del 
enemigo están las seducciones y la soberbia; están de lado de la res- 
tauración católica, el brazo que pone los mundos sobre sus ejes 
y los mares en sus lindes, que levanta al humilde y abate al poderoso: 
aquel espíritu generador de maravillas aunque sople sobre yermos. 

«¿Por qué trepidar si Él nos protege? ¿De quién temer si Él es nuestra 
Iluminación y disipa como sombra vaga las quimeras fantásticas con 
que la revolución anticristiana pervierte hombres y sacrifica pue- 
blos?... 

«Corrientes impuras penetran todas las arterias del organismo 
político y social, porque los católicos inadvertidos, dejamos cundir 
y triunfar el liberalismo, contentos acaso de confesar nuestra fe en 
el secreto del hogar y del corazón; pero cediendo ante la arrogante 
rebelión que derrumba el reino social y visible de Jesucristo y di- 
vorcia la legislación del Decálogo, la política de la fe, las naciones 
de Dios que las sustenta y encamina entre los conflictos de la Historia 
y la crisis de las pasiones a fines ocultos en su impenetrable provi- 
dencia. Confesemos los errores, a cuya varonil reparación queremos 
consagrar de hoy más, nuestro aliento de cristianos! 

«¿Qué maravilla será si a nosotros, siervos inútiles y obreros de la 
última hora nos tachan de extravagantes e insensatos, los mismos 


cuyos antecesores en la historia social y religiosa, acogieron con sar- 
casmos a los pescadores idiotas y groseros, según el mundo, pero 
repletos del Divino Espíritu que se lanzaron del Cenáculo a con- 
quistar el mundo?... ¡Qué recuerdos y qué ejemplo! Si la gracia 
sublime del apostolado no enriquece nuestras almas, a lo menos 
tenemos la intención recta y la posesión segura de la verdad. El mundo 
zozobra en la borrasca de los apetitos y en las tinieblas de la incer- 
tidumbre; y el racionalismo ignora, más nosotros sabemos, que en 
su propia duda y en su propia inseguridad germinan los antagonismos 
y la anarquía, y que abren abismos pavorosos bajo las naciones, 
arrebatando a Cristo el imperio y volviendo a sus manos el cetro 
de caña del Pretorio! 

«Y los que no arrojen sobre nosotros el escarnio del gentil nos ful- 
minarán con la hipócrita calumnia del fariseo, acriminándonos de 
turbar la paz religiosa, porque enarbolamos, en medio de la siniestra 
quietud en que triunfa el liberalismo, contra su bandera, la bandera 
de la Iglesia! Paz del silencio cobarde y del servil abandono, paz 
de capitulaciones sacrílegas; esa es la paz que Cristo condenaba 
diciendo en los días de su predicación: «No vine a traer la paz, sino 
la guerra!». Venimos a alarmar conciencias, a despertar los dormidos, 
a reanimar pusilánimes, a enardecer espíritus, a vincular corazones, 
a disciplinarnos para las batallas del Señor! Generaciones enteras 
han escondido la antorcha debajo del celemín. Mientras los creyen- 
tes han dormido, el liberalismo ha velado. Hoy como ayer nos cir- 
cunda, y nos ofrece, en signo de paz, el beso de Gethsemaní... Seño- 
res! Ha llegado la hora de vigilar... 

«Vuestra energía me contagia; vuestra generosa resolución me con- 
torta; y no lo dudéis: triunfará de la molicie, el ardor de esa juventud 
en que fermenta la savia de la fe, bulle la sangre y resplandece la 
radiante caridad, más esplendorosa que nunca, cuando se asocia al 
apostolado y al civismo, para convertir a cada hombre en un instru- 
mento de reconciliación de estos dos grandes amores de la vida: el 
amor de Dios y el amor abnegado de la Patria! 

<Henchido el pecho de esperanzas y abrumado por el insigne honor 
de verme a vuestra cabeza; pidiendo a Dios la prudencia en los con- 
sejos, la fortaleza en el combate, la perseverancia en las pruebas, 
sus bendiciones y las bendiciones de su Iglesia: DECLARO REINSTALADA 
LA ASOCIACIÓN CATÓLICA DE BUENOS AIRES». 


a DAR 


«La Unión» del 20 de junio anunció la reinstalación de la Aso- 
ciación Católica con un vibrante artículo de Estrada que terminaba 
así: «La Asociación Católica de Buenos Aires viene en hora oportuna. 
No necesitan los cristianos contarse para luchar. Su deber no es triun- 
far, sino combatir. Pero deben contarse para que sus enemigos refre- 
nen el paso victorioso y teman llegar a los extremos en su guerra 
contra la Iglesia, cuya libertad es más amable que todas las liberta- 
des, las contiene todas, y constituye la gloria de Jesucristo que según 
la expresión de un gran santo no quiere esclava por esposa». 


El enemigo había velado y estaba a las puertas. No habían corrido 
quince días desde la instalación de la Asociación Católica cuando se pre- 
sentó a la Cámara de Diputados el proyecto de Ley de Educación Co- 
mún proclamando paladinamente el ateísmo en las escuelas argentinas. 

¡Días pardos, días cumbres! en los severos anales de la civiliza- 
ción argentina. Días de combates supremos, de baldones y de coro- 
nas; renovadores de las eternas escenas del Calvario! Infinitos perso- 
najes se mueven en la escena. Los Judas, los Herodes, los Pilatos, 
los escribas y los fariseos reviven inconfundibles. Días de heroica 
grandeza para el pequeño redil seguidor de Cristo. 

Comienza la celebérrima discusión. En el recinto del viejo Congreso 
de la Plaza Victoria los adalides de las dos banderas se enfrentan, 
se reconocen y se entabla la lucha con furor indómito. Fué sin disputa 
la mayor batalla del parlamento argentino. 

A Estrada tócale combatir desde fuera. Todo el tiempo que le deja 
libre el rectorado y magisterio del Colegio Nacional lo consagra con 
denuedo a la lucha. En la Asociación Católica es el gran capitán de 
la defensa; en «La Unión» multiplica sus dardos de fuego y de luz. 
Las ediciones de aquellos días son una flechería cerrada que hieren 
las entrañas adversarias. 

En el rigor de la refriega los del bando contrario se valen de armas 
vedadas en buen combate y es preciso desnudar sus dolos y engañifas. 
Desde entonces aparece en la primera columna de «La Unión» este 
suelto: 


«PERMANENTE 


Los diarios que se califican de liberales repiten todos los días y en todos los 
tonos, que la pretensión de los católicos con motivo del proyecto de ley de educa- 
ción que se discute actualmente en el Congreso; es imponer la enseñanza del cato- 
licismo en las escuelas populares a los hijos de padres disidentes. 


E ad 


Es una mentira pérfida. 

El artículo del proyecto que los católicos sostierren en el Congreso Eos textual- 
mente lo siguiente: 

«Declárase necesidad primordial la de formar el carácter de los hombres por la 
enseñanza de la religión y las instituciones republicanas. Es entendido que el Con- 
sejo Nacional de Educación está obligado a respetar en la organización de la enseñanza 
religiosa las creenctas de los padres de familias ajenos a la comunión católica. » 


Junto a Estrada el vértigo del combate es invencible. 

Un joven, de corazón sensible y alma de bardo, arranca; de su lira 
el clamor de una elegía a las futuras inocentes víctimas. Es el doctor 
Santiago G. O”Farrel que echa al aire un profundo poema de treinta 
y tres estancias. Las dos primeras son éstas: 


«En medio del intenso torbellino 

« Escuchad una voz que clamorea 
«Contando al mundo el infeliz destino 
« Del pobre niño de la escuela atea. 


« Apenas es un hombre y la amargura 
«Sombrea el cuadro de su infausta suerte. 
<«Oid su voz, es grito de tristeza 

«Que arranca el alma al presentir su muerte. 


El Congreso es en esos días el estadio de los grandes lidiadores. 
Cara a cara, cuerpo a cuerpo y mano a mano durante varias sesiones 
Goyena, Achával Rodríguez, Demaría, Alvear, Lugones, Navarro 
Viola, Argento y Centeno sostienen con gallardo vigor la defensa 
contra Wilde, Lagos García, Delfín Gallo y Leguizamón. Las logias 
masónicas han desplegado gran actividad en secreta inteligencia con 
el gobierno. Llega por fin el vergonzoso día de la votación, el catorce 
de julio de 1883. A las nueve de la noche cuarenta diputados votan 
la descristianización de todas las generaciones argentinas que pasarán 
por las horcas caudinas de las escuelas públicas. Sólo diez se oponen 
y confiesan a Cristo el Divino Maestro de los niños. Pídese que la 
votación sea nominal pero los cuarenta anti-cristos vergonzantes se 
oponen y reclaman para sus nombres las sombras del crimen. 

Mientras se levanta la sesión, un joven católico (dicen los diarios 
liberales de aquellos días) grita en alta y sonora voz desde la barra: 
«¡Todo lo hemos perdido menos el honor! ». Entre tanto se organiza 
una manifestación de simpatía al doctor Achával Rodríguez, el fiero 
adalid de la causa en el Congreso. 
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Brillen aquí con luz eterna los nombres inmortales de los diez 
grandes argentinos que en aquella noche triste procuraron salvar 
el honor de la República: 


Diputado D. Pedro Goyena. 
» Pbro. D. Raynerio J. Lugones. 


» D. Tristán Achával Rodríguez. 
» » Miguel Navarro Viola, 

» » Emilio de Alvear 

» » Mariano Demaría. 

» » Aureliano Argento. 

» » Francisco J. Figueroa. 

» » Angel Sosa. 

» » Dámaso Centeno (1). 


Las logias masónicas regocijadas por el triunfo salieron de sus 
aduares a felicitar al ministro Wilde quien con repugnante devoción 
lo agradecía en nombre del gobierno. 

Estrada fiel a su divisa «no se nos pide triunfar sino combatir» 
ha luchado con genial denuedo, antes, durante y después de la lucha 
teatralizada en el Congreso. La derrota no lo amilanó, siguió esgrl- 
miendo la espada de las santas batallas desde las columnas de «La 
Unión» enrostrando a todos los fautores del crimen la magnitud 
de su obra nefanda. Además el proyecto de ley necesitaba aún la 
sanción del Senado. : 

Su viril pujanza irritó al gobierno que a los pocos días de la vota- 
ción en la Cámara de Diputados decidió vengarse destituyéndolo del 
rectorado del Colegio Nacional. En el furor de su saña el Poder Eje- 
cutivo había pretendido reemplazarlo por uno de los diputados que 
más apoyo habían prestado en esos días a los planes gubernativos; 
pero este intento fracasó. 

«La Unión» desde el 18 de julio reprodujo el cuerpo del delito en 
el siguiente anuncio permanente: 


(1) Creemos que en cambio de uno de estos diputados debe figurar el doctor 
Felipe Yofre, único sobreviviente de aquellos combates, que asistió a la votación, 
rechazando, como es natural, la descristianización de la escuela argentina. Como 
la votación no fué nominal no podemos precisar esto. 
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«EL PRIMER HONOR : 
SOBRE EL > 
CAMPO DE BATALLA 
DESTITUCIÓN 
DEL * 
RECTOR DEL COLEGIO NACIONAL 


Buenos Aires, Julio 27 de 1883. 


Atendiendo al mejor servicio público: 


El Presidente de la República 
DECRETA: 


Artículo 1% — Queda exonerado del puesto de Rector del Colegio 
Nacional de la Capital el señor don José Manuel Estrada. 

Artículo 22 — Mientras se nombre el reemplazante se encarga de 
la dirección del Establecimiento a don Belisario de Oro. 

Artículo 32 — Comuníquese, etc. | 


ROCA. 
E. WILDE». 


A] conocerse en la ciudad el decreto de destitución acudió por la 
noche al local de la Asociación Católica un gran concurso de personas 
heridas de indignación que decidieron redactar luego al punto una 
invitación pública para desagraviar al día siguiente al ultrajado héroe. 
Apenas hubo tiempo de insertarla en el diario y se la fijó en lá puerta 
de los templos. 

El domingo 29 de junio el amplio local de la Sociedad Juventud 
Católica era incapaz de contener al millar de concurrentes apretu- 
jados; no se podía dar un paso. j 

Una comisión compuesta por los doctores Presbítero Juan N. 
Terrero, Francisco Ayerza y Pedro Alcácer fué a buscar a Estrada. 
Al pisar los umbrales de la casa mil brazos se abrieron para estre- 
charlo. Los vítores y aplausos poblaban con estruendo el ambiente. 
La banda de música compuesta por los socios de «Juventud Católica» 
sonaba sus más alegres dianas. 

Una escena conmovió en esos instantes a los presentes. El venerable 
anciano y afamado médico doctor Toribio Ayerza, abriéndose paso, 
avanza entre los concurrentes, se acerca a Estrada, toma su cabeza 
fítre sus manos y oprimiéndola sobre su corazón exclama en alta 
voz: «¡A hombres así se les lleva sobre el corazón!». 


Os 


E 
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Durante la fiesta los vivas y aplausos se repetían a cada instante. 
El joven médico doctor Alcácer en un elocuente discurso ofreció 
el homenaje terminando con estas palabras: «Jóvenes católicos! Que 
el noble lidiador que hoy cae como los héroes de las leyendas patrias, 
vencido pero no rendido, sea para nosotros apenas iniciados en las 
luchas de la vida, no un vanidoso orgullo, que sería bien efímera 
gloria para tan grandes ambiciones: sino a la medida de nuestras 
aspiraciones de patriotas, un magnánimo ejemplo para nuestro borras- 
Coso porvenir». | 

Muy conmovido ante tan sentidas manifestaciones de adhesión 
dirigió Estrada algunas breves palabras. Dijo que su único sacri- 
ficio, el más doloroso para su corazón, había sido separarse de una 
juventud que había llegado a amar, pues no podía suceder otra cosa 
estando en continuo contacto con ella durante quince años, y en esa 
comunión intelectual que crea afectos indelebles. Que no había vaci- 
lado en arrostrar antes que dejar indefensa la causa de la religión 
y antes que doblegarse a las exigencias desatentadas de un poder 
que nadie sabía donde iría a parar. Que había comenzado la lucha 
provocada por el gobierno, y que era preciso continuarla y resistir 
con energía por todos los que abrigaban fe en las almas si se quería 
evitar que se llevara al país al más alto grado de relajamiento moral. 
Que era necesario para ello «prensa católica» y «escuelas católicas» 
como grandes medios para defender la sociedad y el porvenir de la 
familia. 

Los concurrentes a la asamblea suscribieron una deciaración aplau- 
diendo la conducta de Estrada en el rectorado y su valiente defensa 
en el periodismo, previniéndose a los empleados públicos que se abs- 
tuviesen de firmarla por temor a represalias del Gobierno. Luego 
los asistentes se dirigieron en manifestación hasta «La Unión» donde 
pronunció una vibrante alocución al público que llenaba las calles 
el doctor Lamarca volviendo Estrada a hacer uso de la palabra. 

De todos los ámbitos de la República y de las más representativas 
personalidades e instituciones llegaron plácemes y aplausos a los 
brillantes adalides de la escuela cristiana. Los estudiantes universita- 
rios de Córdoba, casi sin excepción, suscribieron la siguiente nota (1): 


(1) La Jlegada del doctor Achával Rodríguez a Córdoba dió lugar a escenas conmo- 
vedoras. Al descender del tren, las damas lo cubrieron de flores y alfombraron de flores 
su camino. Las familias ocupaban Jas puertas y azoteas del trayecto que recorrió bajo 
una lluvia de flores. Muchos ramos se le ofrecieron, pero sólo pudo retener uno. 
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«Córdoba, Julio 26 de 1883. 


«A los doctores Tristán Achával pes Pedro Goyena, José M. Estrada 


y Emilio Lamarca. 


«La juventud universitaria se complace en ofreceros votos de sincera y entu- 
siasta adhesión alasideas que con tanto brillo habéis defendido en el Parlamento y 
en la prensa, con ocasión de los debates sobre enseñanza religiosa en las escuelas 
populares. Vuestra palabra patriótica y elocuente ha encontrado un eco simpático 
en el pueblo argentino, fiel siempre a estos dos grandes cultos de su corazón, la 
religión y la patria, y así podéis estar seguros, de que él os acompaña con su entu- 
siasmo generoso y asocia vuestros nombres a las grandes afecciones de su alma. 
La juventud universitaria que siente y piensa como vosotros en esta gran cuestión, 
os saluda con sentimiento de calurosas simpatías». 


Los testimonios de simpatía no se limitaron a los términos del 
país. Los católicos uruguayos reclamaron el honor de ser visitados 
por los valientes paladines argentinos para expresarles sus simpatías. 

El once de agosto se embarcaron para Montevideo los señores 
don José Manuel Estrada y su hermano don Santiago, los doctores 
Lamarca y Nevares y los jóvenes doctores Santiago G. O”Farrell, 
Carlos Estrada, José A. Estéves y Pedro Alcácer. 

En la capital uruguaya se les obsequió con unbanquete de ciento 
ochenta comensales y con una gran velada en el Club Católico. Pro- 
nunciaron brillantes discursos los oradores uruguayos doctores Re- 
quena, el Presbítero doctor Mariano Soler, más tarde primer arzobispo 
de Montevideo, los doctores Durá y Caraffí y el doctor Zorrilla de 
San Martín que agasajó a los visitantes con la lectura de su nuevo 
poema Tabaré. No fueron en zaga los vuelos oratorios de los visitantes, 
hablaron los doctores Lamarca, Santiago Estrada, O'”Farrell y Alcácer. 
Estrada pronunció un profundo discurso dedicado a las madres cris- 
tianas. En la velada tenía el puesto de honor en el escenario; estaba 
sentado a la derecha del presidente del Club Católico doctor Durá 
y a la izquierda el doctor Lamarca. 


Entre tanto la malhadada ley de educación común iba a ser dis- 
cutida por el Senado argentino. Estrada seguía derramando regueros 
de radiante luz y dardos en cendidos desde las columnas de «La Unión» 
intentando iluminar a los legisladores. 

Una nueva fuerza vino entonces a aunarse a sus denied Las 
damas argentinas estaban de pie, de suerte que en vísperas de la. 
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votación, no obstante haber los diarios liberales intentado hacer 
fracasar su intervención, se presentaron al Senado llevando la peti- 
ción de millares de damas que reclamaban la educación cristiana de 
los niños. A ellas se unía el voto expreso de ciento ochenta mil ciu- 
dadanos (1). 

El 25 de agosto, centenares de señoras se habían dado cita a la una 
de la tarde en casa de la señora doña Petrona Coronel de Lamarca 
en la calle Alsina. Más de doscientos carruajes desfilaron frente al 
Congreso dejando allí a las damas más espectables. Muchas otras se 
trasladaron a pie. Recibidas por el Vicepresidente de la República 
señor Madero, la señora de Lamarca le dirigió estas palabras: 

«Pongo en manos del señor Vicepresidente de la República esta 
solicitud en que pedimos el amparo de la ley para la educación reli- 
giosa de los niños. 

«Nuestra presencia en este sitio, es un hecho sin ejemplo en la Na- 
ción. También es la primera vez que vemos en peligro el alma de las 
seneraciones nacientes que Dios ha confiado a la amorosa solicitud 
de la madre de familia. 

«Esperamos, señor, no haber impetrado en vano la protección del 
Senado, y la cooperación de V. E. para el triunfo de una causa que 
es tan católica como argentina». 

Leída la petición en el Senado y enviada a la comisión el senador 
doctor don Diego de Alvear hizo moción para que los senadores se 
pusiesen de pie en señal de respeto a las damas solicitantes, muchas 
de las cuales llevaban apellidos históricos y todas pertenecían a la 
sociedad más distinguida de Buenos Aires. Aprobada la moción por 
eran mayoría lo hacen todos los senadores con excepción de los si- 
guientes: Ortiz, Zapata, Cambaceres, Mendoza y Juárez Celman. 
Ante este proceder, el doctor Alvear pide que se haga constar el nombre 
de los que así desacataron al Senado (2). 


Liegada la votación, el Senado repudió la escuela atea por catorce 
votos contra doce. 


(1) En esos días, el doctor Nicolás Avellaneda escribió un erudito estudio intitulado 
«La Escuela sin Religión», que alcanzó gran difusión y salvó los términos del país. 


(2) «La Unión» de aquellos días hacía resaltar la simpática actitud de los tres her- 
manos Alvear en aquellas circunstancias: don Emilio en la Cámara de Diputados, don 
Diego en el Senado, y el Intendente don Torcuato apoyando la petición de las damas 
en favor del reposo dominical. 
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Con todo, si la ajustada actitud del Senado vino a confortar los 
espíritus en el fragor de la lucha, no podía mirarse como una tregua 
en el combate empeñado. Los planes y tentativas del Gobierno del 
general Roca y de los fautores de sus abominaciones se habían des- 
nudado con ruda desvergúenza y pujante vigor. Sus intentos eran 
incontenibles como el vértigo de los grandes crímenes. Por lo pronto, 
la escuela atea, fragua del delincuente del porvenir, les obcecaba. 

Así lo vieron Estrada y sus compañeros que se entregaron de lleno 
a organizar las huestes para la defensa de las instituciones sociales 
de la República. | 

La Asociación Católica fué el baluarte que fortificaron y multi- 
plicaron en los ámbitos del país. Instalóse en casi todas las capitales 
de provincia, y en algunas, en muchos de sus pueblos. En la provincia 
de Buenos Aires se fundaron centros en Pilar, Mercedes, Luján, San 
Nicolás, Salto, San Antonio de Areco, Rodríguez, Capilla del Señor. 
La Asociación Católica de Buenos Aires crecía por momentos en robus- 
tez y disciplina; organizáronse secciones de «Estudios», «Educación», 
«Prensa». Creóse el primer «Círculo de Obreros» para entablar la 
solución de la cuestión obrera según los principios cristianos. 

La intensa lucha sin respiro que tuvo que soportar en aquellos 
meses, con el cortejo de angustias precedentes quebrantaron la deli- 
cada naturaleza de Estrada. A fines de 1883 hubo de trasladarse a 
Luján a la casa veraniega de su padre a restaurar su resentida salud. 


Fué la histórica villa de Luján muchas veces en la vida de Estrada, 
su abrigaño de paz y fuente de salud. 

¡Cómo se abismaría en aquellas sus largas y forzosas estancias, 
leyendo en el libro abierto de la Naturaleza en la inmensidad de las 
pampas bonaerenses! ¡Qué alta contemplación lo embargaría ante 
la vida que alienta la mágica belleza campesina confundiéndose con 
aquella otra vida que ardía en el reverbero de su alma de artista sobe- 
rano! Aquellas regias y divinas alboradas saludadas por las grandes 
armonías de las aves argentinas; la poma perfumada de las vegas, 
aquel oler de las praderas con que el alma olvida sus tristezas y despide 
de sí sus pesares, devuelve los vigores perdidos y las esperanzas dobla- 
das. Los dulces ocasos, entre celajes y arreboles, haciéndose luego 
crepúsculos en los que el alma se abisma en silencios infinitos de 
elocuencia, donde el pasado, el porvenir y el presente se llaman y 
se narran sus pensares y sus arcanos. Aquellos avasalladores crepúscu- 
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los en que el cielo y la tierra se avecinan interrumpidos sólo por la 
doliente guitarra que alza la canción nativa y los aires del terruño. 

Aquellas noches serenas, de pompas imperiales del estío; cuando 
extendido ya el velo silente del misterio, van apareciendo, en hermoso 
desorden, primero uno, luego otro, después más, y luego cientos y 
millares de astros refulgentes amparando con sus ojos los campos 
de la patria grande. Bellezas divinas que se miran y remiran sin Can- 
sarnos como las cosas humanas. ¡Noches soberanas en los campos 
de Luján; en las riberas del río! ¡Cómo las poblaría de ardientes re- 
cuerdos historiales el gran monarca de la historia argentina! Luján 
es un gran poema histórico y religioso. Allí los largos nocturnos colo- 
niales iluminados por el idilio de la Reina de los Cielos que toma 
por juro de heredad posesión de aquel suelo feliz. Allí los generales 
Pueyrredón y Martín Rodríguez reclutan entre los moradores del 
partido las huestes” criollas para vencer en Perdriel a los ingleses. 
Allí el aire herido por las plegarias de Belgrano, Saavedra, Balcarce, 
Viamonte, Rondeau, Alvarez Thomas, Soler, Dorrego, Zapiola. Allí 
la vieja habitación de su desdichado bisabuelo Liniers; la prisión 
del ilustre general Paz; los trofeos arrebatados por Belgrano al general 
Tristán. ¡Con qué voces hablarían a su alma la religión de la patria 
y la religión divina! 

El proceso de su enfermedad obligó en esta sazón a Estrada a per- 
manecer en Luján los postreros meses de 1883 y primeros de 1884, 

El día de Navidad recibió una intempestiva y tierna expresión de 
afecto. Los vecinos más espectables de la villa acuden a su morada 
a darle sus parabienes como a paladín de la buena causa. En nombre 
de los visitantes habla el antiguo vecino don Cruz Casas a quien 
responde Estrada animándoles al combate. 


La inacción es incomportable al fuerte luchador y sus quebran- 
tadas fuerzas no logran desamparar la arena. Coopera más allá de 
su poder en las obras emprendidas. 

El domingo 10 de febrero le vemos concurrir a la instalación de 
la Asociación Católica en el histórico pueblo de Pilar. 

Procedentes de Buenos Aires llegaron de Rodríguez en varios 
carruajes los doctores O'”Farrell, Klappenbach y Carlos Estrada. 
Más tarde, con la banda de música que salió a recibirle llegó Estrada 
con su padre, el Presbítero doctor Terrero, el P. George y los doctores 
Casabal y Espínola. 
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Después de la misa y Te-Déum hubo Estrada de hablar en la plaza 
pero se sintió indispuesto por lo que lo hizo el doctor Casabal. 

—Permítasenos transcribir de «La Unión» el relato de esta fiesta 
porque tiene pasajes enternecedores tocantes a Estrada: 

«De allí se dirigió la concurrencia a la casa quinta del presidente 
de la Asociación don Cayetano López, sita como a tres cuadras de 
la plaza y debajo de una frondosa arboleda de paraísos se habían 
colocado *muchas mesas para servir la tradicional carne con cuero 
que constituye un ítem indispensable para toda fiesta campestre. 

Los invitados fueron obsequiados con un abundante almuerzo por 
la familia del señor López. 

Concluído éste, todos los concurrentes empezaron a pedir a voz 
en cuello que hablara el señor Estrada. 

Un momento después se destacaba de aquella multitud entusiasta 
la figura del valiente orador católico. Los vecinos del Pilar habían 
oído mentar continuamente las dotes oratorias del presidente de la 
Asociación Católica y por escucharle, allí, bajo los frondosos paraísos 
de su pueblo dieron un espectáculo grandioso en medio de su sen- 
cillez. 

Aquellos honrados vecinos se apiñaban, disputándose el derecho 
de estar al lado del orador, y los que estaban más lejos se trepaban 
sobre los árboles para no perder ni una palabra, ni una sílaba, ni un 
gesto del orador que les arengaba. 

El señor Estrada estuvo elocuente y enérgico. 

Los oyentes escuchaban entusiasmados sus palabras cuando las ' 
pintaba con expresiones de fuego lo inútiles que habían sido los sacri- 
ficios de nuestros padres en pro de la libertad, pues hoy día el ejer- 
cicio de todas las libertades había quedado reducido a una farsa 
inicua. Y ese estado de cosas había resultado de la ausencia completa 
del sentimiento religioso, única fuerza que vincula las conciencias 
al sentimiento del deber. 

Pero el entusiasmo de la concurrencia rayó en frenesí cuando el 
orador refiriéndose a los gobernantes incrédulos, dijo que no eran 
dignos de que les siguiese ni una cola. 

Concluyó su brillante discurso pidiendo a los honrados miembros 
del Club Católico que pusieran sus esperanzas en Dios, único que 
permite las derrotas y a quien pertenecen todas las victorias. 

¿Cómo pintar el entusiasmo de aquei pueblo hacia Estrada al bajar 
de la silla que le había servido de tribuna? 
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Algunos rasgos aislados que observamos en el momento darán 
una idea más completa de aquella efervescencia, que cualquiera, des- 
cripción. | 

Dos ancianos se abrazaban, — y uno decía al otro: «Hermano, 
qué suerte haber vivido hasta hoy! ¡Valía la pena de vivir lo que 
hemos vivido para oír ese discurso y conocer a ese hombre! 

Otro anciano se acerca al orador y le dice: «Señor, soy padre de 
muchos hijos y quiero su nombre eserito en un papelito». ¿Para qué? 
Le pregunta bondadosamente el señor Estrada, quien no esperaba 
sin duda la siguiente respuesta: «Para que ellos sepan como se llama 
el hombre a quien deben respetar toda su vida». 

Podríamos enumerar otras escenas tocantes, pero queremos dejar 
solas las dos que acabamos de narrar, que las encontramos compa- 
rables únicamente a esos pasajes bíblicos, que tenían lugar cuando 
los hombres eran más íntegros y Inás sinceros». 

A. partir del 24 de enero reanuda Estrada, desde su retiro de Luján 
las tareas periodísticas en «La Unión» enviando sus célebres edi- 
toriales. ( 


Aprovechando su presencia en Luján concurrió Estrada a la pri- 
mera asamblea pública de la Asociación Católica de la villa que se 
celebró a principios de marzo. Dice al respecto «La Unión» de aquellos 
días: 

«A las doce meridiano acompañado de los miembros de la Junta 
Provisoria entró el señor don José M. Estrada en el recinto de la reu- 
nión, simpática y respetuosamente saludado por todos los concu- 
rrentes, a invitación del doctor Domingo Fernández acepta la pre- 
sidencia de la Asamblea. 

En una corta improvisación el doctor Fernández expone a los 
numerosos circunstantes el objeto de la reunión y presentando a la 
concurrencia al benemérito presidente de la Asociación Católica pide 
al señor Estrada se digne dirigir algunas palabras de consejo y de 
aliento a la imponente reunión que anhela oír su autorizada VOZ. 

Se levanta entonces el valiente orador católico. Su noble y austero 
semblante se destaca entre el follaje de los árboles y los colores de 
la bandera patria que flamea al lado de su corazón; y con esa voz 
vibrante y persuasiva que han admirado en él cuantos tuvieron la 
ventura de oirle en semejantes circunstancias pronunció uno de los 
más elocuentes e inflamados discursos que haya salido de sus labios. 
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Después de pintar con enérgicas pinceladas el estado de la sociedad 
argentina en aquellos días, añade: | | 

<Os admiráis, señores, de encontrar en mis labios este lenguaje: 
porque hasta aquí el liberalismo triunfante os había acostumbrado 
a oír sólo el lenguaje de la adulación y de la mentira; pero yo amo 
al pueblo porque soy cristiano; y el cristiano hace su estudio de la, 
verdad y el que ama sinceramente al pueblo tiene el coraje de decirle 
la verdad». 

Más adelante dijo: 

«Y que no haya entre los soldados de la noble y divina causa cató- 
lica desmayos ni pusilanimidad. Mirad que yo no soy Quien os da 
este consejo: os lo da Cristo nuestro Jefe. | 

«Escuchad! 

«Navegaba Jesucristo con sus discípulos en una navecilla, sobre 
las ondas del mar de Genesareth y Jesús dormía o parecía dormir. 
Y he aquí que de repente ruge una gran tempestad y se entolda el 
cielo con densas negras nubes y braman los vientos y se enfurecen 
las encrespadas olas, exponiendo la frágil embarcación a una inévi- 
table ruina. Despavoridos los discípulos se acercan a Jesús cuyo 
misterioso sueño persistía a pesar de tan deshecha tempestad y 
despertándole le claman: <«¡Señor, sálvanos, porque vamos a perecer!» 
y levantándose Jesús les dice: «Ah! por qué teméis hombres de poca 
fel» y entonces mandando a los vientos y a las olas se produce una 
gran bonanza. 

«Señores: el liberalismo ha desencadenado sobre la sociedad Cris- 
tiana la más fiera de las tempestades de que haya ejemplo en los 
anales de la humanidad. Braman los vientos de las desenfrenadas 
pasiones, rugen las olas del orgullo y de la ambición insaciable de 
cuantos tienen en las manos las riendas del gobierno de las naciones, 
amenazando hundir en los abismos las creencias, las tradiciones, las 
glorias y las costumbres de la sociedad cristiana. Católicos! ésta es 
la hora de la resistencia y de la acción ; y a vista de tan terrible bo- 
rrasca, los hay entre los católicos que olvidados de las promesas de 
inmortalidad que Cristo hiciera a su Iglesia, desesperan de la salva- 
ción de la sociedad y se condenan a una culpable inercia! 

«Señores, levantémonos y no perdamos de vista esta verdad, que 
en este hermoso suelo argentino los católicos somos el derecho y 
la verdad, la justicia y que somos también el número, y que de consi- 
guiente el triunfo final ha de pertenecer 'a la gran causa que servimos. 
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«Por-lo que a mí toca, concluye diciendo, aún conociendo mi indig- 
nidad y mi miseria, puedo, no obstante, tener el derecho, el atrevi- 
miento; la noble arrogancia de apropiarme de las gloriosas palabras 
del grande Apóstol: «Todo lo puedo en Aquél que me conforta». 

Y el corresponsal de Luján, añadía hermosamente:; 

«Sí, noble adalid, habéis dicho bien: todo lo podéis en Aquél 
que os confortará. Cuando un hombre de vuéstra altura y de vuestra 
virtud pone al servicio de la más noble de las causas un talento tan 
admirable, un corazón tan abrasado y un celo tan entusiasta, basta 
éste hombre para mover un pueblo católico y encaminarlo al triunfo». 


Los aires de Luján, famosos ya entonces como reconstituyentes 
y las muchas plegarias que se elevaron en Buenos Aires por la salud 
de Estrada, alcanzaron su restablecimiento, de suerte que en mayo 
de 1884 le vemos presidir en la Capital la primera asamblea anual 
de la Asociación Católica leyendo un cabal informe de la marcha 
de la misma. 

Permítasenos transcribir sus preliminares porque narra Estrada allí 
magistralmente la génesis de la irreligión del Estado argentino, dijo 
así: 


«Señores: 


«No podría daros cuenta, cumpliendo el deber que nuestro reglamento 
nos impone, de los trabajos acometidos y los progresos realizados, 
mediante el favor de Dios, en el primer año del renacimiento de la 
Asociación Católica, sin volver la vista al teatro en que actuamos, 
y recogerme un instante a meditar los propósitos que nos animan, 
y una breve y profunda palabra del apóstol San Pablo, en que me 
parece encontrarlos compendiados, porque, en efecto, la profesión 
de la fe nos obliga en cualquier sitio y cualquier tiempo a luchar 
varonilmente por restaurar todas las cosas en Cristo! ». 


«El Salvador, al revelar a los hombres la verdad religiosa les reveló 
también la verdad social; y el reino que él fundó, repelido en los 
días de su vida mortal por la Sinagoga reprobada y en los nuestros 
por el liberalismo revolucionario, es a la vez que un reino exterior 
sobre las almas, un reino exterior y visible, que mira al hombre en 
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la integridad de su ser, es decir, complementando en la sociedad 
doméstica y en la sociedad pública, en la familia y en la patria. 

«El mundo contemporáneo cede a las vicisitudes de una política 
enfermiza, a las ilusiones de una falsa filosofía, y a las consecuencias 
de una economía social sin base ni fecundidad. Vive, de esta manera, 
sin repugnancia ni escrúpulo, en el culto de las cosas materiales y 
bajo el imperio de la triple concupiscencia que subleva la razón del 
hombre contra la norma divina de la verdad en el orden sobrenatural, 
encenaga las artes, la literatura y las costumbres y destroza las na- 
ciones turbadas por conflictos de ambiciones en el campo de la polí- 
tica y conflictos de codicia en el campo de la economía. Tan universal 
trastorno deriva de predominar en los gobiernos un concepto del 
orden civil, contrario a la naturaleza de las cosas y cuya consecuencia 
inmediata es extirpar la acción de la fe y el culto en la vida común 
de los hombres. 

«Es tan evidente la inviolable y solidaria unión del ser humano - 
en la adoración de Dios con sus semejantes, que todas las estirpes 
paganas, guiadas por la sola luz natural, han constituído las naciones 
y su régimen jurídico sobre el fundamento de la religión. La ley eris- 
tiana confirma, desarrolla y eleva la ley de la naturaleza. Y por eso, 
a la par que destruyó las supersticiones gentílicas y puso la realidad 
en el sitio de las figuras judaicas, purificó el principio de la unidad 
religiosa y social de los pueblos. Despojando al Estado de sus pre- 
rrogativas pontificias fundó la libertad civil. Revelando la verdad 
universal, extinguió la enemistad de las naciones y de las razas y 
perfeccionó el principio que hace de la fe, de la moral y de la liturgia 
otros tantos vínculos sociales. La revolución moderna aisla el orden 
religioso del orden social; y más insensata que el paganismo, cuando 
retrocede a crear el despotismo del Estado sacrificándole los derechos 
de la Iglesia, prescinde de toda idea religiosa, y querría fundar un 
derecho sin fundamento moral, así como un orden de libertades sin 
garantía ni baluarte. 

<No me detendré a enumerar los síntomas que en esta sociedad 
manifiestan ya el contagio de semejantes doctrinas. Hay sin embargo 
un hecho que no puede pasar por alto el que observa nuestra situa- 
ción moral de sesenta años a esta parte. 

<Poco después de las revoluciones de 1820 aparecieron en la legis- 
lación y gobierno de estas provincias novedades institucionales y 
de conducta, sin duda preparadas de antemano y favorecidas por 
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circunstancias de diversos géneros, mas no por eso menos capaces 
de alarmar profundamente la conciencia de una nación cuyo criterio 
político no comenzara a viciarse. Hacia entonces, fué promulgada 
la libertad de cultos bajo el concepto de estar la República en las 
condiciones que legitiman esa franquicia como medio de conservar 
la paz social. Simultáneamente se desarrolló un vasto pian de centra- 
lización administrativa, que no podía menos de dar al Estado el 
exceso de facultades que caracteriza los gobiernos anticristianos; y 
de hecho al acometer para realizarla una reforma en todos los ramos 
de los servicios públicos, se admitió en principio que todas las inno- 
vaciones podían legítimamente extenderse hasta la Iglesia, consi- 
derada, por consiguiente, como un ramo de la administración y como 
una dependencia del Estado, de conformidad con la teoría de la polí- 
tica pagana y de los revolucionarios franceses, autores de la Consti- 
tución Civil del Clero. Verdad es que este retoño de la demagogia 
fué injertado en el tronco viejo de la regalía. Pero aunque los rega- 
listas sean históricamente los precursores políticos del liberalismo 
moderno, no se puede negar que su fe disminuía las funestas conse- 
cuencias contenidas en máximas de su escuela. Mas en las época de 
la Reforma Eclesiástica encontramos llevada hasta el último grado 
la pretensión de la potestad civil de intervenir en el régimen de la 
Iglesia, e indefinidamente amenguadas las creencias que refrenaban 
a los antiguos regalistas. No es de extrañar que la misma mano que 
abría libre campo de acción a la herejía y al escepticismo, reforzara 
las cadenas que los reyes absolutos forjaron para oprimir a la Santa 
Iglesia Católica. Lo que sí maravilla es que aquellos atentados se 
consumaran sin una conmoción social correspondiente a su magnitud. 
Ni se explica esta complicidad de que es responsable aún cierta por- 
ción del clero de la época, a menos de confesar que comenzaba a eclip- 
sarse en las almas la fe en el reino exterior de Jesucristo; que se había 
entibiado en los corazones el amor de la libertad de la Iglesia; y por 
fin que los espíritus iban cayendo en la ceguedad de acomodarse 
al divorcio de la vida civil y religiosa, de la fe y las institu- 
ciones. 

«Esta desvinculación, que es el rasgo característico de la vida pú- 
blica de la nación de entonces acá, equivale al entronizamiento del 
liberalismo. Si él no ha corrompido las instituciones civiles, que son 
el fundamento del orden social, ni ha convertido a los gobiernos en 
agentes activos de la revolución anticristiana, debemos esta circuns- 
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cripción del desorden moral, a la circunstancia de mediar un anta- 
gonismo notorio entre el escepticismo de los círculos dominantes en 
el Estado y los principios religiosos conservados en el pueblo y las 
costumbres. La fidelidad de la mayoría a la fe cristiana indujo también 
al Congreso Constituyente de 1853 en el cual tenían asiento muchos 
hombres imbuidos en los errores del racionalismo, a reconocer y 
consagrar la profesión religiosa de la sociedad argentina como la 
base de su orden civil y moral, derivando de este modo de ser de la 
nación, sustanciales principios de derecho público. Pero nadie ignora 
que la Constitución ha sido glosada acomodaticiamente para ple- 
garla a las pretensiones liberales de los gobernantes y de los partidos; 
y podría fácilmente recapitular aquí un conjunto de actos oficiales, 
abiertamente opuestos a los principios católicos y a los intereses y 
derechos de la Iglesia y de la conciencia cristiana, consumados por 
inandatarios incrédulos a la sombra de la indiferencia con que sus 
maniobras han sido las más de las veces miradas. Crecidísimo número 
de afiliados a las sociedades secretas, censuradas por la Iglesia como 
los centros más odiosos de la revolución anticatólica, han llegado a 
culminantes posiciones políticas con la cooperación y votos de los ca- 
tólicos, que no veían mal en poner la autoridad civil en manos de los 
enemigos de su fe. Por muchos años la parte conservadora de la socie- 
dad ha sido de esta suerte cómplice indirecto de maquinaciones que 
se recataban bajo formas moderadas y procedimientos paulatinos. 
La expulsión total de la Iglesia del régimen de la enseñanza pública 
ha sido verificada en esta manera sin estruendo y como natural- 
mente. No multiplicaré los ejemplos aunque abundan. Si el que dejo 
citado no bastara, me contentaría con llamar la atención hacia la 
incuria de los gobiernos en arreglar en forma legítima y según la 
mente de la Constitución, las relaciones de la Iglesia y del Estado; 
omisión que no ha sido por otra parte, traba para que usen y abusen 
de las regalías de la potestad secular, explotando así la parte viciosa 
de la legislación y prescindiendo de su parte correcta y católica. 

<La paz nacida de estado tan ambiguo no podía menos de ser pre- 
caria, ni el adormecimiento de la energía cristiana en que estribaba, 
menos de favorecer el incremento del liberalismo. 

«Demos gracias a Dios que junto al incremento del mal ha permi- 
tido que reflorezca en los espíritus creyentes, el celo de su gloria. 
Porque, en realidad, vino un día en que la ciega confianza que los 
ilusos del siglo depositan en la fuerza, arrastró mal avisados manda- 
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tarios a despojarse de simulaciones y despreciando a la vez los con- 
sejos de la prudencia cristiana y natural, a la manera de aquellos 
príncipes insensatos fulminados por el acento del salmista se coaligaron 
contra el Señor y centra su Cristo... Mientras «sus gentes bramaban» 
meditando cosas «vanas», unos pocos criscianos nos dijimos: es hora 
ya «de vender la túnica y de comprar la espada». Renació así, señores, 
la Asociación Católica de Buenos Aires». 


MAREO 


ESTRADA RECORRE LAS PROVINCIAS 


«Ignoro st el porventr me traerá muchos 
dolores, pero no hallaré en la lucha nin- 
guno ni tan agudo ni tan amargo que no 
mitigue saboreando los recuerdos del afecto 
y del generoso entustasmo con que fuí 
acogido por nuestros hermanos del inte- 
rior; y me permitirérs que no me detenga 
en el peligro de profanar esa memoria 
con un sentimiento de orgullo.» 


José MANUEL ESTRADA. 


(Informe del Presidente de la Asociación Católica 
de Buenos Altres, año 1885). 


«Yo he visto la ovación hecha en Buenos 
Atres al general Urquiza cuando entraba 
vencedor de Caseros y no era más gran- 
diosa que ésta.» 


(Un testigo ocular de la recepción de Estrada en 
Córdoba. Crónica del diario «La Unión? ).| 


La chispa que provocó una nueva serie de graves atentados de 
manos del Gobierno, fué la célebre pastoral emitida a principios de 
1884 por el ilustre Vicario Capitular de Córdoba doctor Jerónimo 
E. Clara. 

Fué el anciano doctor Clara la. gran figura sacerdotal de aquellos 
días en quien se encarnó ia heroica tradición y fortaleza de la Iglesia, 
alzándose con vigor frente a los avances tiránicos del poder civil. 
Cumpliendo deberes inviolables de su cargo, denunció ante su grey 
que la nueva dirección de la Escuela Normal de Córdoba confiada 


a maestras protestantes era atentatoria a las creencias del pueblo 


16 
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católico debiendo los padres de familia abstenerse de enviar a ella a 
sus hijos. Denunció asimismo que desde la cátedra universitaria _se se 
hacía propaganda sectaria. NS 2 

Inútiles fueron las violentas tentativas del Gobierno. El Vicario 
mantuvo sus prohibiciones y censuras en reiteradas pastorales. Firme 
e intrépido en su puesto se mantuvo también el Cabildo cordobés a 
quien se intentó en vano insubordinar contra su legítimo prelado. La 
escuela normal quedó vacía y sólo por violencias se la consiguió escasa 
concurrencia (1). 


Los graves atentados del Gobierno comenzaron. 

El seis de junio previo el dictamen del Procurador de la Nación 
doctor Eduardo Costa, el Presidente de la República general Roca 
suscribió un decreto separando de su puesto y mandando procesar al 
doctor Clara. Poco después se suspendió al anciano Obispo de Salta 
Fray Buenaventura Rissc Patrón y a los vicarios foráneos de Santiago 
del Estero y Jujuy que imitaron la conducta del doetor Clara. Casi 
clandestinamente el Congreso sancionó en aquellos días la ley de 
educación laica. Entonces también fueron separados de sus cátedras 
los profesores doctores Rafael García, Nicéforo Castellano y Nicolás 
Berrotarán. 

La Asociación Católica de Buenos Aires en una gran asamblea 
presidida por Estradal levantó su protesta votando la siguiente: 


«DECLARACIÓN DE LA ASOCIACIÓN CATÓLICA 
DE BUENOS AIRES 


Artículo 19 — La Asociación Católica de Buenos Aires en presencia de los recien- 
tes acontecimientos que agitan al país con motivo de la actitud violenta y agresiva 
del Gobierno Nacional contra el Ilustrísimo Vicario Capitular de Córdoba, doctor 
don Gerónimo E. Clara y los catedráticos de la Universidad de la misma ciudad: 
doctores don Rafael García, don Nicéforo Castellano y don Nicolás Berrotarán, 
haría traición a sus más esenciales deberes si no se asociara a la protesta de los ca- 
tólicos de la mencionada ciudad declarando como declara, reunida en Asamblea 
general Extraordinaria: 

1> Que el decreto del Poder Ejecutivo Nacional de fecha 6 de junio corriente 
subvierte las leyes del país, ofende la dignidad e independencia de la Iglesia Cató- 
lica y atenta contra las prescripciones canónicas más elementales. 


(1) De trescientas alumnas quedó reducida a cincuenta. 
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2% Que los fundamentos del decreto por el cual se destituye a los catedráticos 
mencionados de la Facultad de Derecho de Córdoba, son contrarios a la libertad 
e independencia del profesorado. 

3 Que ambos decretos son actos evidentes de persecución contra la Iglesia 
como cuerpo, y contra los católicos como tales, dignos ambos de reprobación de 
todos los que estiman las instituciones del país, respetan las tradiciones y guardan 
fielmente las creencias sacrosantas y verdaderas de sus mayores. 

Artículo 22 — Esta declaración será comunicada en la forma reglamentaria, al 
Illmo. Señor Vicario Capitular doctor don Gerónimo E. Clara, a los Catedráticos 
de la Facultad de Derecho injustamente destituídos doctores García, Castellano 
y Berrotarán, a las Asociaciones Católicas de la República y publicada en la prensa 
católica de la misma y demás diarios de la Capital que quisieran acogerla en sus 
columnas. 


Buenos Aires, Junio 10 de 1884, 


JOosÉ MANUEL ESTRADA. 
Apolinario C. Casabal. 
Santiago G. O'Farrell. 


Secretarios?. 


En Córdoba la adhesión al prelado y la indignación contra el go- 
bierno fueron unánimes y grandiosas. 

En la tarde del 10 de junio tuvo lugar una espléndida manifestación 
de señoras que partiendo de la Catedral se trasladaron al domicilio 
del doctor Clara. Iban escoltadas por más de setecientos caballeros. 
El Vicario agradeció su adhesión con palabras elocuentes y alentadoras, 

El gobierno intentó escandalosamente hacer fracasar esos actos. 
En una tarde sacó de sus casas y encarceló a trescientos pacíficos 
ciudadanos, prohibiendo una manifestación popular. 

Para afrentar a las señoras manifestantes, reclutáronse mujeres 
deshonestas que impidiesen el acto, pero algunos jóvenes las expul- 
saron. Segregadas de entre las dignas damas, los muchachos del 
pueblo las persiguieron con tierra y iodo, buscando ellas algunos coches 
para refugiarse. Preguntándoles uno de los cocheros: «¿Quién paga?» 
aturdidas les respondieron: «Que pague la Policía que nos mandó». 

El Vicario, firme en su autoridad, que no había recibido de! la potes- 
tad civil, presidía y oficiaba dos días después” en la procesión del 
Corpus que tuvo extraordinario brillo. 

En Córdoba no se encontró un juez que se degradase en procesarlo 
y se destituyó al joven e íntegro magistrado doctor Ezequiel Morcillo, 
que rehusó violar las leyes de Dios y de la Patria. 
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Estos acontecimientos repercutieron dolorosamente en Buenos Aires 
y apremiaron la celebración de la Asamblea Nacional de los Católicos 
del país, proyectada desde el mes de marzo por Estrada, para fijar 
derroteros y disciplinar la acción en toda la República. 

Estrada, que en estos días fué víctima de otro atentado del Go- 
bierno: la destitución de catedrático de la Facultad de Derecho, fué 
el alma de este gran movimiento; todo lo impulsaba a fuerza de cora- 
zón y cerebro. No le basta multiplicarse en la presidencia de la Asocia- 
ción Católica, verter regueros de luz y comprometer su patrimonio 
en «La Unión»; ve que es necesario el fuego nuevo del entusiasmo 
y de la fe en las provincias, y a pesar de su precaria salud, en el rigor 
del invierno, se apresta a recorrerlas. 


En la tarde del 3 de julio de 1884 partía Estrada de la antigua 
estación Central en compañía de su hermano don Juan, rumbo a las 
provincias. La salida se hizo con cierta oscuridad, temiendo posibles 
desmanes del Gobierno que la malograsen. Con todo, muchos fueron 
los amigos que fueron a despedirlo. 

De su breve permanencia en Rosario da cuenta este afectuoso 
telegrama del doctor Alcácer a «La Unión»: 


«Rosario, junio 4 de 1884. 


Llegó Estrada. La «Sociedad Juventud Católica» de Córdoba mandó a ésta 
un enviado especial para recibirlo. Lo esperará en Río Segundo un tren expreso. 
Se le enviará un sacerdote para oficiarle allí la misa del Domingo a las once. 
Lo he estrechado entre mis brazos con la efusión de un hijo. Dios premiará su 
entereza y siendo de lucha su vida será de gloria su recompensa. 


PEDRO S. ALCÁCER>». 


La llegada de Estrada a Córdoba fué un suceso de inmortal memoria 
en sus anales. «Yo he visto la ovación hecha en Buenos Aires al general 
Urquiza cuando entraba vencedor de Caseros y no era más grandiosa 
que ésta», exclamaba un anciano patriota que la presenció. 

Servil a influencias superiores, la empresa del ferrocarril negó el 
tren expreso que se le había pedido para ir a recibir a Estrada a la 
estación Río Segundo, por lo que el sábado temprano salieron de 
Córdoba cuatro carruajes para dicho punto y varios caballeros por 
ferrocarril. Todo eso hubo que hacerlo casi escondidas para que no 
se malograse. 


— 245 — 


A las dos de la tarde del domingo la estación de Córdoba está 
bullendo de gente entre las que se hacían mil conjeturas acerca de la 
forma en que llegaría Estrada, sabedores de la negativa del tren por 
la empresa, no obstante continuar anunciándose la llegada para la 
misma hora. Pasan algunos minutos y comienza a cundir la ansiedad. 
Millares de ojos se dirigen a la parte del camino de Río Segundo. 

De pronto se ve a lo lejos, hacia San Vicente, una nube pequeña 
de polvo que se va agrandando como un torbellino. ¡Ya llegan! ¡Ya 
llegan! óyese gritar. La nube se va agrandando más y más entre 
relámpagos y destellos fugaces: es el sol que se refleja en los cristales 
de los carruajes, que avanzan sobre el terraplén. 

Dos jinetes, cabalgando en soberbios corceles criollos de pelo negro, 
corren a rienda suelta y sin freno delante del convoy de carruajes 
y llegan frente a la multitud, dando el primer: «¡Viva Estrada!» Al 
conjuro de este grito conmuévense los pechos de los diez mil especta- 
dores y hurras atronadores pueblan los aires, mientras una banda 
militar rompe con estrépito sus alegres músicas. 

Llega un magnífico carruaje tirado por briosos caballos ocupado 
por Estrada que vestía guardapolvo oscuro abotonado en el cuello, 
guantes también oscuros y sombrero de viaje. Detrás vienen diez 
carruajes más con la comitiva. Estrada es sacado y levantado en 
alto por cien brazos bajo una lluvia de flores que arrojan las damas. 
Córdoba entera estaba en las calles. 

Imponente, váse organizando la manifestación. Muchas familias 
distinguidas ocuparon coches incorporándose a ella. No faltaron 
algunas tentativas hostiles de los sectarios del gobierno, pero fueron 
felizmente sofocadas. 

Dieron la bienvenida en elocuentes discursos los doctores Lucrecio 
Vásquez, García Montaño, el Presbítero Yáñiz, contestándoles Es- 
trada. 

Con discursos, gestiones, consejos y dictámenes templó Estrada 
la vieja fibra del alma cordobesa, católica hasta los tuétanos, herida 
con desgarro por los desmanes del Gobierno. En varias asambleas 
pronunció ardientes arengas, siendo memorable el discurso que pro- 
nunció el 12 de julio a las señoras, que en gran parte queremos trans- 
eribir aquí: 


«Veo en vosotras, dignísimas señoras, que me eleváis a la honra 
de hablaros, una porción escogida y admirable de los instrumentos 
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providenciales de la salud del mundo. Dios que me arrebató a mi 
madre en mi niñez, no permitió porque Él cómpensa todos los 
dolores, que se borrara de mi alma la huella de su palabra... Dios, 
que me ha concedido una compañera que suaviza las espinas de mis 
senderos, me ha descubierto en la vida, los tesoros de abnegación y 
cristiana fortaleza que hay en el corazón de la mujer.' 

Su espíritu delicado conserva una nativa y heroica predisposición 
a la caridad: y todos los velos del misterio se desgarran ante el alma 
que sabe amar. María amó como ninguno otro serporque todo otro ser, 
herido por la caída original, lucha para elevarse contra impuras y rebel- 
des inclinaciones. Y vosotras conocéis la historia. Dios, como si suspen- 
diera su omnipotencia, espera el consentimiento de la Virgen para ejecu- 
tar el estupendo prodigio que unió su Eterno Verbo a la naturaleza de la 
criatura mortal. Ella confirió en su corazón los secretos del Altísimo; 
adoró a su hijo y a su Dios, abatido bajo la debilidad de la infancia, 
en la vida cculta de Nazaret, cuando los ángeles le traían el testimo- 
nio del cielo, y los pastores la adoración de los pobres, y los reyes 
las primicias de la gentilidad. 

Sí: vosotras sabéis la historia. El Hijo del hombre no tiene donde 
reclinar su cabeza, y las mujeres judías le siguen suministrándole el 
pan. Próxima la tragedia del Calvario y el escándalo de sus discípulos, 
una mujer le unge con bálsamo para la sepultura. Y en aquella noche 
tenebrosa de la traición, y en aquel día más horrendo aún de la con- 
denación y de la cruz, de los baldones y de la muerte, no encontraréis 
a las mujeres ni entre los amedrentados, que se dispersar al ser herido 
el pastor, ni entre las turbas del Pretorio, ni entre los blasfemos del 
Calvario. Ellas siguen a Cristo en la calle de la Amargura, le confiesan 
y le consuelan desafiando las potestades soberbias y un pueblo incré- 
dulo y rebelde: le acompañan al pie de la Cruz, y preparan aromas 
para su cuerpo, y visitan su sepulcro, y anuncian a sus discípulos 
y al mundo por gloriosa vocación del Dios Vencedor de la muerte 
su resurrección y su gloria. Tanta fe fué premio de tanto amor! 

Y de siglo en siglo veréis resplandecer los mismos fulgores en las 
mismas masas de sombras. Frío el mundo, desdeña ia suprema mara- 
villa de la caridad de Cristo, volvierdo la espalda al santuario en 
que personal y perpetuamente mora con nosotros, porque es su delicia 
estar con los hijos de los hombres... Una mujer será suscitada para 
restaurar la fe y la gratitud, creando cultos solemnes y populares en 
honor de la Sagrada Eucaristía! Otra mujer será suscitada para preco- 


as 


nizar, en medio del olvido y del orgullo, la adoración y el amor 
de aquel corazón sagrado que vibró desde las maternas entrañas 
“con infinita ternura por la estirpe degenerada que reconcilió en 
el Calvario. Dios llama a los hombres que separa del mundo para 
decirles: Ved, y enseñad!, Dios por boca de sus santos llama a las 
mujeres cuando es menester decir: Ved y amad! Así vuestro Santo 
Patrono vive por su espíritu en sus legiones de misioneros, más vive 
por su corazón en sus legiones de Hermanos; y perdonadme si hiero 
la humildad que embellece y semeja vuestras virtudes, vive en vosotras, 
señoras, en vuestras obras, en vuestro celo, en vuestra caridad, y en 
la fe con que Dios la premia como premió la fe de las mujeres de 
Jerusalen. 

¡Saludo en vosotras la fecunda esperanza de mi patria! Saludo en 
vosotras, damas nobilísimas, otras tantas heroínas en medio del aba- 
timiento de los caracteres, porque confortáis la República en los días 
vergonzosos, cuya ignominia queremos desechar de nosotros, todos 
los que promulgamos en las plazas lo que se nos dice al oído y confe- 
samos a Cristo frente a apóstatas prepotentes. Los católicos admiramos 
vuestro coraje y bendecimos vuestro denuedo. En vano hipócritas 
sofistas llegarán a injuriaros pretendiendo que usurpáis en la sociedad 
un papel contrario a vuestra natural misión afrontando las iras de los 
perseguidores y escudando con vuestro pecho el honor y la libertad 
de la Iglesia. Dios os ha confiado la custodia del hogar y el alma de 
los niños. Es verdad. Pero hasta las fieras braman si sus hijuelos 
peligran. ¿Podríais vosotras, madres cristianas y vírgenes creyentes 
y puras, ver fermentar en las escuelas sin Dios, la podredumbre de 
los corazones y en los hogares sin gracia sacramental, la lgenominlosa 
tirania de las pasiones, y la última miseria humana en las sepulturas 
sin oración; silenciosas como esclavas, inertes como la mujer pagana 
condenada a la doble abyección de la sensualidad y de la servidum- 
bre?.. .FDios ha puesto en vuestras manos el alma de los niños, la 
dienidad de vuestros esposos, el honor de la familia y, con ellos la 
fuerza de la sociedad, la libertad de las naciones y el reino eterno 
de Jesucristo en la tierra. De todo os pedirá cuenta ¡en “el día de las 
tremendas justicias. Y a tamaña responsabilidad va unido el derecho 
invulnerable y santo de defender el altar de cuyas ascuas sagradas se 
alimenta la pura llama de los hogares cristianos! 

Señoras! Muy pronto me alejaré de vuestra ciudad amada. Si ésta 
me o? , y nada más merezco que su olvido, yo jamás olvidaré, ni 
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por el dolor, vi por la alegría, ni por los desencantos, ni por la victoria 
de la gran causa a que he hecho el homenaje de mi vida y de mis 
fuerzas... Jamás, señoras! Estampa la gratitud su imagen en mi 
corazón. Estámpala en mi espíritu, su fe acendrada, su fidelidad 
inviolable, y el espectáculo glorioso de vuestra entereza y de vuestra 
energía. Me infundís una esperanza superior a todos los contrastes. 
De los escombros renacerán los templos mientras quede un corazón 
cristiano y no faltarán mientras quede una religiosa que se inmole en 
el claustro, una madre que ore junto a la cuna de sus hijos, y una 
mujer que alce la cruz junto a las turbas rebeldes. Amad y luchad, 
señoras. Todo lo debemos a Cristo; unos la palabra y otros el corazón. 
Suya es nuestra vida. Suyos los siglos y los pueblos. Suya será la 
victoria!» 


Con paso de victoria y aplauso de los pueblos, internóse Estrada 
en las provincias del Norte. Más esperado, más rodeado, más amado 
que el mayor monarca. La gloria de su nombre misterioso, era clarín 
de las selvas dormidas, que hería los corazones, agitaba las entrañas, 
juntaba banderas dispersas abriendo nuevos campos de batalla. Así 
le vieron Santiago del Estero, Tucumán y Salta. En Tucumán su 
digno gobernador doctor Benjamín Paz salió en persona a recibirle. 

En Santiago del Estero, teatro también de las iras del Gobierno, 
pronunció este profundo discurso que en gracia a su importancia. 
queremos transcribir cabalmente: 


«Señoras, Señores: 


Como decía al pueblo reunido pocas horas atrás para saludarme con 
inmerecida benevolencia; al pisar la provincia de Santiago del Estero, 
veía surgir de los bosques que cruzaba en el silencio de la noche, 
la sombra adusta de los guerreros aquí acantonados hace trescientos 
cincuenta años y que fundaron la sociedad civilizada en las regiones 
civilizadas de la República Argentina, y la sombra mansa y pía de 
Francisco Solano, el santo religioso, cuya augusta tradición está viva 
en el fondo de vuestra conciencia y de vuestro corazón. Encontraba, 
señores, la fuerza del brazo y la fuerza del espíritu simbolizada en esos 
recuerdos inmortales. Encontraba la energía indómita del luchador, 
y la fe abnegada del cristiano. Busco esa energía y esa fe. Me congra- 
tulo por ello: y os saludo, hijos de padres heroicos, herederos de virtu- 
des sublimes, en momentos tristísimos que reclaman para la salvación 
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y la honra de la patria, que pongamos los ojos en el cielo y nos lancemos 
a combatir por la Iglesia, madre de la libertad, y por la libertad, 
expresión y garantía de la justicia, que Dios promete a los pueblos que 
la buscan en el sacrificio y la aman por ser emanación de su divino 
espíritu. 

Preciso, señores, en breves y perentorias palabras, la situación de 
la República y los deberes de los católicos argentinos. El reino social 
de Jesucristo peligra. O lo defendemos o apostatamos. O restituímos 
su imperio a la eterna verdad, o nos hundimos en las abyecciones 
de la servidumbre. Aquí está inviolablemente ligado el patriotismo a la 
conciencia y son inseparables nuestro deber y nuestra dignidad de 
ciudadanos. 

Cuando en seguida de la borrascosa anarquía de 1820, el liberalismo 
anticatólico se presentó unido con teorías políticas capaces de ofrecer 
a los pueblos algún reposo en su estupendo infortunio, los hombres 
ficles a la fe, atolondrados por el estruendo de las revoluciones, per- 
dieron rumbo y descuidaron lo único que es necesario, para preocu- 
parse de conquistar lo que nos está prometido por añadidura, cuando 
ante todo buscamos, según el principio evangélico el reino de Dios 
y su justicia. Unos se juntaron con los unitarios, aunque er el seno 
de su partido prevalecieran pasiones anticatólicas, y contribuyesen 
así, inmolando lo esencial a lo accidental, a acentuar el prestigio del 
liberalismo. Otros siguieron a los federales al través de todas las 
transformaciones, vicisitudes y decadencia de su partido. 

Dos consecuencias se siguieron. Fué la primera separar la influencia 
de la religión del teatro de la política, es decir, separar a Cristo de la 
vida social, porque prescindir de Él es proscribirlo. Él mismo lo ha 
dicho: «el que no está conmigo está contra mí». 

Este resultado es la aspiración suprema del liberalismo. Quiere 
decir, que comenzamos por apostatar, y que buscamos la libertad 
en un espacio de restauración de la vida pagana, esto es, en la fuente 
de la esclavitud. 

Apostasía y paganismo he dicho: dos palabras que alarman y debo 
justificarme de haberlas empleado. 

Una filosofía falsa y que destine sus extravagancias sobre el incon- 
sulto espíritu de algunos cristianos vacilantes, pretende presentar la 
religión como un mero vínculo de conciencia entre Dios y el hombre 
solitario, sin ninguna trascendencia respecto de las agrupaciones huma- 
nas y de los organismos civiles, porque, según su sentir, no siendo los 
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Estados sujetos individuales, ni tienen responsabilidad moral, ni por 
consiguiente, responsabilidad de fe; de donde deducen, que las cues- 
tiones religiosas son totalmente extrañas a la vida colectiva de los 
pueblos. 

Permitidme, señores, que compare a esos maestros insensatos que 
así discurren con los desgraciados que enloquecen divagando en las 
abstracciones matemáticas. El punto sin dimensiones y la línea engen- 
drada por su mera sucesión son conceptos racionales, pero no son reali- 
dades objetivas de la naturaleza. Quien explicara la cosmología sin 
querer salir de las puras neciones matemáticas acabaría por delirar. 
Así deliran, señores, los sociólogos y los publicistas, que presumen 
explicar la historia de la humanidad y la ley de su vida, empeñándose 
en dar realidad concreta a esta noción meramente abstracta y racional, 
en que se presenta al hombre comc un ser aislado, solitario, sin cone- 
xiones, ni solidaridad en la unión con sus semejantes. No es eso el 
hombre. El hombre es intrínsecamente incapaz de su conservación 
específica siú la unión conyugal que lo integra; y como! porjuna parte 
la unión conyugal es el fundamento de la sociedad civil, y es en sf 
misma una sociedad, aunque restringida y rudimentaria; y por otra 
parte, esa unión no puede estar, ni en cuanto a su vínculo, ni en cuanto 
a sus funciones, entregada al albur de las pasiones, puesto que el hombre 
es un ser moral, y nuestros adversarios reconocen que es también un 
ser religioso; se sigue que esta religión debe tutelar la familia; y que 
siendo la familia base de la sociedad, la sociedad es religiosa puesto 
que es religiosa la familia; y la religión que tutela el núcieo del Estado 
civil, debe también tutelar y normar todas las demás instituciones 
fundamentales, como que deben paiticipar de la naturaleza y condi- 
ciones del principio que las engendra. ¿No es esto, señores, probar el 
reino de Jesucristo? 

En la hipótesis liberal se le olvida. Luego le desecha. 

Y de esta suerte desechado en el 'orden' de la política y de la legisla- 
ción, recobran, como recobran en la República Argentina, su odioso 
imperio los apetitos de la carne: odios, ambición, codicia, vanagloria, 
soberbia, cobardía, impureza, todas las insanías, del corazón y del 
espíritu, características de una polícica sin principios, y que termi- 
naron por convertir en esclavos a los descendientes de los promotores 
de la Independencia nacicnal antes que pasara medio siglo de vida 
soberana esta patria tan amada y tan dolorida. 

El enemigo ha vigilado durante nuestro sueño; porque nuevas qui- 
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meras y generosas ilusiones preocuparon a los pueblos después de 
derribar la tiranía y los cristianos seguimos adorando en secreto como 
los cobardes y negando a nuestro Redentor y nuestro Dios el glorioso 
libertador de los hombres y los pueblos, el homenaje solemne de la fe, 
y el vasallaje que debemos a su reino exterior y visible. 

Hoy día, señores, revienta la podredumbre fermentada en medio 
siglo de acumulación, de que es culpable en segundo lugar el liberalismo 
imperante, en primer lugar, nosotros que hemos abdicado, que hemos 
capitulado, que hemos querido servir a dos señores, y que debemos 
a Cristo y a la Iglesia Santa la reparación fecunda de nuestra enmienda 
y los sacrificios generosos que demanden la gloria de Dios y la rege- 
neración de la patria. 

El liberalismo pierde toda timidez, y dueño del poder y de la fuerza, 
se torna cínico e insolente. ¿Qué busca, qué quiere? 

No lo oculta, señores! Quiere la centralización del Estado y de la 
sociedad. Y hay en esa palabra una postrera sombra de hipocresía 
que necesito desgarrar. 

La secularización del Estado, si por ello se entendiera la indepen- 
dencia entre el poder civil y el poder eclesiástico y espiritual, es doe- 
trina eminentemente cristiana y exclusivamente católica. Ni la cono- 
cieron ni conocen las estirpes paganas. La han arruinado los estados 
cismáticos y los estados protestantes. Aborrécela en el fondo, el propio 
liberalismo, que a la vez reclama la libertad de conciencia y el derecho 
del Estado a monopolizar la enseñanza, es decir, a definir y a promulgar 
doctrinas, que impregnen las inteligencias y reglas que rijan la con- 
ducta. Esa independencia del Estado, que nace de la separación del 
régimen temporal y del régimen espiritual, tiene su origen en la divina 
misión de la Telesia, y su complemento y garantía en el poder temporal 
de los Papas. Es decir, que nace de lo que el liberalismo odia y subsiste 
por la virtud de instituciones que el liberalismo aspira a destruir. 

Luego su expresión encierra algún otro significado torcido y odioso. 

Y no hay duda. Vedlo en sus obras, y por ellas le conoceréis. 

Quiere estorbar la educación cristiana de los niños, monopolizando el 
gobierno de las escuelas y proscribiendo de su seno el sacrosanto nombre 
de Dios. Quiere borrar hasta el último vestigio de la fe en la instrue- 
ción científica de la juventud, corrompiendo la enseñanza secundaria 
y amoldándola a los cánones barbarizadores de la filosofía positiva. 
Quiere humillar a la Iglesia despojándola de los derechos que Dios 
le concediera, llevando una mano tiránica contra los prelados que 
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enseñan al pueblo cristiano sus deberes primordiales, y alejan a los 
niños de los centros de herejía y de impiedad, abiertos para corrom- 
perlos. Quiere atropellar, a la vez que la libertad de la Iglesia la inmu- 
nidad del sacerdocio, y atenta contra los Pastores que nos rigen en 
nombre de Dios, y contra los ministros sagrados que promulgan la 
verdad desde la cátedra inviolable del santuario. Quiere perseguir 
la Santa Esposa de Cristo con el doble ludibrio de su incredulidad 
y de su tiranía, como en esta provincia; y quiere arrancar a la familia 
su dignidad sagrada y la base de su poder; y quiere que nada, ni el 
nacimiento, ni la vida, ni el matrimonio, ni la muerte de los hombres 
se asocie jamás a un acto de culto, ni atestigite la adoración debida 
al Divino Redentor de los hombres. Quiere las cunas sin bendición, 
las familias sin honor y las tumbas sin plegarias. 

Eso se llama en su lenguaje sociedad laica. Oh! si la fe de Cristo 
desapareciera, y con ella la Iglesia, santo baluarte de la justicia donde 
quiera escarnecida, y del derecho donde quiera violado, vosotros 
lo comprendéis muy bien, quedaría el hombre econ su impureza, 
el ambicioso con su apetito, el pobre con su miseria, el débil con 
su impotencia, el rico con su arrogancia, el fuerte con su soberbia. 
¿Y no es eso lo tiranía? Sí, señores. Y por eso, Cristo es el gran 
libertador, y donde está su espíritu está la libertad, y donde su 
espíritu no está, allí está la esclavitud. 

Yo no necesito preguntarle a un argentino si es cristiano, vi necesito 
preguntarle si ama la libertad; interpreto lo que hay en el fondo de 
vuestro espíritu, y os digo, que por ser cristianos debéis luchar hasta 
la inmolación, si la inmolación fuese necesaria, por restaurar el ame- 
nazado imperio de las instituciones que nacen del Evangelio; y si 
amáis la libertad, que la uséis! 

No economizaré mis franquezas. Debéis usar la libertad para asegu- 
rar a la República Argentina un gobierno cristiano, y estorbar en 
adelante que los poderes políticos se corrompan y conviertan en 
abominable instrumento de la revolución cosmopolita y anticristiana, 
representadas en este país por sociedades tenebrosas y turbas de 
aventureros, a quienes halagaa los apóstatas, degradando su conciencia 
y el honor de la República. 

Todos tenemos nuestro papel en las santas batallas del Señor: los 
Obispos para guiarnos, los sacerdotes para enseñar, las mujeres para 
derramar sobre los pueblos el fortificante estímulo de su ejemplo y 
de su corazón, y los hombres del mundo para sacrificarlo todo por 
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Dios y por la libertad, luchando sin escoger terreno, calcular conve- 
niencias, ni medir nada, sino la incomensurable grandeza de nuestra 
causa inmortal. ¡Y no me digáis imposible! No exijo triunfar: acaso 
no lo merecemos. Os pido que luchéis. Y el que está dispuesto al 
sacrificio es invencible. 

Uníos y luchad, señores! Sé lo que os pido. Sé lo que vosotros podéis. 
Os pido querer. Eso es todo. 

Cristo está con nosotros y el primero como el último de los que le 
confiesan y preconizan su santo nombre repite la palabra tan audaz 
y tan humilde que salió de labios de San Pablo a repercutir eterna- 
mente en los ámbitos del mundo: «Yo lo puedo todo en Aquel que 
me conforta!». 

No espera la Iglesia de nuestro estéril concurso ni subsistencia, ni 
fecundidad. Dios no ha menester del hombre. 

El hombre, empero, ha menester de Dios, y los pueblos de su Cristo. 
Dos caminos tenéis en que elegir: la apostasía que precipita a la ser- 
vidumbre; el cristianismo que eleva a la libertad. Escoged! Mi elec- 
ción está hecha. Soy cristiano, y quiero ser ciudadano libre de la 
libre República Argentina. 

He dicho». 


Indeleble fué el recuerdo que dejó en el corazón y en el alma de 
Estrada esta visita a las provincias de su patria, pudiendo decir en la 
próxima asamblea de la Asociación Católica: «Ignoro s1 el porvenir 
me atraerá muchos dolores, pero no hallaré en la lucha ninguno ni 
tan agudo ni tan amargo que no se mitigue saboreando los recuerdos 
del afecto y del generoso entusiasmo con que fuí acogido por nuestros 
hermanos del interior». 


CABERUCO SIN 


ESTRADA Y LA PRIMERA ASAMBLEA DE LOS 
CATÓLICOS ARGENTINOS 


«Si las Asambleas de 1810 son glorio- 
sas porque fundaron la. República, esta 
Asamblea, que tras setenta años de ensa- 
yos, aventuras y desastres, advierte a nues- 
tros conciudadanos, como el Bautista al 
mundo que es necesario enderezar nues- 
tras veredas: y que desde lo profundo de 
nuestro abatimiento público y moral de la 
Nación, clama a Dios, desafía al despo- 
tismo, reaviva la conciencia del derecho 
y preconiza aquella justicia que es justicia 
eternamente; no, señores, no es el postri- 
mer fulgor de un pueblo moribundo, es el 
espléndido centellear de un pueblo que 
renace, es la primera Asamblea libre de 
la regeneración Argentina!» 


Josk MANUEL ESTRADA. 


(Discurso de “clausura dell Comgreso Católico de 
1884). 


El quince de agosto de 1884 inaugurábase en Buenos Aires la 
primera Asamblea de los Católicos argentinos merced a la inspiración 
y esfuerzos de Estrada. Caldeadas por su palabra de fuego todas 
las provincias acudieron presurosas a esta cita de honor. 

E En la mañana de ese día diez mil personas se acercaron a la Sagrada 
Mesa. 

«No resonaba un eco en el espacioso templo lleno de fieles cuyas 
almas se elevaban hasta comunicarse con su Dios y cuyos ojos estaban 
fijos en el suelo en señal de arrepentimiento y humildad» dice un 
testigo de los actos en la Catedral, 

«Los jóvenes nos consolábamos viendo allí las cabezas canosas 
de los ancianos, de esos hombres que cerca de la orilla opuesta del 


mar de la vida tienen la experiencia del mundo, se han sentido balan- 
ceados por las olas de la política, han bogado entre las espumas de la 
eloria humana y después de todo nos dicen postrados de rodillas que 
nuestra vida es humo si no la consagramos al Dios que glorifica». 

A la una de la tarde en el local engalanado de la Asociación Cató- 
lica comenzaron las sesiones públicas. 

En el centro del salón habíase levantado un altar en el que celebró 
el Santo Sacrificio el delegado por la Juventud Católica de Córdoba, 
Presbítero doctor Jacinto Ríos. A la derecha del altar ocupaba un 
sitial el exemo. señor Arzobispo doctor Aneiros. A la izquierda Es- 
trada presidiendo las autoridades del congreso y los delegados del 
Uruguay, doctores Zorrilla de San Martín, Requena, Bauzá, Durá y 
los jóvenes Pareja, Lenguas, Casaraville y Sienra. Después de can- 
tarse el Veni Creator ocupó la tribuna el excmo. señor Arzobispo 
inaugurando el congreso. Antes de terminar pidió a su digno presl- 
dente que pusiera los trabajos de la Asamblea bajo la égida del Sa- 
grado Corazón. 

Después el secretario don Carlos A. Estrada leyó la constitución de 
las autoridades del congreso: Presidente: D. José Manuel Estrada; 
Vice-Presidente 1%: Dr. Manuel D. Pizarro; Vice-Presidente 2*: Dr. 
Juan M. Garro; Vice-Presidente 3%: D. Félix Avellaneda; Secretarios: 
señores Dr. Florentino Vocos, Carlos A. Estrada, Nicanor G. de Neva- 
res y Antonio Gongalves. - 

Luego Estrada subió a la tribuna. El brillante triunfador de los 
erandes auditorios, el príncipe de la oratoria argentina, tenía los 
ojos arrasados de lágrimas por la emoción; dijo que después del dis- 
curso del dignísimo prelado nada podía añadir, que le embargaba el 
ánimo el espectáculo que los católicos argentinos daban al mundo, 
que se adhería a la indicación del señor Arzobispo de poner los trabajos 
del congreso bajo la protección del Sagrado Corazón de Jesús y que 
daba gracias a Dios por haberle dejado ver amanecer ese día. Leyó el 
mensaje telegráfico a S. S. León XIII concebido en estos términos: 


«Buenos Aires, Agosto 14 de 1884. 


La primera Asamblea de los católicos argentinos instalada en la 
festividad de la Asunción de la Santísima Virgen presenta sus humildes 
homenajes al Soberano Pontífice.y rendidamente pide la bendición 
apostólica. 

J. M. ESTRADA». 
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Vinieron luego las memorables y luminosas sesiones de aquella 
magna asamblea en la que resonaron los vibrantes acentos de sus 
erandes oradores, Achával Rodríguez, Pizarro, Goyena, el Padre 
Chapo, el Presbítero Dr. Ríos, Lamarca, Garro, Ayerza, O'Farrell, 
Casabal, abriendo horizontes y marcando rumbos al deber y al patrio- 
tismo. 

Llegó el 30 de agosto, día de clausura del Congreso. A las doce m., 
después de celebrada la misa por el Tllmo. Provisor y Vicario General 
de la Arquidiócesis Dr. Juan A. Boneo, ante los delegados en número 
de 120 que vestían traje de etiqueta, y gran afluencia de público, 
Estrada subió a la tribuna. 


No encontramos en el opulento tesoro de la fraseología castellana 
palabras expresas para retratar vivamente a Estrada en esta gran 
sazón de su vida. Si en todas las cátedras excedió a los grandes maes- 
tros, en ésta se excede a sí mismo. Sombras y lejos son todos los enca- 
recimientos de este discurso que los argentinos debiéramos hacer 
pasto de nuestra diaria meditación. Es el nuncio de Dios envuelto en 
nube de gloriosa luz. Es el gran aliento argentino con la elocuencia 
militar de los grandes guerreros de la fe; el caudillo de elección con 
un pueblo a sus espaldas y la tierra de promisión ante sus ojos. Es el 
canto del Cisne Argentino, los últimos revuelos soberanos del águila 
caudal perdiéndose en las nubes cara al Sol de la Verdad y de la 
Justicia. Un arpa Dios nos dió y ésta es Estrada. | 

En el libro de su Vida debe ponerse íntegramente esta cadena de 
perlas que le exalta sobre los grandes genios. 


«Tllmo. y Rmo. señor, señores, 


Unidos al sacerdote hemos presentado la oblación del cuerpo y la 
sangre del Señor al terminar los trabajos en común emprendidos por 
la gloria de Dios y la restauración cristiana de la República Argentina. 
Es ésta la única acción de gracias digna de los beneficios recibidos en 
un hecho que manifiesta a las claras la mano de la Divina Providencia. 

¿A qué humana gestión pudiéramos atribuir el espectáculo forti- 
ficante y grandioso de esta libre asamblea que inicia la instauración 
en Cristo de una nueva vida para nuestra patria atormentada? 
(Aplausos). ¿Qué palabra de hombre ha podido reavivar las concien- 
cias, iluminar los espíritus dormitantes entre ilusiones y falacias y 
retemplar, por fin, la energía de un pueblo precipitado por el olvido 
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de los principios y la desaparición de las virtudes cívicas en los gober- 
nantes, hacia la decadencia y la servidumbre? 

Sin caudillos que lo agitan, ni profetas que lo arrebaten, renace 
el pueblo, porque otra palabra más dulce y más fecunda que todas 
ias palabras, vibra eternamente en el mundo y en la historia, en el 
corazón de los hombres y en la mente de las naciones! Ella volvió la 
tranquilidad a los Apóstoles amedrentados en medio de la borrasca 
y les infundió valor en sus desfallecimientos frente a la rebelión de 
los hombres, y paz cuando les deslumbraban los fulgores de la Resu- 
rrección. Es la palabra de Cristo que así como a sus discípulos nos dice 
a nosotros, ya nos atormente el dolor, o lloremos nuestras propias 
miserias, v a las naciones en peligro, lo mismo que a los flacos y a los 
tristes: «Ego sum; nolrte timere», «Yo soy; no temáis». 

— Eres tú, Señor! Y no tememos. Vemos tu brazo potente y pater- 
nal que exaltó a los humildes y abatió a los soberbios, que despojó 
a los ricos y colmó a los indigentes y acogió a Israel su hijo acordándose 
de su misericordia. Eres tú, Señor, a quien obedecen los vientos y la 
mar, que abres los labios del mudo y los ojos del ciego, que resucitas 
los muertos y evangelizas a los pobres. Eres tú, Señor, que resucitas 
Samaritanos piadosos para verter el vino y el aceite sobre las heridas 
del pasajero, sea hombre o pueblo martirizado en las soledades del 
infortunio o en las tragedias de la historia. Tú que trajiste al mundo 
la palabra de verdad; tú que te inmolaste en la cruz por la salud de 
todos; tú que acabas de inmolarte en este altar por mi reconciliación 
y la de mis hermanos y la reconciliación de mi pueblo... Eres tú, 
Señor... Nada temamos. (Aplausos). 

Nada temamos, católicos valerosos, congregados aquí en su nombre 
que está sobre todo nombre! 

Mas perdonadme si en vez de limitarme a orar, me detengo en 
algunas reflexiones que recapitulan la doctrina formulada como pro- 
erama de nuestras luchas, porque es la ley del cristiano poner en Dios 
toda su confianza, sin omitir no obstante, esfuerzo alguno de la pru- 
dencia y de la acción, ya que Dios quiere hacer de los hombres instru- 
mentos libres del gobierno providencial del mundo, y es por lo tanto 
deber nuestro según la máxima de un gran santo, trabajar como sl 
no contáramos con Dios y contar con Dios como si no fuéramos 
cooperadores de su voluntad omnipotente. | 


LO 


Es muy grande y muy áspera la empresa que acometemos dificultada 
como está por infinita muchedumbre de pasiones alborotadas contra 
ella desde la caída original del hombre, y por infinita muchedumbre 
de errores, de engaños, de semiverdades y de ilusiones aglomeradas 
de doscientos años acá por juristas, filósofos, monarcas, demagogos, 
herejes y católicos cobardes o contagiados. 

Lo han declarado a una los elocuentes oradores que han ocupado la 
tribuna de esta asamblea: pugnamos por el reino social de Jesucristo. 

No perdamos ante todo de vista que ante todos los títulos que 
dan a Cristo los textos sagrados ninguno odia tanto el mundo rebelde 
ni aborreció la sinagoga reprobada como el título de Rey. Contra 
el homenaje de los magos en la Epifanía del Señor que le fué tributado 
en su triple carácter de Hombre, Rey y Dios, protestaron los judíos 
con la degollación de los recién nacidos. Cuando el pueblo le aclamaba 
por Hijo de David le increpaban los sacerdotes y los fariseos: «Dí a 
esas gentes que callen!». «Si ellos callaran, las piedras hablarían!» respon- 
dió el Señor. Si los niños en el templo renovaban las voces triunfales, 
sus enemigos renovaban a la par sus imprecaciones: «¿No oyes lo que 
dicen de t1?». Y Jesús promulgaba la verdad promulgada por los labios 
de los inocentes... A la ovación popular que acogió a Jesucristo en 
Jerusalen, y en la cual se preconizaba su estirpe real, su majestad y 
su poder siguió la trama siniestra concertada con Judas. Acusáronle 
los sacerdotes y los ancianos ante el representante del romano imperio 
como subvertidor del pueblo de quien se llamaba rey, y cuando Pilatos 
le interrogaba sobre ese nombre y dignidad como Él respondiera: 
«Tu dixisti»; vociferaban los fariseos y las turbas: «No tenemos otro 
rey sino a César!»... Y no es decir, señores, que este reino de Cristo 
fuera al entender de los doctores y escribas de la ley, distinto de su 
misión mesiánica. Estando Él en el patíbulo muchas contumelias y 
blasfemias brotaban de los labios en medio del enlutado estupor de 
la naturaleza. Oíd una palabra: «Si es rey de Israel baje de la cruz!». 
Así confundían en su sacrílego reto, ambas dignidades de Cristo: la 
dignidad del Rey y la del Ungido del Señor desafiándolo a acreditarlas 
con el mismo milagro! (Sensación). 

El Señor no quiso dar a aquella generación adúltera más signo que 
el del profeta Jonás. Pero este signo de la Resurrección nada dijo al 
alma de los tiranos. Idéntica rebelión contra el reino de Cristo asimiló 
con los judíos incrédulos a los gentiles que rechazaban el Evangelio 
y tenían por locura la cruz del Salvador. 
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Las pasiones y las fuerzas señoreadas de la tierra se niegan a reple- 
garse dentro de los lindes puestos a todo poder humano por este 
imperio del Hombre-Dios que erige una potestad espiritual que las 
domina todas; y el Imperio Romano, cuya política admite en su 
Olimpo todas las divinidades extranjeras para consolidar por esta 
especie de tolerancia dogmática, tan propia del liberalismo moderno, 
la unidad de los pueblos arrastrados a la servidumbre por las garras 
de sus águilas: vosotros lo sabéis, señores: abre para los apóstoles las 
mazmorras de la cárcel mamertina, tiene para Pedro la cruz, para 
Pablo la espada, el fuego para el amado del Señor; y aún, bajo la 
mano de los santos que piden a Dios testimonios de verdad para confun- 
dir al mundo, brota la sangre de los cristianos de la vieja arena de los 
circos! (Aplausos). No me desmintáis, señores. La objeción misma 
redunda en mi favor... Tiberio pidió al Senado honores divinos para 
Jesucristo, Alejandro Severo le erigió altares y Adriano le levantó 
templos... No de otra manera véis que los paganos contemporáneos 
declaran ser el Evangelio una de las formas más perfectas de la reli- 
gión natural y Nuestro Señor Jesucristo uno de los más gloriosos, y 
para valerme de las palabras de Renán, de los más divinos bienhecho- 
res del género humano. Pero acaban donde acabaron Tiberio, Adriano, 
Alejandro Severo. «Dejad, dirían aquellos soberbios señores del mundo, 
dejad a Jesucristo adorado en el misterioso silencio de los hogares o 
de la conciencia, mientras los pueblos nos adoran a nosotros encarna- 
ciones de la soberanía nacional!» ( Estruendosos aplausos). Concededle 
altares: «el imperio es nuestro!» Y las muchedumbres paganas arro- 
jaban frenéticamente los pontífices, los sacerdotes, los creyentes y 
las vírgenes a las fieras del anfiteatro con el grito del pretorio: «No 
tenemos más rey que César!» Véis siempre igual enemistad y obce- 
cación. El mundo gentil lo mismo que la Sinagoga, se niega a que reine 
Cristo. (Aplausos ). 

Las nieblas se abren. Fantasmas sin número se hacen carne y los 
bárbaros inundan el imperio. ¡Qué ebullición, señores, y espantosas 
catástrofes en aquella vertiginosa edad de derrumbamientos y mudan- 
zas, de potencias que sucumben y sociedades que nacen, estirpes que 
se sobreponen, sangre que se renueva, transformación de la Europa 
en que ciegos instrumentos de la Providencia precipitan la vocación 
de los gentiles conduciéndolos en legiones a recibir el bautismo del 
agua y del Espíritu Santo! La crisis es violenta y prolongada. No la 
contempléis en sus aspectos sombríos. La edad media tiene su esplen- 
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doroso meridiano. León III ciñe con la diadema imperial las sienes 
de Carlo Magno y Gregorio VII ostenta en su mayor auge la potestad 
pontificia. Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera. (Aplausos). 

Y contra este reino y este imperio y esta victoria, las contradic- 
ciones humanas no se dan reposo, preciso es confesar que las concita 
el espíritu concupiscente de. los que en el mando se arrogan por la 
fuerza el derecho insensato de oprimir y esquilmar las naciones, de 
envilecer y aniquilar en los hombres aquel tributo de libertad y de 
honor en que resplandece su dignidad de hijos de Dios. 

Yo no sé lo que leen en la historia los doctores del liberalismo. 
Sé que leo en ella el multiplicado y variante antagonismo de las 
encarnaciones del despotismo con los representantes del Dios de la 
justicia, que en su palabra nos exalta y nos liberta; los Apóstoles y 
los mártires contra los emperadores romanos, Basilio contra Valente, 
Ambrosio contra Valentiniano y Teodosio, Crisóstomo contra Eudogio, 
Agustín contra Bonifacio, León contra Atila, Hilario contra Constan- 
cio, los Gregorio y los Tomás contra los emperadores y los reyes, los 
Padres de Caleedonia contra Marciano, Pío V contra musulmanes 
y déspotas, Pío VII contra Napoleón, Pío IX y León XIII contra la 
universal conjuración del sofisma y de la fuerza; y ayer como hoy, 
contra las arrogancias exigentes de un despotismo soberbio, la Santa 
lelesia oponiendo el Magis Deo de San Pedro y de San Juan, el Non 
licet del Bautista y el Non Possumus de los Papas! (Grandes aplausos). 

Pero no querría, señores, seducir, halagandolos instintos predom1- 
nantes en nuestro siglo. Cuando se ha dejado de amar la libertad por 
principio de conciencia, todavía se la ama por impulso de apetito. 
(Bravos). Aborrezco esa libertad sensual. La libertad que nosotros 
preconizamos es la que trajo al mundo Nuestro Señor. (Aplausos). 

Por eso la libertad, expresión de la justicia en el régimen de la 
sociedad civil y reflejo y producto de aquella otra libertad que nace 
del avasallamiento de las pasiones y de la elevación del espíritu por 
la fe, depende para su existencia y solidez de la restauración del orden 
cristiano. 

Y aquí me permitiréis detenerme. 


“¡Señores! yo no puedo pronunciar, asociándolo a la historia de los 
errores humanos, sin que mis labios se estremezcan, el nombre de 
Jacobo Benigno Bossuet, el Aguila de Meaux, el maravilloso autor 
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de las Elevaciones!... Con él he nombrado, sin embargo al más ilustre 
representante del galicanismo; esto es del orgulloso sistema que ha 
concurrido con la herejía protestante como un segundo manantial de 
sofismas, a formar en el mundo el torrente del liberalismo. La escuela 
galicana, rompiendo con la tradición, con la historia y con los prin- 
cipios del derecho divino y eclesiástico, negó audazmente a la Iglesia, 
toda facultad para intervenir en cualquier medida y en cualesquiera 
formas así directa como indirectamente, por medio del veto, de las 
censuras o del juramento de fidelidad en el régimen de las cosas civiles 
y temporales de las naciones cristianas, usada no obstante por velnti- 
ocho Papas y reivindicada por cinco Concilios Ecuménicos! 

Los errores se engranan mediante la soberbia. En su segunda faz 
aquella doctrina cismática se complica con el ejemplo derivado de las 
naciones envueltas en la rebelión protestante, cuyos monarcas rehi- 
cieron las instituciones paganas asociando en sus personas la autoridad 
espiritual a la autoridad temporal. Parece insuficiente campo de 
acción de la soberanía civil el ejercicio de una potestad ilimitada, y 
que ya no encuentra contrapeso en el poder de las llaves confiado por 
Cristo a Pedro y sus sucesores. Monarcas y juristas reclaman entonces 
para el estado un derecho de mezclarse en el gobierno de las cosas 
espirituales y de revisar la disciplina y la enseñanza de la Iglesia. 
El galicanismo y el protestantismo engendran así la regalía que es 
otro aspecto de la repugnancia al reino exterior de Jesucristo. Y de 
grado en grado llegaréis en la disquisición histórica como el mundo 
infortunado ha llegado en el dominio de los hechos a la erupción del 
liberalismo postrera consecuencia y fórmula culminante del sofisma 
que niega a la Iglesia lo que es de Cristo, traslada luego al soberano 
lo que es de la Iglesia y acaba en los asombrosos escándalos de este 
siglo, por blasfemar de la Iglesia, apostatar de la fe y negar a Dios 
subordinando los hombres a la voluntad caprichosa de los partidos o 
de los tiranos preconizada como una ley fatal de la fuerza y de la 
materia, generatrices de la vida y de las sociedades, y de todo lo que 
se ve, porque el naturalista del siglo XIX niega lo que no pesa en sus 
balanzas ni destila en sus alambiques. (Aplausos). 

Darwin, Spencer y Buchner... son sus profetas. Para nombrar sus 
caudillos tendría que bajar hasta Garibaldi y sus cómplices de Porta- 
Pía. (¡Bravos! y aplausos! ). 
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Ha sido, señores, el liberalismo analizado en todos sus elementos 
durante nuestras fructíferas sesiones. No reabriré su proceso. Sólo 
os diré que la filiación que acabo de bosquejar, contiene lecciones 
elocuentes para determinar los caracteres de la restauración cristiana 
que la República Argentina nos pide con el clamor de las maternas 
congojas. (Sensación). 

Preconizar el Evangelio a la manera de una filosofía que informe 
las instituciones y las doctrinas económicas y sociales, siendo su punto 
de arranque y el criterio superior de las leyes y de las costumbres, sin 
duda, señores, sería una ventaja en relación a los consejos insanos de 
la política naturalista que extingue el principio de la libertad y del 
deber moral. Pero no os equivoquéis. Esa ilusión de los estoicos moder- 
nos no es el programa católico, ni esa reivindicación es el reino social 
de Jesucristo. (¡Aplausos! ). 

Confesar a Cristo, Dios y Hombre verdadero, redentor del mundo, 
por la revelación y por el sacrificio, y su santa ley, la primera de 
todas las leyes, y su santa palabra la única palabra de vida y de verdad, 
transmisible a las leyes de la sociedad humana bajo la absoluta auto- 
ridad del soberano civil; y en virtud de esta transmisión imperante 
en las instituciones políticas y en las costumbres de las naciones; 
también, señores, aventajaría al dominio del estéril esceptismo y de 
las huecas quimeras que llevan los pueblos hoy día, buscando el bien- 
estar y la justicia, a través de todas las libertades, y de forma en forma, 
y de cataclismo en cataclismo; más no os equivoquéls tampoco: eso 
no es la doctrina católica, ni el reino social de Jesucristo. (Movimiento 
de atención ). 

En el universo visible e invisible todo se explica y subordina bajo 
un principio que las sagradas escrituras formulan: «Omnia propter 
semetipsum operatur Deus»: todas las cosas las hace Dios para sí mismo; 
si Dios es el fin de todas sus obras, y su visión y su amor el fin de la 
humana criatura, a Él se han de someter todas las cosas referentes al 
hombre como otros tantos medios a su fin único y supremo. Así, seño- 
res, Dios instituyó la sociedad civil, como un medio que mira al fin 
de la sociedad doméstica; estableció la sociedad doméstica como un 
medio que mira al fin de la sociedad religiosa; y la sociedad religiosa 
como un medio que mira al fin último del hombre, es decir, al mismo 
Dios. (¡Bravos! ). 

Voces elocuentísimas se han levantado en esta Asamblea para 
condenar el matrimonio civil y la educación laica de los ni- 
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ños... Vosotros sabéis cuan de corazón me asocio a esos ana- 
temas. 

La sociedad civil instituída "para asegurar y garantir a la familia 
su subsistencia a fin de que perpetúe la especie humana y eduque 
aptamente a los niños en vista de su destino sobrenatural, no puede 
arrogarse la facultad de constituirla, sacando el matrimonio de la 
tutela de la Iglesia y despojándolo de su carácter de sacramento, sin 
trastornar el orden providencial de las cosas, y convertirse en fin 
relativamente a la sociedad doméstica, y de la misma suerte usurpando 
la facultad de educar, y limitando la educación a las necesidades 
aparentes de la vida política y civil, subvierte la jerarquía de las 
instituciones, ocupando a la vez el puesto de la familia y el puesto 
de la Iglesia. Digo poco, señores! Desde que cambia el objeto definitivo 
de la educación, que es el eterno bien del hombre, por los intereses polí- 
ticos y económicos de las naciones dentro de las cuales la confina, 
es evidente que ocupa el lugar de Dios. Así resulta literal y llanamente 
cierto que el liberalismo promulga la religión del Dios-Estado. Ya lo 
véis. (Aplausos). 

Luego, para reaccionar contra ese extremo de la apostasía, será for- 
zO0so Invertir totalmente la monstruosa construcción de sus quimeras, 
y volver al plan armonioso y próvido con que la infinita sabiduría 
modelara en las cosas del cielo las cosas de la tierra. (Prolongados 
aplausos). 

Señores! Si los medios se subordinan a sus fines, el reino exterior 
de Cristo es la soberanía universal de la Iglesia. Y no hay salida entre 
los términos de esta alternativa: o la deificación del Estado por el 
liberalismo, que en doctrina es blasfemia, en política es tiranía, y en 
moral es perdición; o la soberanía de la Iglesia íntegramente confesada 
sin capitular con las preocupaciones, cuyo contagio, todos, señores, 
hemos tenido la desgracia de aspirar en la atmósfera infecta de este 
siglo, y contra las cuales, congregados aquí en torno de nuestro Pre- 
lado, protestamos hoy delante de los cielos y de los hombres, para 
teñir con la mente iluminada y el corazón gozoso, las armas de los 
adalides cristianos, por la gloria de Dios y la regeneración de la Repú- 
blica. (Grandes aplausos). 

La fe cuya integridad habéis confesado por vuestro voto explícito 
de adhesión a la encíclica Quanta Cura y a las enseñanzas solemnes 
. de León XIII, nos presenta la Iglesia bajo estos tres caracteres: Sal 
de la tierra, a la cual purifica con su santidad: luz del mundo, a quien 
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guía con su enseñanza: ciudad eterna, supra montem posita, elevada, 
señores, más arriba que todas las ciudades, e investida de un poder 
sobre las almas y sobre los estados, más sublime que todas las sobera- 
nías sublevadas al presente como en los días mesiánicos contra el Señor 
y contra su Cristo. (Aplausos). 

Y guarda, señores, con los eufemismos pietistas y las paradojas 
de una teoría demasiado humana para conciliarse con las verdades 
sobrenaturales. La sublimidad de la lIelesia replegada dentro del 
templo, la confiesa también el protestante y casi casi el liberal, satis- 
fecho como los césares con quedar dueño exclusivo de este mundo; 
y la excelencia de la filosofía cristiana confiésanla también los racio- 
nalistas menos insensatos y los revolucionarios menos radicales. Pongo 
la tesis como la ponía Santo Tomás; la tesis de la tradición católica, 
de los Urbano y los Gregorios, del Concilio de Trento, de Pío IX y de 
León XIII. «La Iglesia tiene de derecho divino cierta potestad sobre 
las cosas temporales de los Estados!». Basta, señores, de pactos afemi- 
nados con la rebelión! (Aplausos). Confesemos con varonil intrepidez 
a Cristo Rey, y Él salvará nuestro pueblo, y nos confesará ante su 
Padre que está en los cielos! (Aplausos). State in fide, viriliter agtte, 
aconsejaba San Pablo a los cristianos de Corinto. Ocultan a veces 
su bandera los soldados que salen a morir: jamás los que salen a vencer. 
Despleguemos nuestra santa enseña, y que flote a todos los vientos 
de la contradicción y de la tempestad. (Entusiastas aplausos). 

Durante el curso de vuestras deliberaciones y contemplando el 
contraste de esta gloriosa asamblea con esos parlamentos mudos 
(muy bien, muy bien), que afrentan la República y sus tradiciones de 
libertad; yo me he preguntado a veces a mí mismo, si ésta es la última 
asamblea. libre de la decadencia argentina, o la primera asamblea 
libre de la regeneración nacional. (Ruidosos y prolongados aplausos). 

Permitidme responder. 

Admito, señores, la robusta generación que fundó la República. 
Infortunadamente en el vértigo de las luchas de la independencia, las 
absorbentes preocupaciones de la política turbaron el juicio de los 
hombres de doctrina y de gobierno. Ellos consideraron las instituciones 
eclesiásticas como meros establecimientos sociales, cuya organización 
y disciplina afectaba el problema de la emancipación de la República 
y trataron la cuestión como un punto de política civil. Admitían, de 
esta suerte, en la base del derecho, la hipótesis galicana y regalista 
de que «la Iglesia está dentro del Estado». (Bravos). Imprudentes 
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juristas se adhirieron a este juicio escandaloso y el liberalismo halló 
fácil entrada por la brecha que el absurdo abría. (Muy bien ). La muralla 
sagrada no tuvo pechos que la cubrieran, ni brazos que se armaran 
en su defensa. Desde entonces, señores, la política argentina ha sido 
un tejido de ilusiones y de apetitos que tres generaciones han pagado 
con el dolor y con la sangre. (Muestras de aprobación ). Hemos corrido 
tras de sombras livianas, creando instituciones, plagadas unas veces 
de quimeras, corrompidas otras veces en sus elementos más sanos y 
discretos por la malicia de los ambiciosos y la candidez de los partidos. 
Poseemos la forma republicana de gobierno, producto natural de nues- 
tra constitución social esterilizada sin embargo, porque la práctica 
política la ha despojado del principio de justicia y de verdad, que 
debiera darle vida. (Aplausos). 

Si hay o no, señores, en las alturas del gobierno una conspiración 
conscientemente dada a desarrollar el programa masónico de la revo- 
lución anti-cristiana; no es punto para discutirse. No estaríamos reuni- 
dos aquí si la apostasía de los gobernantes no hubiera estremecido 
de indignación a los pueblos! (Bravos y aplausos ). Si hay o no preme- 
ditada usurpación cesárea de los derechos de Dios y de los derechos 
nacionales, dígalo por mí la crónica de un año, en que un gobierno 
insensato ha atropellado a la vez la inmunidad de la Iglesia, la 
dignidad de la enseñanza, la libertad de conciencia, la fe de los padres, 
la inocencia de los niños, la libertad electoral, la independencia de las 
provincias, nuestro derecho de cristianos y nuestro derecho de argen- 
tinos! (Estruendosos aplausos). 

Mas no surgen gobiernos tales en las naciones, de la noche a la 
mañana, sin corrupción en que germinen, errores que los preparen y 
negligencias que los fomenten. (Muy bien, muy bien). He estudiado, 
señores, la política de mi país, falsa en sus impulsos iniciales, y he 
seguido... de lejos, con repugnancia y zozobra, su descomposición 
gradual y rápida entre elecciones fraudulentas, rivalidad de oligar- 
quías, conciliaciones efímeras, abdicaciones cobardes y explotaciones 
bastardas. (Aplausos). No queda institución que no esté falseada 
y la Constitución es una colosal mentira y una impía irrisión. (Bravos). 
Estudio por sus síntomas la política predominante, con sus injusticias, 
su violencia, su soberbia; y veo en ella el imperio del apetito, es decir, 
el imperio del naturalismo. (Grandes aplausos ). No hubiéramos sepa- 
rado a Cristo de la Patria; y ni una generación hubiera gemido bajo 
el yugo, ni otra generación se avergonzaría de esta degradación bizan- 
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tina. (Bravos). Sólo el imperio de la razón derrumbará el de las pasio- 
nes. Más la Razón filosófica que niega el orden sobrenatural, después 
de largo divagar y odioso envanecerse, restablece el dogma positivista, 
y una moral que legitima los impulsos impuros de la carne y de la 
sangre, arrastrando las sociedades humanas al conflicto de las ambi- 
ciones y al reino de la concupiscencia... 

La razón sin la fe es el hombre sin Cristo: y el hombre sin Cristo 
marcha en las tinieblas. (Aplausos). 

Veo, en vosotros, amadores de la luz, que le buscáis en el raudal 
de la verdad y de la gracia, y os aprestáis a promulgar el reino de 
Dios en los cantones de las plazas, en la tribuna, en la escuela, en el 
foro popular, y donde quiera que vuestra investidura cívica 0s ex1ja 
dar testimonio a Dios y a la libertad cristiana... (Hs cierto, es cierto). 
Si las Asambleas de 1810 son gloriosas porque fundaron la República, 
esta Asamblea, que tras setenta años de ensayos, aventuras y desas- 
tres, advierte a nuestros conciudadanos, como el Bautista al mundo 
que es necesario enderezar nuestras veredas: y que desde lo profundo 
de nuestro abatimiento público y moral de la nación, clama a Dios, 
desafía al despotismo, reaviva la conciencia del derecho, y preconiza 
aquella justicia que es justicia eternamente; no, señores, no es el 
postrimer fulgor de un pueblo moribundo; es el espléndido cente!lear 
de un pueblo que renace, es la primera Asamblea libre de la regenera- 
ción argentina! (Ruidosos aplausos y entusiastas aclamaciones al orador). 

Ahora, señores, y ya que me otorgásteis el insigne honor de presi- 
dirla, me habéis de perdonar si audazmente os declaro tres reglas de 
conducta, a mi juicio indispensables, y que someto a vuestras decisiones 
con fraterna libertad. 

La abnegación personal, la obediencia a la Iglesia, la entrega de 
nuestra voluntad en la voluntad de Dios, de quien todas las cosas 
dependen: o lo que es igual, la fe viva, que penetre nuestro espíritu 
y dirija nuestra actividad, es primordial resorte de nuestra noble y 
santa empresa, porque el reino social de Jesucristo es un designio 
sobrenatural, que no serviremos jamás con el alma corrompida por 
la soberbia madre de despotismos y anarquías, por la envidia que 
engendra las facciones, ni por la ambición que arruina los imperios 
y las repúblicas. (Muestras de aprobación ). Fe y sacrificio, señores! 
Ved ahí nuestro Rey... coronado de espinas! Él nos ha dado ejemplo 
para que como Él hizo, así también hagamos nosotros! (Aplausos). 

Y tanto como la fe necesitamos la unión: la unión de espíritus para 
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ver: la unión de ánimos para combatir: la unión de corazones para 
amarnos! El hombre enemigo ha derramado cizaña en el campo del 
Padre de familias, porque los suyos dormidos y dispersos, tránsfugas 
o necios, miserablemente lo abandonamos. Dios es misericordia y jus- 
ticia. Él perdonará nuestra pereza si la reparamos con la enmienda. 
Para obrar, señores, unión! Unión entre nosotros! Unión en el Sagrado 
Corazón de Cristo. (Aplausos). 

Y finalmente, a la acción! La República exige para recobrar el 
derecho, para restaurar el reino social de Jesucristo, y como instru- 
mento de su regeneración en la fe y en la moral, la constitución de 
un gobierno conservador y cristiano. (Muestras de adhesión ). ¡Señores, 
a conquistarlo! (Estruendosos aplausos). No me preguntéis cómo nues- 
tros padres quisieron ser independientes, y lo fueron. ¿Habéis dege- 
nerado de su estirpe y de su sangre?... (Varias voces: no, mil veces no! ). 
(Jueremos ser libres bajo el imperio del Evangelio y lo seremos! (Bravos 
y aplausos estrepitosos y continuados). 

Oigo cálculos sombríos. El poder ataja al pueblo el camino de los 
comicios con un ejército en que recluta los indios de la Pampa (Bravos) 
dando el horrible espectáculo de la usurpación servida por la barbarie. 
Fantasía, señores! Ese ejército tiene jefes bizarros en cuyo espíritu 
el honor militar se asocia a sus deberes de argentinos y a su conciencia 
de cristianos. (Grandes aplausos). ¿Y qué producto de violencia cono- 
céis que sea duradero? ¿Qué cosa sólida ha podido jamás crear la, 
fuerza bruta? ¿Qué obstáculo invencible puede levantar el mísero 
orgullo de los hombres de poder contra una civilización que retoña, 
una fe que se afirma a sí misma, y un pueblo que reivindica el honor 
de sus altares y la posesión de sus derechos?... (Aplausos). Vacilen 
aquellos a quienes sólo estimulen la concupiscente perspectiva de las 
victorias fáciles. Los católicos sabemos esperar nuestra hora, que es 
la hora de Dios, oculta en sus impenetrables designios, porque quiere 
que vivamos de sacrificio y de esperanza! Sin eso, nuestra vida no 
sería milicia! No miréis ni escollos ni abismos. Si os contáis, contaos 
como los soldados de Gedeón. La crisis es suprema y supremo es el 
grito de nuestra angustia y de nuestro denuedo: Pro aris et focis! 
Por Dios y por la Patria! 

No lo diría yo, si no pudiera ampararme de la autoridad de un 
cardenal de la Santa Iglesia romana: este siglo de universal secula- 
rización de todas las cosas, es el siglo del apostolado laico. Señores! 
Constituídos en apóstoles de la verdad! Y permitidme añadir que este 
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siglo de libertades políticas, es el siglo de las justicias populares. 
Sea cada ciudadano católico ministro de esa justicia! (Aplausos). 

Recordaba el mismo ilustre príncipe de la Iglesia que en el luminoso 
período del viaje por el desierto, los hebreros marchaban conduciendo 
el arca guardada por la tribu sacerdotal. Las demás rodeaban al sacer- 
docio y abría la marcha la tribu de Judá, tribu de la estirpe real, tribu 
del laicismo militante. «Así se pasa del desierto a la tierra prome- 
tida!». (Aplausos). 

Así los argentinos! Señores! Ved ahí el altar: (¿2ndicando el altar 
levantado en la sala de la Asamblea), ved ahí al Pontífice: (¿ndicando 
al señor Arzobispo), mirad la patria desolada... Aquí nosotros! 
(Aplausos). 

Que Dios nos infunda la abnegación y la perseverancia! Están en 
su mano las victorias y los castigos. Cuarenta años detuvo a su pueblo 
en el desierto, y largos siglos gimió la tierra por su Cristo, hombre de 
dolor y desecho de la plebe en cuya carne no quedó sanidad, que 
para vencer al mundo venció los abatimientos de la cruz, y para vencer 
la muerte los abatimientos del sepulero. Él es, señores, nuestro jefe y 
nuestro amigo, y nuestro hermano. Nada temáis! A nosotros el sacri- 
ficio y la lucha; y que la santa voluntad de Dios se haga así en la 
tierra como en el cielo! (Aplausos). 

Nos hemos fortalecido comunicándonos recíprocamente con Dios. 
Mañana depositaremos nuestros juramentos cívicos y cristianos en 
el mismo santuario donde se consagraron a Cristo y a la Patria los 
milicianos que se batían en Perdriel contra los conquistadores britá- 
nicos: allí mismo donde Belgrano deponía las banderas debeladas 
en los combates de Salta. Nuestros héroes besaron las losas de ese 
templo, que tantos años después viene a hollar la posteridad desencan- 
tada. Nos levantaremos poderosos bajo el brazo bendito de la Divina 
Madre, auxilio de los Cristianos. (Aplausos). 

Id, vosotros, señores representantes de nuestros hermanos del interior, 
y encended sus pechos en el fuego que hierve en vuestros corazones. 

Tustrísimo Señor! Bendecidnos! Estamos prontos: bendecid a vues- 
tros hijos, bendecid vuestra legión, bendecid nuestra tribu de Judá! 
La hora ha llegado, señores! «A vender la túnica y comprar la espada!». 
(Estrepitosos y repetidos aplausos). 

¡Viva el O'"Conell argentino! fué el grito que lanzaban en coro 
aquellos dichosos cirecunstantes arrebatados por la visión de Estrada 
en ese momento supremo de su vida. 
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La Unión CATÓLICA ARGENTINA 


Una de las resoluciones más importantes de la Primera Asamblea 
de los Católicos Argentinos, sugerida por las circunstancias, fué la 
intervención inmediata de los católicos en la vida cívica por el ejer- 
cicio disciplinado de sus derechos políticos en un organismo colectivo 
que fué la Unión Católica Argentina. Todas las provincias se apresu- 
raron a nombrar sus delegados e inmediatamente quedó constituído 
en Buenos Aires el Comité Nacional en la siguiente forma: Presidente: 
don José Manuel Estrada y Vices-presidentes los doctores Tristán 
Achával Rodríguez, Pedro Goyena y Emilio Lamarca. 

Estrada se entregó de lleno a la organización y dirección de la 
Unión Católica con la fe, dedicación y preclaridad que ponía en las 
obras que tomaba entre manos. 


En once de mayo de 1885 arengaba a la asamblea de la Asociación 
Católica, diciéndole: 

«Estrechemos entre tanto los vínculos de la «Unión Católica» y 
robustezcamos su masa, afiliando, organizando, militando unidos, 
sin ceder a ilusiones personales ni a simpatías de hombres que pudieran 
debilitar su cuerpo, patrocinado por los Obispos, bendecido por el 
Soberano Pontífice, y que encarna en virtud de un mandato auténtico, 
nuestros más graves y amados intereses religiosos y morales en la 
sociedad civil. Iremos a la lucha política. Iremos también a la victoria. 
El día de la Providencia no llega ni más tarde ni más temprano de 
lo que debe llegar. Merezcamos por nuestra fidelidad, por la pureza 
de nuestros intentos y móviles, por nuestra perseverancia, por nuestra 
integridad de doctrina y nuestra energía de ánimo, la piedad del cielo... 
Lo demás es de Dios. Uno es el que siembra, otro es el que siega: 
pero Él da la fecundidad a la tierra y la vida a la simiente...» 

Los nobles esfuerzos de Estrada recibieron un alto estímulo con la 
bendición que S. S. León XIII se dignó impartir a la Unión Católica. 
El excmo. señor Arzobispo Dr. Aneiros, en la asamblea extraordinaria 
de 5 de octubre de 1885, al transmitirla en nombre del Sumo Pontí- 
fice, dirigió estas sabias y paternales palabras: 

«Siempre me fué muy grato asistir a estas reuniones, viendo cada 
vez la obra de vuestra fe, inteligencia y patriotismo, con tanta demos- 
tración de respeto y entusiasmo. Hoy tengo el honor extraordinario 
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de llenar un encargo y comisión del Soberano Pontífice, nuestro 
amantísimo Padre, señor León XIII, y lo hago con doble júbilo de mi 
alma, empleando antes algunos momentos, sin necesidad de implorar 
vuestra generosa y cristiana atención». 

«¡Sumo dolor tuvo el Santo Padre al informarse del estado de nuestro 
país! Qué dolor! Nosotros, nobles y generosos argentinos, amargamos 
o aumentamos los dolores del paternal corazón del Pastor Universal!... 

«El Jefe de la «luz del mundo y sal de la tierra», el Juez de las 
conciencias para las naciones como para los individuos, aquel a quien 
no imponen ni engañan el fausto del poder ni de las grandezas huma- 
nas, porque ve con superior luz, está con nosotros, está con nuestro 
dolor, sufre y experimenta grande amargura al conocer perfectamente 
nuestra situación. (Aplausos). 

«Siendo así, no se deje engañar ningún cristiano. Aunque se le 
presente un ángel pintándole las cosas con otro color, no crea. Hay 
materia y motivos muy grandes de dolor para todo católico. ¡Y cuidado 
que cuando el Padre llora, reir el hijo es un parricidio! Esos católicos 
que no están con nosotros, y más los que tienen valor de estar contra 
nosotros, no están con el Papa; están contra el Papa. (Aplausos). 
No se imaginen que están con Dios en esto. (Prolongados aplausos). 

«Después de expresar su dolor, laudables llamó su Santidad los 
esfuerzos de los católicos que sin alejarse, antes bien conformes con los 
Prelados, defienden la causa de la Iglesia y trabajan por hacer recaer 
la futura elección de presidente de la República en una persona digna 
y exenta de máximas anticristianas. (Aplausos). 

«Os felicito, señores, por un elogio, no solo muy merecido, sino 
emanado de la más alta autoridad y la más competente para discernir 
honores a la virtud... 

«El Santo Padre os bendice, católicos, con una bendición especial 
y me ha autorizado a comunicárosla... Esa bendición nos dará, 
señores, mayor aliento para el trabajo, mayor acierto en nuestros 
pasos, mayores luces en este laberinto, mayor firmeza en los peligros. ... 

«La dicha que nos ofrece la bendición no consistirá siempre en 
obtener victorias. Consistirá en gozar del buen orden que la Religión 
pondría en nuestros actos y en el Estado; en soportar pacientemente 
y aún con alegría las pruebas y desgracias; en reparar pronto y bien 
las pérdidas; en una palabra, la protección divina es inseparable de la 
Religión, y suceda lo que sucediere, no nos harán perder la paz inte- 
rior. (Aplausos). 
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«No os molestaré más, señores, y gustoso, de lo íntimo de mi alma, 
deseando eumplir del modo más perfecto mi honrosa misión, a nombre 
de Su Santidad León XIFL, os bendigo a vosotros, y con vosotros a 
todos vuestros compañeros, los excelentes católicos de las provincias. 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». (La asamblea 
se puso de rodillas y en esta forma recibió su bendición). En seguida, 
prorrumpió en estruendosos aplausos, vivas a León XIII y al Arzo- 
bispo de Buenos Aires. 

Calmado el entusiasmo, Estrada pronunció este E dISCULSO: 


«Tllmo. y Rmo. Señor: 
Señores, 

Nada puedo añadir a la palabra de mi Obispo. Nada encuentro, sino 
motivos de confusión, comparando el premio, que en este instante 
recibimos con la debilidad de nuestros esfuerzos y la tibieza de nues- 
tra fe... 

Si somos, empero, O de la bendición que acaba de descender 
sobre muestras cabezas, gloriémonos en Cristo, que nos concedió la 
eracia de ver, en medio de las sombras que nos circundan, los caminos 
de salud para la República que se despeña hacia la servidumbre al 
paso que adelanta en la incredulidad. En siglos menos relajados por 
la soberbia racionalista, la palabra que acabáis de oir, salida de la 
Cátedra Romana, confortaba o abatía los imperios, refrenaba las 
multitudes, fortalecía la autoridad, condenaba los tiranos y emanci- 
paba los pueblos. Nada ha perdido de los derechos sacrosantos que 
por institución divina inviste, pero las naciones, que han abandonado 
el santuario del Señor, prefieren al imperio de la ley de Dios, las com- 
binaciones de una política naturalista, y el albur de las revoluciones 
y el antagonismo de los partidos, al ejercicio de aquel poder moderador 
que es propio de la Iglesia. 

Encuentran los Estados su castigo en su misma apostasía. Todas 
sus combinaciones fallan, todos sus sistemas se desconciertan: los 
conflictos sociales se engranan con los conflictos políticos y la deca- 
dencia moral es un signo característico del siglo, porque Dios castiga 
a los pueblos que desechan su ley, entregándolos, como dijo David, 
a sus propias invenciones. Tributémosle, señores, el homenaje de 
nuestra gratitud. Él nos ha permitido conocer y amar el reino social 
de Cristo, a cuya restauración consagramos nuestro voto de católicos 
y de ciudadanos. La aprobación del Soberano Pontífice nos incorpora 
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a la legión que, esparcida por todas las comarcas del globo, comparte 
afanes diversos, en cuanto són diversos los accidentes políticos y socia- 
les de cada estirpe 'y de cada nación: pero que unánime en el mismo 
espíritu, partícipe de la misma fe, comunica en los mismos sacramentos, 
obedece a la misma autoridad, y contra paganos o contra, apóstatas, 
contra bárbaros o contra soberbios, contra todas las formas y los 
agentes del mal, lucha sin reposo por instaurar todas las cosas en 
Cristo. (Aplausos). 

No parece, señores, sino que esa palabra se tradujera en la que 
pronunciaban los antiguos emperadores para iniciar los caballeros 
cristianos: Estote milites: sed soldados! Lo seremos! ¿No es verdad, 
señores?... (Sí, sí). Lo seremos, más que nunca de hoy para el por- 
venir: porque la Unión Católica está justificada. (Aplausos). 

El sofisma revolucionario y la corrupción anticristiana penetraron 
muy temprano en las conciencias políticas de la República y no ha 
habido adversidad bastante elocuente, ignominia bastante humiliante, 
desengaño bastante congojoso, quimera bastante pueril, ni desmora- 
lización bastante odiosa, por más que se hayan multiplicado las 
desmoralizaciones, las quimeras, los desengaños, las ignominias, las 
adversidades, desde que los primeros incrédulos tramaron las teorías 
de una política naturalista, hasta que los abortos del naturalismo 
proscriban hoy día a Cristo de las escuelas y al pueblo de los comicios, 
que no han abierto. los ojos para ver que la fantasía de los hombres 
no puede reemplazar en los Estados, el asiento que dan a la justicia, 
a la libertad, el Rey de la Cruz y el Evangelio de los pobres! La Unión 
Católica ha iniciado la regeneración social, restaurando la doctrina, 
no en novedad de palabras, condenada ya por el Apóstol de las Gentes, 
sino en la integridad de la verdad católica, que promulgamos con 
denuedo ante la:faz de los soberbios. 

Mas no es éste el único sentido en que nuestra conducta queda 
justificada, y en que la suprema bendición del Maestro del mundo 
legitima nuestro papel y nuestra acción. 

En primer lugar, el orden de la caridad me obliga a deplorar con 
vosotros el extravío de algunos católicos que al aproximarse nuestra, 
primera lucha política, se han desembarazado de la Unión Católica 
incorporándose a partidos sin doctrina, del todo ajenos a los principios 
religiosos, fiándose de la fe que atribuyen a su caudillo, y esperanzados 
de hacer refluir, por su influencia personal, en bien de la Iglesia, la 
victoria electoral de hombres que vienen del campo enemigo. 
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Y luego, señores, cuántos vituperios lanzados de diversas partes 
y por diversos conceptos contra la Unión Católica! Ella ha sido mote- 
jada de visionaria porque no se acomodaba a contar con sus fuerzas. ... 
por otra parte ilusorias, cuyo concurso no podía buscar sino transi- 
siendo con la doctrina... Contaba con Cristo, y sabía que la primera 
virtud de sus servidores es la abnegación para esperar. (Aplausos). 

Se ha imputado conspirar contra la paz del Estado. ¡Cómo si la 
paz de las naciones consistiera en la abyección servil y en el silencio 
estúpido! (Grandes aplausos). 

Ha sido acusada de comprometer los intereses cristianos por su 
espíritu intolerante y agresivo... Siempre estará antes el soldado 
que no se rinde, que el soldado que capitula; y tres cuartos de siglo 
de experiencia nacional enseñan que las transacciones y la timidez 
derrumban las instituciones cristianas, porque con ellas se infatúa 
al enemigo, consolida sus adquisiciones y la doctrina se mezcla y se 
corrompe en la mente de los católicos mismos. El espíritu del libera- 
lismo es el espíritu del mundo, según el lenguaje de las escrituras. 
Para esperar el esplendor de la Iglesia de sus transacciones con el 
liberalismo, sería menester blasfemar el Evangelio y negar las profecías 
que anuncian la perpetua contradicción de Jesucristo y el mundo! 

Hemos sido tachados de ambición y no sé qué otras pésimas paslo- 
nes, que mal grado de la humana fragilidad, no dominan a los que 
ruegan a Dios que les conceda una intención pura y un ánimo sencillo. 
No tocará, señores, nada que afecte a las personas. Nadie despojará 
jamás a un hombre del minimum de fama necesario para desempeñar 
los deberes de su vocación o de su estado. El resto queda ante la malicia 
ajena como polvo al viento. 

Pero sí, os recordaré que la «Unión Católica» se ha atribuído, por 
fin, la orgullosa pretensión de imponer a los católicos argentinos 
opiniones arbitrarias como máximas inconcusas, creando una especie 
caprichosa de ortodoxia, y condenando a sus disidentes con porfía 
y obstinación... ¡Señores! «La Unión Católica» milita, pero no 
impera: Antes obedece, y su fuerza está en su humildad. (Aplausos). 
Sólo que obedece a quien debe obediencia, y a nada ni a nadie más. 
(Aplausos). ¡Obedece a la Iglesia, y por eso no amengua una sola ver- 
dad, ni aún las más duras para la vanidad grosera de los apóstatas 
ni transige con los que pudiendo hablar, callaron, y con los que pu- 
diendo abstenerse, cooperaron a ultrajarla en horas de turbación y de 
guerra! (Aplausos). Porque obedece a la Iglesia, la devora el celo de 
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su honor, y con una doctrina pura, bajo la enseña sagrada, sin contar 
sus enemigos, los reta, y sin cálculo menguado de intereses personales 
entra a la liza política con sus fines propios, dispuesta a perderlo todo, 
menos su entidad y su doctrina. (Aplausos). 

«Ya sabéis, señores, con entera certidumbre que estáis en posesión 
de la verdad. No lo decimos nosotros por un convencimiento en que 
pudiera mezclarse alguna ilusión del amor propio. No lo deducimos 
por razonamiento derivado de los principios cristianos, pero expuesto 
a las divagaciones de nuestra fantasía. Lo declara así el que ha sido 
puesto por Dios para regir a los pueblos en la senda de su ley sagrada. 
A cualquier vituperio y a vuestro 'propio desfallecimiento, oponed la 
palabra augusta de León XITI, el Pontífice sabio, suscitado por Dios 
para dejar rastros tan fulgurantes en la historia de su Iglesia. Roma 
locuta est: Roma ha hablado. «La Unión Católica» está justificada. 
Está justificada en sus propósitos, está justificada en su doctrina, está 
justificada en su política. (Aplausos). 

Aceptad, ilustrísimo señor, el homenaje de gratitud que el AS 
de vuestros hijos en Cristo tiene la honra de tributaros a nombre de 
todos sus hermanos de la República Argentina, con sentimientos que 
yo no tengo palabras para 'expresar, y decid al augusto Pontífice, 
cuya bendición nos habéis transmitido, que la «Unión Católica» 
inclina su cabeza bajo la mano del Pastor Universal y la levanta 
para no doblarla ante ninguno de sus enemigos. (Aplausos). Decidle 
que si un gobierno insensato ha desterrado a su representante y 
cortó en Él las relaciones que le vinculan todos los Estados católicos; 
que si la inmunidad y la soberanía de la Iglesia han sido heridas y 
están amenazadas; que si aspira a pervertir la santidad del matrimonio 
en el corazón de la juventud; que si se fragua, por fin, en los antros 
masónicos, por Él condenados, y en los conciliábulos de una política 
pagana, aquellas conspiraciones de la ciudad maldita contra la ciudad 
de Dios, nos perdone en el nombre de Jesucristo, que nosotros con- 
fesamos, y cuyo reino de justicia y piedad defendemos, esperando 
como Él espera en la prisión del Vaticano, la hora: de la Providencia. 
(Aplausos). Protestando con Él contra las insolentes victorias de la 
fuerza y del pecado; combatiendo con su intrepidez de abnegación, 
inviolablemente unidos a la cátedra de San Pedro y sumisos a su ley, 
la más alta del mundo, porque viene del Cielo! ( Prolongados aplausos). 

«Y vosotros, señores, ya sabéis que estáis en la verdad. Luego 
tenéis el porvenir. Nos cierran el paso ondas bravías como a Eliseo. 
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Sí, pero el Soberano Pontífice os confirma soldados de la bandera 
de Cristo. Extendedla sobre el torrente, como Eliseo extendiera el 
manto del Profeta. Los días de júbilo que nosotros no veamos, los 
verán nuestros hijos; y ellos dirán como nosotros en presencia del 
Señor, que «hemos peleado buena batalla». La batalla es del hombre 
y la victoria de Dios; porque Él deja al hombre el mérito, pero quiere 
para sí la gloria». (Aclamaciones y aplausos). La Asamblea se pone 
de pie para saludar al orador. Se prorrumpe en vivas a León XIII, al 
Arzobispo de Buenos Aires y al presidente de la Unión Católica. 


El cargo de jefe se le dió a Estrada sobre la marcha, no necesitaba 
especial pronunciamiento; era el caudillo señalado por la Providencia 
que arengando a sus huestes podía decirles en son de triunfo: 

«A la verdad que el cúmulo de nuestras obras y contradicciones 
arredrarían a quien no se retemplara en las fuentes del vigor cristiano. 
Pero el pasado nos responde del porvenir. Resistir al liberalismo, 
abrir la brecha por donde ahora asaltan los partidos poco hace ató- 
mitos y desesperados, al gobierno opresor que nos afrenta; (aplausos ); 
afiliar millares de católicos en sociedades militantes; reunir la Asamblea 
Nacional; formar la Unión Católica; restablecer el vigor de la doctrina 
social; obligar a todos a preocuparse de la cuestión religiosa como de 
un problema vital; todo eso, señores, dos años atrás era tenido por 
una paradoja y delirio, todo lo hemos hecho sin embargo. Somos 
hombres de fe; por eso somos los hombres de los imposibles! Y si alguno 
desmaya, sabe el camino del altar. Os cito, señores, ante sus gradas 
para que todos comuniquemos en el Santo Sacrificio y el inefable 
sacramento que confunde en la vida de Cristo la vida del cristiano, 
como lo tenemos de práctica y de regla, en el próximo domingo. 
Cuando el profeta Elías fugó sustrayéndose a la cólera de Jezabel, 
cayó rendido de cansancio en el desierto, a la sombra de un enebro, 
pidiendo a Dios la muerte. Mas he aquí que el ángel del Señor le dice, 
mostrándole un pan misterioso: «Levántate y come porque te queda 
un largo camino». Esa misma palabra nos repite la Santa Iglesia 
a todos los que caemos agobiados bajo el afán y los trabajos de la 
vida, dándonos el verdadero pan descendido del cielo, y figurado 
en el que el ángel ofreciera a Elías... Levantémonos y comamos, 
porque es muy larga nuestra jornada!... (Aplausos )» (1). 


(1) Informe del Presidente de la Asociación Católica del año 1885. 


CAPÍTULO XV 


ESTRADA LEGISLADOR 


«Los campos de acción son muchos y 
proporcionados a todas las aptitudes, uno 
de ellos es la política. Solicita y seduce 
muy a menudo a los jóvenes; no deben 
huirla. Atrae por el interés de la pública 
felicidad, y ese atractivo es legítimo, el 
patriotismo es una virtud. No os arredre, 
señores, el repugnante ejemplo de los que 
la simulan. Hipócritas los encontraréis 
donde quiera, así en los comicios como en 
el santuario, y la cizaña siempre mez- 
clada con el trigo. Sólo importa pasar sin 
contaminarse, dejar a la política su papel 
peculiar de manera que sirva de instru- 
mento de operaciones fecundas en el sen- 
tido que legitima y ennoblece todas las 
instituciones según el propósito que les 
atribuía Santo Tomás y jamás se con- 
vierta en medio de acariciar vanidades nt 
en objeto final de las aspiraciones y es- 
fuerzos del ciudadano.>» 


José MANUEL ESTRADA. 


(Discurso en la Academia Literaria del Plata). 


En la plaza de Mayo de Buenos Aires, sobre la esquina de las calles 
Victoria y Balcarce, hay un antiguo edificio de baja techumbre que 
es una reliquia histórica: es el viejo Congreso, destinado akora al 
Archivo General de la Nación. 

Es un recinto glorioso de la patria que ampara recuerdos sagrados. 

Allí se sentaron, sirvieron y amaron al país sus hijos más ilustres. 
La lumbre de esa esclarecida sala brilla a porfía con las de la Asam- 
blea Constituyente de 1789, las Cortes Españolas de 1869 y las cá- 
maras de Inglaterra la «madre de los parlamentos». 
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¡Salve muros silenciosos! ¡Oh morada recatada de las *miradas del 
siglo; resiste con denuedo la adversidad del tiempo! ¡Cuántas, cuántas 
virtudes posees! ¡Cuántas lecciones prodigas al sediento de verdad 
que quiere consultarte! ¡Cuán enérgicos dictámenes proclamas en 
tus soledades! ¡Ah! cuando el largo sueño de la Patria se acabe, cuando 
su fiebre decline; la luz de tus [antorchas deslumbrará las ruines 
candilejas de mentidas cátedras y de palacios orgullosos. Y cuando 
allá, al caer la tarde del camino, la Patria toda golpee las puertas 
de la eternidad en demanda de justicia, cuando los grandes cautivos 
de nuestras tumbas rompan las estrecheces de sus ligaduras y sus 
huesos se vistan de esplendor, tú alzarás en tus manos una gran ba- 
lanza para juzgarla, y muchos de tus viejos moradores serán los jueces 
soberanos y excelsos! 


Desde allí, derramaron opulenta luz, Mitre, Avellaneda, Rawson, 
Tejedor, Esteves Saguí, Quintana, Vélez Sársfield, Achával Rodrí- 
guez, Alsina, Goyena, del Valle, Bernardo de Irigoyen, Pellegrini, 
Alem, Gorostiaga, Navarro Viola, Montes de Oca, Sáenz Peña, Diego 
y Emilio de Alvear, Romero, Acosta, Pizarro, Malaver, Cortés Funes, 
Elizalde... que forman los tiempos heroicos de nuestros fastos par- 
lamentarios. 

Desde esa cátedra, desde esa tribuna, enseñó también Estrada. 
Fué «legislador en la convención constituyente del 70 y diputado en 
la legislatura de la provincia de Buenos Aires y en el Congreso Na- 
cional. 

En la famosa convención reformadora de la constitución de la 
provincia de Buenos Aires tuvo Estrada el honor de sostener emi- 
nencialmente una gran reforma legislativa que es todavía un lejano 
desideratum en el país y que encarnaba de más en más dos grandes 
pasiones devoradoras de su vida: el amor al estudio y a la juventud. 
Era la libertad de enseñanza gallardamente consagrada en el siguien- 
te proyecto: 


«Buenos Aires, septiembre 15 de"1871. 


A la Honorable Convención Constituyente: 


«La comisión especial encargada de dictaminar sobre el proyecto 
relativo a la libertad de enseñanza ¿de varios señores convencionales, 
tiene el honor de aconsejar a V. H. la sanción del artículo que figura 
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bajo el número 38 en el proyecto de la Comisión central y el que se 
acompaña en esta nota. Dios guarde a V. H. 


Rurino DE ELIZALDE, SABINIANO KIER, 
J. J. Romero, M. ViLLEGasS, J. M. 
ESTRADA. 


«Art. 38:— La libertad de enseñar y aprender no podrá ser coar- 
tada por medidas preventivas. 
«Artículo de la Comisión. — Las Universidades y facultades cien- 
tíficas erigidas legalmente expedirán los títulos y grados de su com- 
petencia sin más condición que la de exigir exámenes suficientes 
en el tiempo en que el candidato lo solicite, quedando a la legislatura 
la facultad de determinar lo concerniente al ejercicio de las prote- 
siones liberales. 


RomMERO, KiER, ESTRADA. 


He aquí la parte ¡principal del luminoso discurso de perenne actua- 
lidad con que Estrada fundamentaba la libertad de enseñanza: 


«Señor Presidente: . 


El despacho que acaba de leerse, es el producto de un estudio muy 
detenido y muy maduro, hecho en repetidas y laboriosas conferen- 
cias de la Comisión especial nombrada para dictaminar sobre el 
artículo relativo a la enseñanza superior que presentó la Comisión 
Central y que para sustituir a éste, presentaron después varios seño- 
res convencionales. 

Al informar en nombre de la mayoría que me ha hecho el honor 
de darme este encargo, me limitaré 'a exponer las ideas que han sido 
discutidas en su seno y que han prevalecido en la comisión, y confieso, 
señor presidente, que no abordo este debate sin aquella inquietud 
y aquel recogimiento que sentimos cuando en circunstancias solemnes 
pesa sobre nosotros una grave responsabilidad. 

Esta cireunstancia es solemne y nuestra responsabilidad es grave; 
porque no se trata de establecer en la constitución por medio de los 
artículos cuya adopción aconsejamos, una de aquellas libertades O 
derechos arraigados en las costumbres y fortalecidos por el senti- 
miento público, sino por el contrario, se trata de implantar en el 
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país una de las formas más fecundas, pero menos conocidas de la 
libertad civil: A 

Y desde luego debo tomar en consideración aunque muy de paso, 
dos observaciones que se han hecho tanto a los autores del primi- 
tivo proyecto de enmienda, cuanto a los miembros de la ecmisión 
que lo hemos prohijado. 

Se ha dicho en primer lugar que obramos impulsados por un espí- 
ritu de novedad. 

Esta observación, señor, importa un cargo y un cargo injusto. 
Nosotros no proponemos nada nuevo y mucho menos nada teme- 
rario. Ys cierto que no tememos a lo nuevo porque lo nuevo puede 
ser la verdad; pero es cierto también que no hay en los numerosos 
elementos que entran en el complejo problema que resolvemos, nin- 
guno que no haya sido esclarecido, ninguno que no haya tenido una 
resolución más o menos acertada en diversos países y en diversos 
grados de civilización. | 

No nos separamos de lo que se ha dado en llamar la sabiduría 
antigua. A decir verdad, nosotros somos los antiguos: porque venimos 
a legislar para un país nuevo que en esta materia no tiene anteceden- 
tes serios ni intereses arraigados que lastimar, llevando por bagaje 
en nuestros trabajos toda la experiencia y toda la ilustración de los 
tiempos pasados. | 

La única originalidad que esos artículos tienen, es la de reunir 
en un cuerpo de doctrina, bajo una forma perentoria y armonlosa, 
lo que otros pueblos han entendido, lo que los más grandes pensa- 
dores han aconsejado, y lo que diversas sociedades han adoptado y 
puesto en práctica: nosotros aglomeramos una serie de soluciones ya 
experimentadas fragmentariamente. 


Otro cargo que se nos ha hecho es que cedemos al impulso y a los 
intereses de la juventud. | 

Por mi parte, señor presidente, declaro, que si es un cargo, yo 
no lo rechazo, y que si es un aplauso, lo admito. 

Yo no tengo razón ninguna para negar que el interés de la juven- 
tud me arrastra y que su simpatía me cautiva. También yo perte- 
nezco a la juventud: le pertenezco por mi edad; le pertenezco porque 
le he consagrado mi vida. 


Por otra parte la juventud, no sólo es la esperanza del porvenir, 


es también el fuego del presente. Su noble ardor aviva las lentitudes 


de la edad madura en la lucha de la sociedad arrastrando a veces 
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las grandes conmociones que regeneran a los pueblos y determinan 
el progreso. (Ruidosos aplausos). 

Hecha esta explicación para despejar nuestro camino de toda 
cuestión parásita voy a entrar en el fondo de la materia. 

La comisión ha meditado detenidamente, todo lo dicho antes, el 
artículo primitivamente presentado por la comisión central y que 
figura en su proyecto bajo el número 38: lo ha analizado prolijamente; 
se ha puesto en todos los casas en que ha podido considerarlo bajo 
el punto de vista de la civilización y del progreso de los pueblos: 
ha tomado en cuenta todos los antecedentes de la historia de socie- 
dades más adelantadas que la nuestra; y en vista de todas estas in- 
vestigaciones, ha podido formular unánimemente este juicio que yo 
me hago el honor de reproducir delante de la Convención: que ese 
artículo es irreprochable. 

Con efecto, la libertad de enseñanza es un principio que no puede 

ser negado por una constitución que ha consagrado estos dos dere- 
chos esenciales en las sociedades libres: la libertad de pensamiento, 
la libertad de asociación. 
Además, yo no sé lo que es el genio: profundo misteric o meta- 
físico, predisposición orgánica o dolor fecundo, como decía el poeta, 
al cabo el genio es una fuerza. Eso sí sé. Y sé también que toda fuerza 
inteligente es libre, y que por consiguiente debe ser desarrollada 
ampliamente sin que ningún interés, sin que ningún otro derecho, 
sin que ninguna otra fuerza puedan legítimamente oponérsele. 

¿Por qué piensa el hombre y se afana en las ásperas labores de la 
ciencia? ¿Es acaso por el espíritu de la gloria, por amor a la popu- 
laridad? 

El hombre por más que le favorezca la fortuna, que es de suyo 
instable e hija del acaso, llega al cabo a encontrarse frente a la som- 
bría realidad. Muere, y cuando muere, la tierra devora sus despojos, 
como el olvido devora sus glorias. (Aplausos). No, no es ese resorte 
quebradizo, sino una pasión más fuerte y más fecunda la que lleva 
al hombre a la averiguación científica, y al trabajo severo de la ense- 
ñanza. 

Poner la chispa en la inteligencia de un niño, verla desenvolverse 
gradualmente, dar vigor a todas sus facultades, y observar como se 
produce en éstas aquella armonía que cría los pensadores, suminis- 
tra al hombre que se ocupa de la enseñanza algo de las nobles y puras 
sensaciones de la paternidad. El hombre ve reproducir sus propios 
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pensamientos y su propia alma'en el pensamiento y en el alma de 
aquellos a quienes inicia en la disciplina y en el misterio de la 
ciencia. 

Y colocándonos en otro terreno. ¿Cómo buscamos el maestro? 

Le buscamos en virtud del mismo impulso que hace que el maestro 
busque la inteligencia que ha de cultivar; en virtud de la simpatía. 
¿Qué ley, qué interés social puede negar, pues, la libertad de ense- 
ñanza y la libertad de aprendizaje, sin negar esos móviles puros de 
la naturaleza humana que llevan al hombre de pensamiento hacia 
el niño para fortalecerle, y al niño hacia el hombre de pensamiento 
para ser fortalecido por él? (Aplausos). 

No es esto todo; si la enseñanza es una necesidad de todos los países 
para que la civilización se desenvuelva, es claro, que estos estímulos 
cuya fuerza no podemos negar que contribuyen a su mayor incre- 
mento, deben constituir, sin que la ley lo impida, el principio del 
movimiento popular en materia de enseñanza. 

Soy de los que piensan que el Estado no tiene capacidad para 
enseñar; y pienso así precisamente en virtud de la misma doctrina 
según la cual esta Convención ha reconocido que el Estado no tiene 
capacidad para establecer una religión. 

Por otra parte, el Estado es una entidad abstracta que se realiza 
en el gobierno, o más propiamente en el personal del gobierno. Así, 
dar al Estado el monopolio de la enseñanza es exponerla a un peligro 
que correría infaliblemente según las alternativas de la opinión pú- 
blica y las aberraciones de los partidos, que un día pondrían a la 
cabeza de la enseñanza hombres entendidos en la materia y otro 
día hombres ajenos a ella. 

Lo cierto es, que cuando en una sociedad todos se reconocen pupi- 
los de la autoridad, cualquiera que ella sea, esa sociedad es siempre 
mal gobernada y mal administrada. 

El mal de la República Argentina que tan a menudo lamentan 
los órganos de la opinión popular, y aún la prensa de los círculos, 
no está en el gobierno, ni en las personas que lo componen, ni en su 
organización política, sino en la falta de organización social que, 
sin aumentar las fuerzas individuales por su aglomeración libre y 
armónica, sin criar centros competentes de acción y de resistencia, 
pone toda la actividad en manos de la autoridad política de la cual 
los pueblos esperan en vano los bienes que se prometieron al resig- 
narse a su omnipotencia. (Bravos). 
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A Yo he visto jóvenes que obtienen hoy posiciones distinguidas en 
la sociedad, educarse en la universidad de Buenos Aires; pero a qué 
costa! y con qué sacrificios! 

Es necesario descender, digámoslo así, a las profundidades de la 
bohemia estudiantil, que los señores de la minoría parecen no cono- 
cer para apreciar los méritos y los sacrificios de ciertas existencias, 
prematuramente marchitas en su rudo combate contra la obscuridad 
y contra el hambre. He conocido, señor, jóvenes venidos de todos 
los extremos de la República en busca de la ciencia o de una profesión 
tal vez más que de la ciencia, estrechados por la miseria y por regla- 
mentos, que sin ser temerario, yo llamo absurdos, que los obligan 
a concurrir día por día a la universidad, y esto, no durante un año, 
sino durante dos, tres, hasta diez dolorosos años de conflictos y penu- 
rias. 

Oh! La miseria también abate. ¿Y no es cierto que si esos jóvenes 
hubieran podido compartir su tiempo con más libertad, habrían 
peleado con mayor ventaja las guerras de la pobreza? (Aplausos). 

Muchos han llegado a puerto y honran nuestra provincia y la 
República. He conocido también un joven nacido en la sección de 
campaña que tengo el honor de representar en esta Convención, cuya 
inteligencia sorprendió un humilde maestro de escuela, que buscó 
en la protección del Gobierno los medios de iniciar en la ciencia porque 
ansiaba a su joven amigo. Se salvó; hoy día no se siente hundido 
en la desolación a que reduce a los hombres una vocación truncada; 
se sienta, al revés, con honra suya y común provecho, en la cátedra 
de los maestros. Pero ¿cuántos tienen esa fortuna? ¿cuántos carecen 
del coraje necesario para luchar?. .. Es común el denuedo del soldado 
que arrostra la muerte en los campos de batalla, pero es raro el denuedo 
de la resignación! (Aplausos). 

¿Y los perseguidos por la suerte hasta esterilizar su valor?... 
También los hay! Sedientos de ciencia y de verdad, amarrados en 
la margen de las corrientes por las cuales aspiran, se afanan sin espe- 
ranza, sin que de los raudales que contemplan llegue a sus labios 
nada; nada sino la espuma insípida de la última onda! 

He ahí, señor presidente, lo que el espíritu reglamentario y estre- 
cho de la enseñanza superior malogra en este país tan rico en fuerzas 
virtuales, tan pobre en fuerzas disciplinadas. 
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Y no se nos diga que la civilización va a decaer y que la Univer- 
sidad se disolverá. Reflexionemos señor. 
Cuando pedimos libertad de estudios, no pedimos supresión de 


la enseñanza; sería pedir cosas vanas y absurdas; pedimos la como- 


didad del aprendizaje. Poquísimos entre millares de individuos poseen 
la fuerza intelectual bastante para “apoderarse de la ciencia por su 
esfuerzo exclusivo. Dejemos que esos la conquisten como Buckle. 
La enorme mayoría necesitará siempre de la dirección de un maestro, 
y si accidentalmente abandona las aulas, volverá a ellas aleccionada 
por sus fracasos. Entre tanto, no amontonemos dificultades alrededor 
de los que tienen ya tantas con qué luchar!». 


DEFENSA DEL MATRIMONIO CRISTIANO EN EL 
, CONGRESO NACIONAL 


En abril de 1886 Estrada fué electo diputado nacional por la Unión 
Católica en una coalición que se formó para combatir el desastroso 
régimen imperante en aquellos días. 

Aún cuando la tribuna parlamentaria que por su índole supone 
a menudo el debate apasionado y las interrupciones adversarias, y 
de más a más en nuestra joven democracia, no fuese la más propicia 
para el maestro y el tribuno, brilló en ella con fuigente luz. Su memo- 
rable defensa del matrimonio cristiano bastará para inmortalizar su 
paso por el parlamento argentino. A pesar de que sabía de antemano 
que sería derrotado, porque casi todos los diputados iban dispuestos 
a sancionar con su voto el concubinato legal, no dejó de hacer resonar 
su voz con eternas vibraciones de cristal. Sólo él con el doctor Goyena 
defendieron el matrimonio cristiano, la piedra angular de la socie- 
dad, frente a Benjamín Zorrilla, Zeballos (1), Mansilla, Escalante. 


(1) Hacen pocos años, el doctor Estanislao S. Zeballos, tal vez iluminado por el recuer- 
do de Estrada, su viejo y respetado maestro, escribía una página perfumada de hondo 
e titulada: El Profesor y la Madre, en la que a vueltas de otras verdades, 

ecía: 


— “Madre! El profesor dijo que el matrimonio era una invención de la Iglesia con- 
traria a la libertad!... 
— Hijo mío! El matrimonio es una consagración moral de una ley de la naturaleza. 
La consagró Jesucristo el sublime libertador de la humanidad:... 
l enseñó que la libertad es el respeto a la personalidad humana; y nada es más 
respetable en lo creado que la mujer. Se prosternan los hombres en el mundo ante ella, 


y ” 
A o O de 


4 
4 
4 
% 


— 285 — 


Avivemos el sol de los recuerdos de aquel día de octubre de 1888. 


«En discusión el proyecto de ley de matrimonio. 

Sr. Estrada. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor diputado por Buenos 
Aires. 

Sr. Estrada. — Rarísima vez, señor presidente, ocupo la atención 
de la Cámara; y jamás abuso de ella. Pienso encontrar en este ante- 
cedente de conducta motivo bastante para esperar que ella me dis- 
pensará, en esta oportunidad, su benevolencia y atención. Y ni aún 
me habría atrevido, acaso, a intervenir en el presente debate, teme- 
roso que se confundiera con debilidad de la causa la! debilidad del 
defensor, si no venerara y amara tanto las grandes instituciones 
que este proyecto de ley derrumba, los inmortales principios que 
desecha, y no me viera por consiguiente, obligado a ejecutar, en 
tan grave cireunstancia, un acto de patriotismo y de conciencia. 

Comenzaré por rehusar la doble invitación que el señor miembro 
informante de la Comisión ha hecho a sus colegas de la Cámara, dicién- 
doles: «Todos los que componen esta cámara han jurado la Consti- 
tución de la República; luego todos están obligados a votar la ley 
en discusión». Yo he jurado la Constitución; pero no he jurade enten- 
derla como el señor miembro informante de la Comisión de legis- 
lación, que también ha añadido: «Todos los que son amantes de la 
libertad deben votar esta ley». Yo soy amante de la libertad y no 
la votaré. ¡Y sí amaré la libertad, señor presidente, yo que vengo 
contra la ecrriente de las ideas de que se hace,Órgano el señor miembro 
informante de la comisión, a preconizar intrépidamente en medio 
de esta asamblea, el reino social de Cristo, hablando en un lenguaje 
extraño a la tribuna argentina!... ¡Ah! cuando tal hago y tal digo, 
sosteniendo en medio de vosotros, señores diputados, ideas por las 
cuales he luchado toda mi vida, con sacrificios que no es del momento 
recordar, ni de los cuales tengo porqué jactarme, yo puedo sí repetir 
la palabra que salía de los labios de un apóstol moderno: «Yo soy 
una libertad!». (Muy bien). 


portento de belleza espiritual y de encantos físicos, de delicadezas del sistema nervioso, 
de ternura infinita, de olvido de agravios, de lágrimas con que perdona ofensas, de 
sonrisas con que devuelve injurias, sublime esencia de lo creado!... 

El amor libre, el amor del mono en la selva, y del toro en Ja llanura te parece digno 
destino de esta criatura divina, de la memoria de Jesús, Legislador divino de los siglos, 
que exalta la dignidad de la mujer?». 
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El proyecto de ley de la Comisión de legislación es una tentativa 
que conspira contra la filosofía social, que conspira contra el principio 
cristiano, que conspira contra la familia, que conspira contra los 
fundamentos de la libertad civil, que conspira finalmente contra las 
bases esenciales de la civilización nacional. 

Voy a demostrarlo, reclamando de nueva la atención benévola e 
indulgente de la Cámara, pues por fuerte que sea mi voluntad de 
restringirme en los límites más concisos, no sé si podré conseguir ese 
propósito en los desenvolvimientos que me veo obligado a dar a 
mi exposición. 


«Señor; así como solamente por una abstracción puede concebirse al 
ser humano fuera de esta condición de dualismo espiritual y orgánico 
que lo constituyen; así también, solamente por una abstracción, 
puede concebirse al ser humano como una individualidad aislada, 
y digámoslo así, como una molécula en el espacio. El hombre es natu- 
ralmente social. No lo entendemos de otra manera, ni es concebible 
para el espíritu de otro modo. Pero esta ley de la sociabilidad, que 
es una ley de la naturaleza, se realiza de diversas maneras; y la pri- 
mera de sus formas concretas, es la forma elemental de la sociedad 
que se llama familia. 

La ley divina, que obliga al hombre a vivir asociado a los demás 
funda primero y directamente la sociedad doméstica y cría, porque 
no hay forma de sociedad posible si no está consolidada y regida 
por el principio de autoridad, la primera de todas las autoridades, 
que es el principio paternal: dando a la familia de esta manera, un 
organismo completo y funciones que le son propias. 

Desenvolviéndose las familias sucesivas, llega a formarse, amplia- 
ción de estos núcleos fundamentales, la sociedad civil y política, 
cuya expresión concreta y forma de realización, por el principio de 
autoridad es lo que se llama soberanía. 

Para indagar si el Estado tiene o no sobre la constitución intrín- 
seca de la familia, una autoridad que ejercer, es menester poner en 
claro cuales sean las relaciones que respectivamente tienen en mira 
el individuo, estas dos formas de sociedad. 

Si concibiéramos, según el grosero concepto materialista, al hom- 
bre como destinado para vivir fugazmente y desaparecer, sirviendo 
de instrumento de fuerza, de riqueza y de poder, y teniendo su fin 
en la sociedad, la solución de la cuestión sería una: pero si vemos 
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en el hombre este magnífico y estupendo compuesto de espíritu y 
organismo, que vive entre dos infinitos, mirando y teniendo un fin 
superior y excelso; entonces la solución será diversa, y diremos que 
las relaciones del Estado con el individuo y la familia son medidas 
por la proximidad en la cual la familia y el Estado miran respecti- 
vamente al fin del:hombre. Siendo la familia la que más directamente 
conspira al desarrollo de la persona humana y a la conservación del 
fin humano, es claro que la forma primordial de la sociedad es la 
familia: y que el Estado no hace otra cosa más que un medio que 
ayuda a los fines peculiares de la familia. Y si esta es la relación en 
la cual la familia y el Estado están por la naturaleza intrínseca de 
las cosas, es evidente, en primer lugar, que la familia no procede 
del Estado, sino que al revés el Estado procede de la familia: en se- 
gundo lugar que el Estado no puede constituir el núcleo fundamental 
de la familia legislando sobre el vínculo conyugal, porque eso sería 
subordinar la causa al efecto y el principio a su consecuencia. 

No hay, señor presidente, una sola sociedad antigua, es decir, 
una sola sociedad pagana, en que la base de la constitución del Es- 
tado no sea la constitución de la familia; ni en la cual la religión que 
era el múcleo primitivo de la familia, por la adoración de los lares 
domésticos, no se transforme en la adoración de los lares urbanos 
o nacionales que constituía el vínculo religioso del Estado. 

Las naciones que aún subsisten en aquellas formas primitivas, 
porque no han recibido los beneficios de la civilización cristiana, 
como la China, están organizadas sobre un mismo plan. La China 
es una vasta familia y el emperador padre de todos los individuos 
que la componen. 

Así por la expansión y desarrollo de la familia y por la necesidad 
de la naturaleza de las cosas, se han formado todos los grandes esta- 
dos y todas las grandes nacionalidades; y era fácil que el principio 
de autoridad al transformarse de doméstico en político, se bastardeara, 
llegando a constituirse en todos los pueblos gentilesjen formas total- 
mente despóticas. 

El poder público es una transformación del poder paternal; luego, 
el poder público tiene, relativamente a la comunidad civil, los mismos 
caracteres y el mismo vigor que el poder paternal respecto de los 
hijos. El principio y centro elemental de la familia es la adoración 
de los dioses lares; luego la adoración de los dioses, de la sociedad y 
de la nación, debe ser también el centro elemental y el principio 
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orgánico y constitutivo de la sociedad política. Y siendo así, es evi- 
dente que el padre de familia, pontífice del culto doméstico, al con- 
vertirse por la evolución social, en emperador, rey, soberano, y jefe 
del Estado, debiera convertirse en pontífice nacional. De ahí, la forma 
despótica de los Estados paganos, la unión del poder espiritual y 
del poder temporal en la misma mano, y en el aplastamiento de la 
familia: es decir, del derecho individual: el aniquilamiento de la 
iniciativa personal y de todos los resortes vivaces y enérgicos de la 
libertad, bajo el peso de un poder omnímodo e irresponsable». 


«Fué menester, señor, que la revelación cristiana brillara sobre el 
mundo, para que las sociedades humanas se levantaran de aquel 
abismo, retrocedieran ante el precipicio en que se hundían, y se colo- 
caran en un nuevo terreno, restituyendo las cosas al primitivo plan 
natural, que es el plan providencial. ¿Qué se necesitaba para consti- 
tuir las sociedades en la forma que nosotros conocemos y; aman las 
generaciones civilizadas? | 

Es menester disminuir el poder del Estado y dar a la persona hu- 
mana toda la capacidad y libertad de acción necesaria para desen- 
volverse conforme a sus leyes y en mira de su último fin. Y esto no 
podía conseguirse sino mediante dos grandes instituciones cristianas. 
Dijo Jesucristo estas graves palabras: «Dad al César lo que es del 
César y a Dios lo que es de Dios». Ese día quedó separado el poder 
espiritual del poder político. Santificó el matrimonio, elevándolo 
a la categoría de sacramento, engrandeciéndolo y embelleciéndcio 
con su presencia en las bodas de Caná de Galilea; y desde ese día sacó 
a la familia del poder del Estado, y restableció así al hombre en su 
iniciativa, a la familia en su independencia; confió a la, Iglesia su 
poder tutelar en el orden moral, sobre los hogares y las, naciones 
y creó este sistema, armonioso, sublime, que se llama la civilización 
cristiana! | 

El señor miembro informante principiaba recordando con palabras 
elocuentes la acción de la Iglesia en la regeneración moral del mundo 
y en la dignificación de la mujer. Pero se ha abstenido de explicar 
al grande y glorioso fenómeno; y yo me permitiré completar esa 
parte de su discurso». 


«El cristianismo ha regenerado moralmente al mundo, y ha digni- 


ficado a la mujer, porque ha sacado al matrimonio del bajo nivel 


PMA A |. 


A 1 ESA AAA EA A E IÓ AA AA 


— 289 — 


a que lo arrojaron las pasiones, convirtiéndolo ya en ayuntamientos 
precarios, movidos por el apetito y por apetitos deshechos, ya en con- 
tratos de un orden inferior al que por su naturaleza y por las fun- 
ciones que corresponden a la familia debe tener, para instituirlo 
con toda la sublimidad y grandeza que caracterizan al matrimonio 
cristiano. 

Repárese ante todo en el hermoso simbolismo con el cual la Telesia 
representa la unión conyugal, la unión de Cristo con la Iglesia; es 
decir, la unión más excelsa que pudiera imaginarse; la alianza entre 
Dios y el hombre, entre la fuente de las infinitas esperanzas y los 
supremos esfuerzos de las criaturas: el vínculo sagrado que por el 
sacrificio y las humillaciones de la Pasión y por el esplendor de la 
palabra y de la doctrina, liga en una palabra el cielo con la tierra! 

Nada más bello se puede realmente concebir, nada, nada más capaz 
por consiguiente de dignificar el matrimonio, de regenerarlo, de 
purificarlo, y de devolver a la mujer aquella elevada y tierna majes- 
tad que le corresponde y de que fué privada por las pasiones corrom- 
pidas en medio de la podredumbre pagana. 

Cuando yo pienso en el carácter y naturaleza de las funciones 
que incumben a la familia, no puedo menos que maravillarme del 
delirio con que algunos que profesan la máxima del señor miembro 
informante de la comisión de legislación pretenden arrancar al matri- 
monio del único terreno en que puede ser constituído dignamente 
y de la única ley que lo proporciona, digámoslo así, a sus grandiosos 
fines. La familia destinada a la educación de los hijos, a formar desde 
temprana edad, con el consejo, con el ejemplo y con el sacrificio, 
el carácter, el espíritu, y el corazón del hombre: Esta familia en la 
cual el amor del hombre a la mujer se acendra, no sólo por la simul- 
taneidad de aquel otro amor incomprensible para quien no tiene 
entrañas de padre, y que se derrama en los hijos: acendrado todavía 
más por el dolor, por las penalidades y las vicisitudes de la vida en 
común sufridas, requiere un espíritu tal de abnegación, una comuni- 
dad tan completa de miras, una participación tan afectuosa de sentl- 
mientcs idénticos, una igualdad tan absoluta en toda mira, en todo 
deseo, en todo anhelo que no puede garantir dentro de los hogares 
sino quien tiene autoridad para decir a los jóvenes esposos la gran 
palabra del Apóstol: «A nadie amará el hombre después de Dios, 
tanto como a su mujer, ni la mujer tanto como a su marido». 

Si pues estos son los caracteres de la familia; si pues a este nivel 
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la ha levantado el cristianismo, convirtiendo al contrato matrimonial 
del matrimonio en un sacramento, es evidente que la Iglesia, insti- 
tuída por Jesucristo como depositaria de su doctrina, agente de su 
autoridad, e intérprete definitivo del derecho natural, tiene una 
capacidad exclusiva de legislación sobre la esencia del vínculo con- 
yugal entre cristianos». 


Y al terminar decía: «Yo, y los que conmigo la combaten, invoca- 
mos el patriotismo de los ciudadanos que se sientan en esta cámara 
y les pedimos que rechacen ese proyecto de ley; que lo rechacen por 
amor de la libertad! Que lo rechacen por amor de la Patria! Que lo 
rechacen por amor de la civilización! Les pedimos que retrocedan 
de la senda funesta que los precipita una política destructora: que 
afiancen en el reino social de Jesucristo, el porvenir de la República, 
justa, vigorosa y noble: y les decimos, por fin: reconciliáos con la 
verdad y la verdad os hará libres!». 


LOS RECURSOS DE FUERZA 


En el mes de julio de 1886 discutiéndose en el congreso la ley 
de organización de los Tribunales de la Capital, intervino Estrada 
eruditamente para oponerse a la sanción de un artículo que auto- 
rizaba los llamados Recursos de fuerza o sea la facultad de apelar 
de las sentencias de los tribunales eclesiásticos ante las cámaras 
civiles de apelación, en los asuntos que entonces competían a la 
justicia eclesiástica, como ser las cuestiones matrimoniales. 

Agua clara y profunda es siempre la doctrina católica en boca 
de Estrada. Al fundamentar su oposición a las usurpaciones rega- 
listas, decía: 

«La Iglesia es el órgano de la revelación divina; ella tiene la po- 
testad de enseñar, ella tiene la misión de llevar a los hombres a su 
fin último y supremo. Por eso la Iglesia escapa del radio del organismo 


social; por eso forma un orden de relaciones diverso; por eso forma 


una sociedad perfecta, es decir, una sociedad soberana, y siendo 
una sociedad soberana, no es un colegio nacional dentro del Estado 
sometido por consiguiente a la soberanía local; tiene existencia pro- 
pia, tiene facultad de dictar leyes y de organizar medics para hacer 
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efectivas esas leyes. Tiene, por consiguiente, una potestad legislativa, 
como tiene una potestad docente, y tiene también la potestad judi- 
cial independiente de la del Estado y que no puede en manera alguna 
ser trabada. 

Ahora, si esta doctrina, que es la única sobre la cual puede hacerse 
un orden de instituciones verdaderamente regular y libre, se opone 
a aquella otra, según la cual la soberanía de los Estados no reconoce 
ningún límite y se extiende a todo cuanto pueda concebirse, a todo 
cuanto pueda ser imaginado, entonces se lleva a los pueblos a extremos 
totalmente contrarios de aquellos que el señor Ministro de Justicia 
ha manifestado amar tanto. 

El principio del derecho divino de los reyes, que es un princi pio 
anticatólico, se ve renacer en los tiempos modernos bajo la paradoja 
de la soberanía del pueblo. Atribuyendo a un sujeto o a otro un poder 
que no tiene límite, un poder que no está enfrenado ni por la auto- 
ridad de la lelesia, ni por el derecho natural, ni por ninguna otra 
regla se constituye una verdadera, positiva y fundamental tira- 
nía». 


DE CÓMO ESTRADA AGRADECIÓ UN HOMENAJE 


La brillante defensa del matrimonio cristiano hecha por Estrada 
en el congreso y desde las columnas de «La Unión» encendió la gra- 
titud de sus correligionarios. Los católicos cordobeses decidieron 
obsequiarle conjuntamente con sus conmilitones en las cámaras, 
doctores Pizarro, Goyena y Funes con artísticas y valiosas placas 
de oro con esta leyenda: «AL.......... POR SU DEFENSA DEL MATRI- 
MONIO CRISTIANO EN EL CONGRESO EL PUEBLO CATÓLICO DE CÓRDOBA 
AÑo 1888». La entrega tuvo lugar en la velada del 21 de enero de 
1889. Al agradecer el homenaje, Estrada se expresó así: 


«Señores: 


Por más espesa que sea la sombra que nos rodea paréceme que 
el movimiento de confraternidad cristiana, expresado en esta reunión 
la volviera transparente y luminosa para regocijarnos por un Ins- 
tante. Yo lo aprovecho gozoso para presentar a los católicos de Cór- 
doba el tributo de mi gratitud que mediréis por la pequeñez de mi 
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contingente en las luchas religiosas y sociales y la magnitud del ho- 
menaje con que, por honrar a mis ilustres colegas del Congreso, han 
querido también honrarme a mí. . Pero perdonadme que me desentienda 
del motivo que nos congrega aquí, y olvidando una batalla perdida 
y pasada, no tanto perdida como pasada, mire sólo el tiempo futuro 
y a los que están por venir. | 

No pienso que el liberalismo sea una novedad en nuestra historia 
y en nuestra política. Descubro, al revés, su germinación en la regalía 
del antiguo régimen, y su desarrollo al través de las vicisitudes de 
la revolución que fundó la nacionalidad y de las tremendas luchas 
a cuya costa se organizó la República. 

Las generaciones precedentes no distinguieron toda su malicia. 
Vivían en el estrépito de colosales derrumbamientos y en el afán 
generoso de quiméricas creaciones; los católicos engolfados en el 
antagonismo de los partidos, no pusieron coto temprano y eficazmente 
al principio corrosivo del neopaganismo que minaba la sociedad, 
esperando hora propicia para alzarse contra el altar. Esa hora ha 
llegado. Y ya sabéis con qué delirante frenesí gobernantes y oli- 
garcas, sofistas y charlatanes aprovechaban el poder de las tinie- 
blas ultrajando la Iglesia, blasfemando del Salvador, corrompiendo 
sistemáticamente la juventud en las escuelas sin Dios, renegando del 
matrimonio cristiano, conculcando en los sacramentos la sangre de 
Jesucristo, y elevando a institución social los torpes contubernios 
que la ley de Dios fulmina con terribles anatemas. 

¿Qué traerá el día de mañana sobre esta sociedad dislocada y aba- 
tida, sino una tempestad de escándalos y sacrilegios?... 

Yerran los que viendo la República, presa de la vil pasión de la 
cadicia, rica, pero explotada y decadente, piensan asistir a un espee- 
táculo pasajero y esperan rápida curación de un mal agudo: como 
yerran los que viéndola despojada de sus derechos políticos, opri- 
mida y en mudo estupor, imaginan que algún albur anárquico o 
electoral, restaurará de súbito el derecho a su imperio y la Nación 
a su dignidad. Los mismos que a esas vanas esperanzas se entregan 
aunque condenen a los que usurpan el gobierno para enriquecerse 
esquilmando la fortuna pública, se asocian insensatamente a ello 
para demoler juntos las instituciones cristianas. 

No ven en su horrorosa ceguedad, que la raíz de todo mal está en 
la apostasía, ni que la obra nefanda de extinguir la antorcha gloriosa 


de las verdades eternas, y quebrar el freno de la ley religiosa forzo-. 
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samente arroja al país, al destrozarse, en la conflagración de los ape- 
titos. 

Ni nosotros lo vemos más claro: o lo que es aún peor, y obramos 
como si lo ignoráramos». 


«Nuestros padres ofrecieron su vida al fundar la República, a com- 
batir tiranías, a crear una organización política y el cúmulo de sus 
agitaciones y varoniles sacrificios les excusa haber descuidado un 
mal que no percibían. Pero nosotros, que vemos el liberalismo per- 
petrar los atentados más groseros; nosotros, que no podemos equi- 
vocarnos sobre las causas de la hedionda putrefacción en que se amilana 
el carácter de los hombres y la fiebre de los pueblos: nosotros que 
oímos blasfemar en los parlamentos, en la prensa y en la tribuna 
popular: nosotros, contemporáneos de la ley escolar de 1884 y del 
matrimonio civil; nosotros, que hemos visto desterrar el represen- 
tante del Papa y perseguir a nuestros obispos: nosotros testigos de 
la persecución y llamados a la gloria de la resistencia. ¡Ah! sí callamos, 
si cedemos, no mereceremos perdón, ni delante de nuestros hijos, 
ni delante de nuestra conciencia, ni delante de Dios. 

No forjemos engaños para capitular en nuestro interior. Si el libe- 
ralismo triunfa, triunfa porque los católicos no resistimos; porque 
no resistimos, como ha dicho el elocuente orador que hablaba por 
los católicos de Córdoba, según la máxima: usque ad sanguinemn. 
Y no se nos pide el sacrificio de los mártires, sino el esfuerzo y la 
abnegación de los caracteres cristianos y varoniles». 


«No me digáis que Dios sostiene la Iglesia con brazo potente sin 
que haya: menester la cooperación de los hombres. Ante todo la fe 
está en las almas, e ignoro que vida tengan los que abandonan el 
reino de Cristo al ludibrio de los perversos. De cierto que no pere- 
cerá la Ielesia, pero sí perecerán las naciones cobardes que no defienden 
sus derechos de constituirse y vivir bajo la fe y la ley de Jesucristo. 
No incito a los católicos a defender la Iglesia; los incito a defender 
la patria, a defender la familia, a defender el alma de sus hijos, a 
defender la libertad de la conciencia cristiana. La situación es de 
guerra: Nuestro deber es la lucha. Nos la imponen a porfía la fe y 
la caridad que vienen de lo alto: y en nombre de esa fe que por gracia 
de Dios unifica nuestro espíritu y de esa caridad con que el Señor quiere 
que nuestros corazones se purifiquen y se enardezcan, yo os saludo, 
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hermanos y amigos míos, en este instante de expansión y de rego- 
cijo, al pie de nuestra santa bandera. ¡Oh! si una palabra inspirada 
marcara a la legión el paso de combate y resonara como la trompa y 
angélica en las orejas de los nuestros para despertar creyentes y pa= 
triotas, yo Os diría, señores: Somos hombres de sacrificio: luego | 
estamos salvos». h 


(CABILULOSXVT 


EL TRÁNSITO DE ESTRADA 


«Como cuando la fruta en el árbol llega 
a tener su sazón, suele caer de suyo, así 
tiene su cierta sazón el vivir, en donde 
la vida misma cuando llega llama a 
la muerte.» 


FE. Luistpe LEÓN. 


«El silencio de la tumba lleva en sí tu 
voz como el nido la música de los pájaros 
dormidos». 


RABINDRANATH TAGORE. 


¡Cuán misteriosos e impenetrables son los destinos humanos!... 

«Sus incertidumbres, sus azares y la obscuridad misma del por- 
venir, acrecen aún más todavía, cuando es más luminosa y viva la 
luz de la inteligencia que brilla en una frente. 

El labriego oscuro que no levanta su pensamiento ni sus Ojos 
más allá del horizonte visible, pasará tranquilo, sin drama, sin tor- 
mentas, sin agitaciones en su vida. Puede decir: he aquí mi cuna, 
señalando la casa paterna; he ahí mi tumba yel rayo de luz que ha 
de iluminarla, cuando el sol descienda en sus postreros resplandores 
sobre el cementerio de la aldea. 

Conocemos la cuna. Pero, ¿dónde estará tu tumba, Colón, Camóens, 
Dante o Bolívar, San Martín, Moreno, hombres destinados a atra- 
vesar las tempestades del pensamiento, 0 los vaivenes de la vida 
social?>. 

Estos profundos pensamientos de Avellaneda, embargan el espí- 
ritu al llegar a este punto de la vida de Estrada. 

Pero no nos desviemos. 
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Los trabajos emprendidos y llevados al cabo con tanta preclaridad 
en los últimos años hubieran desmayado temples aun más robustos 
que el suyo ya de condición delicada. Como ciervo herido, cobró 
alas de sus grandes amores, desoyendo las fatigas. 

A estos trabajos y fatigas juntáronsele hondas tristezas, amargu- 
ras y desencantos. 

Preciso es entrar en el reverbero de su ardiente corazón, en la clara 
luz de su visión, para columbrar cuanto le apenaría ver caer deshechos 
en ruinas entre los hielos de una diferencia casi general los grandes 
baluartes de la Patria y de las generaciones del porvenir. 

Aun otras punzantes espinas le hirieron, venidas, cierto, de donde 
menos debía esperarlo: de su propio campo. 

Elevando sus miras, procuró magnánimamente sobreponerse. «Los 
que me conocen de cerca, — decía en un homenaje — saben que no 
obstante haber sido, por diversas circunstancias, objeto de especial 
animosidad durante ei primer período de nuestras luchas, jamás ha 
salido de mis labios, ni de mi pluma una palabra de represalia. He 
procurado levantarme a aquellas alturas desde las cuales se pierden 
de vista las amistades y los enemigos, las ofensas y los ofen- 
Ssores». 


Con todo, estas causas y concausas y su incomportable alejamiento 
de la juventud, cada una con su lanza, hirieron de muerte a Estrada. 

El año del Congreso su salud estaba ya resentida, pero continuó 
trabajando sin tregua ni descanso apareciendo algún tiempo después 
los primeros síntomas de la grave enfermedad que paulatinamente 
lo fué postrando y recién entonces procuró disminuir sus fatigas y 
prestar atención a su estado. En 1887 hizo un viaje a Catamarca 
en busca de aires benignos y para implorar su salud a la Virgen del 
Valle en su famoso santuario. En 1890, después de pronunciar su 
célebre arenga el día de la memorable asamblea del Frontón fué 
acometido por alarmante acceso que infundió serios temores a los 
suyos. Repuesto de este amago, trasladóse por prescripción médica 
a Rosario de la Frontera, regresando a Buenos Aires bastante ali- 
viado. Al pasar por Córdoba, tanto a la ida como al regreso, recibió 
vivas demostraciones de simpatía. 

En lo restante del año cooperó en los trabajos de la Unión Cívica, 
de cuya junta de gobierno era miembro ; pero la agravación de sus 
dolencias y por haber proclamado la convención del Rosario can- 
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didatos que no satisfacían los anhelos de la Unión Católica le hicie- 
ron separarse de ella. d 

«Durante el verano de 1891 — dice Groussac — solíamos reunirnos 
para charlar, en la Biblioteca, él (Estrada), Goyena y yo, a pretexto 
del nuevo plan de estudios secundarios que nos había encomendado 
el ministro Carballido y que finalmente redacté solo. Un día faltó 
Estrada; y conservo la tarjeta amistosa en que se disculpaba, prome- 
tiéndome concurrir al día siguiente. No concurrió más: «la indispo- 
sición pasajera» era el primer amago de la enfermedad incurable y 
mortal» (1). 


Electo presidente de la República, su admirador, el doctor Luis 
Sáenz Peña, quiso que le acompañara en el gobierno, aceptando un 
ministerio de su gabinete, pero su delicado estado de salud le hizo 
declinar el ofrecimiento. En cambio, en marzo de 1893 decidióse a 
desempeñar el cargo de Ministro Plenipotenciario en el Paraguay 
pudiendo así subvenir al sustento de su familia bajo un clima apaci- 
ble y propicio. 

Y partió Estrada para la tierra legendaria que encendió sus amo- 

res juveniles al paso de las heroicas legiones comuneras, 
- Humanamente hablando, los hombres como Estrada no prosperan 
en la tierra. La luz que les envuelve y brilla a sus ojos, les marca 
una trayectoria diversa del común de los mortales. Ven las cosas 
de diverso color y a menudo son incomprendidos. Á su vez las gran- 
dezas que a otros desviven, son para ellos miserias que les ahitan 
y dan bascas. Su vida es el ideal. Las leyes morales no pueden tener 
para ellos elasticidad: son hombres de sí por sí y de no por nc. Y este 
es grave impedimento para medrar en el mundo organizado bajo el 
gobierno del Padre de la mentira. De esta estirpe y condición era 
Estrada. «No lo negaré — contestó al gobernador Castro — que lo 
invitaba a transar en el conflicto escolar siguiendo sus propios 
ejemplos, pero eso sólo sirve para rectificarme en la creencia de que 
jamás llegaré a ciertas alturas que no se alcanzan sino triliando las 
líneas curvas». 


(1) Groussac. — «Los que pasaban». José Manuel Estrada, pág. 42. 
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Poco más de un año alcanzó Estrada a ejercer su cargo. Su espec- 
tabilidad y su prestigio granjéaronle de inmediato el respeto del 
gobierno y pueblo paraguayos. 

La guerra del Paraguay, como todas las guerras, había dejado 
sedimentos y asperezas aun latentes hacia la Argentina que Estrada 
se esforzó en suavizar con una diplomacia sincera y fraternal. En 
brevísimo tiempo logró zanjar numerosas reclamaciones pendientes 
aprovechando la favorable coyuntura de ser ministro de Relaciones 
Exteriores del Paraguay el doctor Venancio V. López, ex-discípulo 
suyo, con quien entabló también la gestión de algunos tratados de 
comercio y navegación. 


Al llegar al ocaso de la vida de Estrada vamos a ceder la palabra 
a un testigo presencial de gran valor, por los lazos que con él le unie- 
ron. Es el R. P. Antonio Scarella de la Congregación de la Misión, 
actualmente guardían del Santuario de Luján y residente entonces 
en la Asunción del Paraguay. 

En la memoria con que se ha dignado coadyuvar a nuestra tarea, 
acerca de la llegada, estadía y muerte de Estrada, dice: 


«Le acompañó en su viaje su digna esposa, doña Elena Esteves de 
Estrada, verdadero ángel del hogar tanto en la próspera como en 
la adversa fortuna, su hijo José Manuel que debía a su sombra des- 
empeñar el oficio de cónsul general, su otro hijo Alberto empeñado 
en concluir sus estudios, y finalmente su hijita Cecilia destinada a 
poner una nota alegre en la atribulada familia, por sus ingenuas 
reflexiones y la agudeza de sus inesperadas preguntas sobre mil cosas 
distintas. 

Después de las presentaciones oficiales y de las visitas de todo género 
que debía forzosamente ocasionar la presencia en aquella ciudad de 
un hombre de la talla de don José Manuel Estrada, todo fué paula- 
tinamente entrando en su curso normal. Únicamente se estrecharon 
más y más los lazos que ya anteriormente habían existido entre esa 
distinguida familia y algunos Padres Lazaristas del Seminario Con- 
ciliar que habían estado en Luján donde la familia Estrada tenía 
su casa de campo y solía veranear. 

El que esto dice, era entonces un jovencito sin mayor experiencia 
a quien el gran estadista solía honrar con sus consejos siempre muy 
bien recibidos. Por eso acaso el gran hombre, en su profunda humil- 
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dad, había resuelto pedirle los suyos en la Asunción y poner en sus 
manos la dirección de su conciencia. 

José Manuel, con el candor y la sencillez de un Cauchy, Ampére 
u Ozanam venía regularmente al seminario para dar cuenta de su 
conciencia; apoyadas las manos juntas sobre un modesto reclina- 
torio escuchaba dócilmente yagradecido los consejos que le daba. 

Ordinariamente no gustaba trabar conversación antes de haber 
cumplido con el deber religioso que le traía; pero en cambio, se entre- 
caba después muy gustoso a una dulce expansión hablando de cuanto 
podía interesar al amigo o ser de alguna importancia para él. 

A pesar del aspecto serio y formal que le daba su espíritu reflexivo 
y su quebrantada salud, era fácil adivinar en él un corazón sensible 
a las más finas delicadezas de la amistad y a la menor desgracia del 
prójimo. El flere cum flentibus y gaudere cum gaudentibus de San Pablo 
a los Romanos era la regla general de su conducta y hubiera podido 
decir con toda verdad aquella bellísima estrofa de Sully Prudomme: 


« Je suis captif des milles étres que j'aime. 
« Au moindre ébranlement qu'un souffle cause en eux 


« Je sens un peu de moi s'arracher de moi-méme. » 


Sin embargo, a pesar de la suma energía que desplegaba para darse 
ánimo e inspirarlo a los demás, la enfermedad que le aquejaba y 
provenía de su incesante labor en pro de la buena causa seguía su 
curso a pasos agigantados; llegó un día en que ya no pudo levantarse 
del sillón. 

Si véis a un hombre de elevada inteligencia retirarse del mundo, 
dice un célebre escritor, volverse pensativo, hablar poco, demostrar 
por su reserva el desprecio por las vanidades de esta tierra, que- 
jarse poco de la injusticia de los hombres, reconcentrando en sí mismo 
las penosas amarguras que aquello le hace experimentar: si advertís 
que el talento despide brillantes ráfagas como el relámpago que res- 
plandece en medio de la noche y sumirse después en un largo silencio, 
¡ah! de seguro que es una planta preciosa que sólo espera una mano 
caritativa que le ayude a trasladarse en terreno más propicio para 
desarrollarse y dar ópimos frutos. 

Tal era entonces el estado de José Manuel Estrada. 

Un día me mandaron llamar muy de mañana. Era el principio del 
fin. 
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Al verme, el enfermo sonrió dulcemente de satisfacción, me tendió 
su mano amiga que yo estreché contra mi corazón, y al verme ineli- 
nado hacia él aprovechó esta circunstancia para decirme disimula- 
damente: «Padre, déme todo». 

Le dí todo, como me lo pedía y todo lo recibió en pleno conoci- 
miento y suma devoción. 

Poco después, viendo que el momento supremo se acercaba, empecé 
a rezar con voz mediana la recomendación del alma, pero él, dándose 
cuenta de lo que yo hacía, me dijo con entereza: «Fuerte, Padre mío, 
que yo olga». 

Titubeaba yo en satisfacer su deseo a causa de la esposa que estaba 
allí presente; pero ella a su turno me dijo: «Hágale el gusto, Padre, 
no tenga reparo». Cuando yo ví que ella era la mujer fuerte del Evan- 
gelio y que como María podía estar de pie junto al árbol del sacri- 
ficio, leí en alta voz: Sal de este mundo alma cristiana en nombre 
de Dios, Padre Todopoderoso que te crió, en el nombre de Jesucristo 
Hijo de Dios vivo que te redimió, en el nombre del Espíritu Santo 
que te santificó. Tengas hoy lugar en la paz, y sea tu morada en la 
Santa Sión por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén». 

Hasta aquí el vívido relato del padre Scarella. 


<«¡Oh, quien rasgado el velo de los sentidos y puesto de rodillas 
en aquel esclarecido aposento hubiese merecido asistir a aquel dicho- 
sísimo tránsito para ver lo que Dios, honrador de los que le honran, 
hace con los suyos, desviviéndose por quien por Él se afanó, y cómo 
para entonces reserva los regalos, el despoblarse el cielo y bajar al 
suelo ángeles! Pienso si cercanos de aquel cuerpo agonizante, con 
respeto y cortesía, ángeles le levantaban la cabeza y componían la 
almohada; si bajaron del cielo aguas para los desmayos; si le lim- 
piaban el sudor los serafines; si sembraron de rosas y flores el apo- 
sento... | 

Y si de la ilustre compañía que le asiste, pasa la consideración 
al héroe glorioso, alegre, seguro, confiado, y que cuando a otros se 
roba el color y la beldad se marchita, a él le han salido nuevos colores 
en el rostro y se ha descubierto nueva beldad, y comienzan a apa- 
recer en el semblante los gozos que el alma tiene con la esperanza 
cierta de la satisfacción de todos los bienes que ha de gozar... ¡Qué 
mucho que se vea esa novedad y mudanza grande si ve a Dios en 
su cabecera! Si todas las virtudes le alientan, le animan y vestidas 
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de camino para acompañarle le convidan y a la puerta están ángeles 
esperándole para hacerle guardia» (1). 


Tal fué el tránsito de Estrada el 17 de septiembre de 1894 a las 4.25 
de la tarde. Antes que los circunstantes se hubiesen asegurado que 
el ligero soplo que habían escuchado fuese realmente su último suspiro, 
ya el gran adalid cristiano de la Argentina había comparecido ante 
el tribunal de su Amado, había oído los cántitos del Cielo y la gloria 
de Dios había brillado a sus ojos para no extinguirse jamás (2). 


Tendido en el lecho mortuorio, semejaba sobre un manto de jaz- 
mines y de nardos. Sus hermosos ojos estaban cerrados; sus labios 
parecian ligeramente sonrelr; sus mejillas fueron cobrando una blan- 
cura deslumbradora. Sus manos de marfil estrechaban el Cristo de 
sus amores, gran estandarte de sus combates. Parecía hechizado por 
el doble sueño de la gloria y del sepulcro. En torno al féretro, sentíase 
como el suave roce de grandes alas al iniciar su vuelo entre los últimos 
rumores de la tierra y las primeras armonías del cielo. Una luz extraña 
resplandecía junto al cuerpo yacente. 

La luna acudió con duelo derramando en el silencio de las selvas 
paraguayas y en las aguas del río, una gran melancolía... Su corte 
de estrellas, preñadas de llanto. 

Y cerrado por los ángeles partió el ataúd. 


LA SEPULTURA 


El 19 de septiembre el vapor «San Martín» dejaba el puerto de la 
Asunción trayendo a su bordo rumbo a la Patria los restos mortales 
de Estrada que habían sido previamente embalsamados. 

La cámara del barco se la transformó en capilla ardiente en la 
que se levantaba el féretro que acompañaban la afligida esposa e 
hijos del prócer y una comisión de distinguidas personalidades desig- 
nadas por el gobierno paraguayo y presidida por el espectable ex- 
alumno de Estrada, doctor Benjamín Acebal, que debía entregarlos 
al Gobierno Argentino. Desde el primer momento el gobierno para- 


(1) No desconviene a Estrada esta pintura de mano del insigne clásico del siglo XVII 
Fr. Alonso de Cabrera. 


(2) F, G. Faber, reminiscencia. 
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guayo había ordenado que una guardia permanente del ejército 
velara el cadáver. 


Con fúnebre majestad el «San Martín» fué descendiendo por entre 
las deliciosas márgenes del Paraguay y del Paraná bañadas de me- 
lancólica tristeza. 

En todos los puertos del tránsito se le aguardaba para hacerle 
objeto de sentidas manifestaciones de pesar, felices esos pueblos en . 
su dolor, de poder dar el último adios al muerto idolatrado. 

Corrientes y Paraná le recibieron en sus brazos. En la capital entre- 
rriana las autoridades eclesiásticas secundadas por las civiles dis- 
pusieron un solemne funeral con oración por el Presbítero don Ja- 
cinto R. Viñas. 

¡Barrancas benditas del Rosario! ¡Pilas bautismales de la Patria; 
traed la reliquia sagrada! ¡Ven Belgrano, ven! Busca luto en el cielo 
y enluta la santa bandera! y el sol de su franja! Ha muerto Estrada! 

Y el pueblo de Rosario quiso desembarcar el ataúd llevándole a 
la Matriz donde se celebró un oficio religioso y tejió el elogio de Es- 
trada el señor Cura Párroco doctor Luis Niella, hoy dignísimo obispo 
de Corrientes, pronunciando en el atrio sentidos discursos el jefe 
político don Nicanor Molinas, el doctor Gabriel Carrasco y los señores 
Gorostiaga y Murguiondo. 

Semejantes homenajes le tributó el histórico pueblo de San Nicolás 
de los Arroyos. 

En el puerto de Rosario había aguardado al «San Martín» por or- 
den del gobierno la fragata-escuela «La Argentina» que recibió a su 
bordo el féretro y la comitiva fúnebre. 


Bajo el reino del silencio y de la noche entra «La Argentina» en el 
gran Delta del Nilo Argentino. Bosques interminables se divisan a 
lo lejos en el misterio del crepúsculo. Las aves han cesado sus can- 
tos. El chajá y la calandria musical comparten los fúnebres callares 
de aquel augusto nocturno. La nave se desliza sobre el latido de las 
ondas como en el pecho de una madre dolorida. En sus rústicos asilos 
no sospechan los pacíficos isleños que surca una tumba y una cuna 
inmortal. | 

¡Oh, Divina Trigueña del Luján! ¡Acércate al regio Paraná! Sube! 
Sube triste a la triste fragata! ¡Preside el llanto común! Consuélanos! 

Y tú Buenos Aires llorosa; enluta con duelo los altares de la Patria, 
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tus escuelas y tus cátedras. Las aguas del Plata trocadas en lágrimas 
no bastan para tu llanto... Ya viene! ya viene el cortejo fluvial! 
Ha llegado la nave mortuoria que trae al hijo más ilustre de tus en- 
trañas. «El silencio de su tumba lleva en sí su voz como el nido la 
música de los pájaros dormidos» (1). 


Como se recibe al héroe cien veces acariciado que vuelve del campo 
de la victoria, ensangrentado y vencedor, así recibió Buenos Aires 
el 25 de septiembre de 1894 los despojos venerandos de Estrada. 

El Presidente de la República doctor Luis Sáenz Peña, autori- 
dades y eran golpe de pueblo concurrieron a la llegada de «La Argen- 
tina». Ni credos religiosos, ni colores políticos pudieron mellar aquella 
vibrante expresión de pesar. 

El Presidente de la comisión paraguaya doctor Acebal hizo entrega 
del féretro al Ministro de Relaciones Exteriores doctor Eduardo Costa 
quien a su vezlo entregó al representante de la Asociación Católica 
doctor Indalecio Gómez pronunciando todos tres sentidos discursos. 

Conducido en grandioso acompañamiento a la Catedral en cuyo 
pórtico lo recibieron el Tllmo. Obispo Monseñor Espinosa y los Canó- 
nigos Terrero, Balán y Arrache rezándose en seguida un oficio fúnebre. 

Alli fueron velados toda la noche por delegaciones de la Asociación 
Católica y del Colegio Nacional. Entre las personas que estuvieron 
a velar el cadáver hasta más altas horas hallábase el poeta don Carlos 
Guido y Spano. 

Al día siguiente en la misma Metropolitana oficióse un solemne 
funeral costeado por el clero a iniciativa del señor Vicario Capitular 
doctor Juan A. Boneo y en el que el Canónigo doctor Juan N. Te- 
rrero, gran amigo del prócer, tejió la oración fúnebre del esforzado 
campeón, de la Iglesia y de la Patria. ' | 

Organizóse luego el memorable acompañamiento hasta el cemen- 
terio de la Recoleta para el que el Gobierno había decretado honores 
militares equivalentes a los de General de División (2). 


(1) Rabindranath Tagore. 
(2) «Buenos Aires, Septiembre 25 de 1894. 


Debiendo ser recibido el día 26 del actual con los honores de General de División, 
según lo dispuesto por el superior decreto del 18 los restos mortales del señor Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República en el Paraguay, señor Joyé 
Manuel Estrada, el Jefe de Estado Mayor General «dispone: 

Art. 19— El día referido a las 12.30 pm. se hallarán formados en la Avenida Alvear 
y Plaza de la Recoleta con el traje prevenido con banderas y estandartes arrollados, 
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El convoy fúnebre que emprendió la marcha por la calle Bolívar, 
Avenida de Mayo, Perú, Florida, Plaza del Retiro y Avenida Alvear 
hasta la Recoleta, iba en el siguiente orden: 

12 Un piquete de policía montada. 

20 La carroza fúnebre tirada por ocho caballos ostuzos con igual 
número de palafreneros de gala. 

30 Los deudos y algunas personas más, marchando a pie, que 
presidían el duelo. 

40 El coche presidencial en que iban el presidente de la República 
doctor Sáenz Peña, el Obispo doctor Boneo, el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores doctor Eduardo Costa y el edecán presidencial señor 
Marambio Catán. 

5 Una escolta de caballería. 

62 Gran carroza tirada por once caballos negros y cuatro pala- 
freneros destinada a las coronas y en la que se levantaba una columna 
truncada. 

72 Una angarilla conducida por cuatro morenos que llevaban la 
placa del Colegio Nacional, que decía: «A la memoria de José Manuel 
Estrada los profesores del Colegio Nacional de la Capital. 1842-1894» 
y abajo esta inscripción con la firma del prócer: 

«Porque os debo la lección del ejemplo que gana a todas en elocuencia 
prefiero que dejéis de ser discípulos de un hombre antes de continuar 
siéndolo de un cobarde!». | 

82 Comisiones del Clero y Cuerpo de Profesores del Colegio Na- 
cional presididos por su rector doctor Balbín, colegios del Salvador, 
San José, etc. 


corbatas negras y cajas enlutadas, los primeros batallones de Jos Regimientos 6%, 89 
y 109 de infantería de línea, el regimiento de ingenieros y regimiento 2% con sus piezas 
y armones. 

Art. 22 — El escuadrón del regimiento 7? de caballería que se encuentra en la capital, 
se hallará a las doce m. del día referido frente a la Iglesia Metropolitana a efecto de 
escoltar los restos hasta su llegada a la cabeza de las tropas en formación, pasando enton- 
ces a formar a izquierda de la infantería. 

Art. 32 — Por una sección del regimiento de artiJlería que concurre a la formación 
se hará una salva de 17 cañonazos con intervalo de dos minutos, empezando en el mo- 
mento en que los restos sean descendidos del coche fúnebre para entrar en el cemen- 
terio. 

Art. 42 — Durante ese día la bandera nacional se mantendrá a media asta en todos 
los cuarteles y dependencias del Ejército. 

Art. 52 — Nómbrase para mandar las fuerzas que han de concurrir a la formación 
al señor General de Brigada don Alberto Capdevila. 

Lo que se hace saber al Ejército para su conocimiento. 


WINTER.» 
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go Una compañía de Policía con su banda: de música y piquete 
de vigilantes armados a rémingion. 

La concurrencia fué toda a pie y tras ella ciento cincuenta carruajes 
vacíos. 

El frontispicio y las columnas del atrio del cementerio de la Reco- 
leta estaban enlutadas con negros crespones y debajo de la cornisa 
en grandes letras doradas se leía esta inscripción: 


«JOSÉ MANUEL ESTRADA 
«t 17 DE SEPTIEMBRE DE 1894 
«GRATITUD NACIONAL» 


Llegado el gran cortejo a la Recoleta, la muchedumbre colmó y 
rebosó los ámbitos de la Plaza, guarnecida por las fuerzas del Ejér- 
cito. Las bandas militares rompieron en fúnebres marchas comenzando 
las salvas de artillería al descender el féretro de la carroza. 

Catorce discursos se pronunciaron antes del sepelio, haciéndolo 
en algunos momentos tres oradores a la vez en distintos lugares. 

Hablaron: en nombre del Gobierno Nacional el Ministro de Jus- 
ticia, Culto e Instrucción Pública doctor José V. Zapata; por la Aso- 
ciación Católica de Córdoba el Tllmo. Obispo Auxiliar de aquella 
Diócesis doctor Rosendo de la Lastra; el doctor Emilio Lamarca 
por la de Buenos Aires; el doctor Wenceslao Escalante por el Consejo 
Superior de la Universidad; el doctor Calixto Oyuela por el Ateneo; 
el doctor Enrique D. Parodi por el Centro Paraguayo; el Canónigo 
José Yañi por el clero entrerriano; el señor Luis Q. Repetto por la 
Sociedad Juventud Católica de Buenos Aires y por los católicos 
del Uruguay; el doctor Luis Ponce y Gómez por Jos discípulos y ami- 
gos del extinto; por la juventud universitaria los señores Héctor P. 
Ríos y Rodolfo Esquer; per la juventud de La Plata el señor Esta- 
nislao López; por el Centro Pedro Goyena el señor Alfredo L. Pala- 
cios y por los estudiantes santafesinos el señor José Gómez; el señor 
Rafael Fragueiro leyó una sentida composición poética, 


El doctor Lamarca, que tanta amistad y privanza gozara con el 
prócer, diseñó con viveza en un extenso discurso su personalidad 
del que entresacamos el siguiente pasaje que nos pinta al vivo el 
retrato moral de Estrada: 
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«¡Oh! yo le he visto abismarse y palidecer ante fórmulas atroces 
y subversivas de todo derecho; pero jamás le vi cejar una línea; por 
el contrario, siempre me retemplaba el ver con qué virilidad y con 
qué intrepidez combatía por los principios de la libertad que amaba, 
«no de la de mero impulso de apetito», porque aborrecía la liber- 
tad sensual, turbulenta y licenciosa, sino la libertad que es expresión 
de la justicia y arranca de la fe, que procura la libre efusión de la 
verdad, el ejercicio independiente del ministerio sagrado, y la recta 
y constitucional aplicación de las jurisdicciones civiles y polí- 


ticas. . 

En tal sentido nada le arredraba, nada temía; pobre a veces, en- 
fermo otras, hostilizado aquí, calumniado allá, cerradas para él las 
puertas de la vida pública, destituído de los cargos que desempeñaba 
con la conciencia del justo y con la ciencia del sablo, siempre per- 
manecía sereno e impertérrito en la brecha. Su vida no variaba, era 
siempre de combate y bajo todo evento sus días eran días de ardua 
labor. 

Las vicisitudes y los reveses de la fortuna no amilanaban a este 
hombre, se mantenía de pie a pesar de ellos; concebía grandes reso- 
luciones y generosas empresas cuando el coraje de los más parecía 
dormido y cuando todo amenazaba derrumbarse. He aquí el colmo 
de su honor que lo distingue como una de nuestras eminencias». 


Ponderando sus bondades, el doctor Ponce y Gómez, dijo: 

—«Escuchadme; hace muchos años que de una provincia medite- 
rránea llegaba a esta metrópoli un niño desvalido, arrastrado por el 
deseo de educarse y alentado por su fe. Caído en el seno de una ciu- 
dad inmensa, desconocida, que es el peor de los desiertos para los 
que no tienen un techo donde cobijarse, fué a llamar atraído por 
su fama, a las puertas de un hombre que le tendió la mano, secando 
en sus ojos el llanto de la desesperación, le dió la protección que bus- 
caba. Ese hombre, señores, era José Manuel Estrada; ese huérfano 
que se salvó del naufragio de la desgracia, era el que balbucea estas 
palabras». 


Así fué sepultado Estrada. 

Duele empero, que su cuerpo venerando no descanse en lugar 
más sagrado y eminente como con buen derecho reclama su precla- 
ridad: la Santa Catedral de Buenos Aires. 


e A 
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Allí, el gran adalid de la Religión y de la Patria, en supremo abrazo 
con San Martín el genio militar excelso, iluminados ambos por la 
Fe que alumbró sus vidas, bajo los arcos de ese Panteón de Gloria 
encontrarían, las juventudes llamas eternas de inspiración y esfuerzo, 
memorias de noble orgullo los argentinos y admiración y respeto 
las caravanas del mundo. 


CAPÍTULO XVII 


ESTRADA EN LA POSTERIDAD 


S1 la muerte prematura de Estrada fué para la República Argentina 
uno de sus grandes duelos, para los católicos desató un torrente inago- 
table de lágrimas de sangre. La lloraron desolados los Pastores y 
las Iglesias como se lloran las grandes derrotas permitidas por los 
ocultos arcanos de la Providencia. 

Levantados del primer desmayo, pensóse en los homenajes de gra- 
titud siendo la iniciadora la Asociación Católica de Buenos Aires 
que mandó fundir una gran placa de bronce para su local de reuniones 
y acordó promover una suscripción nacional para erigirle un monu- 
mento en la Recoleta. 

La grandiosa placa lleva esta inscripción en latín: «José MANUEL 
ESTRADA — FALLECIDO EN LA ASUNCIÓN DEL PARAGUAY EL 17 DE 
SEPTIEMBRE Du 1894. INFATIGABLE DEFENSOR DE LA FE Y DE LA 
PATRIA, CUYA PALABRA FUÉ ESPADA PENETRANTE SOBRE TODO EN 
LAS ASAMBLEAS, CUYA DOCTRINA FUÉ CONSEJO DEL PRUDENTE Y SU 
“VIDA EJEMPLO SINGULAR PARA SUS CONTEMPORÁNEOS Y LA POSTERI- 
DAD. La AsociIacióN CATÓLICA DE BUENOS ÁIRES DE LA CUAL FUÉ 
INSIGNE PRESIDENTE, LE DEDICA ESTA PLACA CON SATISFACCIÓN Y A 
LA VEZ CON DOLOR» (1). 

Fuéle dedicada en acto solemne el 15 de mayo de 1895. El doctor 
Manuel D. Pizarro venido expresamente de Córdoba inauguró el 
monumento con un magnífico discurso en cuyo acto habló también 
el señor Canónigo de la Metropolitana don Luis Duprat que trazó 
una magistral semblanza de Estrada. 


(1) Joseern Emm. Esrrana XV. KaL. Oct. AssuMPTIONE. ÉxTINCTO INDEFESSO 
FIDEI, AC PATRIA, PROPUGNATORI CUJUS. VERBUM GLADIUS ACUTUS PRA SERTIM AD 
COMITIA CUJUS DOCTRINA. PRUDENTIS, CONSILIUM ET VITA CONCIVIBUS POSTERISQUE 
EXEMPLUM SINGULARE CW TUS CATHOLICORUM BONAERENSIUM CUI ANN. VIT INSIGNITER 
PRAFUIT LUBENS SIMUL AC MGERENS HANCCE LAMINAM DICAR ANN SALUTIS MDCCXCIV.>» 


A 


Obtenido por la Asociación Católica la cesión de un terreno en el 
Cementerio del Norte para la erección del monumento al segundo 
año de la muerte del prócer dirigió esta circular a los católicos del 
país que redactada por quien penetró a fondo el espíritu de Estrada 
queremos insertar aquí como broche final. 


«Buenos Aires, 17 de septiembre de 1896. 


Cumplidos ya dos años del fallecimiento de don José Manuel Es- 
trada, la Asociación Católica de Buenos Aires que además de haberle 
consagrado una placa de bronce en su recinto tuvo la honra de ini- 
ciar el proyecto de elevar un monumento a su memoria en el cemen- 
terio del Norte, obteniendo de la Municipalidad la concesión de un 
terreno conveniente a dicho propósito, considera la oportunidad de 
iniciar la obra por medio de una suscripción en toda la República; 
entendiendo que tal monumento debe ser, tratándose de José Manuel 
Estrada, el resultado de una conformidad de voluntades y mediante 
ella, la consagración ostensible y duradera del aprecio y de la gra- 
titud de todo un pueblo. 

José Manuel Estrada tuvo y aceptó la vocación insigne del apos- 
tolado cristiano, que es casi siempre, y lo fué en él de un modo espe- 
cial la vocación del martirio. 

No fué llamado como Pedro de entre las humildes redes; ni sacado 
como Mateo de la avidez de las profesiones lucrativas; sino que hijo 
de una antigua familia y ciudadano espectable por sí mismo, como 
Pablo el insigne Apóstol de las Gentes, estudioso, activo, esclarecido 
ya en la cátedra y en el periodismo, con su nombre hecho como cons- 
titucionalista e historiador, abiertas a su paso las posiciones más 
altas en su país y joven todavía para apetecerlas y sentir en sí mismo 
la fuerza y la confianza para obtenerlas en buena lid sintió el llama- 
miento de la gracia y todo lo pospuso a él, entregándose con todos 
sus prestigios a la difusión de la doctrina católica, es decir de la locura 
de la cruz, en la prensa, en la cátedra, en las conferencias privadas, 
en el congreso nacional, en su vida íntima como en su vida pública 
ofreciendo todo su ser en holocausto perpetuo a la mayor gloria de 
Dios. 

La condición de los tiempos más suaves y menos francos que en 
los albores de la Iglesia no permitió que José Manuel Estrada fuese 
encarcelado, azotado y degollado como Pedro. 
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Pero exceptuadas las violencias físicas todas las demás se inten- 
taron y consumaron en su persona, arrancándole una a una las cáte- 
dras en que no había tenido precursor y en algunas de las cuales 
no se le ha hallado todavía sucesor, destituyéndosele del rectorado 
del Colegio Nacional, cerrándosele los caminos a toda función pública, 
desconociéndosele aun sus mismos prestigios personales, y dando 
ocasión a que renegasen de él en este penoso via-crucis tantos y tan- 
tos que poco antes no se habían cansado de entonarle hosannas. 

Así murió prematuramente José Manuel Estrada, rota la frágil 
arcilla al embate de la ola de la amargura. 

Y ahí en el recinto de nuestro cementerio esperan sus restos el 
acto de justicia póstuma en forma de mármol o bronce que legando 
a los venideros la memoria del sitio en que aguardan la resurrección 
de la carne, testimonie a su vez por parte de los que hemos sido sus 
contemporáneos, el sentimiento de la gratitud pública y el culto 
de los grandes ideales. 

A ese fin la Asociación Católica de Buenos Aires declara iniciada 
una suscripción pública y constituirá comisiones de recaudación en 
todas las provincias argentinas, adonde irradiaron los fulgores de 
Josó Manuel Estrada, desde la cátedra, la tribuna, el diario y el libro. 
En todas ellas hay admiradores o discípulos. Justo será que en todas 
haya donativos a fin de que la obra resulte propiciada como resul- 
tado de un sentimiento verdaderamente nacional. 

Saludamos con tal motivo a usted con la mayor consideración. 


Bernardino Bilbao, presidente. — Canónigo Juan N. Te- 
rrero, Canónigo Antonio Rasore, Emilio Lamarca, Indalecio 
Gómez, Juan Delheye, Ezequiel A. Pereira, Apolimario 
C. Casabal, Santiago G. O'Farrell, Nicanor G. de 
Nevares, Francisco Durá, Alejandro Calvo, Alejandro 
Caride, José M. Olmedo, Carlos Casares, V. S. Lobato, 
Ignacio Orzal2, Juan A. Bayá». 


Con todo la hora de la gratitud nacional había de tardar aún. 

Años adelante, el 10 de cectubre de 1916 se congregaban en el 
salón de actos de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de Bue- 
nos Aires un núcleo de eminentes ciudadanos decididos a llevar a 
cabo la erección de un monumento público a Estrada. Discípulos 
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del prócer, de brillante figuración en las diversas esferas sociales y 
muchos de sus admiradores acudieron a esta cita de honor y gra- 
titud. 

El doctor Estanislac S. Zeballos, discípulo de Estrada, quiso expre- 
sar su adhesión por medio de esta hermosa carta perfumada de afecto 
a su viejo maestro: 


«Buenos Aires, octubre 7 de 1916. 


Señor Isaac R. Pearson, director de «El Pueblo». 


Mi distinguido amigo: 


He leído con mucho placer su adhesión a los trabajos que se in1- 
cian para honrar a José Manuel Estrada. 

Yo no puedo permanecer inactivo ante esa iniciativa. Tuve el 
honor de ser uno de los discípulos de su primer curso de instrucción 
cívica en el Colegio Nacional de Buenos Aires, de cuyo curso saqué 
extractos que conservo todavía. 

' Estrada me distinguió con un cariño singular. Cuando mi generación 
se retiró del colegio, él la despidió con un artículo que está publicado 
en la «Revista Argentina». En frases elocuentes y llenas de cariño 
para todos sus discípulos, nombró a tres coronándolos con su especial 
elogio. Carlos Navey, de Corrientes, un gran talento fallecido pre- 
maturamente, Aditardo Heredia, insigne memorista fallecido también; 
y agregó a aquéllos mi nombre como el de un futuro orador nacional. 

Aquel juicio de Estrada cuando yo era todavía un niño de colegio 
ha sido el primer diploma de mi vida. 

Estas razones me deciden a suplicarle que haga adherir mi nombre 
y mi contribución a la iniciativa de este homenaje, tan justo como 
oportuno en momentos en que el talento y la preparación empiezan 
a ser factores terciarios en la política argentina. 


De usted afmo. amigo y servidor. 
o 


E. S. ZEBALLOS»>». 


La Comisión Pro-Monumento que entonces se constituyó quedó 
compuesta así: Presidente, doctor Norberto Piñero; Vicepresidente, 
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doctor Pedro Olaechea y Alcorta; Tesorero, doctor Joaquín M. Cullen; 
Secretario, doctor Mario Sáenz; Vocales: doctores Dardo Rocha, Es- 
tanislao S. Zeballos, Rodolfo Rivarola, Monseñor Florencio Villanova 
Sanz, Eduardo L. Bidau, Vicente C. Gallo, César Gondra, Adolfo 
Orma, Guillermo Correa, Indalecio Gómez, Santiago G. O'Fa- 
rrell, Apolinario Casabal, Isaac R. Pearson, Pedro $. Alcácer, Fran- 
cisco Durá, Carlos Octavio Bunge y Leopoldo del Campo. 

A pesar del entusiasmo y buenos auspicios con que se iniciaron los 
trabajos, la iniciativa del monumento no logró ponerse en planta 
y quedó aguardando tiempos mejores. 

En los días que corremos nótase,en las diversas esferas sociales 
un alegre despertar por cuanto atañe a la personalidad de Estrada; 
su vida, sus palabras, sus escritos, su glorificación. La hora de la 
justicia póstuma ha sonado en los oídos y en el fondo del corazón 
de su Patria. La juventud con sus enérgicos quereres se ha lanzado 
impetuosa a la acción capitaneada por un antiguo admirador y glo- 
rificador de Estrada: el R. P. Pedro Varela, de la Congregación de 
la Misión, capellán del Santuario de Luján. Hase constituído también 
una comisión nacional pro-monumento presidida por el doctor don 
Tomás R. Cullen. ¡Quiera Dios que a ellos le toque el honor de la 
impostergable inmortalización estatuaria de Estrada! 

No obstante esta sensible falta, no han dejado de abrirse hermosas 
flores en los vergeles de la gratitud. He aquí algunas: 


sP 


Oigamos al doctor Félix B. Quaini, presidente de la Asociación 
de Ex-alumnos de la escuela de Catedral al Norte de la ciudad de 
Buenos Aires, en cuyo local dió Estrada sus famosas lecciones de 
historia argentina, narrar una de ellas: 

«Corría el año 1909 y debía conmemorarse en la escuela el 509 
aniversario de la fundación de la misma. La comisión de ex-alumnos 
resolvió en tal oportunidad solicitar del Consejo Nacional de Edu- 
cación que se diese nombre a aquel edificio. Encargado para entre- 
vistarse con el presidente de aquel cuerpo, tuve la grata sorpresa 
de oir de sus labios que él, el doctor José María Ramos Mejía era 
también un ex-alumno, y el nombre de Estrada apareció instantá- 
neamente en la conversación. Aquí no caben más que dos nombres, 
nos decía, Sarmiento y Estrada, el primero porque la creó y el 
segundo porque fué el más grande de los maestros que pasaron por 
sus aulas;... y el nombre de Estrada fué el que elegimos para 
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“honrar como lo mandan nuestros estatutos a nuestros grandes maes- 
tros». | 


Imperdonable sería pasar en silencio entre los homenajes de admi- 
ración y gratitud rendidos a la memoria de Estrada, los que se le 
han tributado en la histórica villa de Luján levantándosele un her- 
moso monumento en la plaza que lleva su nombre por ordenanza 
municipal del 4 de octubre de 1919; ambos actos efectuados a inicia- 
tiva del Centro Católico de Estudiantes de la villa. El monumento 
se inauguró solemnemente el 12 de octubre de 1923 asistiendo el 
Exemo. Señor Gobernador de la provincia don José Luis Cantilo quien 
quiso bosquejar en una brillante improvisación la figura consular 
de Estrada. 


De perdurable recuerdo en los fastos estradianos será también el 
homenaje tributado por la Honorable Cámara de Diputados de la 
Nación el día del 31% aniversario de la muerte de Estrada, el 17 de 
septiembre de 1925, con motivo de la aceptación de un busto del 
prócer ofrecido a dicha Cámara por la Comisión Nacional de la Ju- 
ventud Pro-Homenaje. En dicha sesión pronunció un elocuentísime 
discurso el diputado nacional doctor don Matías Sánchez Sorondo 
exaltando magistralmente la personalidad de Estrada, terminando 
con estas palabras: | 

«Bien está, señores diputados, el busto de Estrada en esta casa. 
Bien está, ofrecido. por la juventud, a cuyo adelantamiento espiri- 
tual y moral él consagrara las horas más afanosas de su existencia. 
Aceptémoslo reconocidos, asociándonos así al homenaje que hoy se 
le discierne. | 

«Pocos come él amaron tan ardientemente a la Patria; pocos como 
él combatieron tan desinteresadamente para ella por un ideal; pocos 
como él le dieron tan constantemente lo más claro de su espíritu 
y lo más cálido de su corazón». 

A la invitación de la presidencia todos los señores diputados y 
la concurrencia de las galerías se pusieron de pie en homenaje a la 
memoria de Estrada. | 

Días después se efectuó en el salón de honor de la presidencia, 
la recepción del busto, en cuyo acto pronunciaron brillantes discursos, 
en nombre de la Comisión de la Juventud el señor don Rosendo T. 
Leiva, el presidente de la Honorable Cámara de Diputados de la 
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Nación doctor don Mario Guido, y el diputado nacional doctor don 
Eugenio E. Bréard, ex-díscipulo de Estrada, quien evocando tiernos 
recuerdos personales del gran maestro, dijo en uno de los pasajes 
de su discurso: | 

«En la noche del 20, (de junio de 1884) en silenciosa peregrinación, 
marchaba hacia la morada de aquel hombre opulento en virtudes 
y escaso de bienes materiales, una columna numerosa de estudiantes 
universitarios y alumnos del Colegio que le llevaban con la ofrenda 
de su adhesión la protesta de desagravio por su inmolación injusta. 

«En el sagrario de ese hogar bendito cuya modestia probaba que 
durante su largo y proficuo ministerio social había pensado muy 
mucho en la juventud y muy poco en sí mismo, rodeado de su joven 
y bella esposa y de sus adorables pequeñuelos, nos recibió con la 
serena resignación y fortaleza del Justo, cuando en el momento del 
supremo sacrificio, exclamaba: «¡Perdónalos, señor, que no saben lo 
que hacen!». 

«La impresión sensible de aquella escena de dolor para los suyos, 
de congoja para sus amigos y de pesadumbre para los que habíamos 
vivido en comunicación de ideas y de alma con aquel sabio e ilustre 
maestro de todos los tiempos, aun perdura en mi recuerdo a través 
de los cuarenta y un años transcurridos desde aquella fecha memo- 
rable. Como uno de los pocos testigos sobrevivientes de aquella triste 
y conmovedora despedida, y acaso el único de sus ex-discípulos que 
actualmente ocupe una banca en la Cámara de Diputados de la Na- 
ción, en la que resonó, con eco no apagado aún, su insuperable elo- 
cuencia parlamentaria, he querido y debido asociarme a esta demos- 
tración de sencilla apariencia pero de intensa significación espiritual, 
por la que la Comisión de la Juventud Pro-Homenaje a José Manuel 
Estrada testimonia su admiración al eminente ciudadano, que por 
la pureza de su vida y la castidad de sus costumbres habría podido 
inscribirse su nombre en las páginas de oro de un santoral». 


Cuanto al monumento, en el año 1926, el Excmo. Señor Presl- 
dente de la República Dr. Marcelo T. de Alvear acogiendo el voto 
de la juventud envió al Congreso un mensaje pidiendo el subsidio 
de cien mil pesos moneda nacional para su erección. 


Estos son los principales homenajes tributados hasta ahora a la 
memoria de Estrada. 


3 EN E 


Macho. es lo que aún todavía falta por hacer. ES 


uote en mármol y en bronce en los ámbitos del. pas 
los monumentos de este coloso argentino, carne de nuestra carne 
y hueso de nuestros huesos, porque es justo y honroso; pero junto p. z 
a ellos crezcan y se multipliquen también las erandes escuelas de 
estradismo. Estrada maestro es grande; pero Estrada sociólogo es 
infinito, porque enseña y proclama la restauración del hombre por. A ' 
la virtud de Cristo, hoy, mañana, para siempre jamás!.. 09 


CONCLUSIÓN 


¡José Manuel Estrada!... 

Yo he salido del silencio al conjuro de tu nombre sonoroso de 
infinito, que hiere los corazones, agita las entrañas y alegra el espí- 
ritu. 

De edén en edén y de oasis en oasis, heme ya al término final de 
mi osadía de querer perderme en tu grandeza. Pocas historias hay 
que puedan escribirse con más regocijo que la tuya. “Tanto es su 
esplendor, que he buscado en vano la esencia de tu fuego y la nota 
dominante en la música. 

Tal vez hubiesen quienes no nos perdonasen tu elogio en vida, 
pero hacen ya treinta años que yaces en el sepulero y que tu espí- 
ritu, excarcelado de sus prisiones, mora en la inmortalidad, por manera, 
que al alzar tu nombre por cima del tiempo y del espacio no tememos 
ofender el orgullo ni irritar la envidia. 

Venta la antigua y risueña Italia con sus Gracos y sus Catones, 
venga Atenas con sus Arístides y Homeros, acuda España con sus 
Sénecas y Marciales que levantaremos tu nombre sobre el pedestal 
de América y ante la faz del mundo. 

En el sepulero como en la vida, eres el imán de la Patria! 


Vacilantes las aves que un día, descansaban al pie de tu cátedra, 
hoy añoran tu luz de ultratumba sobre las generaciones que avanzan. 
Y para que la juventud, olvidando ejemplos lejanos, se extasíe y 
solace en tu grandeza, y la edad viril cobre alientos en sus desmayos, 
quéremos poner aquí un dibujo final de Estrada como nuestra alma 
lo vió y nuestros nervios profanos lo sintieron. 
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Desde sus niñeces, que fueron adultas y varoniles, fué tan maestro 
de sí como de los demás. De espíritu resuelto, de radiante y esforzado 
ingenio, de estudio incesante, de corazón magnánimo e integérrimo, 
juntó en su persona sin embarazarse estas virtudes llevándolas hasta 
su más alto punto de perfección. 

Tanta fué su grandeza, que no se sabe por donde comenzar su elo- 
e10. Hombre muy raro entre los hombres, vaciado en su propio molde, 
sin maestros ni sucesores, y aunque salió perfecto de manos de la 
Naturaleza, creciendo en días creció en virtudes. 

Pronunció grandes discursos, pero su vida fué el mejor de todos. 
Ni victorioso se ensoberbeció ni desesperó vencido. Fué hombre esen- 
cial y veraz; de sí por sí y de no por no. Con la templanza y la ente- 
reza guardó sin mácula su vida de cristal y conservó sin abrojos su 
blanca túnica de patricio. Nada subalterno hay en su vida. 

De faz agradable, entre blanda y grave, antes profunda y pensa- 
tiva. Aunque de naturaleza delicada, fué robusto, sufrido y de gran- 
des ensanches para tolerar los afanes, las heridas y el tedio de la vida. 
Nunca hubo como él quien supiese lo que debe ser el hombre en cada 
día y en cada momento. Lo que pudo hacer por sí no lo remitió a 
los otros; se sirvió del tiempo y no el tiempo de él. No se encadenó 
a ninguna profesión girando sobre sus ejes como el sol para alumbrar 
a todos. No temió a los hombres y fué temido de ellos. Idolatrado 
de aquella parte de su pueblo que supo comprenderle, su nombre 
llena su memoria y su corazón y al evocarlo exclama: Es la verdad, 
es el bien! Ecce homo! He aquí al hombre. 


Apóstol y soldado, más guerrero que nuestros grandes guerreros, 
tuvo todas las virtudes del santuario y las marciales y ninguno de 
los vicios del soldado. Nunca mostró los humos y altiveces con que 
suelen andar vestidos los que juntan en sí tantas riquezas morales; 
toda su patria las conocía, sólo él, sin ramo de fariseo, las ocultaba. 
Guardó tan en su punto, no ya la ley, sino los consejos de Cristo, 
que quien lo viera leyera en él el Evangelio, sobre todo en aquella 
parte donde dice: «El primero hágase como el postrero». 

Pasó por la tierra no como una dignidad que deslumbra ni como 
un valor armado que reina por la muerte y el desastre de sus ene- 
migos: pasó haciendo el bien, como mensajero que va de prisa, como 
dardo despedido contra lugar señalado. 

Su muerte fué temprana porque su obra debía ser inmortal, como 
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la de Cristo, su maestro. Como Él, exaltó su inmortalidad sobre la 
incomprensión, sobre el fracaso, si se quiere, de su obra genial. 


Tal fué don José Manuel Estrada; nombre conocido de todos, 
vida ignorada de muchos. 

«Cuando en el largo y escabroso camino de la Historia encontra- 
mos un genio superior que levanta un pliegue del velo que oculta 
la Naturaleza o desvanece una de las sombras que empañan el espí- 
ritu, nos detenemos extasiados saludándole con gozo, no de otra 
suerte que el navegante perdido en tempestuosa noche saluda al 
amanecer cuando aplaca y serena la tempestad y le muestra la orilla 
cubierta de flores esmaltadas con la gota de la lluvia, que descomponen 
los matices de la naciente luz y como el navegante que une su voz 
a la voz de la Creación en loor del Ser que lo ha salvado, unimos 
nuestra voz al cántico de todos los siglos, de todas las generaciones 
para alabar a Dios que nunca aparta su espíritu del mundo y de 
la Historia» (1). 


(1) Castelar. 
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CONCLUSIÓN 


ÍNDTOE 
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DEL MISMO AUTOR: 


“TRES ILUSTRES ARGENTINOS” 


FÉLIX FRÍAS 
PEDRO GOYENA 


TRISTÁN ACHÁVAL RODRÍGUEZ 


Con cartas laudatorias del Excmo. Señor Presidente de la 
República Dr. D. Marcelo T. de Alvear y del Venerable 
Episcopado Argentino. 
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